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P A R T E C U A R T A 
M A R Í A V I U D A . 

L I B R O P R I M E R O . 
C O R R U P C I O N D E L P U E B L O . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 
L O S R O M A N O S Y L O S J U D I O S . 

E l viejo mundo habia llegado á la decrepitud, y su fin iba 
á sonar en el reloj del tiempo. 

L a aurora del nuevo dia, de la nueva vida, coloraba ya 
con una tinta rojiza el horizonte, y muy pronto su luz habia 
de desvanecer las tinieblas. 

Una gran lucha, un espectáculo sublime iba á tener lugar 
en los siglos venideros. 

Habia nacido en Roma un imperio que dominaba con sus 
armas el mundo conocido, y Augusto le gobernaba con há
bil política. 

Pero al mismo tiempo crecia otro Rey en una pobre ciu
dad de la Judea, que muy luego habia de cambiar la haz de 
la tierra con su doctrina. 
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Dos religiones habrían de ponerse muy luego de frente: 
l a cristiana y e\'paganismo. 

Dos filosofías habrían de disputarse el imperio de la huma
nidad, y dos nuevas políticas vendrían también á disputar
se la preponderancia de las.naciones. 

L a lucha que iba á empezar había de ser terrible, pues 
miéntras que el paganismo con todos sus dioses se asentaba 
sobre el sólio que levantó Augusto, y disponía de su políti
ca, de su ciencia y de sus armas, el Cristianismo venía des
tituido al campo de batalla de toda fuerza bruta, de todo 
auxilio de autoridad humana,' de toda clase de sabios reco
nocidos; venia sólo representado por Jesús el Nazareno con 
una docena, de hombres sin historia, que el Maestro llamó 
apóstoles; con el pecho desnudo presentándolo siempre a l 
hierro enemigo; con el ánimo resuelto á sufrir el martirio 
horroroso en los circos ó en las mazmorras del imperio im
pío, y sólo apelaban en el combate á la fuerza de la verdad 
de su doctrina. 

Durante l a infancia de Jesús, Augusto ocupaba el trono 
de Roma, y desde el Capitolio dictaba sus leyes al mundo 
que estaba sojuzgado por sus armas. 

Aunque la Judea pasó del gobierno de Heredes el Grande 
á Heredes Arquelao su hijo, este gobierno no era el de un 
rey independiente, sino el de un simple gobernador romano. 

Heredes Arquelao, á pesar de la lección que debió recibir 
con la terrible escena que ofreció á sus ojos la muerte de su 
padre, siguió la misma senda, y su crueldad y su desenfre
no no tuvieron límites. 

A l ver al pueblo judío convertido en un esclavo misera
ble, creció en soberbia y arrogancia, y se erigió en un ver
dadero tirano. " • . 
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Desde este momento impuso á sus súbditos su capricho 
como ley suprema, y la corrompida Judea l a obedeció, por 
más que murmurase de ella cobardemente, y allá en el fon
do solitario de su morada. 

¿Y cómo habia de esperarse otra cosa de un pueblo de
gradado que, olvidándose de su ley y de sus virtudes, se ha-
biá entregado á los mismos vicios y á la misma rapacidad 
de sus señores? 

¿Cómo habia de ser valiente un pueblo que se prosterna
ba á los pies de sus tiranos, y les adulaba hasta el extremo 
de convertirse en delator de los ciudadanos más dignos y 
virtuosos? 

Y sin embargo, las quejas de los habitantes de l a desdi
chada Judea llegaron hasta los oidos de Augusto, que hor
rorizado de la conducta del etnarca, le despojó de la púrpu
ra real, y le arrojó de Jerusalen. 

j Jerusalen!... 
¡Oh! Hasta entóneos pedia llamarse reina y señora. 
Hasta entonces habia llorado sus desdichas, unas veces 

al escuchar los sentidos ayes que sus hijos la enviaban en las 
alas del viento, desde las remotas regiones de su cautiverio; 
otras, al vibrar en sus ciclos las tristes melodías de las ar
pas de sus hijos, que más de una vez acompañó su canto bajo 
los sauces que crecen en los rios de Babilonia, y que resonó 
como un eco lúgubre en sus tristes y solitarias calles, y en 
sus desiertos templos. 

Pero hasta entóneos no habia sido manchada ni maldeci
da por Ta insensatez y la impiedad. 

Sion, esclava, aun pedia engalanarse en el clia de fiesta 
y celebrar la Pascua, olvidando en aquellos instantes el 
yugo de la esclavitud! 
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Sion, esclava,.aun podía tener dias de regocijo y de ven
tura. 

i Desdichada de ella al cumplirse las predicciones de los 
profetas! 

Entóneos sí que el luto eterno vendrá á cubrirla para 
siempre. 

Entóneos sí que no volverá á estrechar jamas entre sus bra
zos á sus hijos perdidospor el mundo, ni quedará piedrasobre 
piedra del templo santo donde guarda las tablas de su ley; 

De aquella ley que ya daban al olvido sus rabinos, que 
ignorando los dogmas fundamentales de su religión, anun
ciaban y explicaban en la cátedra de Moisés sus locas ó tor
pes ilusiones. 

L a corrupción que se desarrollaba allá en las siete coli
nas donde se asentaba Roma, habia inundado todos los pue
blos que obedecían el poder romano. 

L a ignorancia y el delirio de los hombres llegó entóneos 
a l extremo de convertirlos en adoradores de un árbol, de 
una planta, de un animal feroz, de unos demonios ó de unos 
dioses adúl teros, ladrones y hasta homicidas. 

Las fiestas que se celebraban en honor de estas divinida
des, llevaban la disolución al hogar doméstico, el desenfre
no á los pueblos, y la corrupción más abyecta á todas las 
naciones. 

E l vicio preponderaba con su siniestro esplendor, y el 
mismo Augusto y su familia fueron los primeros en dar tan 
funesto ejemplo. 

Pero aun no habia llegado á su apogeo. 
Augusto, postrado en su imperial lecho, vela acercársele 

la muerte, sin que la ciencia humana hallara el remedio 
para combatirla. 
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Entónces pensó en la suerte de su vasto imperio, y de
seando que el cetro quedara en su familia, llamó á Tiberio, 
hijo de su segunda mujer, y esposo de su hija Jul ia . 

Y después que ordenó su testamento, le dijo: 
— E n ese pergamino llevas el cetro del mundo. 
Pero Tiberio, hombre suspicaz y desconfiado, de corazón 

envidioso y cruel, sediento de mando y de riquezas, no pudo 
comprender en su ceguedad la significación de aquella 
intencionada frase. 

— ¡El cetro del mundo!... Exclamó con admiración estú
pida. 

— Sí, el cetro del mundo, le replicó Augusto, atribuyen
do la turbación de su yerno á otras causas. E n ese perga
mino, prosiguió Octaviano, te dejo por mi heredero, y pido 
al senado que te ciña la púrpura imperial. 

— ¡Yo emperador!... 
— Tiberio, te considero como si fueras hijo mió, y te 

creo capaz de gobernar estos vastísimos estados. 
Tienes la capacidad, la prudencia y el valor indispensa

bles para continuar mi obra y sostener el dominio de Roma 
en todos los pueblos que obedecen hoy sus leyes. 

Y a sabes, hijo mió, de que manera los he gobernado yo, 
sin que les Kaya pesado jamas mi yugo. 

Sigue mi política, y alcanzarás l a gloria y el renombre 
que yo he alcanzado entre los romanos y los extranjeros. 

— Cumpliré tus mandatos, exclamó Tiberio, conmovido 
más bien de la alegría que le causaba la satisfacción de sus 
deseos, que de un sentimiento de generosa gratitud. 

—Desde este instante te adopto por hijo, y el senado y el 
pueblo respetarán mi última voluntad; pero á mi vez quiero 
exigirte... 
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— Dime, y tus deseos serán fielmente cumplidos y satis
fechos. 

— Quiero que adoptes por hijo á Germánico, nieto de mi 
hermana Octavia; ya sabes que es un jóven muy valiente y 
lea l , y l legará á ser un dia uno de los mejores generales de 
tu imperio1. 

— Lo haré como apeteces. 
— Me lo juras. . . 
— Te lo juro, respondió sin vacilar Tiberio, que no soña

ba más que en ceñirse la corona. 
— Gracias, hijo mió, exclamó Augusto, ahogando en su 

pecho un suspiro de dolor. Mira, hijo mió, la carga que 
echo sobre tus hombros no es tan pesada como parece: se 
necesita poco para ser clemente y justiciero, y mucho para 
ser un tirano sanguinario. Siendo bueno, los hombres lea
les, virtuosos y sabios se te acercarán y te manifestarán 
con franqueza la calificación que merezcan tus actos, y el 
estado en que se encuentren tus pueblos; siendo un tirano, 
te verías rodeado de las gentes vengativas, de aduladores 
dispuestos á la intriga y á la traición, y de todo lo peor y 
más corrompido de tu imperio: ocultarían la verdad cons
tantemente á tus ojos, y te-tendrían en perpetua inquietud 
soñando conspiraciones en todas partes, y en todas partes 
te obligarían á levantar cadalsos. E n el primer caso serias 
un padre de tu pueblo, que te amaría y llegaría hasta ren
dirte adoraciones; en el segundo su verdugo: la elección 

1 Pocos años despiies, envidioso Tiberio de las grandes dotes de Ger
mánico, de sus virtudes y del amor que habia sabido captarse de todos 
cuantos le trataban, procuró deshacerse de é l ,y lo consiguió envene
nándolo, cuando mandaba en Asia las legiones romanas. 
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entre la gloria y la ignominia, entre el bienestar y la in
quietud, no puede ser dudosa... 

— Pienso como tú , y tu vida, que los inmortales conser
ven muclio tiempo para bien de los romanos, me servirá de 
norma. 

— Mi vida... mi vida, dijo Augusto con amargo acento, 
espirará con las sombras de la noche, y l a aurora de la ma
ñana vendrá á cerrar dulcemente mis ojos. 

Y así era en verdad. 
L a vida se extinguía por instantes en el señor del mundo 

conocido entóneos. 
Tiberio permanecía á su lado mudo y pensativo. 
Pocos momentos después, Augusto hacia un postrimer 

esfuerzo para exhalar el último suspiro, y observándolo T i 
berio, acercó su boca á la del enfermo para recoger su alma. 

Cumpliendo en seguida con otras ceremonias hijas de la 
superstición pagana, quitó luego del dedo de Augusto el 
anillo y se lo colocó en el suyo, y llamándolo por tres ve
ces á grandes voces, anunció á los circunstantes que el em
perador Octaviano Augusto habia espirado. 

L a muerte de César circuló inmediatamente por la ciudad 
de Roma, y el pueblo y los grandes sintieron la desgracia 
de aquel grande hombre que habia elevado el imperio al 
mayor apogeo del esplendor y de la gloria. 

Político sagaz, y general experto, habia conseguido suje
tar muchos pueblos á su carro de triunfo, y sólo la Germa-
nia se libertó de su yugo por la torpeza de Varo. 

Compasivo y clemente hasta por cálculo, se hizo amar de 
cuantos frecuentaban su trato, y aun de aquellos que jamas 
hablan visto su rostro; pues es muy cierto que quieíi no le 
queria le respetaba, ó al méüQBt temia su pérdida. 

ii. 
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E s yerdad, que durante su imperio reinó una paz profun
da, y al abrigo de ella brillaron las ciencias, la literatura 
j las artes. 

E s verdad, que durante su imperio Roma fué rica y fe
l iz ; pero no es menos cierto, que entónces germinaron los 
vicios que hablan de concluir con aquella monarquía tan 
poderosa, cual no se vió jamas otra en la tierra. 

Y esa misma corrupción fué la que perdió al pueblo he
breo, tan dado á las riquezas y á los placeres. 

Porque en su incontinencia, en su ambición, en su codi
cia y en su prostitución, ni quiso creer en las profecías, ni 
en las predicaciones de Juan el Bautista que les llamaba á 
la penitencia, ni en la divina palabra de Jesús que les ex
citaba á seguirle para combatir el error, hacer triunfar la 
verdad, y establecer en la tierra el predominio del cielo 
sobre el del infierno para l a salvación del género humano. 

Pero los judíos, que se hablan olvidado de su ley, no qui
sieron creer la que venia á promulgar el Hombre Dios. 

E n su incontinencia, no consentían que la moralidad pu
siera un dique á sus placeres inmundos. 

E n su ambición, creyeron que las predicciones de los pro
fetas les anunciaban el advenimiento de un Rey guerrero 
que, como otro Alejandro ó César, se lanzara á l a conquista 
del mundo y les proporcionara un riquísimo botin, á cosía 
de la sangre y de l a vida de otros pueblos, que eran las r i 
quezas que anhelaba su desmedida codicia. 

E n s'u prostitución, en fin, acostumbrados á la humilla
ción del siervo, no sabian apreciar, ni la libertad á que as
piran siempre los hombres virtuosos, ni á la vida sobria de 
los que aman la dignidad. 

Hablan aprendido el arte hipócrita de la adulación, y se 
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arrastraban á los pies de sus tiranos extranjeros, si bien sus 
deseos hubieran sido los de servir á uno que fuera de su 
país , y ese era el libertador en quien soñaban y el liberta
dor que querían. 

Los pueblos corrompidos no pueden consentir más que 
las tiranías más abyectas y degradadas. 

Muerto Augusto, Roma se consagró á disponer los fune
rales de su señor con la pompa más inusitada y esplen
dente. 

Como si aquella ceremonia fúnebre fuera una gran festi
vidad, se vistió con el lujo de una coqueta, y se lanzó á las 
calles y plazas para solemnizar el acto con su presencia. 

Resonaron en el espacio los graves sonidos de las flautas 
y trompetas1, que unido á los gritos de las plañideras ó llo
ronas, y á los ecos de los que entonaban himnos fúnebres 
y loas en elogio del muerto, formaban una singular armo
nía, que á su vez contrastaba con los gestos y movimientos 
ridículos de los cómicos y bufones, que se esmeraban en 
reproducir fielmente escenas análogas á la vida del di
funto. 

Tiberio, más bien por vanidad que por buen deseo, habia 
dado libertad á un sin Jiúmero de esclavos para que acom
pañaran el féretro, lujo del que casi siempre resultaba un 
bien para l a humanidad, y detras de éstos, llevaban las imá
genes del difunto y de sus antecesores, vestidas con los mis
mos trajes que usaban en vida. Y finalmente, ocho senado-

' Según Adam (tomo I V , página 22), las flautas y trompetas que se 
usaban entonces eran más largas y de mayor diámetro que las comu
nes y que las que se usan en nuestros tiempos, para que dieran un so
nido más grave y lúgubre. 
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res llevaban el cadáver tendido sobre un lecho, y adornado 
con sus insignias y los despojos de sus conquistas, y des
pués seguia las centurias con sus banderas bajas en señal 
de luto. 

A l pasar el cortejo por el foro se detuvo, y un magistrado 
pariente del difunto pronunció el panegírico de Octavio Au
gusto; luego llevaron el cadáver y lo colocaron sobre l a pi
ra, y después de haberla prendido fuego los parientes, el 
pueblo pidió con fervor á los dioses que los vientos favore
ciesen el progreso de las llamas, pues de lo contrario habria 
sido de infeliz agüero. 

Apagadas las candentes cenizas con vino, las recogieron 
y depositaron en una urna de oro; soltaron un águila para 
que llevase a l cielo el alma de César como el pueblo se lo 
pedia á grandes gritos, y después condujeron la urna al se
pulcro que el mismo Augusto se habia construido en vicia1 
en el campo Marcio y cerca del Tíber. 

Desde el instante que Augusto cerró los ojos, el suspicaz 
Tiberio sintió despertarse en su pecho todo el fuego de su 
desmedida ambición. 

1 E l sepulcro de Augusto, construido en un bosquecillo, era una be
llísima obra de arte, adornado con bajos relieves de mármol, en donde 
se representaban hechos de su vida, y sobre la losa que encerraba las 
cenizas, se habia esculpido el epitafio que, traducido al castellano, 
dice : 

VIVIENDO, LO MANDÓ CONSTRUIR 
DEDICADO Á LOS DIOSES MANES. 

AQUÍ YACE 
0GTAVIAN0 AüGUSTO, 

EMPERADOR DE ROMA 
Y 

SEÑOR DEL MUNDO. 
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E l brillo de la imperial diadema de su antecesor le fasci
naba, siendo ya el objeto de todas sus aspiraciones. 

Pero era preciso ocultar sus intentos bajo una apariencia 
modesta y desinteresada. E r a preciso llegar al logro de sus 
deseos por el camino más corto, para no excitar l a envidia, 
ni promover graves disturbios que comprometieran el éxito 
de su advenimiento al trono de los Césares. 
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C A P Í T U L O 11. 

T I B E R I O . 

Tiberio: he aquí un nombre que parece lleva consigo el 
sello de la abyección y de la tiranía. A través de las vicisitu
des que han afligido á los pueblos, la historia nos ha legado 
ese nombre como un emblema de l a crueldad y del despo
tismo. Después de diez y nueve siglos, aun aparece á nues
tros ojos entre las sombras misteriosas del pasado, la som
bría figura de Tiberio, no menos odiosa que las de los sober
bios emperadores que le sucedieron. 

Nacido en una época de corrupción y de desenfreno; edu
cado en una sociedad en la que patricios y plebeyos, y has
ta los príncipes y sus mujeres se entregaban públicamente 
á todo género de liviandades, y aleccionado con las violen
cias éinjusticias que cometíanlos que lograban encumbrar
se á las regiones del poder, aprendió desde su niñez tan per
niciosos ejemplos; sintió bien pronto el fuego de su ambición, 
y fija su vista en el sólio de los Césares, creció y se desar
rolló a la par de sus vicios, estudiando con refinada hipocre
sía los medios de conseguir á toda costa el lugar supremo, 
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desde donde pudiera dar rienda suelta á sus perversas incli
naciones. 

Tiberio, cuando vistió la toga civil , era ya un verdadero 
tirano; pero un tirano temible: porque dotado de clara inte
ligencia, era bastante cauteloso, y sabia disimular los per
versos instintos de su corazón, bajo un mentido disfraz de 
generosidad y de prudencia. 

Merced á sus intrigas, consiguió ser designado por Octa
vio Augusto para que fuese su sucesor, y para que á su muer
te, revestido de la púrpura imperial, rigiese los destinos de 
aquel pueblo que habia llevado la gloria de sus armas á las 
naciones más apartadas. 

Pero cuando Augusto bajó a l a tumba, lejos de apresurar
se á pedirla posesión del alto puesto á que habia sido desig
nado, ocultó su impaciencia y tuvo acierto para dominar la 
impetuosidad de su carácter. Tenia el gran prestigio de su 
sobrino Germánico, jóven de brillantes cualidades que se 
bailaba á la sazón en la Siria, al frente de las victoriosas 
legiones que allí militaban. No olvidaba por otra parte los 
tiempos no lejanos de la república, y las huellas que este 
sistema de gobierno habia dejado en los ánimos del pueblo 
romano. 

Por eso empezó á intrigar disimuladamente lisonjeando 
á los cónsules, respetando á los patricios, prometiendo á los 
plebeyos, valiéndose para ello de sus parciales, y haciendo, 
en fin, que estos mismos inclinaran en favor suyo el ánimo 
de los senadores. 

Empleando todo género de maquinaciones, compró á unos,' 
engañó á otros, y hasta supo intimidar con amenazas á los 
pocos que conoció que eran débiles ó cobardes. 

Echados así los cimientos de su futura dominación, revis-
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tióse tan sólo del carácter de tribuno, convocó al senado y 
se dirigió á las cohortes pretorianas y al ejercito, aunque 
ertó último lo hizo desde luego anunciándoles su adveni
miento al trono. 

Por último, cuando creyó asegurado el éxito de sus ama
ños, se presentó al senado, y los padres conscriptos le ofre
cieron la autoridad suprema que tanto ambicionaba. 

— E l alto puesto á que me destináis, exclamó con estu
diada humildad, es muy superior á mis fuerzas. Y o no po
dré gobernarlo todo; designadme una parte del imperio, y yo 
os prometo que en ella haré que reine l a justicia. 

— Desígnala tú, le interrumpió uno de los senadores. 
Tiberio conoció entóneos la intención del que así le ha

blaba, y tuvo necesidad, para disimular su turbación, de 
apelar á toda su doblez y refinada hipocresía. 

— Nada puedo aceptar ni despreciar, contestó al fin, pero 
yo preferiria que me relevaseis de llevar sobre mi frente el 
peso de l a diadema. 

Estas palabras, pronunciadas con acento de humildad y 
de respeto hácia los presentes, bastaron para decidir á todos 
en su favor;y entónces, arrojándose los Senadores á sus plan
tas, le suplicaron con lágrimas que aceptase el imperio, á 
cuyos ruegos Tiberio no tardó mucho en mostrarse resigna
do, cediendo á los deseos del senado. 

Los dos cónsules fueron los primeros que le prestaron j u 
ramento de fidelidad. Su triunfo habia sido completo. 

Con tales precedentes, ocupó Tiberio el alto sólio á que 
habia aspirado desde su juventud, á l a edad de cincuenta y 
seis años, pero no sin que tuviese que sofocar algunas rebe
liones en la Germania y en l a Panonia. 

Las legiones* al recibir la noticia ele la muerte de Au-
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gusto, pretendieron que le sucediese Germánico; mas el po
der de Tiberio fué ya bastante para someter á los rebeldes, 
y castigar duramente á sus caudillos. 

L a primera muestra que dió Tiberio de sus instintos san
guinarios y perversos, fué el asesinato de Agripa, hijo del 
favorito de Augusto, el cual se hallaba desterrado en la isla 
Planesia. 

Sin embargo, el temor de que Germánico pudiera aun 
despojarle del trono, le hizo ser prudente y continuar apa
reciendo como protector de su pueblo, guardador de sus le
yes y fiel observante de sus costumbres. 

— E l buen pastor, decia, debe esquilar y no desollar sus 
reses. 

Pero cuando creyó asegurado su poderío, arrojó la más
cara y se entregó al impulso de sus más violentas pasiones 
y de sus vicios más vergonzosos. 

«El que sabe disimular merece reinar .» Este fué su lema, 
y ya no vaciló en proclamarlo á la faz de su mismo pueblo. 

Los triunfos de Germánico se repetían en Oriente con 
mucha frecuencia, y causaban celos á Tiberio; mas éste, 
consecuente con el pensamiento que encerraba su lema fa
vorito, procuró disimularlos, y envió á Pisón á la Siria con 
orden de que asesinara á Germánico; y ésta fué la recom
pensa con que premió el valor del caudillo generoso que 
tantos dias de gloria habia proporcionado á su patria, y que 
tan fielmente habia guardado los mandatos del emperador. 

No fué tan oculto este horrible crimen que no llegase á 
noticia del senado. L a opinión pública señalaba al asesino, 
y Pisón hubiera sido severamente castigado, si anticipán
dose él mismo á la justicia no se hubiese dado la muerte en 
su propia casa. Se hallaba convencido de que Tiberio, lejos 

T . IT. 
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de interesarse en su favor, procuraria borrar las huellas de 
su enorme perfidia. 

Estas crueldades del emperador fueron principio de otras 
infinitas á que le arrastraron, no sólo sus temores, sus odios 
y sus venganzas, sino también sus caprichos y su arbitra
riedad inusitada. 

i A y del que fuese amigo de los enemigos del César... del 
que tuviese el atrevimiento de dirigirle una palabra 6 una 
chanza inocente... de quien contrariara el más insignifican
te de sus pareceres... del que osara derramar, en fin, una 
lágrima sobre el sepulcro de alguno que hubiese sido vícti
ma de las iras del tirano! 

Aquel hombre tétrico y sombrío río abrigaba piedad, ni 
manifestaba ya los generosos sentimientos de que en un 
principio se habia revestido. 

E n sus manos el cobarde puñal del asesino habia-reem
plazado á la espada inflexible de la justicia, y las tablas en 
que los sabios hablan escrito los saludables principios del 
derecho,, eran postergadas, y ya no tenian fuerza ante el 
capricho y la perversidad del inhumano déspota. 

Un hombre, sin embargo, habia tenido la audacia de 
acompañarle con frecuencia, y la sagacidad suficiente para 
no provocar sus iras. Astuto y ambicioso, como el señor á 
quien rendia la más servil adulación, se acercaba á Tiberio 
y procuraba captarse su voluntad. 

E r a éste un simple caballero llamado El io Seyano. 
Sus intrigas le hicieron paso, y la fortuna le favoreció 

hasta hacerle dueño del cargo de prefecto de las cohortes 
pretorianas. 

Seyano y Tiberio vinieron á ser dos amigos, peligroso el 
uno para el otro. E l noble sentimiento de la amistad no ca-
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bia en la pequenez de sus corazones; pero necesitaban am
bos una razón para tratarse con frecuencia j favorecer con 
este trato el logro de sus miserables propósitos. 

Con el apoyo de Seyano tenia el emperador un decidido 
apoyo en las cohortes pretorianas. Sus soldados eran otros 
tantos sicarios feroces, prontos siempre á derramar sangre 
inocente á la sombra de la impunidad, y ansiosos de adqui
rir algunas monedas con que satisfacer sus brutales y re
pugnantes vicios. 

Este ejército de hambrientos lobos, reunido por consejo 
de su prefecto en un campo permanente, se habia situado á 
las puertas de Roma, constituyendo un poder que ponia á 
Tiberio á cubierto de cualquier rebelión á que pudieran dar 
lugar las arbitrariedades y las tropelías del tirano. 

Seyano, por su parte, aspiraba a l imperio, y después de 
deshacerse con un veneno de Druso, hijo de su señor, des
pués de haber asesinado cobardemente á tres hijos de Ger
mánico y de intentar el exterminio de todos cuantos pudie
ran interponerse á su ambición, tuvo la osadía de solicitar 
l a mano de la-mujer de Druso, y hasta trató de coronar sus 
crímenes con la muerte de Tiberio. 

Pero éste era harto sagaz, y comprendió desde luego sus 
intenciones. 

Disimuló al pronto su cólera, y meditó la venganza. 
Ven ganza digna de aquel aborrecible, monstruo, que nó 

se contentó con la muerte del culpable, sino que inmoló 
también á sus inocentes hijos. E l encono de Tiberio no pe
dia satisfacerse con una sola víctima, habiendo sido tan 
enorme el delito que daba impulso á su implacable enojo. 

Mas ¿para qué hemos de seguir paso á paso la abomina
ble historia de un verdugo de su pueblo, de un tigre sedicn-
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to de sangre y de venganza, mil veces maldecido por su 
crueldad y despotismo? 

L a torpe calumnia, los odiosos crímenes, las más bastar
das ambiciones, la arbitrariedad, la prostitución, el escán
dalo y el desenfreno: esta es la historia de aquel imperio: 
con estas palabras puede retratarse fielmente'el deplorable 
estado en que se hallaba la culta ciudad de Roma, el em-, 
porio de la civilización y el pueblo más poderoso de la tierra. 

L a humanidad caminaba al abismo. L a s virtudes hablan 
sucumbido ante las más asquerosas pasiones. L a ley del más 
fuerte se hallaba entronizada, y el templo de la justicia se 
derrumbaba con estruendo ante la arbitrariedad y el capri
cho de un verdugo que vestía la púrpura imperial. 

Pero en tanto que bajo el imperio de la soberbia Roma 
gemian las naciones y arrastraban la penosa cadena de l a 
esclavitud, en un rincón de la Galilea v ivia oscurecido un 
Hombre extraordinario, cuya sublime doctrina estaba llama
da á esparcirse por todo el mundo, á derribar los ídolos .del 
gentilismo, y á derramar sobre los afligidos corazones las 
dulces palabras de «paz, redención y libertad». 

¡ Admirable contraste nos presentan las historias de aque
l la época al referirnos la corrupción y la barbarie de los 
pueblos, al lado del pequeño grupo de hombres que se acer
caba á l a humilde cuna del Cristianismo! 

jOh! ¡Cuan inmensa distancia mediaba entre las bruta
les tendencias de los unos, y la santidad y virtud de los 
otros! 

L a soberbia de aquellos no tenia l ímites: era una perpe
tua amenaza que aspiraba á absorberlo todo y á dominar al 
universo. L a humildad y mansedumbre de éstos aparecía 
como un imposible en medio de tanta perversidad, pues el 
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hombre lograba con ella la satisfacción de su vanidad, y el 
triunfo j la dominación de sus propias pasiones. 

Los unos llevaban á los pueblos la guerra, la venganza y 
y el exterminio: los otros venian á predicarles la paz, el per-
don y la misericordia. 

Y mientras los cobardes asesinos buscaban en nuevos crí
menes la ocultación de sus alevosías, los discípulos de Jesu
cristo empezaban á sentir la necesidad de confesar sus pe
cados, y buscaban ya en la penitencia y en el arrepentimien
to la salud del espíritu y la perfección de las costumbres. 

Empero habia ya sonado la hora en que las naciones sin
tiesen el yugo de su degradación. 

L a palabra divina iba á propagarse, y ante ella los mise
rables déspotas que horrorizaban á los pueblos con sus crí
menes, habrían de reconocer su impotencia. 

Tiberio, que vivió aspirando una atmósfera de corrupción 
y que murió aborrecido hasta por los mismos que en otro 
tiempo le colocaran en el trono de Augusto, no fué por cierto 
el último tirano. 

Pero el orgulloso imperio de Roma, sus gloriosas armas 
y sus soberbios príncipes, iban á comenzar una lucha en la 
cual sus invencibles legiones habian de rendirse ante las sen
cillas palabras de un humilde pescador. 
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C A P Í T U L O I I I . 

L A P A R T I D A . 

L a de Nazareth, después de la muerte del santo pa
triarca José, había perdido el aspecto risueño y feliz que 
por algunos años presentara á los habitantes de las casas 
inmediatas. 

Y a no se oian en ella los acompasados golpes del marti
llo, ni se advertía el movimiento y l a actividad que reina 
siempre en un taller donde nunca falta trabajo á sus ope
rarios. 

L a puerta de la vivienda solia estar cerrada, y las gentes, 
al pasar por l a estrecha calle á cuyo lindero pertenecía 
aquella, dirigian'una mirada compasiva hacia su exterior y 
consagraban una lágrima á la memoria del laborioso car
pintero ; pero generalmente nadie se detenia. 

T a l vez no querían turbar el santo recogimiento á que se 
hallaban entregados sus Moradores. 

E n aquella casa nadie buscaba ya el trabajo de un arte
sano. 

Nada nos dicen las historias que hemos consultado acerca 
de los recursos con que contaba la Famil ia de José para 
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atender á su subsistencia; pero puede suponerse con algún 
fundamento que Jesús no dejaría enteramente el trabajo, si 
bien es cierto que l a sobriedad que reinó siempre bajo el 
modesto techo de su bogar, no debió reclamar grandes su
mas para satisfacer tan exiguas necesidades. 

L a muerte de José fué para Jesús y para María un suce
so demasiado doloroso, que poniendo término á los dias fe
lices que babian disfrutado, inauguraba un nuevo período 
de amargos sufrimientos, j era comienzo del sangriento 
drama que babia de tener su desenlace en l a cumbre del 
Gólgota. 

Tenia Jesús á la sazón la edad de veinte y nueve años, y 
por lo tanto se acercaba la época de su presentación ante 
las gentes. 

E l Mesías debia empezar su predicación, y someterse más 
tarde á los crueles martirios á que le condenaran los peca
dos de l a mísera humanidad. 

Pero Jesús quería antes prepararse y fortalecer su espí
ritu con la oración, la contemplación y el ayuno; quería so
meter su Cuerpo Sacratísimo á todo género de privaciones 
y rigurosas pruebas. 

Bastábanle á Jesucristo las perfecciones de que como 
Hombre se hallaba poseido, y por esto el que jamas empleó 
el don de sus milagros en su uso personal, y el que nunca 
se aprovechó de su poder divino para aliviar las penas ni 
evitar los peligros inherentes á su cualidad de humano, se 
propuso justificar con la práctica de su pobreza y con su 
humildad, la doctrina salvadora que iba á ser objeto de su 
predicación. 

Por eso el Hombre se postró á los piés del Eterno Padre 
y le dirigió sus fervientes oraciones. 
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E l Hombre buscó en la penitencia los auxilios de la divi
na gracia, por más c[ue como Dios llevase en Sí mismo el 
copioso manantial de esa misma gracia que todo lo san
tifica. 

E l Hombre acudió á l a contemplación para sentir dentro 
de Sí los mandatos del Omnipotente, j para obedecer á la 
inspiración recibida del Espíritu Santo en las soledades del 
desierto. 

E l Hombre, en fin, se resignó á vivir á nuestro lado, á 
cruzar por nuestro camino, y á sobrellevar con paciencia to
dos los dolores y contrariedades que afligen cada dia al co
razón humano. 

Después de la muerte de José, el primer desconsuelo que 
embargó el ánimo de aquel Dios, sometido por su voluntad 
á nuestra humilde condición, fué ocasionado por su partida 
del hogar paterno y por el abandono en que dejaba á su 
querida Madre. 

Y ¿cómo no sentir una inmensa pena, al apartarse de Ma
ría, de aquella Criatura á quien clebia tantos cuidados y á 
quien amaba con toda la intensidad de su cariño? 

Hé aquí la continuación de los dolores de Jesús. 
Su partida de Nazareth le conmovia profundamente, y sin 

embargo, era preciso obedecer los designios de su Eterno 
Padre. 

Pero si desde la muerte de José hablan comenzado las 
amarguras de Jesús, no con menos rigor despedazaban és
tas el corazón de su adorada Madre. 

¡Oh! ¡Cuántos sufrimientos padecerla la Santísima V i r 
gen María, al reflexionar la misión sagrada de su divino 
Hijo, y la espinosa senda que le aguardaba hasta la consu
mación del sacrificio! 
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¡Cuántas veces se estremecerla su amantísimo corazón al 
recordar los oráculos mesiánicos, que hablaban de tormen
tos y de ignominia! 

Por más que sabia que era el Hijo de Dios el mismo que 
era objeto ele su ternura y de su alegría, no dejaba su alma 
de sentirse oprimida al coñsiderar los dolores á que muy 
pronto ya iba á ser entregado el Redentor del mundo. 

Por eso temia el separarse de Jesús. 
E l l a quisiera participar de todas sus amarguras, y aliviar, 

si posible fuese, sus futuros padecimientos. 
María era Madre. Mas el cariño de todas las madres que 

ha producido la tierra, no se podría igualar jamas con la 
sublime abnegación de la incomparable ESTRELLA DE NA-
ZARETH. 

Y no se crea que sus temores, que sus crueles presenti
mientos y los acerbos martirios de su corazón, pudieran in
ferir la más leve ofensa á los decretos del Altísimo. 

L a que reunia los títulos de Hija del Padre, Esposa del 
Espíritu Santo, y Madre del Salvador, no podía, ni aun con 
sus lágr imas, significar una queja, ni admitir en su mente 
un fugaz pensamiento que fuese contrario á los designios de 
la Suprema Sabiduría. 

Pero la Mujer que reunia todas las perfecciones no estaba 
exenta de esos grandes sentimientos que constituyen la be
lleza de las almas privilegiadas, y por lo mismo que guar
daba en su pecho tesoros inmensos de sensibilidad y de ter
nura, era mayor su desconsuelo y más grande y meritoria 
su resignación. 

Todas las inquietudes, todas las penas que cual punzan
tes espinas venian á herir el tierno, sensible y delicado .co
razón de María , no eran bastantes para borrar de sus labios 

T. I I . 
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la angelical sonrisa en que se retrataban las infinitas gra
cias de que se hallaba enriquecida. 

Mas ¡ay! llegó por fin el momento de la separación. 
Jesucristo se preparaba á derramar sobre la tierra el bál

samo consolador de su palabra, y á ser el VÍTO ejemplo de 
su saludable doctrina. 

— ¡Hijo mió! Exclamaba María derramando un raudal 
de lágrimas. Parte, sí, ve á cumplir los altos decretos del 
Omnipotente; mas perdóname este llanto que me arranca el 
sentimiento de nuestra despedida. ¡Ya no podré acariciar
te, ni recrear mis ojos en la contemplación de tu divino 
rostro!... ¡Ya no escucharé de tus labios las sencillas pala
bras que iluminaban mi entendimiento, y llenaban de feli
cidad mi corazón!... ¡Pero yo te bendigo y te bendeciré á 
todas horas!... Y o te consagraré todos mis pensamientos, 
y en el solitario hogar de nuestros padres esperaré conten
ta tu venida... V e , Hijo mió. ¡Los pueblos y la humani
dad entera llevan aun sobre su frente la mancha del pe
cado, y esperan que Tú les redimas: cúmplanse los desig
nios del Señor, y E l me otorgue una parte tan grande en 
la consumación del sacrificio, cuanta es grande mi volun
tad de obedecerle y la compasión que me inspiradlos peca
dores ! 

¿Dónde podría hallarse otro ejemplo más sublime de pie
dad y de abnegación? 

— Dios te escucha, la respondió Jesús, dirigiéndose hácia 
el vestíbulo de l a casa, y ya dispuesto á terminar aquella 
escena que le traspasaba el corazón. 

Y el Dios inmenso y Todopoderoso, y el Supremo Ser 
que eternamente es invocado por los Santos, y á quien ado
ran millares de millones de ángeles, partía ya á recorrerla 
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senda del martirio, violentando los más dulces afectos de su 
alma. 

Jesús caminaba al desierto. 
L e esperaban y a estériles montañas y desnudas rocas; la 

soledad, el ayuno, la penitencia. 
Su pié descalzo iba á cruzar por ásperos caminos y por 

tortuosos senderos de regiones ingratas y desconocidas. 
A su paso sdlo iban á presentarse malezas, precipicios, 

tristes lugares sólo habitados por reptiles y por fieras, bar-
raucos, desfiladeros, y por todas partes peligros inminentes 
que hicieran estremecerse al hombre más atrevido y ani
moso. 

Sin abrigo ni amparo, en medio de las montañas , iba á 
arrostrar las inclemencias del frió, el ímpetu del viento, el 
furor de las tempestades. 

E l riguroso ayuno que se habia impuesto iba á debilitar 
sus fuerzas físicas y á proporcionarle nuevos motivos de 
prueba y de mortificación. 

Hé aquí el porvenir que estaba reservado á Jesús en las 
soledades del desierto. 

— ¡Madre mía! Exclamó. Ha llegado el momento de nues
tra separación. Las antiguas profecías deben cumplirse, y 
Yo obedeceré al Señor y te obedeceré á Tí al aceptar todos 
los rigores de la jornada. 

Y arrojándose en sus brazos pronunció el doloroso adiós 
de despedida, y salió del aposento. 

Siguióle María hasta la puerta de la casa, dirigiéndole 
las frases más tiernas y afectuosas; pero en este momento 
supremo se habia verificado un cambio en el santísimo ros
tro de la ESTRELLA DE NAZARETH. 

Sin duda la resignación de aquella inmaculada Virgen 
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habia triunfado de los impulsos de su dolor, pues en sus la
bios brillaba con más dulzura una angelical sonrisa quo, 
aunque bañada de amargura , era puro destello ele la ino
cencia y de la perfección. 

T a l vez la Madre, leyendo en el semblante de su Hijo, 
habia sospechado que sus lágrimas serian para Él motivo 
de mayor tristeza. 

— E l Señor sea contigo, dijo Jesús extendiendo su mano 
como para detener á María . 

Y sin volver el rostro se apartó de su lado, y bien pronto 
desapareció en el horizonte. 

E l corazón de aquel Hombre latia con violencia; el Espí
ritu del Dios gozaba con su obra de redención. 

María ahogó en su seno los más sentidos ayes, los suspi
ros más dolorosos, y sólo dejó articular á sus labios estas 
palabras: 

— ¡Jesús mió! ¡Jesús mió! 
Este dulce nombre era la única palabra que se escapaba 

de su boca; porque un amor purísimo é inmenso hacia Je
sús, llenaba todo su corazón; porque el recuerdo de su di
vino Hijo no se apartaba de su mente. 
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C A P Í T U L O I V . 

ANGUSTIA, DE MARIA. 

Jesas habia partido. 
L a ESTRELLA DE NAZARETH permaneció por espacio do 

mucho tiempo en el terrado de su pobre morada, j allí la 
sorprendió la noche, siempre fijos sus ojos hácia el lado por 
donde habia visto desaparecer á su amantísimo Hijo. 

Allí habia permanecido como una estatua griega en el 
pórtico de un mausoleo. 

Después bajó á su habitación solitaria, y cubriendo bu be
llísima cabeza con &u manto, lloró la soledad que la circun
daba. 

Vano empeño seria el de describir la tristísima situación 
de María, y el intenso dolor que martirizaba su tiernísimo 
y amante corazón. 

Habia llegado el tiempo de la predicción de los profetas, 
y empezaba ya la senda de espinas que habia de terminar 
en el Calvario. 

Por eso, ni puede expresarse su dolor, ni pudiéramos ha
llar un término de comparación en el mundo. 

Y sin embargo, los que habéis presenciado alguna vez la 
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despedida de una madre adorada y de un hijo muy querido 
que parte á regiones remotas, desde donde no sabe si -volve
rá á saludar los patrios lares, podréis formar una idea si la 
visteis anegada en llanto y desconsuelo, y gemir profunda 
y dolorosamente al separarse de aquel pedazo de sus en
trañas ; 

S i la visteis después caer accidentada en los brazos de su 
hijo querido al darle con el beso de su amor el adiós de 
despedida; 

Si la contemplasteis después recorriendo en su morada 
todos y cada uno de los sitios ó parajes donde veia a l hijo 
de sus entrañas; 

S i la oisteis como una loca llamarle á grandes gritos, y 
detenerse luego ante cualquier objeto, y dirigirle la pala
bra, y conversar con él como si fuera su hijo amado; podéis 
apreciar de alguna manera el inmenso desconsuelo de la 
ESTRELLA DE NAZARETH. 

Habia quedado huérfana, desamparada, y enteramente 
solitaria como la palma en el desierto. 

Entonces recordaba, con el llanto en los ojos y poseído el 
corazón de una dulce aunque tristísima melancolía, la no
che de Belén y las visibles pruebas que la diera el Eterno 
de su aprecio y de su misericordia. 

E l desierto con todos sus peligros, la tierra de Egipto con 
tocias sus bellezas, su regreso á Nazareth con todas sus es
peranzas y alegrías, eran hechos que se ofrecían á su me
moria como un gran cuadro de óptica ilusorio, y la hacian 
olvidar la amarga soledad en que se encontraba. 

E n estos momentos de éxtasis de tan dulce melancolía, 
llamaba al patriarca y conversaba con él; le hablaba del 
Niño Jesús, ya como si estuviera en la cuna, 6 ya como si 
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se le figurase que estaba en el terrado de la casa; entónces, 
alargando su mano y creyendo estrechar la de José, mar
chaba como si/uera acompañada de su buen esposo á uno 
íi otro sitio, y cuando en uno y en otro no encontraba el ob
jeto amado que con tantísimo afán buscaban sus ojos, vol
vía en Sí y caia en el más profundo estado de aflicción y de 
amargura. 

Otra mujer que no hubiera sido aquella Virgen Inmacu--
lada, se habría abandonado á la desesperación, ó habría ba-
jado al sepulcro consumida lentamente por las penas. }£ 

E s cierto que la soledad ofrece también sus consuelos; , 
como lo ofrece el concurso de nuestras familias 6 de núes- " 
tros amigos; pero es consuelo que sólo pueden gozar de él ' 
las almas doloridas; aquellas almas que no encontraron 
nunca en el mundo correspondencia á su amor; aquellas al
mas que constantemente se vieron heridas por el desenga
ño; aquellas almas, en fin, que viéndose huérfanas en la 
tierra anhelan encerrarse en los lugares más recónditos, 
como si fuera en una tumba, esperando el momento de 
abandonar el cuerpo que las aprisiona para gozar de la eter
na y segunda vida en la mansión eterna. 

Pero la ESTRELLA DE NAZARETH no se habia encontrado 
nunca en este caso: en su doncellez habia sido objeto de las 
tiernas y cariñosas pruebas de amor de sus padres; como 
Esposa habia sido adorada del patriarca, y como Madre, 
una sola caricia de su hijo Jesús la habia hecho gozar de 
la misma gloria de que disfrutan los ángeles en el cielo. 

Por eso era más sensible aquella lúgubre soledad para 
María, y por eso la arrancaba lágrimas de dolor, cuando 
echaba una mirada alrededor de Sí y no encontraba un ser 
que la dirigiese la palabra. 
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Mas estaba escrito por la mano del Altísimo, y las profe
cías hablan de cumplirse. 

Jesús empezaba su obra de redención de-^a humanidad, 
y Mar ía , pura como el éter que colora de un precioso azul 
el espacio, era la Mujer elegida por el Padre para quebran
tar con su planta la cabeza de aquella serpiente que habla-
seducido á la madre del género humano para que faltara á 
los mandamientos ele Dios. 

María habia de apurar con su Hijo la copa de amarga 
hiél de la pasión. 

Y la Santísima Virgen no ignoraba los crueles tormen
tos que le estaban reservados en el porvenir; pero hubiera 
querido sufrirlos todos a l a presencia de su Hijo, y.se habría 
juzgado dichosa y satisfecha con una sola y cariñosa mira
da de És t e , en cambio de todos los martirios. 

Las visitas de sus parientes y de sus amigos, lejos de 
ofrecerla distracción,.venían á aumentar su pena; recorda
ba la primera Pascua que celebró con su amado Jesús en 
Jerusalen, y veía ya en lontananza alzarse una cruz que 
traspasaba su corazón de dolor, y á la que habia de acer
carse después de otra segunda Pascua, nuncio de inmensa 
amargura para E l l a , de terror para el infierno, pero de in
mensa alegría para la humanidad j para los cielos. 

Entóneos, elevando su vista á la mansión eterna, excla
maba con la fe más acendrada, con l a resignación más pura: 
«Hágase tu voluntad...» y disponía su espíritu al sufri
miento. 

Entóneos volvía á cubrir su cabeza con el manto de su 
soledad, y se colocaba de nuevo en su mansión como la es
tatua griega sobre el mausoleo. 

Entónces era cuando la encontraban sus parientes, y ad-



DE NAZARETH. 33 

miraban todo el valor de aquella alma que pudo resistir al 
sangriento drama del Calvario. 

Mientras tanto Jesús oraba en el desierto, y recibía tam
bién en la soledad la inspiración de la Sabiduría Eterna. 

Madre é Hijo templaban ya sus almas para sufrir todos 
los tormentos que guardaban para ellos una raza de víboras, 
que sumida en la corrupción más abyecta cerró sus ojos á la 
luz de la verdad, y sus oidos á la doctrina salvadora. 

L a obra empezaba, y su consumación estaba próxima. 
E l infierno iba á gozar de su última y criminal orgía, y 

no parece sino que acumulaba todos los vicios para dejar 
memoria de ella á las generaciones futuras. 

í. ii. 
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C A P Í T U L O V . 

L A S B O D A S D E F I L I P O . 

Si corrompidas estaban las costumbres en la soberbia 
Roma, si bajo el yugo del cruel Tiberio era su corte una 
inmunda sentina de ambiciones y de liviandades, y si los 
habitantes de la ciudad vivian oprimidos y vilipendiados, 
no podian llamarse más libres ni más felices los pueblos, 
que por hallarse fuera de su radio, parece que debian vivir 
exentos de tanta corrupción y perversidad. 

Nunca un odioso déspota ha podido conservar su domina
ción sin el auxilio de otros tiranuelos más infames aun que 
su señor; pues éstos suelen añadir á su soberbia y á sus ar
bitrariedades, una mezquina adulación y un repugnante 
servilismo de que no há menester aquel. 

Por eso Tiberio, el hombre que tenia en sus manos los 
destinos de tantas naciones, y las vidas de tantos y tantos 
ciudadanos, necesitaba el apoyo de cónsules, reyes, pro
cónsules y tetrarcas, para imponer á todos su soberana vo
luntad. 

Y estos príncipes miserables, que besaban el suelo donde 
pisaba su señor, y que arrastraban su dignidad por el lodo 
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con tal de rendir torpes lisonjas al que les mantenia en el 
poder, se tornaban soberbios y altaneros para dirigir su vis
ta hácia los pueblos cuyos gobiernos se les habia confiado. 
Su orgullo entóneos no reconocía límites; entónces no ha
bla para ellos ley ni consideración que moderara su desen
freno. 

Los hombres de aquellos tiempos se hallaban divididos 
en dos clases: la una era la de los opresores, la otra la de 
los oprimidos. 

A la primera de estas clases pertenecía Heredes Antipas, 
que á la sazón era tetrarca de Galilea. 

Digno sucesor de aquel, que en un bárbaro decreto ha
bia mandado degollar á tantos niños inocentes, y dol que 
hallándose al borde del sepulcro quiso asesinar á tocios los 
jóvenes de su reino, para que la muerte del tirano fuese 
acompañada de un llanto general. 

Digno sucesor Heredes Antipas de su padre Heredes el 
Grande, siguió la senda de sus predecesores ; y no contento 
con violentar al pueblo judío, obligándole á que tolerase las 
estatuas del César y las águilas de oro que habia mandado 
poner en las calles de las ciudades, para rendir así el tributo 
de su adulación y servilismo, sometió á los galileos á todo 
género de vejaciones, y se entregó sin freno ni medida á 
sus vicios y crueldades. 

No nos proponemos detallar los sucesos que acaecieron 
en la época de su gobierno, y solamente vamos á narrar 
un episodio de su vida, que acomias de tener relación con la 
historia de uno de los principales personajes de esta obra, 
confirma l a arbitrariedad con que procedían casi siempre 
los hombres á quienes hemos calificado bajo el título de 
opresores. 
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Terminados los disturbios, y aquietadas las intrigas que 
se habian agitado á la muerte de Heredes el Grande, divi
dióse el reino en provincias, y correspondió en esta división 
la etnarquía de Ithurea á Filipo, uno de sus hijos, el cual 
estableció su residencia en la ciudad de Gaulon. 

Una hermosa mañana de primavera se despertó esta ciu
dad regocijada, prestando á los forasteros un aspecto r i 
sueño y encantador. Arcos triunfales se elevaban en las 
calles más anchas y populosas, y por todas partes se oian 
músicas, cánticos y aclamaciones. 

Celebrábanse aquel dia en Gaulon las bodas de Filipo con 
Herodías, mujer de tan estremada belleza, que era llamada 
por las gentes el Prodigio de la hermosura. 

Cualquiera que hubiese penetrado en el recinto de aque
l la ciudad, al escuchar los himnos de alabanza y gritos de 
alegría con que el pueblo solemnizaba la fiesta, sin duda 
hubiese creido en la felicidad de sus moradores. 

Pero ¡ ay, cuán poca confianza deben inspirar esos regoci
jos exteriores, porque la mayor parte de las veces no son el 
significado de la ventura y de la prosperidad de los pueblos! 

Quizas los habitantes de Gaulon ocultaban aquel clia en 
sus corazones un odio reconcentrado que no les era lícito 
manifestar. 

E l perro lame y acaricia l a mano que le maltrata. 
E l débil y el impotente no pueden menos de sucumbir y 

dé ocultar sus lágrimas cuando saben que el tirano les pide 
plácemes y sonrisas. *# 

Esto sucedía en la corte del etnarca Filipo. L a voluntad 
de éste mandaba que sus esclavos diesen aquel dia grandes 
muestras de regocijo, y no habia pensado en contribuir de 
algún modo á la expansión de los corazones. 
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Su padre ya encontró el medio de que á su muerte se en
tristeciese el reino. 

Pero es preciso confesar que Heredes el Grande era un 
rey más previsor. 

Aquella mañana era recibido en l a ciudad con gran pom
pa y ceremonial Herodes Antipas, tetrarca de Galilea, y 
hermano de Filipo, que venia á tomar parte en las fiestas, 
y á aumentar con su presencia el fausto acontecimiento que 
se celebraba. 

Una corte de servidores y esclavos, y una escolta de sol
dados romanos acompañaban a l tetrarca. 

Su fastuoso lujo atraia á su paso á todas las gentes de 
la población, que le aclamaban al pasar, y se le acercaban, 
temerosos de incurrir en su desagrado con un gesto ó con 
una mirada poco respetuosa. 

Filipo por otra calle le salia a l encuentro, y reunidos am
bos hermanos, después de hacerse un acatamiento más afec
tado que fraternal, se dirigieron al suntuoso palacio del 
etnarca, al son de los tambores y trompetas de plata, que 
sólo se tocaban por los sacerdotes en las grandes ceremo
nias religiosas, y que Filipo mandó que resonasen aquel dia, 
sin tener el menor escrúpulo de cometer una profanación. 

Aquel espectáculo popular terminaba por entonces; y las 
gentes, que no obstante su miseria y su postración disfruta
ban con la asistencia á todas las fiestas y reuniones que pu
diesen satisfacer su curiosidad, esperaron con impaciencia 
á que anocheciera, discurriendo en tanto por las calles y 
plazas, y haciendo comentarios acerca de la figura elegan
te del recien llegado. 

— Gallarda es la presencia del tetrarca, decian unos; 
pero os confieso que su mirada me hizo estremecer. 
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— Dígoos, en verdad, repetían otros, que á pesar de todo 
es bueno para su pueblo. No hará mucho tiempo que un ga-
lileo que á causa de su pobreza no habia podido pagar las 
alcabalas y fué denunciado por los publícanos... 

— ¿Sería condenado á muerte? 
— Sí; pero cuentan que el tetrarca se apiadó de él y de 

sus hijos, y que se contentó con mandar que le dieran dos
cientos azotes. 

Parecerá acaso a l lector que hay impropiedad en las apre
ciaciones que encierra el diálogo que antecede. Pero si se 
considera la facilidad con que en aquellos tiempos se impo
nía la pena de muerte por las faltas más leves, nadie debe
rá extrañar que aquellos hombres, habituados á presenciar 
tantas atrocidades, llamasen bueno y piadoso al que en 
nuestros tiempos todos le calificaríamos de cruel y de in
humano. 

Llegó por fin la noche. 
L a muchedumbre se dirigía hácia una de las mejores ca

sas de la ciudad, cuya fachada esiaba ricamente ador
nada. 

Aquella era la casa de los padres de Herodías, y de ella 
debía salir una brillante comitiva. 

Efectivamente, el pueblo sólo había presenciado aquel 
día los preliminares de la fiesta, y aun les faltaba que ver 
al Prodigio de la hermosura, que aquella noche debía pre
sentarse rodeada de todo su esplendor, y engalanada con las 
vestiduras nupciales. 

Aun esperaban ver á Filípo rodeado de todos los caudi
llos, centuriones, sacerdotes, dignatarios y doncellas más 
hermosas de la etnarquía. 

Por eso la impaciencia del pueblo era cada vez mayor, y 
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crecía en las calles la confusión, al paso que las azoteas de 
las casas se poblaban de gente. 

Por fin el eco marcial de las trompetas v de las aclama
ciones y cánticos que ya se oian en el vestíbulo de la casa, 
dieron el aviso de que la comitiva se ponia en marcha, y de 
que la hermosa Herodías, conducida por su esposo, pasaba á 
habitar bajo el techo del palacio del etnarca. 

E l pueblo entóneos, agrupándose hácia los lados de la 
calle, dejó espacio á los desposados y á su lucido acompa
ñamiento. 

Un gran número de esclavos ricamente ataviados venian 
delante con antorchas, y seguían después formando dos 
largas hileras, entre los que marchaban lentamente los 
asistentes á la ceremonia. 

E n pos de los primeros, seguían otros jóvenes del pueblo, 
con túnicas de lana de vistosos colores; traian en las manos 
ramos de murta y de palma, y caminaban victoreando á F i -
lipo y á la hermosísima Herodías. 

Una música formada por más de treinta tañedores de 
instrumentos de cuerda y flautas, seguían á un coro de don
cellas vestidas de blanco que cantaban himnos y cánticos, 
de alegría, y danzaban al compás entrelazando unas guir
naldas de flores para formar con ellas grupos simétricos y 
vistosos. 

Filipo venia después vestido de púrpura con los atributos 
ele su dignidad; rodeábanle sus amigos y cortesanos, los 
cuales ostentaban riquísimas túnicas adornadas de franjas 
y guarniciones de vivos colores y finos tejidos; traian bor
las de oro en los remates de sus mantos, y en ellos gran 
profusión de hebillas y adornos caprichosos y resplande
cientes. 
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Herodes, al lado de su liermano, vestía también de púr
pura, y entre la blanquísima toca que llevaba en la cabeza 
en forma de turbante, brillaba una magnífica diadema, cu
yas piedras preciosas, heridas por l a luz de las antorchas, 
despedían azulados destellos y vivísimos resplandores, 

Llegó un momento en que el pueblo se agitó con más cu 
riosidad. Un prolongado murmullo hizo agruparse más y 
más á los espectadores, y todos se apoyaban en las puntas 
de los pies, y todos pugnaban por colocarse en primera fila, 
para poder ver mejor á la reina de l a fiesta. 

Herodías pasaba siguiendo á su esposo. Rodeábala una 
corte de hermosísimas esclavas que iban en torno suyo 'que
mando suavísimos perfumes, y arrojando flores á sus pies. 

A pesar de que Herodías, según la costumbre de los he
breos en tales ceremonias, ocultaba su hermoso rostro bajo 
los pliegues de un finísimo velo, todavía podian todos for
mar un juicio muy aproximado acerca de su airoso y esbel
to talle, y de su gentileza y majestad. 

Su atavío era brillrnte: traia una túnica corta de un co
lor tan blanco, como lo es el blanco mate de las azucenas; 
habia sido tejida en la Siria, y tenia una finura extremada; 
el cíngulo ó ceñidor, que atado á l a cintura caia graciosa
mente á uno de los lados, era de color pajizo tejido con oro, 
y tenia el brillo de la seda; sus flecos y borlas eran de plata, 
y menudas perlas combinadas caprichosamente formaban 
en sus caldas unas franjas ó guarniciones de, variados dibu
jos. L a s sandalias eran moradas; en las gargantas de los 
pies, lo mismo que en sus torneados brazos, que llevaba des
nudos, ostentaba magníficos anillos; en su cabeza, sujetan
do sus blondos cabellos recogidos en trenzas y entrelazados 
con hilos de plata, llevaba la corona de desposada. Por úl-
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timo, sus collares de gruesas perlas, los pendientes y las sor
tijas que completaban su adorno, l a hacian aparecer tan 
hermosa y fantástica, como pudiera serlo la pintura de un 
ángel hecha por un poeta entusiasta y espiritual. 

Los padres y parientes de Herodías seguían detras ocu
pando el puesto que la costumbre les destinaba; y por últi
mo, una escolta de soldados romanos, cabalgando en briosos 
corceles de.laBética, cerraban la comitiva luciendo sus águi
las de oro, sus brillantes cascos, sus clámides rojas, sujetas 
al hombro con dorados broches, y sus armas vencedoras. 

T a l era el magnífico acompañamiento que en medio de 
un estruendo de aclamaciones y de los ecos marciales de los 
clarines y trompas de guerra, llevaba en su seno á los or
gullosos gobernadores de Ithurea y de Galilea, y á la her
mosa Herodías, heroína de aquella fiesta que tenia embele
sadas á las gentes de la ciudad. 

Pero éstos sólo juzgaban por las apariencias; y si un velo 
no hubiese ocultado el rostro de la esposa que caminaba en 
triunfo, quizas alguno hubiera observado que Herodías no 
caminaba tan satisfecha como fuera natural en aquella oca
sión en que era objeto de tantos plácemes y aclamaciones. 

Llegaron por fin al palacio los héroes de l a fiesta, desfi
laron los soldados, retiróse el pueblo, y sólo los que tenian 
entrada en la régia mansión, penetraron en sus salones para 
felicitar á Filipo y á Herodías, y asistir a l banquete que ha
bla de celebrarse, luego que descansasen, los que habian to
mado parte en la ceremonia. 

Herodías obtuvo licencia para retirarse á un lujoso apo
sento que tenia preparado, y todos, en fin, gozaron un mo
mento de libertad. 

Filipo y Heredes conversaban en voz baja,, y éste ponde-
T. I I . 
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raba á su hermano la belleza j la suntuosidad de su corte, 
y la hermosura de sus esclayas. 

— Pero aun no he tenido ocasión de ver á tu esposa, y en 
verdad hice mal al hablar de belleza, no habiendo aun dis
frutado de la presencia de Herodías, cuya fama he oido pro
clamar no sólo en Galilea, sino en Samarla y hasta en Jeru-
salen. 

— Ven, hermano, le contestó Filipo. No es justo que con
tigo se guarden rigurosamente las prescripciones de nues
tras costumbres. Quiero que conozcas cuánta es mi dicha al 
ser dueño de la hermosa Herodías. 

Y tomándole de l a mano, le condujo hasta el aposento en 
que aquella se hallaba conversando con sus esclavas. 

— Mi hermano Heredes desea conocerte. 
— Sea bien venido el tetrarca de Galilea. 
Heredes dirigió algunas palabras galantes á Herodías, 

pero no pudo hacerlo sin manifestar alguna turbación. 
L a mirada de aquella mujerío habia fascinado. E l pueblo 

tenia razón: era el prodigio de la hermosura. 
— ¡Oh! Exclamó. S i en Roma hubiesen visto á Herodías, 

nadie osara hablar de la belleza de Cleopatra. 
Filipo escuchó esta exclamación con orgullo. 
Su esposa contestó á Heredes con una sonrisa encantadora. 

E l banquete iba á empezar, por lo que no pudo prolon
garse más aquella escena. 

Filipo y Heredes, después de despedirse de Herodías, se di
rigieron á los puestos que debian ocupar entre los cortesanos. 

Heredes salia preocupado, y murmuraba: 
— ¡Ya es tarde! ¡Oh mujer, en qué dia te has presentado 

delante de mismos! ' 
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C A P Í T U L O V I . 

H E R O D I A S . 

Eran las doce de la noche. 
Filipo, Heredes, y los magnates y caballeros convidados 

al banquete, apuraban sus doradas copas, y conversaban y 
reían entregados á una ruidosa expansión. 

Los deliciosos vinos de Italia, y los añejos del país hechos 
con uva seca y preparados con miel y con esencias de dife
rentes frutas, corrían cien veces en los preciosos vasos de 
los convidados, los cuales otras cien veces volvían á presen
tarlos vacíos á los esclavos y sirvientes que al rededor de 
las mesas iban desocupando sus labradas ánforas. 

L a música seguía llenando el espacio con sus acordes sin 
interrupción; los semblantes estaban encendidos, y 3̂ a la 
confusión y l a embriaguez empezaban á reinar en el magní
fico salón donde se celebraba el festín. 

E l convite, que había empezado ceremoniosamente, to
maba ya otro aspecto, y poco á poco iba desapareciendo la 
pulcritud y afectada cortesanía que reina siempre en los pa
lacios. 

E l banquete de las mujeres había terminado, y se había 
retirado ya Herodías á sus perfumadas y ricas habitaciones. 



44: L A E S T R E L L A 

no sin haber solicitado ántes permiso de los asistentes á la 
fiesta. 

Y mientras éstos se regalaban con los sabrosos y abun
dantes manjares de que estaban cubiertas las mesas, y mien
tras se abandonaban á los deleites que les ofrecían sus con
tinuas libaciones, Herodías, reclinada sobre unas almohadas 
lujosísimas, permanecía silenciosa y ensimismada, como si 
un pensamiento importuno se hubiese apoderado de su ima
ginación. 

Los preparativos de la fiesta, su traslación solemne al pa
lacio de Filipo, las felicitaciones de los cortesanos y el bu
llicio del banquete, hablan producido en su alma un cansan
cio y una languidez que jamas habia experimentado. 

Pero no era esto sólo. Herodías, que habia sentido en po
cas horas tantas emociones, en medio de su triunfo no es
taba satisfecha. 

Sus sueños de ambición la hablan hecho creer que el tí
tulo de esposa de Filipo llenaría tocios sus deseos, y que al 
lado del etnarca verla colmadas todas las aspiraciones de su 
desmedido orgullo; pero cuando se halló en el palacio y se 
vió colocada en su elevado puesto, la pareció pequeña la et-
narquía de Filipo, y pensó en que habia en el mundo tronos 
más altos y más poderosos. 

Herodías, la mujer ilustre que llevaba en sus venas l a san
gre de los reyes de Judea, era ambiciosa y soberbia, y no 
ignoraba que tenia, para imponer á los reyes su dominación, 
unos magníficos ojos negros, cuyos destellos podían ser man
datos irresistibles. 

Sabia también que sus palabras estaban impregnadas de 
una seducción que subyugaba los corazones más insensibles 
y más fieros. 
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Solicitada por Fi l ipo, mostró una obstinada resistencia 
ántes de aceptar sus magnánimos ofrecimientos, y con el 
fin de conseguir sus propósitos, habia rogado á sus padres 
que de ninguna manera consintiesen en aquella boda. Se
gura de su triunfo, esperaba que Filipo, rendido por la pa
sión, arrojarla á sus plantas toda su dignidad, y demanda
rla su mano, postrado y sometido ante el imperio de la her
mosura. 

No en vano aspiró Herodías á tiranizar el corazón del et-
narca, ni se equivocó al sospechar que éste volvería á ro
garla con mayor fuego, y que acabarla por colocar en sus 
manos toda su voluntad y todo su poderío. 

Mas cuando llegó este caso, fingió que se apiadaba á tanto 
ruego. Entóneos le manifestó un amor que no sentia, y por 
último consintió gustosa en que se verificasen los desposo
rios. Anunciáronse después las fiestas de sus bodas, y fueron 
invitadas á ellas sus parientes, deudos y amigos, y los po
tentados y caballeros más ilustres de las comarcas y reinos 
vecinos. 

Lajóven desposada, aunque era sobrina del tetrarca de 
Galilea, y de que le habla visto hacia algunos años, ni re
cordaba sus facciones, ni tenia apenas motivos para juzgar 
de sus prendas personales. 

Pero llegó el dia de las bodas, y cuando se estaba ata
viando para asistir á la ceremonia, sintió el ruido y las acla
maciones del pueblo que saludaba á Heredes en el instante 
que penetraba en la ciudad y se dirigía al palacio de su 
hermano. 

Un impulso de curiosidad la movió á asomarse á la azo
tea de su casa para verle pasar. L a gallarda figura del te
trarca, su buen talle y la destreza con que manejaba el ca-
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bailo, la causaron una impresión vivísima, y la hicieron 
pensar que su tio Heredes era más jóven, más bizarro y 
más poderoso que Filipo. 

Pero aquel dia no tuvo tiempo para entretenerse en vanas 
comparaciones, y sólo pudo confirmar su opinión cuando los 
dos hermanos se presentaron á saludarla mientras se dispo
nía el banquete. 

A la verdad no era aquel dia el más oportuno para dis
currir acerca de los mayores merecimientos que adornaran 
á cada uno de sus dos tios. 

Herodías era ya l a mujer de Filipo, y ni las leyes ni las 
costumbres podian autorizarla para preferir á Heredes, ni 
aun para significarle de ningún modo esta preferencia. L a 
inesperada inclinación que sentia en favor del tetrarca, 
como aun no habia echado raices en su corazón, era para 
ella tan sólo un importuno recuerdo que la contrariaba al
gún tanto, y mucho más si se considera que no dejaba de 
aparecer en su mente con sobrada frecuencia. 

Procuró, sin embargo, desechar sus pertinaces pensa
mientos, que se fundaban en un imposible; pues aunque ella 
hubiera tenido libertad, todavía aquel amor hubiese hallado 
graves obstáculos. 

Heredes hacia tiempo que estaba casado. 
L a hermosa desposada ahuecó uno de los almohadones, 

y reclinando sobre él su frente, cerró los ojos y buscó en el 
sueño el remedio de la extraña inquietud que la atormen
taba. 

Pero aun permanecía desvelada cuando una de sus escla
vas entró en su aposento precipitadamente. 

— ¿Dormis, Herodías? 
— ¿Qué sucede? 
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— E l tetrarca de Galilea, vuestro tio, ha penetrado en 
vuestras habitaciones y se acerca hacia esta cámara. 

Incorporóse la esposa de Filipo con algún sobresalto; mas 
luego, reponiéndose un poco, dijo á su esclava: 

— Dejadle pasar. 
E n aquel instante la gallarda figura de Heredes se dejó 

ver á la tenue luz de una lámpara de plata que pendia del 
techo. 

Herodías, aparentando la mayor serenidad, le hizo una 
señal para que se adelantara. 

Inexplicable é injustificada parecerá esta visita, que se 
verificaba en un aposento reservado para la mujer del et-
narca y á una hora tan avanzada de la noche; pero la con
ducta de Heredes tiene una explicación que se ajustaba per
fectamente á su carácter y á su proceder. 

E l tetrarca se habia enamorado de Herodías; pero con 
una pasión violenta cual nunca la habia sentido. E n un prin
cipio consideró su situación respecto de Filipo, que le habia 
recibido tan cordialmente en su corte, y que durante el fes-
tin le habia colmado de obsequios y de distinciones. 

E l primer impulso de Heredes fué generoso, ó por mejor 
decir, no fué infame; pero como se hallara impresionado, y 
no pedia desechar el recuerdo de Herodías, habló en el ban
quete de su singular belleza, y dió lugar á que todos felici
taran á su hermano, y le dijeran que ni los más poderosos 
reyes del Oriente tenian entre sus concubinas una mujer de 
tan altas prendas. 

Cada felicitación era una saeta que hería el orgullo del 
soberbio tetrarca. 

L a conversación que él mismo habia suscitado, avivó su 
amor y encendió sus celos. Entregóse á la violencia de am« 
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bos afectos, y aquel hombre que jamas encontró obstáculo 
que detuviera sus acciones, aquel hombre acostumbrado á 
ejercer toda clase de tiranías, y que imponía á todos su vo
luntad, empeñóse más y más en la idea, siquiera fuese re
mota, de poseer á Herodías. Venció sus escrúpulos, y afec
tando una alegría franca y expansiva, apuró una y otra 
copa, y se distinguió entre todos los concurrentes por su 
locuacidad y regocijo. 

Pero llegó un momento en que se levantaron los convida
dos de las mesas, y la conversación general cesó al repar
tirse aquellos por los salones formando diferentes grupos. 

— ¿Y por qué no he de ver yo á Herodías? Exclamó en 
voz baja y como si hablara consigo mismo. ¿Seria capaz F i -
lipo de enojarse porque me atreviese á saludar á nuestra so
brina?... No, nada me importa... L a veré. . . Y o lo quiero. 

Es ta últ ima exclamación era la razón suprema que basta
ba para justificar todos sus desmanes. 

Y olvidando las prudentes reflexiones que hubieran dete
nido á cualquiera que no tuviese un corazón tan perverso 
como el de Heredes, se separó disimuladamente del grupo 
en que conversaba con algunos palaciegos, y se dirigió á 
las habitaciones donde se encontraba la esposa de Filipo. 

— Herodías, perdona si te ofende mi visita, la dijo al pre
sentarse; el brillo de tus ojos ha herido mi corazón, y no he 
podido resistir al impulso del deseo de volver á verte. 

— ¿Que pretendes, tetrarca de Galilea? Exclamó Hero
días con extrañeza y con imperio. ¿Te has olvidado que es
tás bajo el techo del palacio de Filipo? ¿No sabes que en 
esta cámara sólo puede penetrar mi esposo? 

— ¿Y has olvidado tú que soy tu tio, y que en el seno de 
la familia nada puede perjudicar una visita? 
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— T a l vez sí, porque en este sitio y á tales horas... ¿Sa
bes á lo que puede exponerte ta atrevimiento? 

— Nunca he pensado en los riesgos cuando trato de cum
plir mi voluntad. 

— Concluyamos, exclamó Herodías con marcado enojo. 
—#íe dicho mal, la interrumpió vivamente el tetrarca; 

porque ahora mismo siento el temor de un riesgo que me 
acobarda. 

— Pues sal pronto de aquí, puesto que temes... 
— E s tu enojo el único riesgo que me amenaza. 
Herodías conseguía un nuevo triunfo; pero su dignidad de 

mujer y su orgullo se revelaron contra sí misma, y era pre
ciso hacer comprender á Heredes que había dado un paso 
tan imprudente como tojfe é infamante. 

Este, por su parte, á pesar de su maldad y de su desver
güenza, se sintió perplejo, y no supo qué giro habia ele dar 
á aquel extraño diálogo; pero un poco después, más repues
to, continuó con afectada humildad : 

— Veo que he sido inoportuno. T u semblante me está di
ciendo que-te he ofendido precisamente en un dia harto se
ñalado. Mas perdóname: el amor no piensa ni razona, y yo... 

— Sal de aquí, poderoso tetrarca, dijo Herodías con 
imperio. Por más que tengas fuerzas suficientes para impo
ner tu voluntad á los que te obedecen, no conseguirás ade- < 
lantarte un solo paso, porque soy la esposa del etnarca, ¡y 
porque yo lo mando! 

L a energía con que fueron pronunciadas estas palabras, 
hicieron retroceder á Heredes, el cual conoció su locura, á 
pesar de hallarse embriagado, no sólo á causa de las fre
cuentes libaciones que habia hecho durante el banquete, 
sino también con la seductora hermosura de Herodías. 

T. ir. 7 
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— Quiero obedecerte, contestó dejando asomar á sus la
bios una fingida sonrisa. Perdona, esposa de Filipo. Tú sola 
serás la que puedes decir que has triunfado de mi poder. 

Herodías le volvió la espalda, después de haberle dirigido 
una mirada desdeñosa é insultante. 

Y sin embargo, aquella mujer se sentía predispu^ta á 
amarle. 

Herodes volvió al salón, y acercándose á sus amigos y a l 
mismo Filipo, les habló con naturalidad, como si la escena 
anterior no hubiese dejado huella alguna en su corazón. 

A pesar de que habia sido humillado por una mujer, le 
agradó sobremanera aquel valor que tanto realce daba á la 
singular belleza de Herodías. 

— ¡Oh, es imposible que yo la^jporrezca!... Murmuraba 
cada vez que su imagen volvia á aparecer en su abrasada 
mente. 

L a fiesta terminó poco ántes de que amaneciera: cuando 
el sol empezaba á derramar su luz sobre las cumbres de las 
montañas , el palacio yacia silencioso; sus moradores des
cansaban, y el viento habia disipado la pesada atmósfera 
del festín. 

Herodes no dormia. Pensaba en la mujer que le habia 
despreciado. 

— He sido un loco, repetía allá en el fondo de su alma. 
He merecido que ella me humillara... Pero yo conseguiré 
su amor. 

Acordábase después de su hermano... Este pensamiento 
se presentaba en su mente como un fantasma aterrador. 

~ Filipo es mi hermano... ¡es su esposo! 
Y poco después, como para alejar este remordimiento, 

añadía: 
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— ¡Nada me importa! S i es preciso le mataré. 

Las fiestas de las bodas de Herodías y de Filipo, todavía 
se prolongaron por espacio de siete dias, durante los cuales 
Heredes mostró á la esposa de su hermano las mayores con
sideraciones; y aunque cada dia estaba más prendado de su 
hermosura, nada la significó con sus palabras. 

Concluidos los festejos, los convidados qüe no vivian en 
Gaulon se fueron retirando á sus ciudades, y el tetrarca, 
después de despedirse de Filipo, regresó á Tiberiades, don
de le reclamaba el gobierno de su tetrarquía. 
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C A P Í T U L O V I I . 

L A P E R F I D I A D E H E R O D E S . 

Después de terminadas las fiestas con que se solemniza
ron en Gaulon las bodas de Filipo j su sobrina, trascurrie
ron algunos años , en cuyo tiempo los dos esposos gozaban 
al parecer las delicias de un venturoso enlace. 

Los habitantes de la ciudad hablan observado que el te-
trarca de Galilea hacia algunas visitas á Filipo, y se com
placían al ver que ambos hermanos se presentaban en pú
blico manifestándose recíprocamente un cariño desinteresa-

• do y una sincera fraternidad. 
L a s gentes sencillas no sospechaban que las visitas del 

tetrarca pudiesen tener un objeto oculto, ni tampoco Filipo 
se sintió inquietado por ningún triste presentimiento. 

L a cariñosa conducta de su hermano estaba para él justi
ficada completamente. Nada más natural que aquel afecto 
entre dos personas tan íntimamente enlazadas por los víncu
los del parentesco. 

Por otra parte, no podian desagradarle las consideracio
nes que aquel le guardaba, ni los ricos presentes que le ofre
cía, cada vez que dejando la ciudad de Tiberiades venia á 
hospedarse en su palacio. 
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Pero el lector, que no habrá olvidado l a violenta pasión 
que habia nacido en el corazón del voluntarioso Heredes, 
tal vez sospechará que aquellas visitas tenian una segunda 
intención, y que el amor que le inspirara l a hermosa Hero-
días estaba muy lejos de haberse extinguido. 

Así era ciertamente. E l tetrarca persistía en la realiza
ción de su infame propósito. 

L a altanería de su sobrina, añadiendo nuevos encantos á 
su natural hermosura, mantenía viva la llama que como un 
oculto volcan abrigaba dentro de su pecho. 

E l perverso galanteador no perdonó medio, ni desperdi
ció la menor ocasión que pudiera conducirle al logro de sus 
deseos. 

Y entóneos Herodías vió abatido su orgullo. 
Su alma apasionada se agitó al borde de un abismo, y por 

eso un dia escuchó las quejas del enamorado tetrarca; otro 
dia procuró volverlas á escuchar, y más tarde se mostró 
ante él rendida y dispuesta á lanzarse en la senda del 
.crimen. 

Heredes habla esperado; pero su triunfo habia sido com
pleto. 

E l dia á que nos referimos al comienzo de este capítulo, 
Heredes se despedía de su hermano besándole la barba, 
después de haberle hecho una de sus visitas. 

Nadie hubiera descubierto en su rostro afable y risueño, 
señal alguna que revelase la infame traición que meditaba. 

Y sin embargo, aquella despedida tan sincera por parte 
del etnarca, y tan desleal por l a de su hermano, habia de 
ser la última expresión del afecto de aquel, y la más trai
dora y cobarde que podia cometer un hombre. 

Heredes montó en el brioso caballo que le esperaba á la 
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puerta del palacio, y emprendió su marclia seguido de una 
cohorte de soldados que siempre le escoltaban. 

Mas ántes de perder de vista los torreones que adornaban 
y servian de defensa al palacio, volvió l a cabeza y sonrió 
con satisfacción al ver que una mujer le saludaba desde una 
de las azoteas, agitando un blanquísimo lienzo. 

E l tetrarca y sus gentes desaparecieron entre la nube del 
polvo que los caballos iban dejando en su camino. 

Filipo acudió á desempeñar los deberes que le imponía su 
elevado cargo. 

L a ciudad gozaba de su ordinaria tranquilidad. 
Nada ocurrió en ella durante el dia que mereciese llamar 

la atención de sus moradores. Aun dentro del palacio, nadie 
pudo notar incidente alguno que llamara la atención de lo 
que se meditaba. L a traición estaba hábilmente preparada. 
Herodías se mostró aquella tarde más risueña, y dirigió á 
su esposo las frases más cordiales y cariñosas. Su alma ha
bla llegado al último grado de la perversidad. 

Anocheció por íin. • 
Los hebreos acostumbraban retirarse á sus hogares á las 

primeras horas de la noche, por cuya razón, tan luégo como 
los rayos del sol desaparecían en el horizonte, las calles de 
las ciudades iban quedándose poco á poco desiertas y soli
tarias, y muy luégo el profundo silencio que reinaba en 
ellas, daba á entender claramente que sus habitantes yacían 
entregados a l reposo." 

Las calles de la ciudad de Gaulon quedaron al fin desier
tas ; sólo el ladrido de algún perro interrumpía de vez en 
cuando el prolongado susurro que producían en el campo las 
ramas de los árboles mecidas por el viento. Pero á este ru
mor sucedió otro ruido lejano: era un eco más acompasado 
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que el producido por los árboles al balancearse suavemente 
sus ramas sobre sus troncos. Parecía que cien caballos ga
lopaban muy lejos de la ciudad. 

— ¿Qué ruido será éste? Se preguntó un judío que hallán
dose en vela se habia asomado á una angosta ventana de su 
casa para averiguar la causa... Sin duda los soldados cum
plen alguna órden del etnarca, dijo para sí. 

Y movido por la curiosidad, escucbó. 
E l galope de los caballos dejó de sentirse; sin duda éstos 

se habian detenido 6 caminaban al paso. 
E l judío se retiró bien pronto, porque las casas de la ciu

dad no le permitían ver el campo. 
Un grupo de ginetes se adelantaba silenciosamente bácia 

las murallas de Gaulon. 
Estos eran en su mayor parte soldados; pero entre sus ca

ballos traían un camello lujosamente enjaezado. Bajo un 
rico dosel sostenido por unas varillas de plata, apoyadas fi
jamente en la silla, que constituía el aparejo del animal, ha
bíanse colocado algunos cojines, que venían á formar un tro
no tan elegante como hábilmente dispuesto, para resguar
dar del sol á la persona que debía ocuparle. 

Luégo que hubieron llegado al pié de la muralla, se de
tuvieron en un sitio próximo á un gran edificio que, entre 
las sombras de la noche, parecía un negro fantasma impo
niendo silencio á una populosa ciudad. 

Apeóse de su caballo el que parecía jefe de aquella tropa, 
á quien todos rendían acatamiento, y seguido de dos solda
dos que también habían dejado sus cabalgaduras, se diri
gieron cautelosamente á la población, penetrando después 
en ella y cruzando algunas calles sin detenerse, hasta que se 
hallaron al pié de una de las fachadas laterales del palacio. 
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E l misterioso personaje se acercó á un pequeño postigo, 
y tocó en él ligeramente con la mano. 

Abrióse éste en seguida, y dejó pasar á unas mujeres que 
sin duda esperaban la señal. 

— Herodías, dijo en voz baja el que venia al frente de los 

soldados. 
— Silencio, le contestó una de las mujeres que por su 

acento y majestuosa presencia parecía una reina. Filipo 
duerme... E n el palacio nadie nos ha visto salir... j A h ! Ven, 
ven, continuó á media voz y con gran sobresalto dirigiéndo
se á una niña que iba conducida por la mano de una escla
va, con la que conversaba á media voz. 

— Silencio, la dijo imperiosamente un hombre. 
"'• Y la niña obedeció el mandato y selló sus labios. 

Heredes, entóneos, pues éste era el que amparado perlas 
sombras de la noche, habia acudido á aquella cita criminal, 
tomó de la mano á su sobrina y la condujo precipitadamen
te por las mismas calles que un momento ántes había cru
zado. 

Otras dos esclavas seguían á los principales personajes de 
esta escena, llevando una arca de madera de ciprés, que á 
pesar de ser pequeña debia pesar mucho á juzgar por el tra
bajo con que aquellas la con duelan. 

Uno de los soldados se adelantó para explorar el terreno; 
el otro siguió detras llevando desnuda su ancha espada, y 
marchando dispuesto á proteger aquella vergonzosa fuga. 

Pocos momentos después la esposa de Filipo, recostada 
entre mullidos cojines y debajo de un dosel, era conducida 
en un camello hacia los confines de la etnarquía. 

Llevaba en sus brazos una hija que habia robado á su des

dichado padre. 
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A su lado caminaba Herodes en un brioso corcel. Las es
clavas iban detras en fuertes cabalgaduras, y por último, 
los soldados escoltaban al poderoso tetrarca de la Galilea y 
á la culpable esposa que tan sin pudor huia de los amantes 
brazos de su esposo. 

Las cercanías de la ciudad volvieron á quedar solitarias, 
y otra vez se escucbó el lejano rumor producido por el ga
lopar de cien caballos, y después un silencio sepulcral favo
reció el pesado sueño de los habitantes de Gaulon. 

A la mañana siguiente, los vecinos de la ciudad encon
traron los cadáveres de los guardas de una de las puertas, 
que babian sido asesinados horriblemente la noche ante
rior; y mientras el pueblo comentaba estos actos de cruel
dad inexplicable, empezó á correr de boca en boca otra no'.-̂  
ticia alarmante. L a mujer del etnarca habia desaparecido. 
Sus mejores joyas hablan sido robadas. I h 

Tres dias hablan caminado-los fugitivos, evitando siem
pre el paso por los puéblos y ciudades en que pudieran ser 
conocidos. 

E l tercer dia, cuando el sol descendía á su ocaso, pisaban 
ya en el territorio de la Galilea. 

Entóneos el tetrarca, volviendo la cabeza hácia el camino 
que dejaban, exclamó: 

— Ahora, Filipo, puedes venir si te place á reclamarme 
tus derechos. Mis soldados te cerrarán el paso, porque á sus 
lanzas encomiendo desde ahora mi respuesta. 

Y a lo hemos dicho: Herodes era un de'spotay un infame. 
E n su inteligencia embotada por sus vicios y desórdenes, 

no cabla el respeto á la justicia, ni á las leyes, ni com-
1 T. I I . 8 
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prendía l a fuerza de los razonamientos. Su justicia se aco
modaba siempre á sus caprichos, su ley era l a violencia, y 
su constante apoyo era la fuerza. 

Heredes, tan soberbio como egoísta, santificaba los crí
menes cometidos en satisfacción de su voluntad. 

Por eso observaba tan reprochable conducta, y amena
zaba al que ofendía, lo mismo que hubiera amenazado al 
que le hubiera inferido la más cobarde ofensa. 

Siguiendo su camino el raptor y la esposa adúltera , aun 
tenían que atravesar unas montañas áridas y desiertas que 
distaban de Tiberiades más de tres jornadas. 

Pero, embebidos en sus pláticas de que no queremos ocu
parnos y damos por supuestas, marchaban contentos al 
verse ya seguros de la persecución de Filipo, sin que en su 
fuga se les hubiere presentado obstáculo ni contrariedad 
alguna. 

A la mañana del cuarto día empezaron á cruzar por las 
montañas, internándose en un terreno escarpado y pedre
goso, en el que la marcha tenia que ser. más trabajosa y 
lenta. 

Heredes, que tantas veces había cruzado aquel camino, 
conocía perfectamente los puntos más accesibles y los más 
peligrosos. No le podía extrañar la completa soledad que 
reinaba en aquel sitio, donde no vieron pastores ni cami
nantes. L a temperatura era allí siempre vária y desapaci
ble, y no ofrecía abrigo ni medios de subsistencia al infor
tunado sér viviente que se perdiese en aquel laberinto ele 
desnudas rocas. 

Pero cuando menos esperaba la presencia de persona al
guna que á la sazón se hallara en la montaña , advirtió que 
por la cumbre de un cortado peñasco se adelantaba á su en-
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cuentro un hombre medio desnudo, d-e aspecto singular, y 
en cuya figura hallaron todos un sello de fiereza y de seve
ridad imponente. 

Y sin embargo, al acercarse á él vieron que aquel hombre 
extraño era muy hermoso y jdven, pues no rayaba á la sa
zón en treinta años de edad. 

Sus miradas eran penetrantes, su frente espaciosa, su ca
bellera espesa y algún tanto crespa, su barba poco poblada, 
y por último, todas sus vestiduras se reduelan á una túnica 
corta y desigual, hecha con pedazos de piel de camello. 

Cuando Heredes se acercó al pié de l a roca, detuvo su 
caballo y quedóse mirando de hito en hito á aquel hombre 
en cuyo rostro hallaba cierta energía y cierta belleza nada 
común. 

— ¿Quién eres? L e dijo con acento imperativo. ¿Cómo v i 
ves en estas montañas? 

Detuviéronse todos los caminantes, y se quedaron un mo
mento silenciosos, porque deseaban escuchar la respuesta 
del desconocido. 

— Y o soy, dijo éste, l a voz del cielo que enseña los ca
minos del Señor á todos los que van descarnados y per
didos. 

— ¡Es posible! Interrumpió Herodías, sin comprender el 
sentido de las anteriores palabras, ¿Según eso caminamos 
perdidos? 

— Así es: vais derechos á precipitaros en el abismo. 
Heredes dirigió una mirada en torno suyo como para 

asegurarse de que era cierto lo que le decia, y como se en
contrase algo perplejo, se dirigió de nuevo al que le ha
blaba. 

— Dinos cuál es la senda que debemos seguir. 



60 LA E S T R E L L A 

— Para vosotros no hay más que una, que es la del arre
pentimiento. 

Miráronse atónitos cuantos escucharon aquella inespera
da respuesta. Heredes pensó que se trataba de una chanza 
inoportuna, y sintiéndose ofendido exclamó con altanería: 

— Mancebo, eres muy poco para darme consejos. Teme 
mi cólera, y vuélvete por donde has venido. Y o te aconsejo 
que otra vez no te muestres tan osado, sobre todo cuando no 
conozcas á las personas con quien hablas. 

— Conozco á un hombre que ha repudiado á su esposa, y 
también conozco á una mujer que se fuga del palacio de su 
marido. 

Herodías palideció; en su corazón la atormentaba el re
mordimiento. 

E l tetrarca rugió de cólera; pero recobrándose un poco, 
dijo al hombre aparecido, sonriendo desdeñosamente: 

— ¿Sabes que puedo ahora mismo darte la muerte? 
— Más poderoso era tu padre, y á pesar de que mandó 

dar la muerte á todos los niños que hablan nacido cuando 
yo nací, el Dios que creó el cielo y la tierra me libró de los 
soldados del rey de Judea, porque me destinaba á muy al
tos fines. 

Estas palabras, pronunciadas con un acento tranquilo, ir
ritaron á Heredes, el cual, lleno de coraje, mandó á sus gen
tes que se apoderasen de aquel hombre y castigasen tanto 
atrevimiento. 

Pero el, alzando la v o z , « H a c e d penitencia,»les dijo, y se 
alejó pausadamente desapareciendo por entre las rocas. 

Los soldados del tetrarca tuvieron que dejar sus caballos 
y trepar al sitio que habia ocupado el desconocido; pero 
aunque cercaron aquella parte de l a montaña y registraron 
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con la mayor solicitud todas sus guaridas, no lograron en
contrarle, teniendo que volver á la presencia de su señor, 
sin traerlevla codiciada presa. 

Por una causa inexplicable, no se manifestó en esta oca
sión el carácter irascible y violento de Heredes. 

Habia sido humillado; pero ¿qué hombre es éste? pensa
ba; ¿cómo ha podido conocerme? 

Sus palabras se repetían en su oido, y le llenaban de con
fusión. 

— E n marcha, gritó al fin con voz. siniestra, procurando 
olvidar aquel incidente tan extraño como inesperado. 

Colocóse a l frente de sus soldados, y éstos le siguieron 
recelosos, porque Heredes estaba enojado y todo lo podian 
temer de su implacable crueldad. 

Herodías, en tanto, permanecía silenciosa con la cabeza 
inclinada. Sus dedos arrancaban convulsivamente los dora
dos flecos del almohadón que le servia de asiento. 

Y no hallando medios de consumar una venganza, der
ramaba lágrimas de despecho. 

Por fin llegaron á la ciudad de Tiberiades, residencia del 
tetrarca. 

Heredes tomó por esposa á l a mujer adúltera que habia 
seducido, y la presentó á su pueblo. 

Pasaron algunos años. 
E l recuerdo del solitario de la montaña, no se habia bor

rado de la mente de Heredes. 
Su nueva esposa aun meditaba una venganza; pero todo 

era en vano. Nadie pudo darla noticias del hombre que la 
habia reprendido y llamado adúltera delante de sus servi
dores. 

Aquel hombre habia dicho la verdad. 
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Aquel hombre era Juan el Bautista, que empezaba á ejer
cer su ministerio, y sus palabras hablan sido una sentencia 
que pesaba sobre la cabeza del tirano y de la mujer adúl
tera. 

Es ta no se olvidó ni un solo instante del hombre que la 
habia humillado, y ya veremos más adelante cómo consumó 
su venganza. 



L I B R O SEGUNDO. 

E L P R E C U R S O R D E L M E S Í A S 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

P R E D I C A C I O N D E S A N J U A N . 

E n la visita que María habia hecho á su prima Elisabeth, 
ésta, iluminada por un rayo de inspiración divina, habia co
nocido que aquella casta Doncella llevaba en sus entrañas 
al Mesías prometido. 

L a virtuosa mujer de Zacarías, fecundizada también mi
lagrosamente en los años de su ancianidad, sintió que el 
hijo que llevaba en su seno se conmovió y agitó en aquel 
instante, como si hubiese querido saludar reverentemente á 
Aquel cuya venida al mundo habia de anunciar como pre
cursor. 

E n aquel momento, el Bautista quedó santificado en el 
seno de su madre. 

L a sangrienta persecución de Heredes no pudo alcanzar 
al que debia ser nuncio de las mejores nuevas que el mundo 
pudiera recibir. 

Juan se libró también de la degollación de los inocentes 
por secreto designio de la Providencia, porque quiso que la 
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autoridad de Herodes el Grande no fuese muy respetada 
en l a tierra de su nacimiento. 

Apenas los primeros rayos de l a razón iluminaron aquella 
inteligencia infantil, Juan comprendió la misión de que es
taba encargado, y revistió su carácter de toda la austeridad 
necesaria para realizarla dignamente. 

Rompiendo todos los vínculos que pudieran unirle al mun
do, se retiró al desierto, y consagró su vida á la oración y 
á l a penitencia. 

E l pueblo de Israel seguia gimiendo bajo el peso de la es
clavitud con que le oprimía aquel imperio romano, que él 
llamaba impío. 

E n el año decimoquinto del imperio de Tiberio César, 
cuatro mil veintinueve y seis meses de la creación del mun
do, y veintinueve y seis meses del nacipaiento de Jesucristo, 
siendo Poncio Pilato procurador de la Judea, y Herodes 
tetrarca de Galilea, abandonando las más ásperas montañas 
de Judá y las soledades de Zip, Maon, Engadi y otras, apa
reció por la parte de Judea que comunmente se llamaba 
campiñas del desierto, un hombre singular, un austero pe
nitente, en cuyo rostro hallaban los habitantes de los luga
res y pequeñas aldeas de la comarca, un sello de grandeza 
que les inspiraba admiración y profundo respeto. 

Este hombre, que se presentaba y recorria la ribera oc
cidental del Jordán cubierto con un áspero cilicio tejido de 
pelos de camello y ajustado á su cintura con una correa, 
causaba en todos los ánimos, una inexplicable sorpresa, no 
sólo por la sobriedad de sus costumbres, sino por la energía 
y eficacia de sus palabras. 

Todo su alimento se reducía á algunas langostas que ha
llaba en los bosques y en las cavidades de las rocas, y un 
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poco de miel silvestre que corría por las aberturas de los 
árboles; su bebida era el agua del Jordán , de cuyas riberas 
no se separaba. Pero tomaba estos alimentos en tan escasa 
cantidad, que el evangelista San Mateo, al tablar de él, 
dice que no comia ni bebia. 

Sus palabras no en vano infundían respeto, puesto que en 
ellas se hallaba un espíritu profético y una fuerza de con
vicción tal , que movia á los corazones, y los inclinaba po
derosamente á la penitencia y al servicio de Dios. 

Este hombre, que poseia el espíritu del gran profeta El ias; 
este hombre, que habia tenido la dicha de conocer y salu
dar á Jesucristo, ántes de haber salido del vientre de su 
Madre; aquel, cuyo nacimiento fué un prodigio y fué acom
pañado de otros prodigios tan admirables como misteriosos, 
era Juan , el hijo de Zacarías, el afortunado y glorioso des
cendiente de la sagrada familia de Araon, y á quien habia 
dicho el Espíritu Santo por boca de Zacar ías : 

«Tú serás llamado profeta del Altísimo; porque irás de
lante de la cara del Señor para preparar sus caminos, para 
dar al pueblo la noticia de la salud, para obtenerle la remi
sión de los pecados, para alumbrar á los que están en ti
nieblas y sombras de la muerte, y para dirigir nuestros pa
sos por el camino de l a paz»1. 

Aquel hombre era el mismo de quien habia dicho el ar
cángel Gabriel: «Serán muchos los que se alegrarán de su 
nacimiento, porque será grande delante del Señor; no be
berá vino, ni bebida que embriague, y será lleno del Espí
ritu Santo, aun desde el vientre de su madre; convertirá á 
muchos de los hijos de Israel á su Dios, porque el Señor irá 

1 Canto profético de Zacarías que principia: Benedictus. 
T. I I . 
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delante de é l , en espíritu y virtud de El ias , para convertir 
el corazón de los padres á los hijos, y los incrédulos á la 
prudencia de los justos, y para preparar al Señor un pueblo 
perfecto.» 

He aquí explicado el prestigio y l a singularidad que lle
vaba consigo el santo precursor del Mesías, al presentarse 
por las campiñas del desierto, después de haber vivido lar
gos años entregado á una vida austera y penitente. He aquí 
por qué sus doctrinas y exhortaciones causaban desde luego 
tan honda sensación en el ánimo de los pueblos, á quienes 
anunciaba que ya era llegado el tiempo que tanto hablan 
deseado, y que muy pronto el Mesías verdadero les daria la 
salud eterna y les redimiría de la esclavitud del pecado. 
• Pero aquel hombre que á la sazón contaba cerca de trein
ta años (edad que según la costumbre del pueblo de Israel 
se necesitaba para la predicación), empezaba á cumplir la 
alta misión que el Eterno le confiara, después de haber pa
sado la mayor parte de su vida recibiendo en las soledades 
las inspiraciones del Señor, y disponiéndose á cumplir las 
sagradas profecías, predicando á los hombres, y allanando 
los caminos al Redentor que habia de seguirle. 

Con tales disposiciones, y presentándose á los ojos de los 
israelitas con un aparato de austeridad y de penitencia tan 
necesario para atraer á los pecadores y moverles á seguir 
su ejemplo, comenzó Juan su predicación por los pueblos si
tuados á las márgenes del Jo rdán , abrasado de un celo edi
ficante, y con una voz tan persuasiva, que hacia compren
der á cuantos le escuchaban, que su lenguaje, como el de 
los profetas, era una prueba de la presencia de Dios, y que 
el que le empleaba en sus discursos era signo vivo de su vo
luntad. 
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San Agustín, hablando de los profetas, decía que éstos 
eran hombres divinos, filósofos, teólogos, doctores y caudi
llos de los hebreos1; pero Juan reunía, ademas de todos 
estos atributos, circimstancias especialísimas, y no en vano 
Isaías le había llamado, cerca'de ochocientos años ántes de 
su nacimiento. Voz del que clama en el desierto, y Mala-
quías, cerca de cuatrocientos años ántes, Angel del Señor, 
enviado delante de É l pa r a preparar su camino. 

Con tales antecedentes, fácilmente se puede comprender 
cuan grande y cuan profunda seria la impresión que causa
ran sus inspiradas palabras en los pequeños pueblos de las 
campiñas del desierto. 

Las verdades sublimes del Evangelio iban á proclamarse y 
extenderse por todo el universo; mas para la adopción de las 
nuevas doctrinas, era necesaria l a reforma de los corazones. 

Es ta reforma era la que se proponía el santo precursor 
del Mesías, y á ella se encaminaban todas sus exhortacio
nes: por eso sus palabras y el ejemplo de sus costumbres, 
se dirigían principalmente á excitar á los judíos á la con
versión y á l a penitencia; por eso buscaba con incansable 
celo á los incrédulos y á los pecadores, y les reprendía sus 
desórdenes y sus excesos, conciliando en estas reprensiones 
la prudencia y la severidad. 

Su voz era un torrente de luz que venia á iluminar á los 
espíritus que yacían sometidos ante la ceguedad del peca
do; luz resplandeciente que les mostraba expedito el camino 
que podía conducirles á la eterna felicidad; luz, en fin, que 
emanaba de la divina ciencia, que mueve al hombre á la 
conversión y al arrepentimiento. 

1 S. As-ust., De civU, Dei. 
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L a pintura de los castigos que aguardaban al pecador, y 
la esperanza del perdón que debian abrigar los que humi
llasen su espíritu é hicieren penitencia, eran los puntos que 
servían de fundamento á sus discursos, siendo éstos en su 
forma tan claros y sencillos, como en su fondo elocuentes é 
inspirados. 

Y para que los frutos de su predicación no reconociesen 
un l ímite, y fuesen más sazonados y ejemplares, no se con
tentaba con l a simple exposición de su santa doctrina, sino 
que acogia con agrado á cuantos se le acercaban arrepen
tidos y confesaban sus culpas; sino que les animaba á per
severar en sus propósitos, y él mismo invocaba l a piedad 
del cielo, rogando al Señor que les perdonara y que apar
tara de sus cabezas el justo rigor de los castigos de que se 
hablan hecho merecedores. 

L a aparición de Juan, l a elevación y sublimidad de su 
doctrina, la moral pura é inflexible de sus costumbres, y el 
respeto que infundía su presencia en los ánimos de sus oyen
tes, bien pronto llegó á saberse, no sólo en los pequeños lu
gares y comarcas donde ejercía su predicación, sino en otros 
muchos pueblos de la Judea que escuchaban con júbilo la 
noticia y la propagaban más y más , no dudando ya de que 
era'llegado el tiempo del cumplimiento de las profecías. 

Años hacia que las naciones esperaban la aparición de al
gún personaje famoso y extraordinario. Tácito refiere, que la 
mayor parte de los judíos estaban convencidos, según cierto 
oráculo conservado en los antiguos libros de sus sacerdotes, 
que un Hombre nacido en la'Judea reinaria en el mundo. 

Y esta esperanza tan común en el reino de Israel, guió á 
las turbas al desierto, tan luégo como empezó á divulgarse 
l a aparición de Juan. 
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Todos ansiaban conocerle, y acudiau á escuchar su doc
trina y á preguntarle si era él el gran Mesías, el Cristo de 
Dios, tan largo tiempo esperado. 

Pero Juan, á quien mortificaba en gran manera l a sospe
cha que le manifestaban á cada paso, 

— No soy yo el Mesías á quien esperáis : no soy yo el L i 
bertador de los judíos: no soy yo el Dominador del uni
verso. 

Y como le repitiesen esta misma pregunta, sintiendo que 
los judíos incurriesen en el error de confundirle con un Hom
bre Dios, no se cansaba de desengañarles, repitiendo á cada 
paso ante la multitud: 

— E l Mesías que esperáis es más grande y no puede com
pararse conmigo: yo no soy digno de soltarle los lazos de 
los zapatos .«Él es el que discernirá los buenos de los malos, 
y semejante á un labrador, t raerá el bieldo en la mano, lim
piará su era, juntará el trigo en su granero, y arrojará l a 
paja á un fuego inextinguible. Ese es el Mesías.» 

Y su auditorio entónces se llenaba de tristeza, a l recono
cer que aquel que les hablaba con tanta energía no era el 
Hombre que habia de redimir á Israel. 

Empero habia de llegar el dia en que Juan pudiera pre
sentar á las gentes al mismo Jesucristo; y mientras se acer
caba esta ocasión, se anticipaba á manifestar su inmenso 
poder, proclamando sus atributos, y disponiendo á los pue* 
blos para que le recibiesen. 

— ¿Qué haremos nosotros? L e preguntaban algunos, mo
vidos por la eficacia de sus exhortaciones. 

— E l que tiene dos vestidos, les respondia, dé el uno al 
que no le tiene; y del mismo modo el que tiene que comer, 
dé al que está necesitado. 
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Principio de la ardiente caridad que habia de resplande
cer en la doctrina de Jesucristo. 

— ¿Y nosotros, qué liaremos? Dijeron unos publicanos 
que hablan acudido á escuchar la palabra del santo pre
cursor. 

Publicanos, eran aquellos judíos encargados de la recau
dación de las alcabalas que se pagaban al estado, y por cuyo 
empleo eran mirados por el pueblo con el mismo odio con 
que miraban á los romanos sus dominadores. 

— No exijáis más de lo que os está mandado, les contes
taba Juan, ni hagáis más que lo que os está impuesto. 

Respuesta que encerraba otro principio de justicia que 
debia grabarse en todos los corazones, y sin el cual era im
posible su reforma. 

También acudieron unos soldados y le pidieron consejo 
acerca de la conducta que habian.de observar para ser dig
nos de la misericordia del Señor, á los cuales dijo el sabio 
maestro: 

— Contentaos con vuestro sueldo, y á nadie hagáis con
cusión ni violencia. 

l i é aquí otra respuesta sublime, cuyas tendencias venian 
á enseñar la mansedumbre al individuo, y la paz y la con
cordia á las naciones. 

Unos fariseos se acercaron también á San Juan, encu
briendo su soberbia bajo las apariencias de austeridad y 
mayor perfección que les distinguía entre el pueblo judáico; 
pero el precursor del Mesías, luego que les conoció, 

— Raza de víboras, les dijo, ¿quién os ha enseñado á huir 
de la ira que debe descargar sobre vosotros? Haced peni
tencia, porque el hacha está ya puesta á la raiz de la plan
ta. E l árbol que no produce buen fruto, será cortado y 
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ectado al fuego. Y no tenéis que decirme que sois hijos de 
Abraham, y que Dios os l ibrará; porque poderoso es el Se
ñor para formar de estas piedras hijos de Abraham á quie
nes salve, dejando que perezcáis vosotros. 

Seis meses continuó Juan su predicación, en cujo espacio 
de tiempo consiguió la conversión de muchos judíos, y es
parció más j más la doctrina que le inspiraba el Espíritu 
Santo. Gentes de todas clases le seguian para manifestarle 
las dudas que embargaban sus conciencias y pedirle conse
jo, y él para todos tenia palabras de consuelo, y reglas de 
conducta para aplicarlas y enseñarlas á cuántos se le acer
caban poseídos del espíritu de la penitencia y del arrepenti
miento. Todos encontraban en él amabilidad y dulzura, y 
se volvían después contentos, bendiciendo al Señor Todo
poderoso, cuando no se quedaban á su lado, y prendados de 
su virtud y sabiduría no le adoptaban como maestro. 

T a l era el fruto de su predicación. 
L a doctrina de San Juan hubiese bastado por sí sola para 

acreditar que el que la predicaba no podia ser otro que el 
santo profeta destinado á preparar al Señor un pueblo per
fecto; el enviado á anunciarla paz á la tierra; en una pala
bra, el que un dia habia de exclamar presentando á Jesu
cristo ante las gentes: 

— Ecce agnus D e i ; Ecce qui tollit peccata mundi. 
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C A P Í T U L O H . 

B A U T I S M O S E N E L J O R D A N . 

E l rio Jordán , tan célebre en l a historia sagrada, se 
forma por el deshielo de las nieves perpetuas del Anti-Lí-
bano; atraviesa algunos lagos, entre los que merece citarse 
el no menos famoso de Genesareth, y regando las llanuras 
de Jericó, viene á confundir sus aguas con el mar Muerto ó 
lago de Asfaltites. 

Sus fértiles riberas han sido teatro de grandes aconteci
mientos, desde el tiempo en que San Juan eligió este rio para 
bautizar con sus aguas á los pecadores que acudian á reco
ger el fruto de su predicación. 

E n aquella época, las cincuenta leguas que recorre el Jor
dán, partiendo de Cesárea, estaban enriquecidas con una 
hermosa vegetación. Deslizábase el rio por un cáuce orlado 
de flores ; los nardos, los lirios blancos ó azucenas, y otras 
muchas plantas aromáticas que espontáneamente brotaban 
á sus márgenes, unian sus perfumes á los de los cedros, ene-
bros y mirtos, que desde los bosques vecinos venian á em
balsamar aquel espacio, como si rindieran la ofrenda de su 
suavísima fragancia al ancho rio, cuyas dulces y cristalinas 
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aguas habían de regenerar al universo, y purificarnos de la 
mancha del pecado original en que incurrieran nuestros 
primeros padres. 

E r a una tarde hermosa y apacible. 
Las gentes de todas las ciudades y pueblos de aquella 

campiña tan fértil y privilegiada, y de otras más remotas, 
hablan acudido en numerosos grupos á aquellas pintorescas 
riberas, donde sabian que un profeta, ó un hombre extraor
dinario, anunciaba la venida del Mesías y bautizaba á todo 
aquel que, confesando sus culpas, se mostrare dispuesto al 
arrepentimiento y á la penitencia. 

Estas gentes habían oído ya hablar ele las predicaciones y 
bautismos de San Juan. Y a habían oído referir y alabar sus 
virtudes, y por eso venían ansiosos de oír su edificante pa
labra, y de recibir la instrucción y el bautismo que les hi
ciera lugar entre los discípulos de tan famoso maestro. 

E l santo Bautista era ya popular: todos conocían á San 
Juan por este nombre, y en los valles de Judea, lo mismo 
que en las ciudades y pueblos del Anti-Líbano, era su nom-
bre objeto de alegría, símbolo de esperanza, y nuncio de las 
más venturosas nuevas. 

Aquella tarde el auditorio de San Juan, que ocupaba las 
márgenes del rio, era numerosísimo. Hombres, mujeres y 
niños poblaban todos los caminos que se dirigían al punto 
en el que el Bautista había escogido para el ejercicio y cum
plimiento de su sagrada misión. 

Sentado éste al pié de un árbol, dirigía la palabra á la 
multitud, y ésta le escuchaba con religiosa atención. 

L a frente serena del Bautista, su voz clara y agradable, y 
su ademan humilde al par que majestuoso, eran el reflejo de 
un alma recta, y una elocuente manifestación de su santidad. 

T. i i , • 10 
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Aquel hombre, en cuya ^/ida y costumbres no se descubría 
el menor desliz, y á quien nadie podía atribuir miras ambi
ciosas, puesto que él hablaba de Jesús con respeto, y renun
ciando á la estimación de Mesías que pudo muy bien atri
buirse , aquel hombre dominaba por eso á l a multitud, que 
no podia menos de considerar estos antecedentes tan hon
rosos y dignos de veneración. 

Por eso todos se agrupaban en torno suyo, no queriendo 
perder una sola de las consoladoras palabras que siempre 
brotaban de sus labios. 

— Venid á mí, hijos mios, les dijo; venid á las tranquilas 
márgenes de este rio; yo os enseñaré vuestros deberes; yo 
os haré ver cuán gratos son á los ojos del Señor los actos 
de virtud y de penitencia que deben guiaros siempre en el 
camino de l a vida. Y o , sólo quiero mover vuestros corazo
nes y prepararlos para que podáis dar acogida al Dios 
Hombre, que muy luégo se presentará á vuestra vista. 

— Dinos cuándo veremos al Mesías, se atrevió á decir 

uno de sus oyentes. 
— Sí, sí, repitieron otros, poseídos del deseo de conocer 

al Dios Hombre que les anunciaba, y no dudando de que el 
Bautista les decia la verdad. 

— Dinos, ¿dónde está ese Mesías? 
Y Juan les contestó : 
— Cuando vuestros corazones desechen de sí los impul

sos de la soberbia, cuando aborreciendo vuestros pecados 
os apresuréis á recibir el bautismo, yo os prometo que le 
veréis. 

— ¿Es por ventura este Dios el que nació en un establo 
de Belén? Preguntó un anciano, adelantándose un poco ha
cia donde estaba el Bautista. Y o recuerdo, añadió, que cuan-
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do era mozo fui con mi padre y otros pastores á adorarle y 
á presentarle nuestras pobres ofrendas. 

— Sí, Ese mismo es, dijo Juan; Ese es Jesús, que á pesar 
de las órdenes de Heredes, el padre del tetrarca de la Ga
lilea, pudo librarse de la muerte, porque el poder del cielo 
le protegía y le protege. 

— ¿Tú le conoces? 
— ¿Tú le has visto? 
— Y o no le he visto aun ni le conozco1; pero estoy seguro 

de que os le podré enseñar para que le conozcáis y le ado
réis. 

E l pueblo sencillo no comprendía bien las palabras del 
santo precursor; pero aun los incrédulos y maliciosos las 
escuchaban con respeto, y todos los demás no se atrevían á 
poner en duda el cumplimiento de las promesas hechas por 
aquel hombre austero y ejemplar, cuyo ardientísimo celo 
ejercía sobre ellos un gran dominio. 

L a autoridad del Bautista gozaba de un poder ante el 
cual todos inclinaban sus cabezas. 

— Sí , sí, ya no dudamos, exclamaban. Tú nos dices l a 
verdad, y estamos prontos á poner en práctica todas tus 
exhortaciones. 

— Queremos ser bautizados. No nos separes de la gracia, 
y míranos como si fuésemos tus hijos, ya que nosotros te 
elegimos por maestro. 

Algunos más respetuosos se acercaron á besarle los pies 
y el extremo de su túnica de piel de camello. 

Juan entóneos llegóse á la márgen del rio, y tomando 

1 Joann.j I , 31. 
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una concha, empezó á bautizar á cuantos se le presentaban 
manifestando fervor y arrepentimiento. 

— Este bautismo, les decia, es sólo el bautismo de la pe
nitencia; pero él os puede servir para que consigáis la remi
sión de vuestros pecados. Recibidle con fe y con humildad, 
y serán estas cristalinas aguas un poderoso auxilio que os 
alentará para perseverar en vuestro arrepentimiento. 

L a multitud rodeaba en estos momentos al Bautista, y 
éste ejercia su santa misión. 

U n Hombre se presentó entóneos delante del profeta, pi
diendo humildemente que le bautizase. 

Este Hombre aun era jóven, pues tendría treinta años; su 
blondo cabello, partido por la mitad de la frente, caia sobre 
sus hombros; su barba, también partida, era un poco más 
larga por los lados; vestía una sencilla túnica y un manto de 
colores oscuros, y era en fin en l a apariencia un galileo, pues 
todos los de este pueblo llevaban vestidos semejantes. Pero 
este Hombre era hermosísimo; brillaba en su frente la majes
tad, y en su rostro habia un tesoro de bondad y de dulzura. 

Todas las miradas se fijaron en aquel Hombre. Sin duda 
ninguno conoció entóneos, ni aun sospechó quién podría ser 
el que tan humildemente se presentaba á pedir el bautismo 
ante el santo profeta. 

Pero todos sintieron un secreto impulso de respetuoso 
amor que les inspirara la presencia del Desconocido. 

L e habian visto salir de entre la multitud, y al mismo 
tiempo les parecía imposible que aquel Jóven pudiera haber 
estado confundido entre los oyentes del Bautista. 

Porque su hermosura todo lo ocupaba; porque no era po
sible mirar á otra persona ni contemplar ningún otro objeto 
donde Él estuviese. 
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Todos hallaban en E l una majestad incomparable. Todos 
le miraban sin acertar á explicarse la causa de la profunda 
sensación que producía su presencia en todos los corazones. 

E l Bautista sintió también una extraña impresión de ale
gría, y ésta llegó á su colmo tan luego como vió descender 
sobre la cabeza de aquel Hombre una blanquísima paloma, 
símbolo de la inocencia, en cuya figura vió Juan al Espíritu 
Santo. 

Sobrecogicfb entóneos de asombro, y penetrado del más 
profundo respeto y de una secreta confusión á l a vista de 
una humildad tan admirable, postróse á los pies del Glalileo, 
y exclamó: 

— i Vos, Señor, venís á que yo os bautice? ¡Vos, que sois 
el Cordero sin mancha!... ¡Ah, no;.yo soy el que debo reci
bir el bautismo de vuestra mano! 

E l pueblo presenciaba esta escena, y esperaba con ansie
dad su desenlace. 

¿Quien podria ser aquel Desconocido que cautivaba sus 
voluntades, y á cuyas plantas se arrojaba el Bautista? 

Pero la emoción que sentían apenas les dejaba tiempo 
para hacer reflexiones. Todos enmudecieron; la multitud no 
osó interrumpir ni aun con leves murmullos aquella escena 
tan solemne, coino inesperada en aquellos momentos. 

— Déjame ejercitar ahora este acto de humildad, respon
dió el Salvador al Bautista; conviene que Y o me presente 
públicamente entre los pecadores, puesto que he tomado su 
semejanza; Y o debo al público este ejemplo, antes de darle 
lecciones; tú y Y o debemos cumplir todos los deberes de la 
justicia, y practicar lo más perfecto. 

Y levantando á Juan, que yacia á sus plantas en actitud 
de rendirle adoración, se dispuso para ser bautizado, 
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E l Bautista, sin desplegar sus labios, obedeció y bautizó 
al que le liabia santificado en el seno de su madre Isabel-

Postróse después Jesús, y elevando sus brazos al cielo hizo 
oración. 

Es ta humildad del divino Salvador fue muy pronto ensal
zada, pues tan luego como se separó de la orilla del rio y co
menzó su fervorosa plegaria, todos los circunstantes vieron 
que se abrió el cielo y descendió sobre É l el Espíritu Santo 
en figura de paloma; y como si este prodigio no hubiese sido 
una prueba evidente de la divinidad de Jesús, oyóse una voz 
que venia de lo alto y decia: 

«Tú eres mi Hijo muy amado; en Tí he hallado mis de

licias.» 
E l asombro de la multitud era inexplicable. 
— He aquí, les dijo San Juan, he aquí el Cordero de Dios 

que quita los pecados del mundo. 
E l bautismo solemne de Jesús fué un testimonio público 

de la venida del Mesías, y también el testimonio auténtico 
de su misión. 

L a noche se acercaba. Jesús se habia retirado recibiendo 
las mayores muestras de adoración y respeto de aquellas 
gentes, que no podian dudar de su divinidad, y que estaban 
admirados de la humildad sublime de aquel Dios que, sien
do la inocencia misma, no se habia desdeñado venir con los 
pecadores á recibir el bautismo, como si fuera un igual de 
ellos. 

No hablan pasado muchas horas, y ya en todos los pue
blos de la comarca se tenia noticia de la aparición del Me
sías. 

Unos describian su singular hermosura. 
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Otros contaban el ejemplo de humildad que les había dado. 
Otros repetían mil veces que habían escuchado una voz 

del cíelo, y que vieron descender sobre la cabeza del Salva
dor una paloma. 

Ninguno de los que acudieron aquella tarde á las riberas 
del Jordán abrigó la menor duda acerca de la venida del 
Mesías, porque le habían visto, y porque su sagrada pre
sencia había infundído la gracia en sus corazones. 

E l río Jordán, desde entóneos, se miró como un río sagra
do; porque el agua dulce y cristalina de su corriente des
cendió sobre la cabeza del Redentor del mundo; porque sus 
riberas floridas y risueñas fueron holladas por la divina 
planta del Ser Eterno y poderoso á cuya presencia sonríen 
ios ángeles, y á cuya voluntad se conmueven los elementos. 

¡Oh! Dichosos, s í , mil veces los que entóneos pudieron 
admirar su rostro y escuchar su divina palabra, y dichosas 
también las flores que le dieron sus perfumes, los árboles 
que le prestaron su sombra, las aves que le arrullaron con 
su canto, y las aguas cristalinas que bañaron su santísima 
cabeza y lavaron sus píes. 

Habitantes de Judá, Juan con su enérgica palabra os Ua-
*' maba á la penitencia, para encontraros dispuestos á recibir 

la gracia de Aquel que ha descendido de los cíelos para re
dimir el mundo; 

Y Juan acaba de bautizar al Mesías, que venia entre 
vosotros y no le conocisteis. 

Y Juan, al que venerabais como al Anunciado por los pro
fetas, se ha postrado en vuestra presencia ante el Enviado 
de Dios. 

Y a le tenéis en vuestra compañía. 
Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
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C A P Í T U L O l l l . 

E L P A L A C I O D E B E T H M A U N T E . 

A cuatro estadios de l a ciudad de Tiberiades se hallaba 
el pueblo de Bethmaunte, situado en un pequeño valle, y 
bajo un hermoso cielo azul y trasparente. 

Los huertos y jardines que florecían en este valle y ro
deaban los caseríos de la población, eran los más deliciosos 
de toda aquella parte de la Galilea, y por este motivo solian 
ser muy frecuentados por los judíos más ricos de l a ciudad, 
que hablan elegido el valle como un lugar de recreo. Su 
clima, sus árboles, sus flores, sus arroyos y sus fuentes ofre
cían allí por todas partes halago á los sentidos y dulce es
parcimiento al ánimo. 

Y a en tiempo de Heredes el Grande hablan empezado á 
construirse en Bethmaunte alegres caseríos y suntuosos pa
lacios; pero en la época á que nos referimos, la población 
se habla aumentado considerablemente. Con razón pedia de
cirse que aquel pueblo era ya una pequeña corte donde re
sidían largas temporadas los más acaudalados y poderosos 
judíos de Tiberiades. 

E l número de los palacios nuevamente construidos en su 
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zona, podían competir en magnificencia, no sólo con los más 
bellos de la tetrarquía, sino también con los más suntuosos 
de la Palestina. 

E l tetrarca de Galilea, siguiendo el ejemplo ele sus ami
gos, edificó también en Bethmaunte un grandioso palacio, 
para cuya construcción no escaseó los mármoles más blan
cos y relucientes, ni las maderas más finas y costosas del 
monte Líbano. Los más afamados artífices griegos vinieron 
á labrar sus paredes, á embellecer sus pórticos y á pulimen
tar los altos cedros que hablan de lucir en las techumbres 
del edificio. 

Heredes Antipas estaba casado con Aretisa, á quien ama
ba entóneos con delirio; y deseando ofrecerla una hermosa 
mansión que pudiese ser templo del placer, de la voluptuo
sidad y del amor, no escaseó los adornos , ni fué mezquino 
al disponer que el palacio fuese amueblado con una magni
ficencia regia y esplendorosa. 

Por eso en su interior se veian profusamente repartidos 
el oro de Nínive, la púrpura de Ti ro y las pintadas alfom
bras de Persia. 

Aspirábanse allí los más suaves y aromáticos perfumes de 
la Arabia, y lucían plateadas lámparas y magníficos cande
labros de Corintio. 

Tocios los adelantos de las artes se hallaban representa
dos en aquel edificio, ai que desde luego se llamó por órden 
de Heredes palacio de Aretisa. Y para que más se perpe
tuase el cariño que tenia á su esposa, mandó que su nombre 
se grabara en bronce, y que fuese colocado en la fachada , 
principal del edificio. 

Terminada su construcción, fue á instalarse en él la es
posa del tetrarca, para quien se había destinado, y allí habi-

11 
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tó por algún tiempo, disfrutando las delicias de aquella mo
rada, y el amor apasionado de su marido. 

Pero un dia la mujer tan querida del tetrarca salió del 
palacio de Bethmaunte para no volver á él jamas. 

Algún tiempo después, los habitantes de l a población ob
servaron que habia desaparecido de la fachada del edificio 
el nombre de Aretisa, que Heredes en otros tiempos habia 
querido perpetuar. 

Y más tarde, vieron que otro nombre habia sustituido á 
aquel. 

Este otro nombre era el de Herodías. 
Aretisa habia sido repudiada por su marido. 
L a esposa del etnarca Filipo vino á ser la reina del pala

cio, y no tuvo reparo en posesionarse de él, á pesar de que 
no ignoraba que habia sido construido para otra mujer más 
digna, pero más desgraciada. 

Sin embargo, la mujer que habia tenido valor para fugar
se de la casa del amante esposo que la guardara siempre 
tantas consideraciones y la rindiera un homenage que no 
merecía, no habia de sacrificar su egoísmo ante los vanos es
crúpulos que pudiera inspirarla un delicado sentimiento. 

E l palacio de Bethmaunte era delicioso, y Herodías ama
ba demasiado los placeres. 

Por eso, no cuidándose de lo que el mundo pudiera decir 
al comparar á las dos reinas de aquellos mágicos salones y 
de los perfumados jardines que florecían á su alrededor, se 
entregó á su loca vanidad, considerando al instalarse en 
el palacio de Aretisa la derrota de ésta, y gozándose en el 
triunfo que habia conseguido, haciéndose dueña absoluta del 
corazón de Heredes. 

Su adulterio era ya público; el escándalo se habia dado 
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ya, y estaba persuadida de que hasta las gentes más severas 
de Tiberiades y de toda la Galilea, la habían perdonado. 
Por otra parte, el brillo de los tesoros que la rodeaban eran 
bastante deslumbrantes para que nadie pudiera reparar, ni 
menos ocuparse en anatematizar su gravísima falta. 

Mas á pesar de la impúdica osadía con que profanaba el 
casto lecho de una esposa, á quien el tetrarca habia repu
diado por servir á la ambición de su sobrina, ésta, en medio 
de sus deleites y en medio de los soberbios y lúbricos festi
nes que se repetían en el palacio de Bethmaunte, no dejaba 
de sentir crueles remordimientos. E l recuerdo de un hom
bre pobre y desconocido aparecía con demasiada frecuencia 
en su mente, y la dejaba abismada en crueles meditaciones. 

Herodías odiaba á un hombre á quien apenas conocía. 
Nunca los amigos del tetrarca, ni los caballeros de su 

corte, ni aun los rígidos levitas y fariseos que aparecían al
gunas veces á su presencia, se habían atrevido á hablarla de 
su pasado, ni la dirigieron la más leve reconvención por su 
adulterio, delito anatematizado en aquellos tiempos. 

Todos, por el contrario, ensalzaban su hermosura, su r i 
queza, su esplendidez y hasta sus virtudes domésticas. L a 
adulación en aquel tiempo, ya tenia establecida su residen
cia en los palacios de los príncipes y gobernantes. 

Pero aunque esto era una verdad, no faltó un hombre que 
reprendiera á Herodías con entereza, no dejándose seducir 
por su hermosura, ni intimidar por su poder. 

Este hombre era sin duda extraordinario; ella misma re
conocía en él una superioridad que no acertaba á explicar
se, mas no por eso desechaba la idea de castigar su atrevi
miento, el día en: que averiguara el lugar donde tenia su 
sruarida. 
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Una mañana que se hallaba Hérodías en su nuevo pala
cio, reclinada indolentemente en un riquísimo almohadón, 
y entretenida en contemplar las matizadas plumas de al
gunos pajarillos que tenia encerrados en una jaula de oro, 
oyó que sus esclavas conversaban en una habitación conti
gua á la suya, y llegó á sus oidos un nombre que la hizo pa
lidecer. 

L a conversación debiá interesarla mucho, pues tan luego 
como se apercibió de ella, dejó su indolente postura, y se 
puso á escuchar, dando al olvido á los inocentes pajarillos 
que revoloteaban alegres en su dorada cárcel. 

L a s esclavas hablaban del Bautista. 
— Y o le he visto, decia una; y a sabéis que fui hace un 

mes á casa de mi padre, que habita en una aldea que está 
á orillas del Jordán. Pues habéis de saber que una tar^e, 
movida por la curiosidad, acudí á las márgenes del rio. To
dos hablaban del Bautista, y yo también quise verle y escu
char su predicación. 

— ¿Pero quién es ese hombre? Dijo otra esclava. 
— Y o no lo sé : habla como un profeta ó como un santo; 

en sus palabras hay un atractivo que no se puede explicar. 
Cuando me acerqué á él , . tuve miedo, porque unas veces 
parece que aconseja con dulzura, pero otras tiene su voz un 
eco amenazador. Y habéis de saber que, aunque llegué á 
donde él estaba con ánimo de no detenerme ^ me sentí atraí
da por una fuerza superior, y escuché sus exhortaciones, y 
las sentí dentro de mi pecho, y . . . todavía hice más. 

— ¿Qué hiciste? 
— Lloré; porque el Bautista predica una doctrina celes

tial. Todos a l oirle sienten un secreto impulso que les con
mueve y les domina. Y o también sentí oprimido mi corazón, 
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y por eso me acerqué á él y -le supliqué humildemente que 
me bautizase. 

— ¿Y no podrás decirnos qué bautismo es ese de que nos 
hablas? 

— Él nos dijo que era el bautismo de la penitencia. S i le 
recibís con fe y humildad, os hallareis en el camino de la 
perfección. 

— ¿Sabes, Lida , que tienes un modo de explicarte?....Pa
rece que has aprendido bien las lecciones de ese profeta. 

— Sí , es cierto; pero hay impresiones que no pueden ol
vidarse. 

— ¿Y qué vestido trae? Preguntó una voz infantil. 
— Casi te puedo decir que aquel santo no lleva vestido: 

cubre su cuerpo con una piel ó tejido de pelos de camello, 
la cual lleva ceñida á la cintura con una correa de cuero. 

A l escuchar Herodías estas palabras, dió un grito de ale
gría. 

— Él es, exclamó; ¡ podré castigar su atrevimiento! 
Quedóse entóneos reflexiva. Meditaba en la aparición del 

Bautista, y creia hallar en él algún poder sobrenatural. 
E l solitario de las montañas la habia conocido y sabia su 
delito. 

L a favorita del tetrarca cedia un momento ante una im
presión de miedo; mas bien pronto volvia el odio á pose
sionarse de su corazón, y entóneos sonreía volviendo á com
placerse con su enconosa idea de venganza. 

Pasó una mano por su frente, como si quisiera alejar de 
su pensamiento aquella indecisión que la contrariaba, y le
vantándose con ademan resuelto acercóse á l a habitación 
en que se hallaban conversando sus esclavas. 

~ Lida , dijo á una de las jóvenes. Necesito que me cuen= 
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tes todo lo que has visto, todo.lo que has oido en las riberas 
del Jordán. 

Adelantóse ésta, y repitió fielmente lo mismo que aca
baba de referir á sus amigas. Pero hacia su relato con tal 
fuerza de convicción, que demostraba bien claramente que 
la palabra del Bautista habia llegado á su corazón, y que 
su alma sentia los saludables efectos de la divina palabra. 

Herodías escuchaba atentamente; su confusión cada vez 
era mayor. 

L ida refirió á su señora todo cuanto sabia, y añadió que 
el Bautista era un santo, y que todos cuantos le hablan es
cuchado, acudieron después á recibir su bautismo con reli
gioso fervor y verdaderas señales de convicción y arrepen
timiento. 

— Bien , dijo Herodías disimulando su inquietud. Me has 
dado muy agradables nuevas, y te prometo que hemos de 
mandar á ese santo que venga á nuestra casa y nos dis
traiga con sus exhortaciones. Y como si hubiese acudido á 
su mente una idea luminosa, se dirigió á otra de sus escla
vas diciéndola: 

— Esther, es preciso que ahora mismo vaya uno de mis 
siervos á la casa de ASamoneo, y le diga que la esposa del 
tetrarca desea hablarle, y le espera en su palacio. 

— Serás obedecida. 
L a esclava salió del aposento. Herodías volvió á recli

narse sobre sus mullidos almohadones, y tomando una pos
tura indolente y voluptuosa, mandó á una de sus siervas 
que entonara al compás de un salterio uno de los inspirados 
cantos de los trovadores de Israel. 
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C A P I T U L O I V . 

LOS F A R I S E O S . 

Pocas horas habían trascurrido después de la escena que 
ha sido objeto del capítulo anterior. 

Herodías continuaba aun en su aposento esperando la lle
gada del personaje á quien habia mandado llamar. 

L a diligencia de éste pudo acreditarse en esta ocasión. 
— Señora, dijo una esclava á Herodías, Asamoneo ha lle

gado al palacio, y pide licencia para ser recibido. 
— Hazle entrar en el salón egipcio. 
Este era uno de los espaciosos salones del palacio que ha

bia sido construido por artífices egipcios, y estaba adornado 
á la usanza con que los de esta nación solian revestir-sus 
más lujosas habitaciones. 

L a esclava se retiró á cumplir la órden de su señora. 
Esta , después de componer ligeramente su tocado, mirán

dose en una reluciente plancha de acero bruñido, se dirigió 
al salón donde la esperaba Asamoneo. 

Ciertamente al detenerse un instante ante el acerado es
pejo, no lo habia hecho con intención de prepararse para 
una escena en la que su hermosura debiera influir para nada 
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en el éxito de la entrevista. L a reina del palacio obedecía 
solamente á ese instinto de coquetería ó de amor propio de 
que no puede prescindir ía mujer, sobre todo cuando es her-
mosa. 

Sigamos sus pasos, y penetremos en el salón egipcio, don
de ya esperaba un nuevo personaje, cuyo vestido y figura 
merece nuestra atención. 

E r a éste un hombre de unos cincuenta años, de luenga y 
canosa barba, nariz un tanto aguileña, ojos vivos y pene
trantes, y rostro seco y acartonado. Tra ia ceñida á la fren
te una especie de corona hecha con unas tiras de pergami
no, y en las muñecas unos braceletes, también formados con 
pergaminos semejantes. Estos adornos extraños eran cono
cidos en aquellos tiempos con el nombre de íilacterios, y en 
ellos iban escritas ciertas palabras de la ley de Moisés. Los 
fariseos, que se preciaban de ser los más acertados intér
pretes de la ley de Dios, hablan sido los inventores de estos 
adornos, para obedecer a l precepto que manda tener la ley 
sobre la frente y sobre las muñecas , y hacerse coronas y 
braceletes. Y por cierto, que los tales intérpretes cumplían 
materialmente el precepto, no comprendiendo que lo que 
éste queria significar, era tan sólo la obligación de no olvi
dar la ley, haciendo de ella su más rico adorno y su más 
frecuente objeto. 

E l personaje que describimos traia una túnica de color 
.violado oscuro, y un manto cuyas franjas eran más largas 
que las que solian llevar otros judíos, y por último, en el ex
tremo de su túnica se veian clavadas varias espinas, puestas 
más bien para hacer un alarde de virtud que para practicar 
un acto de penitencia, viniendo á resultar que la mortifica
ción que sufrían llevando las espinas, no era meritoria á los 
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ojos del Señor, ante quien no pedia ocultarse la intención 
mundana y soberbia con que frecuentemente solian colocar
se aquellos hombres las espinas que mostraban en sus ves
tiduras, con el objeto aparente de excitarse á pensar muchas 
veces en Dios, -cuando se sentían heridos por ellas. 

T a l era la figura de Asamoneo, sacerdote de la ley, y uno 
de los fariseos más influyentes de l a Galilea. 

Aunque no quisiéramos interrumpir la acción de nuestra 
historia, nos parece oportuno, y vamos á dar ligeramente 
algunas noticias acerca de las costumbres y caracteres de 
los judíos que componían la secta de los fariseos. 

E r a n éstos unos hombres que se distinguian de los demás 
israelitas, por su modo de vivir más exacto y más puro; sus 
estatutos eran los que más se acercaban á la secta de los 
stóicos entre los griegos. Ellos admitían el hado Ó destino, 
pero dejando al hombre la libertad de obrar el bien 6 el mal. 
E l pueblo, que fácilmente se paga de las apariencias de vir
tud, austeridad y de ciencia, tenia formada una alta idea 
del mérito de los fariseos, cuyo exterior era muy compues
to, su alimento muy sencillo y frugal, y el cumplimiento de 
todas las observancias legales, escrupulosamente exacto1. 
Pero la interpretación literal de fariseos aumentaba á la ley 
mosaica una infinidad de observancias y supersticiones inú
tiles y contrarias á su esp'íritu. 

Pero si en un principio los fariseos fueron sencillos y cum
plieron sus estatutos llevados de un laudable espíritu de per
fección, en tiempo de la venida del Mesías estaban falsea
dos la mayor parte de sus principios, y eran unos hombres 
soberbios y desdeñosos. Todo habia de someterse á su cen-

P. Calmet. 
T. I I . 12 
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sura, y no consideraban útil sino lo que ellos hacian ó au
torizaban. Cualquiera instrucción importante y sana era 
reprobada por ellos, si el que la ofrecía no se ponia á sus ór
denes y se llamaba su discípulo: tal era su espíritu de domi
nación. Finalmente, ayunaban mucho, afectaban humildad 
y modestia, oraban públicamente para atraerse el respeto y 
obediencia de las gentes, y eran, en una palabra, hipócritas, 
intolerantes y supersticiosos. 

Hecha esta breve reseña que demuestra el carácter de los 
fariseos, no dudará el lector que el judío que habla sido l la
mado por Herodías era un fariseo, el cual reunia todas las 
cualidades y circunstancias que hemos señalado al hablar 
de la secta en general. 

Herodías apareció en el salón donde Asamoneo esperaba. 
— L a bendición de Dios- sea sobre tí, dijo el fariseo incli

nándose con afectada humildad y cortesanía. 
— L a paz sea contigo, respondió Herodías. Te he llama

do, prosiguió, porque deseo enterarme de un acontecimien
to que trae alarmadas á las gentes, y que ha movido mi cu
riosidad. 

— Y a sabes, Herodías, que estoy dispuesto á satisfacer á 
tus preguntas. 

— Pues bien, Asamoneo, ¿has visto á ese hombre que 
llaman el Bautista, y que recorre los pueblos y lugares de 
la tetrarquía exhortando al pueblo, y predicando una nueva 
doctrina? 

— No conozco á ese Bautista, ni los sacerdotes ni levitas 
han dado crédito á lo que de él se dice, sin embargo de que 
su popularidad se aumenta cada dia. 

— ¿Y no habéis procurado verle?... Dicen que es un hom
bre extraordinario y que hace milagros. 
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— No he oido decir á nadie más que á tí, que el Bautista 
haga milagros. ¿Sabes tú?. . . 

— Sí; dicen que tiene el don de conocer á los que se le 
presentan por primera vez, j que no necesita haber visto 
nunca á una persona, para saber quien es, á ddnde va j de 
dónde viene. 

Herodías no podia olvidar las palabras que el santo pre
cursor la dirigiera cuando venia de la corte de Filipo en 
brazos del pérfido Heredes. 

A toda costa quería saber el grado de temor 6 de respetó 
que podia infundirle el Bautista; y para salir de dudas acu
día a l fariseo, como hombre versado en las profecías y co
nocedor de las circunstancias que debian concurrir en la 
persona del Mesías, que por aquel tiempo se anunciaba al 
pueblo de Israel. 

— Los doctores de la ley nada hemos sabido acerca de 
los milagros del Bautista, contestó Asamoneo con alguna 
sorpresa, porque no ignoraba, según las profecías, que el 
don dé hacer milagros era uno de los medios con que se 
habia de dar á conocer el Mesías verdadero. Y o , sólo he 
sabido, continuó, que predica y que bautiza; y no me admi
ra la celebridad que ha adquirido en las comarcas que re
corre, porque en Galilea no faltan gentes crédulas y senci
llas que se dejan convencer por las vanas palabras de 
cualquier impostor. 

Herodías le escuchaba con satisfacción. 
— Entóneos, veo que me han exagerado las virtudes de 

ese hombre. 
— Bien puede ser... pero esos milagros... 
L a esposa adúltera no podia acusar á San Juan, mani

festando lo que el santo la habia dicho; y c^mo conviniese 
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á sus intentos la idea de que el Bautista no fuese un hom
bre digno de ser temido, fácilmente consideró que tal vez 
habr ía sido un sueño cuanto habia ocurrido el dia que le 
halló en el desierto. 

— ¡ Quién sabe! Pensaba. L a misma turbación que me 
causó la fuga del palacio de Filipo, me habrá hecho creer 
en cosas que realmente no han sucedido. Y afectando indi
ferencia, prosiguió su conversación diciendo: 

— Y o tampoco creo en sus milagros, y en verdad que ha 
sido muy pueril mi curiosidad. 

Herodías se daba ya por satisfecha, pues en las palabras 
del fariseo creia haber hallado una licencia para continuar 
meditando su venganza. 

Por esto dió por terminada l a entrevista, y le despidió 
cortesmente. 

Asamoneo era en su concepto un sabio, y la favorita del 
tetrarca adoptaba su opinión sin dificultad. 

Pero el fariseo, al salir del palacio, iba preocupado; por
que su ciencia le daba á entender que aquel hombre que 
hacía milagros podia ser el Mesías verdadero. Muchas de 
las profecías antiguas podian aplicarse a l a aparición del 
Bautista. Hallábase sumergido en un mar de dudas, y no 
poco le contrariaba el considerar que, no obstante su sabi
duría , nada podia afirmar ni negar respecto al aconteci
miento que se divulgaba por aldeas y ciudades. 

Asamoneo se propuso aclarar el misterio, y aquel mismo 
dia fué á Tiberiades, decidido á noticiar á los sacerdotes y á 
todos los que pertenecían á su secta, que el hombre á quien 
hablan calificado de impostor hacia-milagros, y que por lo 
tanto interesaba el averiguar quién fuese el Bautista y cuá
les sus tendencias y doctrina. 

f 
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Hízolo as í , y bien pronto acordaron los fariseos de l a 
ciudad, enviar una embajada á las riberas del Jordán , con 
el objeto de hacer las averig-uaciones que exigia la apari
ción de un hombre que empezaba á quitarles ya todo su 
prestigio y preponderancia. 
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C A P I T U L O V . 

E L B A U T I S T A , NO E R A E L M E S I A S . 1 

E l Bautista predicaba en Bethania. 
A este punto se encaminó Asamoneo acompañado de otros 

de los sectarios del farisaísmo, j luego que llegaron á la 
presencia del santo precursor, quisieron escuchar sus doc
trinas antes de dirigirse á él, con el fin de llenar el objeto 
de su embajada. 

Ciertamente la voz enérgica del Bautista les causó gran 
impresión; su aspecto penitente, y la veneración y respeto 
con que todos le miraban, no dejó de prevenirles en pro de 
la sospecha de que fuese el Mesías prometido. 

Pero aquel dia, bien fuese por una divina inspiración, ó 

1 Ya en otra ocasión hemos manifestado á nuestros lectores, y ahora 
volvemos á recordarles, que todos ó la mayor parte de los diálogos que 
ponemos en boca de Jesucristo, la Virgen María, y demás personajes 
que figuran en esta obra, son tomados unas veces de las muchas tra
diciones orientales, otras de las historias, y algunas del Evangelio, te
niendo especial cuidado cuando tomamos de éste textualmente, poner
lo entre comas, d poner la correspondiente nota. Oreemos un deber 
manifestarlo así á nuestros lectores, para que no puedan sufrir un error 
en dar á cada texto la autoridad que se merece. 
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ya porque San Juan conocía á los fariseos, predicó al pue
blo exhortándole á que huyera ele toda superstición, de toda 
hipocresía, y de la soberbia que se disfrazaba bajo una más
cara de austeridad y de penitencia, para dominar á los dé
biles. 

Asamoneo y sus amigos no creyeron que las palabras del 
profeta fuesen dirigidas á ellos; pero las escucharon con 
sentimiento y hasta con enojo. Su propia conciencia no pu
do mostrarse insensible ante la pintura clara y trasparente 
con que el Bautista habia condenado su falsedad. 

Uno de los que acudieron acompañando á Asamoneo, 
tuvo impulsos de pedir el bautismo y de separarse de su 
secta. 

Llamábase Nicodemo, y era hombre de recto corazón y 
sanas costumbres; pero el fanatismo, que le habia hecho 
pertenecer á la secta de los fariseos, no le permitió en aque
lla ocasión atender á las edificantes palabras del Bautista. 

Terminó éste aquel dia su predicación, y entóneos se le 
acercó Asamoneo resuelto á interrogarle y á averiguar con 
qué derecho ejercía l a predicación y administraba el bau
tismo. 

E l fariseo no ^.odia desechar la idea de que el santo pro
feta á quien todos escuchaban con veneración, venia á qui
tarles sus atribuciones y se intrusaba en el desempeño de 
un cargo que sólo correspondía á los doctores de la ley. 

— ¿Quién eres? Debió decirle con arrogancia mal disimu
lada. ¿Por qué predicas? ¿De dónde vienes, y á dónde vas? 

San Juan dirigió una mirada harto significativa á quien 
así le interrogaba. Tales preguntas eran inoportunas en 
boca de un hombre que habia escuchado su predicación. 

Pero el imperturbable fariseo, que comprendió sin duda 
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la dureza y tono imperativo de sus palabras, indicó á sus 
acompañantes que se le acercaran, y con más cortesanía, 
le dirigió estas ó semejantes palabras: 

— Nuestros escribas y fariseos ven que juntas al pueblo, 
que les predicas una nueva doctrina, que tomas discípulos y 
que bautizas. Por esto nos envian, y venimos á saber de tu 
boca quién eres. 

San- Juan les contestó con dulzura: 
— Pues habéis escuchado mi palabra, ¿qué más puedo 

, deciros? 
— Pero, ¿eres tú el Cristo prometido? ¿Eres tú el Conquis

tador que vienes á someter á tu dominio á todas las naciones? 
— «Yo no soy el Cristo,» contestó el Bautista con inge

nuidad y dulzura. 
— «¿Eres tú Elias?» 
— «No lo soy.» 
— «.¿Eres tú el profeta?» 
— «No.» 
— «¿Pues quién eres t ú , para que podamos responder á 

los que nos han enviado? ¿Qué dices de tí mismo?» 
— «Yo soy, dijo, la voz del que clama en el desierto: en

derezad el camino del Señor, como lo tiene dicho el profeta 
Isaías.» 

Los fariseos no se atrevían á hacer nuevas preguntas al 
Bautista, que con tanta sinceridad les hablaba, pero no que
daron satisfechos. 

Sabian muy bien, como por todo el Oriente se sabia y era 
l a voz pública, que habia de salir de la Judea un Conquista
dor, pues sobre este particular eran bien claras las profe
cías que no ignoraban los mismos gentiles. Estaban también 
persuadidos de que el reino del Mesías habia de tener el 
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carácter de universal sobre todas las naciones, y fundándo
se en esta persuasión, sólo alcanzaban á ver que el Cristo 
de que San Juan les hablaba podría ser Santo y Reforma
dor; pero no sospechaban, juzgando por las apariencias del 
Bautista, que aquel Mesías pudiese ser también Señor y Do
minador de todo el universo. 

Acostumbrados á las interpretaciones literales de la ley 
de Moisés, vivian persuadidos de que el reino de Cristo ha
bla de ser temporal y glorioso, y por esto no acertaban á 
conciliar los anuncios de las profecías que se referían, sí, á 
un reino, pero á un reino de un órden espiritual. Ofuscados 
con su equivocada idea, no dieron crédito á las palabras que 
hablan escuchado. 

— Este Hombre de que se nos habla, exclamó Asamoneo, 
no puede ser el Dominador deseado ele quien nos habla Ma-
laquías. 

Los enviados por los escribas y fariseos se hallaban per
plejos, procurando hallar la explicación de las profecías que 
conocían tan bien, y deducir una verdad para ellos tan os
cura. 

— ¿Y hemos de volvernos á nuestra ciudad llevando la 
misma duda que hemos traído? 

— No, dijo Asamoneo, manifestando la contrariedad que 
experimentaba. 

Y adelantándose resueltamente hácia donde se habla re
tirado San Juan y conversaba con sus discípulos, 

— ¿Pues cómo bautizas, si tú no eres el Cristo, ni El ias , 
ni el profeta? 

Respondióles Juan diciendo: «Yo bautizo con agua; pero 
en medio de vosotros está uno á quien no conocéis». 

«El es el que ha de venir después de mí , e l cual ha sido 
T. tí. 13 
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preferido á mí, y á quien yo no soy digno de desatar la cor
rea de su zapato.» 

Mostráronse satisfechos los fariseos al oir estas palabras, 
y se despidieron del Bautista. Pero como les instigaba siem
pre su orgullo y el convencimiento de su infalible sabiduría, 
se inclinaron más á creer que todo lo que se les decia era 
dictado por el celo de un hombre fanático, en quien, sin em
bargo, hallaban una apariencia de santidad. 

Volviéronse á Tiberiades á dar cuenta de su embajada, y 
luego que llegaron, extendieron la voz de que el hombre ex
traordinario que habian visto y hablado no era el Mesías. 
E l mismo Bautista lo habia confesado, y por lo tanto no cre
yeron deber ocuparse en averiguar quién fuese el que se 
aparecía solamente con el título de precursor. 

Todo cuanto había pasado entre los fariseos y el Bautis
ta, se divulgó por la ciudad y llegó también á ser objeto de 
las conversaciones que tenian lugar en el palacio del te-
trarca. 

Preocupado Heredes con los asuntos de su gobierno, y no 
muy inquietado por el remordimiento de haber cometido 
una infame acción contra su hermano Fil ipo, más bien pen
só en resistir con la fuerza de las armas la justa indignación 
del ofendido esposo, que en detenerse á considerar las pala
bras que el solitario de la montaña le habia dirigido cuando 
volvía de Gaulon. 

Aquel penitente era para él un hombre de muy escasa im
portancia, por lo que luégo que se mitigó el enojo que le 
habia causado su encuentro, no volvió á acordarse más de 
aquel extraño incidente. 

Por esto, cuando oyó hablar en su corte de la predica
ción y de los bautismos de San Juan, no pensó que este nue-
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vo personaje pudiera tener relación alguna con el austero 
penitente de la montaña. 

Y como en aquella época era esperado por los judíos el 
prometido Redentor del mundo, esta espectacion general 
no era un motivo que engendrara odios ni persecuciones, 
por lo que no trató el tetrarca ele impedir á San Juan la ta
rea que habia emprendido. Oyó hablar á algunos de la aus
teridad y virtudes del precursor, y sólo abrigó por el mo
mento la curiosidad de saber si éste seria ó no el Mesías; pero 
luego que supo la entrevista que habia tenido con los fari
seos, no se ocupó más de su aparición. 

No sucedía lo mismo á Herodías. 
Es ta mujer aborrecía á San Juan, y no estaba satisfecha 

hasta que consiguiera la realización de su venganza. Su 
enconoso empeño tomaba cada dia más proporciones en 
el ánimo de la culpable esposa de Fil ipo, y era también 
alimentado por un temor que puede llamarse pueril. 

Aquella mujer temia que el Bautista viniese á predicar á 
la ciudad, y le creia capaz de dirigirla una reprensión pú
blica, y á la faz del mundo echarla en cara el adulterio que 
pesara sobre su conciencia. 

¡Vano recelo! ¿Por ventura no eran público su delito y 
su deshonor? 

Y como no tuviese por entóneos medios de realizar su 
cruel propósito, hacia llamar á los principales fariseos que 
residían en la corte, y les instigaba para que persiguieran 
al Bautista y le acusaran ante el tetrarca como perturbador 
y ambicioso, suponiendo que bajo su apariencia de santidad 
preparaba los ánimos para introducir después graves discor
dias y perturbaciones en el pueblo judío. 

Estas intrigas produjeron más tarde sus efectos, pues los 
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fariseos de Jadea, que eran los más influyentes y poderosos, 
obedeciendo á los mensajes de Asamoneo, y poseidos del 
mismo espíritu que á éste dominaba, obligaron al Bautista 
con sus malos tratamientos á huir del sitio en que predica
ba, y á establecerse en la soledad de Sal im, cerca de la 
ciudad de Ennon, más abajo del mar de Tiberiades. 

Los secretos designios del Señor le conduelan al sitio en 
que al fin debia terminar su alta misión, logrando alcanzar 
la inmarcesible palma del martirio. 

Durante el tiempo en que ocurrían los sucesos que acaba
mos de reseñar, velada misteriosamente á los ojos del mun
do, y oscurecida en una humilde casa de Nazareth, vivia 
una Inmaculada Virgen, una cariñosa Madre, una resigna
da Viuda, que en medio de su soledad, á todas las horas del 
dia y en el silencio de la noche, no cesaba de bendecir al 
Señor,.y darle las más humildes y fervorosas pruebas de su 
amor y reconocimiento. 

Aquella Muj^r era un ángel , más que un ángel: era Ma
ría, l a ESTRELLA DE NAZARETH, aquel Ser inocente y puro 
cuyo recuerdo no puede invocarse sin ternura, cuyo nombre 
no se puede pronunciar sin veneración. 

L a barbarie de los reyes y poderosos, la envidia y la so
berbia de los fariseos, la crueldad de los soldados, la pros
titución, la venganza y el escándalo se ostentaba con todo 
su desenfreno, no sólo en los países de Oriente, sino tam
bién en derredor del poderoso imperio que habia. colocado 
su trono en el Occidente. Todo género de maldades se co
metían en aquella época públicamente, porque los vicios 
hablan crecido y se hablan desarrollado á impulsos de tan
tas ambiciones y tantas injusticias como llenan las páginas 
de la historia que nos hablan do aquellos tiempos. 
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Empero las virtudes no se hablan extinguido completa
mente. Aun guardaba el Oriente en su dichoso suelo á los 
divinos Seres que ofrecían al mundo una halagüeña espe
ranza, y que estaban ya dispuestos a l sacrificio para regene
rar á los hombres y labrar su felicidad eterna. 

Nazareth albergaba en su seno á la inocente Virgen que 
reunía en Sí todas las perfecciones y gracias del Espíritu 
Santo. 

Ésta no brillaba entóneos con el divino esplendor que el 
poder del Eterno la habla concedido. 

María formaba un extraño contraste, si se nos permitiera 
colocarla al lado de aquellas gentes en su mayor parte cor
rompidas; E l l a era ejemplo de pudor y de castidad, que no 
acertaran á comprender las Herodías que escandalizaban 
las ciudades más populosas. L a sencillez y virtud de la Ma
dre de Jesús en nada podía compararse con la hipócrita y 
falsa austeridad de aquellos hombres soberbios, que coloca
ban espinas en sus vestidos para hacer vanos alardes de san
tidad y de penitencia. 

María, en fin, en su modesta vivienda era entóneos un 
inestimable tesoro de gracias, que y acia oculto á las mira
das de las gentes. Allí se preparaba á sufrir las amarguras 
más dolorosas, pensando siempre en Jesús, que era el objeto 
de todas sus complacencias. Allí moraba triste y solitaria, 
anhelando sólo volver á ver á aquel Hijo á quien adoraba 
con toda la efusión de un alma hermosa como el cielo, y 
sencilla é inocente como las flores que esparce en los verge
les la poderosa mano del Creador.. 





L I B R O T E R C E R O . 
J E S U S E N E L D E S I E R T O 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
LA SOLEDAD DE LA MONTAÑA. 

¡El desierto!... Página blanca del libro de la creación; 
morada perpetua de la quietud y del silencio; tierra consa
grada al olvido, en la que el hombre apenas se atreve á pe
netrar. ¿Qué profundo misterio guardas entre tus desnudas 
rocas y abrasados arenales? 

¿Por qué huye de tu seno todo el que conserva el instinto 
de la vida? ¿Por qué se detienen las gentes al llegar á sus 
linderos, sintiendo estremecidos sus corazones? ¿Por qué, 
entóneos, buscan con afán nuevos caminos donde la tierra 
les ofrezca más pintorescos paisajes y más risueños hori
zontes? 

E l desierto: sólo este nombre despierta en nuestra mente 
ideas tristes y desconsoladoras. 

No hay ya para nosotros ilusión dorada, delicado afecto, 
ni venturosas esperanzas que pueda prevalecer y alentar en 
nuestro pecho, ante la consideración de un vasto territorio, 
yermo, despoblado y escabroso, entre cuyas peñas se des
liza el emponzoñado simún, sin encontrar un sér vivien-
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te que al aspirarle pueda sentir abrasadas sus entrañas. 
Penetrad en el desierto, y no hallareis elevados'cedros, 

gallardas palmeras,,ni graciosos arbustos. No busquéis flo
res que embalsamen el espacio, ni sombra que os ponga á 
cubierto ele las inclemencias del clima. No busquéis, en fin, 
caudalosos rios, frescas riberas, cristalinas fuentes, ni man
sos arroyuelos. 

Allí no hay vejetacion ni frescura: aquel ambiente abra
sarla todas las plantas; aquel sol secarla todas las fuentes y 
arroyos; aquella tierra ingrata se mostrarla desobediente á 
los esfuerzos y cuidados del laborioso agricultor. 

Las aves inocentes no hallaron en el desierto un solo ár
bol donde labrar sus amorosos nidos, ni insectos ni semillas 
que les ofrecieran el sustento; por eso dirigieron suvuelo á 
otras campiñas, y acudieron á los vergeles de Salomón y á 
las riberas del Jordán. Por eso en el desierto no resuenan 
los tiernos cantos del ruiseñor, ni los dulces y variados 
acentos con que los pajarillos completan la belleza ele la per
fecta obra de la creación. 

Hasta las fieras huyeron del desierto, donde no hallaran 
víctimas que devorar, ni seguros albergues que no estuvie
sen cercados de inaccesibles precipicios. 

Tampoco el hombre que penetró en aquellas soledades in
hospitalarias tuvo valor para permanecer en ellas: temió 
perderse en su ancho espacio; hallóse poseielo de una pro
funda melancolía, y entóneos, no sólo huyó acobardado en 
busca de otras más lozanas tierras donde fundar sus pue
blos y ciudades, sino que señaló los límites del desierto para 
c[ue nadie osara penetrar en él, para que sus hijos supieran 
que aquel era un lugar veelado al hombre, en el que sólo pe
dia encontrarse la desesperación y la muerte. 
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E l hombre, sin embargo, no meditó al tender su mirada 
en aquel horizonte triste y solitario. 

Fijó su vista en una tierra que halló estéril y desapacible, 
y sin querer ver más , retirándose medroso y desalentado, 
llamó desierto á aquel territorio que nada ofrecía á su sen
sibilidad. 

Y consideró que toda detención en él seria vana y peli
grosa. 

Y juzgó desde luego que aquellos lugares no hablan sido 
criados para el hombre. 

Y trató de huir de ellos, y de olvidarlos, sin comprender 
el objeto de su existencia, sin tratar de conocer el arcano 
que en sus límites ha puesto la voluntad divina. 

Mas ¿cómo puede concebirse que el Hacedor Supremo, 
el que es Fuente eterna de la más alta sabiduría, el que 
creó el mundo para el hombre, cómo es posible que creara 
un territorio sin objeto ni significación? 

¿Quién osará decir que el Todopoderoso dejó en la tierra 
lugares inaccesibles y vedados, que no pudieran servir al 
hombre, á quien dedicó toda su obra? 

Por más que la inteligencia humana sea pobre y limita
da, por más que no nos sea lícito penetrar en los secretos 
designios del Altísimo, nunca osaremos dar cabida en nues
tra mente á tan absurda suposición. 

E l mismo Jesucristo vino á enseñar al hombre lo que éste 
en su aturdimiento y ligereza no habia comprendido. 

E l mismo Jesucristo, con su ejemplo: — V e n al desierto, 
le ha dicho; ven, aquí hallarás lo que no has buscado: llega 
ante esas desnudas rocas y ante esos profundos abismos, y 
mira con los ojos del alma aquella página de la creación. 

¡Oh, qué lección tan sublime nos ofrece el Hijo del Eter-
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no al encaminar sus pasos hacia las asperezas y soledades 
del desierto! 

E n él nacía ofrece la tierra á nuestros ojos que pueda ser
virles de recreo; aquellas monótonas rocas y dilatados are
nales apenas distraen nuestra atención, porque en aquel si
tio sólo debemos abrir los ojos para mirar al cielo. 

Allí, ni el canto de las aves, ni el murmullo de los arro-
yuelos, ni el zumbido de los vientos, ni los rugidos de las 
fieras, vienen á turbar un momento el silencio sepulcral que 
acobarda al espíritu; porque en el desierto sólo debe reso
nar la voz imponente del Señor que habla á nuestros cora
zones. 

Ni la fuerza de nuestras pasiones violentas, ni el desmedi
do afán de los placeres, ni el egoismo de los más tiernos 
afectos, vienen á turbar allí el fervor de nuestras oraciones. 

Nada puede allí distraernos de la santa contemplación á 
que nos incline nuestra piedad y una inspiración sublime de 
gracia y de penitencia. 

Ántes del nacimiento de Jesucristo, el hombre, sumido en 
un caos de ignorancia y de corrupción, entregado á sus tor
pes vicios, y sólo vendido á sus deleites y voluptuosidades, 
huía del desierto cuya soledad le causaba espanto; porque 
si alguna vez penetró en él, quizas sintió entónces el peso 
insoportable de sus delitos y monstruosidades; porque las 
acusaciones de su propia conciencia eran acaso las únicas 
voces que penetraban en su alma; porque no acertó, en fin, 
á fijar sus miradas en el firmamento y á caer de hinojo?, 
besar aquella tierra estéril y murmurar una oración. 

¡ Oh, cuántos santos y austeros penitentes que imitaron el 
ejemplo de Jesucristo, han bendecido después en el desierto 
la mano que les ofreciera aquel asilo contra la corrupción 
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de las costumbres, las instigaciones del pecado, y las mise
rias de la humanidad! 

¡Cuántos varones virtuosos y sabios osaron penetrar en
tre aquellos erizados riscos, movidos por sus fervientes de
seos de perfección y de arrepentimiento! 

E s verdad que la idea aterradora de la muerte pudo ha
berles asaltado al dejar las ciudades opulentas, para enca
minarse á aquellos incultos y temerosos lugares; 

E s verdad que las privaciones que allí les esperaban pu
dieron entibiar por algún momento su fervor y detener sus 
pasos; 

Pero después, aquellos que bajo los ardientes deseos de 
su fe arrostraron la muerte, antes que someterse a la es
clavitud del pecado; aquellos que se retiraron al desierto 
para entregarse á la contemplación, bien pronto hallaron 
separados de su vista los hondos abismos que les cercaban, 
y dirigiendo sus miradas al cielo, bien pronto recogieron con 
lágrimas de gratitud los abundosos frutos de la gracia, y con 
ella, el perdón que otorga el Todopoderoso á cuantos le de
dican todos sus sufrimientos, todas sus penitencias y todas 
sus fervorosas oraciones. 

Preguntad á los santos anacoretas qué es el desierto, 
cuáles son las inspiraciones que en él han recibido, y cuáles 
los sentimientos que allí brotaron en sus corazones, y mu
chos os dirán en sus escritos, que entre aquellas malezas 
donde'no nacen las flores, ni corren los arroyos, ni se es
cuchan los armoniosos cantos de los pajarillos, han visto 
clara y distintamente la majestad y la omnipotencia del 
Señor. 

Allí, os dirán, habló á nuestros corazones, y su voz 
celestial resonó en ellos con dulzura, siendo él bálsamo 
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consolador que remediaba todas nuestras privaciones y ne
cesidades. 

— Seguid y no desmayéis, les dijo, porque Y o os acompa-
fiare, y fortaleceré vuestros espíritus. Perseverad en vues
tros propósitos, ya que habéis acertado con el camino de la 
eterna bienaventuranza. 

E l mismo San Juan, que habia habitado tantos años en
tre ásperas montañas, retirado de todo trato y comercio 
humano, apareció ante las gentes poseído de una inmensa 
sabiduría que admiraron y no pudieron comprender los pue
blos más civilizados, ni supieron que toda la energía de sus 
palabras, toda la convicción de sus razones y todo el cono
cimiento del corazón humano que demostraba ante sus oyen
tes, todo habia sido inspirado en las soledades del desierto. 

No, no hay en toda la superficie de la tierra un lugar, 
por oculto y misterioso que sea, donde no se manifieste la 
grandeza y la omnipotencia del Hacedor. 

T a l es el desierto. T a l es el sitio á donde se retiró Jesu
cristo después de su bautismo. 

S i en medio de sus peñascos y desigualdades, compren
déis que sólo puede encontrarse la imágen helada y som
bría de la muerte, id sin temor á contemplar su pálido sem
blante. A su presencia se calmarán vuestras ambiciones, 
se os olvidarán vuestras venganzas y se humillará vuestra 
soberbia. 

Y si más tarde habéis de volver a l mundo, cual lo hiciera 
Jesucristo al emprender su predicación, acostumbrados vo
sotros á la presencia de l a implacable muerte, familiarizados 
con ella, convencidos de vuestras inútiles vanidades, no du
damos que podréis exclamar: 
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— Fuimos temerosos, penetramos en el desierto con fe y 
esperanza, leímos en el firmamento, escuchamos la divina 
voz, conocimos nuestra pequeñez; y ya sólo amamos aque
llas soledades , porque en ellas hemos encontrado un asilo 
contra la impiedad, porque allí se han fortalecido nuestros 
espíritus, porque en sus asperezas empieza el camino de la 
perfección y de la felicidad eterna. 
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C A r í T U L O I I . 

L O S C U A R E N T A D I A S . 

E l divino Redentor, al descender á el mundo para ense
ñarnos con su ejemplo y con su palabra la senda que debe
mos seguir para lograr el fin de la salvación eterna, no se 
contentó con enseñarnos á cumplir su ley, sino que también 
nos ofreció los medios de hacerlo, mostrándonos las virtu
des y algunos otros medios que son muy principales para 
alcanzar la gracia, que es el don que señaladamente puede 
disponernos al cumplimiento de la ley divina. 

Estos medios principales son la oración, el ayuno y las 
privaciones corporales. 

Mal puede guardarse la ley sin la gracia , y por esto quiso 
que pidiésemos esa gracia, puesto que sólo con su auxilio 
podremos guardar la ley. 

«Pedid y se os d a r á : buscad y hallareis: llamad y os 
abrirán.» 

«Porque todo aquel que pide recibe: y el que busca halla, 
y al que llama se le abr i rá»1 . 

San Mateo. 
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He aquí compendiadas en muy breves palabras las exce
lencias de la oración, y los opimos frutos que puede produ
cir en bien de nuestras almas. 

Otro de los medios que el Señor nos propuso fué el ayuno, 
que también es un copioso manantial de bienes espiritua
les; porque ayunar y macerarla carne, es obra meritoria 
ele gracia y de gloria, como lo son todas las obras virtuo
sas, si se hacen con espíritu de caridad. 

E l ayuno es obra de virtud de la temperancia, y también 
es obediencia cuando se hace por cumplir un mandamiento 
divino. Con él satisfacemos á Dios y le pedimos perdón de 
nuestros pecados, y por último, entre otras muchas de sus 
excelencias, el ayuno es un gran remedio para despreciar 
las cosas sensuales y prestar más fervor á nuestras ora
ciones. 

De la misma manera, todo acto de humildad y de peni
tencia es grato á los ojos del Señor, y puede ser la puerta 
de nuestra salud, á la cual pertenece el dolor de los pecados 
cometidos y los propósitos de enmienda para lo venidero. 

Esta doctrina, que puede dar lugar adargas y profundas 
consideraciones, encaminó á Jesús á las soledades y aspe
rezas del desierto, puesto que proponiéndose ser ejemplo 
vivo que nos guiase á la perfección, al tomar cuerpo huma
no y al habitar entre nosotros, se sometió á nuestras leyes * 
y quiso igualar á los hombres en todo, menos en el pecado, 

Lleno Jesús del Espíritu Santo, tan luégo como fué bau
tizado, encaminó sus pasos hacia el desierto, donde debia 
entregarse á la contemplación y al ayuno por espacio de 
cuarenta dias y cuarenta noches. 

Este ayuno que se impuso ántes de comenzar la predica
ción del Evangelio, habia sido figurado por el ayuno de 
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Moisés durante los cuarenta dias que precedieron á la anti
gua ley. 

L a s Sagradas Escrituras nos dicen que Jesús fué llevado 
al desierto por el espíritu para ser tentado, palabras que 
han querido interpretarse truncando su verdadero sentido y 
desconociendo los altos fines que el Redentor del mundo se 
propusiera. 

Los incrédulos hallan un gravísimo escándalo en haber 
permitido el Salvador que le tentase el demonio, y su afir
mación procede sin duda de no haber ellos considerado ni 
qué cosa fuese esta tentación. 

«Ya tienen dicho los padres de la Iglesia ántes que noso
tros1, que no le fué al Salvador más indecoroso el ser ten
tado, que el revestirse de las flaquezas de la humanidad, ser 
injuriado, crucificado y muerto por los judíos. Quiso E l en
señarnos que la tentación no es de suyo un pecado, siempre 
que la resistimos. También quiso confortar á las almas tími
das y delicadas que se tienen por culpables con el solo he
cho de ser tentadas, y se desalientan en el camino del bien. 
Quiso finalmente mostrarnos las armas con que se vence al 
tentador, y se nos presentó como Jefe en esta trascendental 
milicia que nos ocupa en nuestra peregrinación, animándo
nos en ella y convidándonos con los triunfos.« 

Estas palabras nos explican perfectamente los altos de
signios que dirigieron al Señor á las soledades del desierto. 

Jesucristo, en su cualidad de Hombre, consintió que el de
monio ejerciera sobre su humanidad santísima todo el poder 
que hubiera ejercido sobre cualquier otro hombre, pues sólo 

1 Cardenal Wisseman, Vindicación de la Sania Biblia. — Cuatro 
Evanaelios, nota V I . párrafo 7. 
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de esta manera pedia enseñarnos con su ejemplo los medios 
de resistirle, eludiendo todas sus maquinaciones, y despre
ciando todos sus ofrecimientos. 

Sigamos sus pasos por entre las breñas j precipicios del 
desierto, examinemos con religioso temor aquellos lugares 
tristes y solitarios, y contemplemos á aquel Hombre humil
dísimo,que siendo el Dueño de toda la naturaleza, y tenien
do por servidores á los ángeles, quiso descender á la tierra 
y sacrificarse en holocausto ante el trono de su divino Pa
dre, para alcanzar la salvación del genero humano. 

Allí le hallaremos postrado en las duras rocas, sufriendo 
amarguras y penalidades, y entregado á la contemplación 
y al más riguroso ayuno. 

Cuarenta dias y cuarenta noches han trascurrido. 
Jesús no ha tomado alimento. 
Sin el amparo del Omnipotente, hubiese muerto desfalle

cido; y sin embargo, al cabo de tantos dias siente que sus 
fuerzas decaen y que sus débiles brazos apenas pueden c í o 1 
varse al cielo. 

Pero la mano del Eterno, que milagrosamente le ha sus
tentado durante las largas y angustiosas horas de tan aus
tera penitencia, no pedia retirarle su protección. 

E l Creador del universo, que no olvida al inocente paja-
rillo, ni deja sin sustento a l más v i l gusano de la. tierra, no 
pedia abandonar á su divino Hijo en tan extrema necesidad. 

A l fin de los cuarenta dias Jesús tuvo hambre, y el dia
blo, entonces, se acercó á E l para tentarle. 

Un ayuno tan riguroso y extraordinario, no pudo menos 
de alarmar al espíritu de las tiniebl a s . L a santidad y la vir
tud ejemplar del Galileo, le hicieron sospechar que Este pu
diera ser el Hijo de Dios, y el Mesías. Largo tiempo hacia 

T. 11. 15 
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que le aceeliaba esperando hallar en É l un momento de de
bilidad y de flaqueza. Admirábase de su resistencia, y no 
osaba acercársele, porque su fervorosa oración y su conti
nua penitencia, oponían fuertes murallas á sus tentaciones, 
y no dejaban lugar á sus perversos designios. 

Pero Jesús quiso animarle; quiso permitir que llegase á 
su lado para vencerle con sus virtudes, del mismo modo que 
por tan largo tiempo le habia vencido con sus oraciones y 
penitencias. 

Por eso sintió hambre y se mostró rendido y debilitado, y 
cayó en una flaqueza extrema. 

— i A h ! Exclamó entóneos Luzbel. No, este Hombre que 
a l fin siente los efectos de su austeridad, no es, no puede ser 
el Mesías. 

Y lisonjeándose ya de que habia de conseguir una com
pleta victoria, tomó formas humanas, y se presentó ante 
Jesús bajo la apariencia,de un gallardo mancebo de hermo
sas facciones y de soberbio e imperioso ademan. 

— Paréceme, le dijo sonriendo, que eres BÍHijo de Dios. 
Y con acento de triunfo, prosiguió: 
— ¿Por que no conviertes estas piedras en pan, para re

mediar ese abatimiento y flaqueza que veo en Tí? Y a es 
tiempo de que tengan fin tantos ayunos. Habla, y no dudes 
satisfacer á mis ruegos, pues sabe que me intereso por Tí y 
acudo en tu socorro. 

Luzbel esperaba con afán una respuesta que disipase sus 
dudas, pues si bien es cierto que veia á Jesús tan abatido 
y exánime, no por eso dejaba de recordar su historia y las 
maravillas que en él habia obrado el Omnipotente. Luzbel 
no ignoraba los prodigios que se verificaron desde su mis
terioso nacimiento. 
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Recordaba su presentación en el templo; había oido los 
elogios que hicieran de Jesús, los justos Simeón y Ana la 
profetisa; conocía el cuidado que un ángel habia tenido de 
su vida, cuando José y María le llevaron á Egipto para l i 
brarle de las persecuciones del cruel Herodes; tampoco ig
noraba que después de la muerte de este rey, el mismo án
gel dijo á José que se volviese con el Niño y con su Madre 
á la tierra de Israel. Asimismo debió haber presenciado los 
prodigios que acompañaron al bautismo de Jesús, y oido la 
voz del cielo que dijo: «Este es mi Hijo muy amado». Por úl
timo, el ayuno de los cuarenta dias era otra maravilla que le 
hacia temer que Jesús fuese verdaderamente Hijo de Dios1. 

Por todas estas consideraciones esperaba con impacien
cia la respuesta de Jesucristo. 

Pero el divino Salvador, que conocía sus dudas y vacila
ciones, no quiso librarle de ellas, y contestó sencillamente: 

— Escrito está. No sólo de pan vive el hombre, sino de 
toda palabra que procede de la boca de Dios. 

Confuso se quedó el soberbio espíritu ante una respuesta 
tan prudente como inesperada. Un movimiento de i ra brilló 
en su mirada centelleante. 

Habia sido vencido, y empezaba ya á comprender que se 
habia gloriado de su triunfo demasiado pronto. 

Sin embargo, no quiso retroceder, y sólo pensó en escoger 
otro camino más expedito á sus malévolas intenciones. 
Acordóse de los triunfos que le hablan proporcionado con 
sobrada frecuencia las tentaciones que habia fundado en la 
vanagloria, el orgullo y el poder. 

Puso enjuego entóneos sus artes malditas, y trasportan-

Mazo, Historia de la Religión. 
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do ai Señor á la ciudad santa, le colocó sobre la más alta 

balaustrada del templo. 
Pretenden algunos intérpretes que Luzbel quiso mostrar

le en aquel sitio ante las gentes, con el fin de que después 
lo respetase el pueblo como á un hechicero; pero Jesús per
maneció invisible, sin que el demonio lo advirtiese. 

— S i es verdad que eres Hijo de Dios, le dijo con inso
lencia y provocativo acento; si es cierto que eres su Hijo 
muy amado, como así lo ha dicho l a voz del cielo, dame una 
prueba que así me lo haga creer. Échate de aquí á abajo, y 
nada temas, porque escrito está que Dios te tiene encarga
do al cuidado de los ángeles para que tu pió no tropiece 
contra la piedra. 

— También está escrito, le contestó Jesús con severidad: 
«No tentarás al Señor tu Dios». 

Esta respuesta fue una nueva derrota de Luzbel; pero su 
soberbia aun le prometía el triunfo que tan en vano codi
ciaba. 

Daba fuerza á su confianza la consideración de que, á su 
juicio, no seria tan grande el poder de aquel Hombre a 
quien trasportaba á su antojo de un punto á otro. Sin duda 
creia que Dios le habia entregado á aquel Justo para hacer
lo caer en los lazos de sus malignas tentaciones. 

Pero Luzbel ignoraba que aquel Hombre maravilloso, 
ademas de su divinidad, que le ponía á salvo de sus maqui
naciones, siendo Hombre venia del desierto, donde con la 
oración y el ayuno habia fortalecido s i resp í r i tu ; pues como 
Dios y como Hombre era en Sí mismo el tesoro inapreciable 
de la divina gracia; era el Justo á quien no podría vencer, 
aunque desatara contra É l todos los maléficos espíritus que 
moran eternamente en las tinieblas. 
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Luzbel trasportó de nuevo á Jesús á la cima de las más 
altas montañas de la sierra, y desde allí empezó á mostrar
le pueblos, aldeas, ciudades, reinos, imperios, y todos los 
campos, ríos y mares del universo. 

— ¿'Ves esos reinos é imperios tan grandes y poderosos? 
Dice á Jesús. ¿Ves esas montañas, esos valles, esos rios, 
esos vergeles y esos mares tan dilatados y magníficos? Pues 
todo cuanto ves es mió. Y o reino y soy adorado en todos 
esos pueblos; á excepción del reino judío, todos me rinden 
tributo, y queman incienso y perfumes en mi honor, y me 
ofrecen sacrificios. 

Luzbel, entónces, osaba dirigir sus miradas al rostro de 
Jesús para adivinar el efecto que producían sus palabras; 
pero sus ojos malditos están condenados á no ver á Dios, y 
por eso no se lograban sus intentos. 

— Todo esto te daré, exclamó al fin, si postrándote á mis 
pies me rindes adoración. 

T a l proposición era una horrible blasfemia; era el más 
temerario y grosero insulto hecho al Hijo de Dios, al Dios 
mismo que habia dado la prueba más edificante de virtud y 
de humildad. 

— Ret í ra te , Sa tanás , le dijo con voz majestuosa é impo
nente. Re t í ra te , enemigo de Dios y de los hombres, y sabe 
que está escrito: A d o r a r á s a l Señor tu Dios, y le servirás 
cí Él solo. 

Estremecióse Luzbel al escuchar estas palabras, que fue
ron instantáneamente obedecidas. 

Jesucristo habia vencido al maligno espíritu. 
Pero los cuarenta dias de la penitencia hablan termi

nado. E l Hombre Dios habia. ya enseñado á los hombres 
la práctica de aquellos medios salvadores que debemos 
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utilizar para conseguir los auxilios de la divina gracia. 
E r a ya tiempo de que el favor del cielo se manifestase, y 

por eso los ángeles del cielo acudieron en torno de Jesús, 
le sirvieron de comer, y adoraron al Hombre que, después 
de tantos dias de riguroso ayuno, habia conseguido una 
gran victoria sobre el rebelde y soberbio Luzbel. 

Este hecho, que encierra una saludable enseñanza, vino 
á comprobar las verdades evangélicas, mostrando á los 
hombres que toda resistencia de las tentaciones y toda vic
toria conseguida sobre el espíritu de Sa tanás , siempre va 
seguida de los favores celestiales, y que la fidelidad y la 
virtud, en medio de las instigaciones de nuestros sensua
les apetitos, siempre son recompensadas con nuevas gra
cias que inmediatamente descienden del excelso trono del 
Creador. 

Luego que el Señor hubo recibido de manos de los ánge
les el alimento que necesitaba para reponer sus humanas 
fuerzas; 

Después de una sóbria comida en la que era el servido el 
Hijo de Dios, y los sirvientes los divinos espíritus celestia
les, volvieron éstos á regiones etéreas de donde vinieran, 
y Jesús quedó en el lugar de su retiro. 
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C A P I T U L O I I I . 

L A V U E L T A D E L D E S I E R T O . 

E l sol descendía lentamente ocultando su luminoso disco 
detras de las montañas que circundan el valle de Jezrael, 
llamado también llanura de Esdrelon. 

A l pié de una de las montañas, j en el declive que forma 
su parte inferior, se halla situada la alegre aldea de Naza-
reth, patria de Jesús y de su Santísima Madre; pues si bien 
es sabido que Jesús nació en Belén, enNazareth tuvo lugar 
el incomprensible misterio de la Encarnación, y allí fué edu
cado el Hijo del Eterno, y vivió por espacio de largos años. 

L a tarde en que tuvieron lugar los sucesos que vamos á 
describir, hallábase el valle cubierto de doradas mieses y 
frondosos árboles, y presentaba un fértil y ameno paisaje. 

E l aire empezaba á ser fresco y ligero, y agitaba suave
mente los tallos y hojas de los árboles, haciendo que el cho
que de las espigas produjese un grato rumor que parece que 
presta alegría á los campos, y da mayor vida y realce al es
pectáculo de la naturaleza. 

Saliendo de la aldea y siguiendo un estrecho sendero que 
conduela á una cisterna de claras y abundantes aguas, ca-
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minaban algunas mujeres trayendo en sus manos ánforas y 
pequeñas vasijas, para tomar agua del próximo manantial. 

A l lado de las alegres jóvenes que venian cantando y di-
rigiéndoso festivas y sencillas chanzas, venian otras muje-
res, en cuyos semblantes no se demostraba aquella alegría 
tan propia y natural en las personas de pocos años, que to
davía no han sentido en sus corazones la pesada mano del 
dolor, ni la crueldad de los amargos desengaños. 

Entre estas últimas venia la Estrella de Nazareth, la vir
tuosísima Madre, de Jesús, la casta Esposa de José. 

Nada de cuanto pasaba á su alrededor la apartaba de la 
tristeza y abstracción en que venia sumida. 

F i j a su mirada en el horizonte, caminaba lentamente como 
si la abrumara el pesar, ó cual si viniese preocupada por un 
tiernísimo afecto que inundara todo su Ser. 

¿Y cómo no habia de sentir un profundo dolor la Madre 
amantísima que se vela separada de su adorado Hijo? 

¿Qué temores y sobresaltos no atormentarían su corazón, 
después del tiempo que habia trascurrido desde el dia en que 
se despidiera de Jesús? 

Éste habia partido al desierto; habia ido á padecer y á 
orar; en el áspero camino que se trazara, no podia encon
trar sino privaciones y sufrimientos. 

María sabia todo esto, pero contaba las horas y los clias 
de su ausencia, y ésta la parecía interminable. Y á pesar de 
que su fe jamas la permitiera dudar de que Jesús volverla, 

- no por eso podia permanecer tranquila; porque los padeci
mientos de su Hijo herian también su delicado corazón; por
que su tardanza era seguro indicio de una larga penitencia 
y de un heróico sacrificio que se prolongaban mucho tiempo. 

Jesús comenzaba su obra de redención retirándose á orar 
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y á padecer; María, á quien los intérpretes la han dado el 
título de Corredentora, sufria también en su espíritu todas 
las tristezas y melancolías del desierto. 

Separada de Jesús, de aquel santísimo Hijo en quien ci
fraba toda su ventura, hallábase aislada, abstraída y solita
ria. Sus ojos, desde que no podían verle, hablan perdido la 
luz y la alegría: sólo hallaban en torno suyo la tristeza y l a 
soledad; sus oídos, que ya no escuchaban la melodiosa y 
dulce voz del Redentor, no recibían apénas impresiones, 
porque después de haber escuchado á Jesusa-iodo les era in
grato é indiferente. 

E l alma hermosa de María acompañaba á su. Hijo y le se
guía por todas partes, poseída de un entrañable y maternal 
cariño. 

Y sin embargo, en medio de tantas zozobras y de tantos 
cuidados, no exhalaba un suspiro que pudiera asemejarse á 
la más sencilla protesta, ni á la queja más inocente. 

María esperaba con resignación, y acompañada de algu
nas piadosas mujeres que la auxiliaban con delicado celo, 
salía de Nazareth muchas tardes, se dirigía por la senda 
que había tomado Jesús el día de su despedida, y no apar
taba sus miradas de los otros senderos que se perdían en la 
llanura... 

Pero un día y otro día él sol se ocultaba, y la noche ex
tendía su negro manto sobre aquellos dilatados horizontes. 
Los chacales y lobos de que estaban inundadas las cerca
nías de Nazareth descendían al valle, y era preciso regresar 
á la aldea. Mar ía , entóneos, enjugaba sus lágrimas, y con 
religiosa conformidad exclamaba: 

— Mañana vendrá. 
Y tornaba á su humilde hogar, y dirigía a l cielo una ce-

T. I I . 



122 LA ESTRfeLLA 

lestial sonrisa que encerraba un tesoro de esperanzas, que 
era la más alta y sublime prueba de su religiosa humildad. 

Más de cuarenta dias hablan pasado desde l a ausencia de 
Jesús. 

Aquella tarde, la Viuda de José se detuvo al fin al lado 
de la cisterna; y mientras las gentes que la acompañaban 
se seixtaban á descansar, María aun se adelantó algunos pa
sos más, como si un extraño presentimiento la preparara á, 
recibir una impresión de inefable alegría. 

E n el sitio kjano en que una senda se ocultaba entre ár
boles y peñas, veia algunos puntos oscuros que se adelanta
ban poco á poco, tomando á sus ojos formas precisas y co
nocidas. 

Pero ¡ay! todos los que sucesivamente iban acercándose, 
eran pastores y gentes de la aldea que se retiraban á sus 
hogares. 

Entre ellos no veia á Jesús. 
Y a el cielo comenzaba á oscurecerse hacia el Oriente, y 

el crepúsculo apénas prestaba luz para distinguir los objetos 
lejanos, cuando el corazón de María sintió una emoción ex
traordinaria; sus latidos violentos eran precursores de su 
próximo regocijo; habia creido distinguir al fin del sendero 
una figura majestuosa que se adelantaba háeia Nazareth. 
Ninguna otra tarde habia abrigado en su pecho una espe
ranza más firme; aquel Hombre que se distinguía casi en el 
horizonte, no se parecia á los demás que le hablan, precedi
do en su camino. L a misma Madre de Jesús apenas podría 
explicarse esta diferencia, y sin embargo, l a sentía en el 
fondo de su alma, en aquel momento dichosa y afortunada. 

E l corazón de una madre tiene un instinto casi sobrena
tural para conocer las pisadas de su hijo. 
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María ya no dudaba de que Aquel que tan lejos cami
naba era Jesús, el que con tanta fe y resignación babia es
perado. 

— E l es, exclamaba llena de alegría, dirigiéndose á las 
santas mujeres que se hallaban cerca de la cisterna. ¡Mi
radle, es Jesús! Su majestad, su gloria, la hermosura de su 
semblante, no puede oscurecerse ante las sombres de la no
che. E l es la luz que torna á dar vida á mis ojos; E l es la 
felicidad inmensa que viene á consolar mi alma contristada. 
Venid, venid á saludarle, á bendecirle, y á presentarle la 
sencilla ofrenda de nuestros corazones: cantad, doncellas 
de Nazareth, porque vuestros alegres cánticos ya no con
tristarán mi espíritu. Lleguemos todos á su encuentro, y ha
gámosle partícipe de nuestro inefable regocijo. 

L a Reina de los ángeles derramaba abundantes lágrimas 
de gratitud, porque al fin habia llegado la hora que tanto 
anhelaba su entristecido corazón. 

María también olvidaba los sufrimientos y las penalida
des del desierto, y encontraba la justa recompensa de su 
virtud y religiosa conformidad. 

Un momento después, Jesucristo se hallaba en los brazos 
de su Madre, y rodeado de algunas gentes de la aldea que 
le saludaban con efusión, y besaban su manto con religioso 
fervor. 

No nos atrevemos á describir la escena patética y conmo
vedora que tuvo lugar al encontrarse el Salvador con su di
vina Madre. 

No hay palabras en nuestros labios, ni en nuestro áni
mo valor, para atrevernos á expresar los tiernísimos y su
blimes afectos que brotaron de aquellas almas tan puras y 
privilegiadas. Perdone aquí el lector si nuestra pluma se 
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resiste á bosquejar un cuadro tan magnífico y poético, como 
edificante y conmovedor. 

— ¡ A h ! Exclamó al fin María , sin apartar su vista del 
majestuoso roslro de Jesús. [Cuánto habrás sufrido en tan
tos dias de ausencia! S í , añadió con su angelical dulzura; 
Y o be sentido dentro de mi pecho tus dolores y tus amar
guras; pero el Señor nos recompensa con su magnificencia 
y bondad. 

— Adoremos al Señor, repitió Jesús; bendigamos su san
to nombre, porque ha escuchado nuestras oraciones, porque 
ha atendido á nuestros ruegos, porque ha enjugado nues
tras lágr imas. Pero el camino está sembrado de espinas, y 
no debemos detenernos en él. L a humanidad gime bajo las 
cadenas del demonio, los santos padres me esperan, y es 
preciso cumplir los designios del Hacedor. 

L a Virgen María inclinó su cabeza, no atreviéndose á re
plicar á tan solemnes palabras. Un doloroso recuerdo cruzó 
en su mente y turbó por un momento la espontánea alegría 
que embargaba su alma. 

— Cúmplase eternamente la voluntad del Señor. 
A pesar de todo era dichosa, porque gozab.a de la presen

cia de Jesús , ante la cual cedian todas sus amarguras, y 
era menos acerbo el dolor de sus presentimientos. 

L a idea de tener que volverse á separar de aquel divino 
Ser, á quien tanto amaba, la hizo concebir una petición. 

Y con su acento inocente y tierno, 
— Hijo mió, le dijo, todo mi afán es servirte y acompa

ñar te . T u ausencia ha sido y será' para Mí el dolor más 
grande que pueda atormentar mi espíritu. Nada dirán mis 
labios si tu santa voluntad quiere imponerme un sacrificio; 
pero, si así no fuere, has de permitirme que te siga, y que 
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se compartan conmigo, si es posible, todos tus padeci
mientos. 

— Sígneme á donde quisieres, la respondió el divino Sal
vador. E l Señor está satisfecho de tus virtudes, y no dese
chará jamas los inocentes deseos de su humilde Sierva. 

María sonrió dulcemente, y embargada de un éxtasis di
vino, volvió á su aldea acompañada de Jesús , y conversan
do con E l y con las gentes que les acompañaban. 

Aquella noche revelaba su rostro hermosísimo la satis
facción inmensa de que se hallaba poseída, y no cesaba de 
bendecir á l a Providencia que la colmaba de felicidad. 

Jesús y Mar ía , luégo que llegaron á su casa, se refirieron 
sus penas, sus pensamientos y todos los recuerdos que mú-
tnamente hablan tenido incesantemente el uno del otro. 

E l sencillo diálogo que sostenían fué el más tierno, el 
más puro, el más edificante. 

María habló á Jesús de sus parientes, y de los cuidados 
que la hablan dispensado durante aquellos cuarenta dias. 

E n esta conversación habló Jesús de su bautismo, y por 
consiguiente del Bautista, y del modo tan eficaz con que 
ejercía su predicación. 

L a Madre del Redentor, entóneos, refirió las noticias que 
tenia del bautismo. 

Y a en Nazareth se sabia que San Juan era perseguido 
con encono por los escribas y fariseos, y que, por huir de 
sus perversas maquinaciones, se habla visto obligado á en« 
trar en la Galilea. 

Esto mismo oyó Jesús de los labios de Mar ía , y le movió 
á no detenerse en Nazareth, pues el ejercicio de su misión 
divina le llamaba á las riberas del Jordán. 

Las priméras horas de la noche hablan ya pasado insen-
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siblemente para aquellos divinos Seres. María llegó á aper
cibirse de que su Hijo necesitaría algunas horas de descan
so, y se resignó á apartarse de Él . 

— Mira , dulce Jesús, puesto que mañana has de dejar la 
aldea, descansa ántes algunas horas. Justo es que después 
de tan austeras y rigurosas penitencias, hallen alguna tre
gua tus desvelos. E s necesario que tomes algún alimento y 
busques en un dulce sueño nuevas fuerzas para proseguir 
tu fatigosa carrera. 

Jesús no replicó; quiso corresponder á la ternura de su 
Madre mostrándose obediente, y recibiendo con benevolen
cia y mansedumbre todos sus solícitos cuidados. 

Dos horas después Jesucristo dormia, los ángeles guar
daban su lecho, y los luminosos rayos de la divina gracia 
descendían del cielo para posarse sobre su hermosa frente. 

L a Santísima Virgen, a l entrar en un cercano aposento 
donde se hallaba su casto lecho, cayó de rodillas, y elevan
do sus blancas manos hacia el trono del Omnipotente, 

— Bendito seas. Señor, repitió mil veces. 
Cuando el sol anunciaba l a venida del nuevo dia, aun 

duraba la fervorosa plegaria de la Virgen Madre, de aque
l la Mujer que era espejo de la inocencia, y ejemplo admira
ble de todas las virtudes. 



L I B R O C U A R T O . 

E L MESÍAS. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

L O S D I S C I P U L O S D E J E S U S . 

Pocas horas duró el descanso de Jesucristo en su morada 
de Nazareth. L a obra de la Redención habia de comenzarse 
para continuar sin interrupción de un solo dia, basta con
cluir en la cumbre del Gólgota. 

Habian pasado los dulces y tranquilos años que el Hijo 
del Eterno empleó en su educación, y fué á poner á prueba 
el temple de su carne y de su espíritu en los crudos rigores 
del desierto, logrando una gran victoria sobre el demonio 
tentador. 

E r a llegada ya l a hora de que Jesucristo enseñase con su 
divina palabra lo que ántes nos enseñara con su admirable 
ejemplo. 

L a predicación de Jesús iba á comenzar. 
Los pueblos de Galilea iban á conocer al Redentor del 

mundo, y á escuchar la buena nueva. 
Después de la corta entrevista que tuvo con María , sin 
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detenerse apenas en Nazareth, partió en dirección á Cafar-
naum, ciudad opulenta y hermosa, á quien los intérpretes 
lian dado el nombre de Campo de consuelo. 

No dicen las historias gue María le acompañase en esta 
ocasión. 

Quizas su divino Hijo la prometió volver pronto á Naza-
reth, dejándola tranquila y consolada, puesto que durante 
esta ausencia ningún peligro debia ofrecérsele en su ca
mino. 

Bien pronto cruzó Jesús el valle de Jezrael, y llegó al lu
gar en que San Juan continuaba sus bautizos y santas ex
hortaciones. 

Hallábase este santo rodeado dé sus discípulos y oyentes, 
cuando vió venir á Jesucristo que se acercaba hácia él. 

Dirigióse entóneos á la muchedumbre, y exclamó con po
derosa voz: 

— He allí el Cordero de Dios. H a llegado y a el tiempo de 
que le oigáis y os preparéis á seguirle, pues viene á dar co
mienzo á la predicación, y á confirmaros y enseñaros con 
más dulzura y energía la santa doctrina que yo os explico; 
porque ese es el Salvador, que es ántes que yo. 

Desde este momento todas las miradas se fijaron en Jesu
cristo, y le reconocieron como al Mesías verdadero. 

L a fama adquirida por el Bautista le habia dado una muy 
grande autoridad entre sus oyentes; y como éstos hallasen 
al mismo tiempo en el rostro de Jesús una dulzura y un se
llo de bondad que cautivaba los corazones, no hubo vacila
ción, y todos le admiraron y se le acercaron con respeto. 

Pero temian que desapareciese de su lado, y este recelo 
les tenia inquietos. 

— Nada temáis, les dijo Jesús. He venido á buscaros y á 
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redimiros; y desde hoy, hasta el dia de mi partida de este 
mundo, estaré á vuestro lado y os mostraré el camino para 
alcanzar la gloria que os prometo, si obedecéis mis exhor
taciones. 

Hallábanse entre los discípulos del precursor, Andrés y 
Juan, naturales de Betsaida, los cuales, tan luégo como 
vieron á Jesús, se sintieron movidos á seguirle. 

— Permite', Juan, que no abandonemos al Mesías; esta
mos ansiosos de escucharle y de proclamar su nombre por 
todos ios pueblos. 

— Sí, sí, añadió Andrés; queremos ser sus discípulos, pero 
no nos llames ingratos si te abandonamos. 

— E l que sirve al Cordero de Dios, repuso el Bautista, no 
puede ser ingrato, pues obedece mis exhortaciones. Id en 
buen hora; nunca pretenderé contrariar vuestro celo, ni opo
nerme á deseos tan justos y dignos de alabanza. 

Aquella mañana no comenzó Jesús su predicación; lle
gó sólo para darse á conocer, y después de haber dirigi
do algunas palabras afectuosas, aunque severas, á los que 
le comtemplaban llenos de admiración, siguió su camino 
con el objeto de hospedarse aquella noche en una aldea 
próxima. 

Pero Andrés y Juan no se atrevieron á manifestarle sus 
fervientes deseos, y se contentaron con ir en pos ele Él , sin 
hablarle ni distraerle de los pensamientos que en aquel en
tóneos ocuparan l a mente del divino Salvador. 

Jesús conocía las intenciones de aquellos dos hombres, y 
seguia caminando lentamente, aparentando no haber adver
tido que Andrés y Juan le seguian. 

Juan era el más jóven; brillaba por su varonil hermosu
ra; llevaba una pobre túnica , y sus rubios y sedosos cabe-

T, I I . 17 
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l íos, como los de Absalon, flotaban sobre sus hombros, y 
aumentaban su juvenil belleza. 

Andrés no era un anciano; pero en su frente empezaban á 
mostrarse algunas arrugas, y su cabeza comenzaba á enca
necer. 

Ambos eran pescadores. 
E l más jóven instaba á su compañero para que dirigiese 

á Jesús la palabra. 
E l que le acompañaba no se atrevia á desplegar sus l a 

bios. 
Jesús les inspiraba un profundo respeto, y mientras Juan 

persistía en el proposito de acudir el primero á recibir la 
enseñanza del Salvador, Andrés pensaba en su familia; que
ría acudir á su hogar para hacer saber á sus parientes que 
habia visto al Mesías verdadero, y para aconsejarles que 
todos le siguiesen y fuesen sus discípulos; pero á pesar de 
que ambicionaba alcanzar esta gloria para sí y para sus her
manos, no se determinaba á separarse del camino que se
guía Jesús. 

Detúvose Éste un instante; fijó su vista en un objeto leja
no que se dibujaba confusamente en el horizonte... Poco des
pués, prosiguió su camino. 

Andrés y Juan miraron en la misma dirección, y aunque 
no pudieron distinguir objetos que se hallaban á larga dis
tancia, no dudaron de que hacia aquel lado del camino suce-
dia algo que sin duda no se ocultaba á l a vista de Jesucristo. 

Efectivamente, en aquel sitio lejano habla un hombre 
orando al pie de una higuera; tan fervorosa era su plegaria, 
que mereció ser atendida, aunque por entónces nada suce
dió sino el incidente que hemos narrado, y que Juan y A n 
drés no podian interpretar. 
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Y a hacia largo rato que Jesús caminaba seguido de aque
llos, sin que se hubiese interrumpido el silencio, porque el 
respeto que les inspiraba la .presencia de Jesucristo no les 
permitía manifestarle sus piadosos intentos. 

Satisfecho el Salvador de la conducta de los que con tanta 
fe le seguían, volvióse hacia ellos y les preguntó : 

— ¿Que es lo que buscáis? 
— Maestro, dijeron á un tiempo Andrés y Juan, ¿dónde 

habitas? 
— ¿No querrás decirnos cuál es tu vivienda? Añadió Juan 

con alguna timidez, 
— Nosotros, desde el momento en que te hemos visto, te 

hemos .ele.v'do para que seas nuestro Maestro; por eso te 
preguntamos dónde habitas, porque en sabiéndolo podremos 
buscarte para oir tu predicación y seguir tu santo ejemplo. 

— Queremos escuchar tu santa palabra sobre el reino de 
Dios que nos anuncias, añadió Juan con más firmeza y ar
diente celo. 

Jesucristo, entóneos, les mostró su infinita benevolencia 
diciéndoles: 

— Venid y ved. 
A cuyas palabras obedecieron ciegamente los dos discí

pulos, y más animados se colocaron á su lado, y así llegaron 
á la casa en que moraba. 

E n un principio, todavía les costó algún trabajo volver á 
entablar conversación con el Redentor; pero Este, con suma 
bondad, les animó para que le hablaran sin recelo, motivan
do así una serie de preguntas que tanto Andrés como Juan 
le hicieron, con el constante afán de ser instruidos; y fueron 
tan sencillas a l par que sublimes las respuestas de Jesús, 
que los nuevos discípulos se consideraban dichosos, y lo 
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eran en verdad, pues oian del labio del mismo Dios pala
bras consoladoras que ya revelaban los grandes principios 
de su doctrina, y les hablaban de la gracia, de l a caridad y 
del perdón. 

Llegó la noche, y Andrés y Juan volvieron á sus hogares 
llenos de regocijo. 

Pero Andrés , antes de entrar en su casa, encontró á su 
hermano Simón que venia de la ribera del Jordán , donde 
ejercía su oficio de pescador. 

— Hermano, le dijo; he de darte la más dichosa nueva 
que puedas recibir en toda tu vida. 

— Habla.. . porque ya presiento lo que vienes á decirme. 
Nada me causarla mayor alegría que l a nueva de haber en--
centrado al Hijo de Dios, de quien nos ha hablado el Bau
tista. 

— Sí, ya hemos hallado al Mesías; yo mismo he conver-
sado- con É l , y estoy convencido de que el Hombre de quien 
hablo es el mismo Dios hecho Hombre. 

Simón esperaba este acontecimiento con impaciencia; to
das sus conversaciones solían versar sobre la realización de 
aquella esperanza; por esto, al escuchar lo que su hermano 
le referia, crecia más y más su impaciencia por acudir á ver 
al Mesías y elegirle por su Maestro. 

— ¿Y dónde se halla? 
— Muy cerca; mañana te llevaré á su presencia. 
— Mañana, dijo Simón, como si el plazo le pareciese de

masiado remoto: no, no; esta misma noche; ahora mismo 
quiero que me guies á donde se halle. Demasiado conoces 
el deseo que me anima. Vamos, Andrés, yo te lo ruego. 

No era menester, en verdad, este ruego, porque el nuevo 
discípulo de Jesús no sentía contrariedad alguna tratándose 
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de acudir al sitio donde se hallaba un Hombre que era Dios, 
y que venia á redimir al universo. 

Aunque no hubiese tenido ocasión de ser admitido por Je-
sus en el número de sus discípulos; aunque no hubiese es
cuchado su voz, que tan dulcemente persuadia, un senti
miento de gratitud hacia aquel Ser divino que descendiera 
á la tierra para labrar la dicha de los hombres, le impulsaba 
á complacer á su hermano, y así lo hizo con muy laudable 
diligencia. 

Simón dejó las redes y aparejos de su oficio, y hasta los 
pescados qu,% traia, y una hora después, guiado por Andrés, 
penetraba en la humilde casa que aquella noche servia de 
albergue á Jesucristo. 

Esta entrevista fué un notabilísimo y fausto acontecimien
to, Jesús hallaba al hombre que habia de ser base, funda
mento de su Iglesia, y al perpetuo sostenedor de su doctri
na. Simón reconocía al Dios que habia presentido, y á quien 
anhelaba consagrar su propia vida. 
,' L a fe de Simón se habia manifestado palpablemente; pero 
esta fe habia adquirido mayor fuerza y robustez desde que 
la mirada de Jesús se habia dirigido al humilde pescador. 

— Tú eres Simen, hijo de Jonás, le dijo el Señor. Tú se
rás llamado Ce fas (que quiere decir Pedro). 

E n verdad que Simón no esperaba este cambio de nom
bre, ni comprendía los designios del Mesías. 

— Señor, contestó, no puedo dudar de tu divinidad; veo 
que me has conocido, y que nos hemos conocido; porque yo 
creo que si alguna vez te hubiese hallado, hubiera visto en 
Tí al Hijo de Dios, al Mesías verdadero á quien he espera
do, no en vano, con la confianza de que al fin tendría la di
cha de verle y de que me recibiera entre sus discípulos, 
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Desde aquella noche Simón, a quien llamaremos Pedro 
en lo sucesivo, porque éste fué su nombre, quedó afiliado 
entre los discípulos de Jesús. 

Pero el número de estos discípulos empezaba á aumen
tarse , y los elegidos del Señor todavía no hablan tenido 
ocasión de ingresar en aquel sublime apostolado compuesto 
de hombres humildes y santos, á quienes apenas nadie co
nocía, porque todos eran pobres y vivían oscurecidos,"ejer
ciendo oficios modestos y poco lucrativos. x 

A la mañana siguiente dejé Jesús la aldea en que se ha
bía albergado la noche anterior, y siguió su camino hácía 
Cafarnaum. 

Sus discípulos no le abandonaron. 
Pocos pasos habían andado después de salir de la aldea, 

cuando acertó á presentarse en el mismo camino un, hom
bre de humilde apariencia, cuyo sencillo y pobre ropaje 
daba seguras pruebas de su modesta condición. • 

Bien pronto fue conocido por los discípulos de Jesús, que 
acudieron á saludarle nombrándole Felipe. 

Este era también de Betsaída, y lo mismo que sus amigos 
era pescador. 

— ¿A dónde caminas? L e dijo Pedro. Puedes alegrarte 
de habernos encontrado. 

Felipe no escuchó las palabras de su paisano; fijó su vista 
en el Salvador, y sintió una impresión desconocida que con
movía su corazón. 

Jesús , entóneos, se adelantó hácía él y le dijo: 
— Sigúeme. 
Y Felipe, olvidándose de su familia, de sus amigos, y de 

acudir á su cuotidiano trabajo, siguió á Jesús. 
E l mandato de Este , pronunciado con un acento nada 
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imperioso, ántes por el contrario afable y sencillo, tenia en 
sí una fuerza superior, pero una fuerza que sólo impropia
mente puede calificarse con este nombre, porque la palabra 
de Dios movia las voluntades, y los que acudían á su obe-
dien cia no bailaban dificultad ni resistencia que oponer á 
sus mandatos. 

Por eso Felipe no replicó ni vaciló un instante, y unién
dose á sus amigos continuó con ellos su camino, satisfecho 
al escuchar las nuevas de ventura que éstos le contaban. 

Hubo un descanso; detuviéronse un rato Jesús y sus dis
cípulos , en unas cabanas de pastores que estaban situadas 
á la entrada de un pequeño monte. 

Aprovechando esta detención Felipe, se separó un mo
mento de Jesús y sus discípulos. 

Había recordado que por aquellos contornos debia hallar
se uno de sus mejores amigos, que se llamaba Nathanael. 
Parecíale que debia hacerle participante de su alegría, y 
cumplir así un deber que la buena amistad impone. 

Recorrió los campos cercanos con la mayor diligencia y 
fortuna, pues bien pronto le divisó y se acercó á abrazarle, 
manifestándole su extremado regocijo. 

— ¿Qué es esto, Felipe? ¿Paréceme que algo tienes que 
contarme? 

— Hemos hallado á Aquel de quien escribió Moisés en la 
ley de los profetas; á Jesús, hijo de José el de Nazareth. 

— ¿Pues qué, dijo Nathanael, de Nazareth puede salir 
cosa buena? Mucho sentiría que no fuese cierta la noticia. 
Pero debes recordar que el Mesías que esperamos ha debi
do nacer en Belén. 

— Así es; pero yo no puedo hacer que deseches tus du
das. Ven conmigo y ve. 
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Nathanael no supo qué replicarle; su amigo le ofrecía una 
prueba irrecusable; sus palabras, valían tanto como si le 
hubiese dicho: No des crédito á lo que te digo, si ello te 
ofrece alguna dificultad; pero ven, y pregunta luego á tus 
propios ojos y á los impulsos de tu corazón. 

Este ofrecimiento fué aceptado, y bien pronto se encami
naron ambos hácia las cabanas de los pastores. 

Jesús vió venir á Nathanael y exclamó señalándole: 
— Ved ahí un verdadero israelita en el cual no hay en

gaño. 
Oyó Nathanael lo que Jesús decia, y le preguntó: 
— ¿De dónde me habéis conocido? 
— ¿No eres tú el que tantas veces y con tanto fervor ha 

pedido al Eterno Padre que te mostrase á su Hijo? ¿No le 
has suplicado cada dia que te diese á conocer al Mesías ver
dadero? Pues bien, Y o te v i cuando estabas debajo de la hi
guera, antes de que Felipe te llamase. 

Nathanael se hallaba ya poseído de l a divina gracia, y 
desde luégo comprendió que Jesús le habria visto de algún 
modo sobrenatural. Y a no dudó en creer cuanto le dijera 
su amigo, porque sus ojos y su corazón le decian que el Se
ñor le habia concedido el favor que con tanta insistencia lo 
demandara. 

— ¡Maestro, exclamó. T ú eres el Hijo de Dios; Tú eres 
el R e y de Israel! Y o confieso tu divinidad, y quiero se
guirte. 

Jesús , entóneos, le contestó: 
— S i tan sólo porque te he dichp que te v i debajo de una 

higuera has creido, no decaerá tu convicción, pues aun ve
rás cosas mayores. E n verdad, en verdad os digo, añadió 
dirigiéndose á todos sus discípulos, que veréis abierto el 
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cielo, y á los ángeles de Dios subir j bajar sobre el Hijo del 
hombre. 

Recibido Nathanael al lado del Redentor, prosiguieron 
Éste y sus discípulos el camino que babian emprendido. 

Todos marchaban satisfechos; Jesús les hablaba con fa
miliaridad, animándoles para que se despojaran de la natu
ral timidez que embargaba sus facultades, y mostrándoles 
ya los principios en que iba á fundar su nueva doctrina. 

A l anochecer de aquel dia avistaron los muros de Cafar-
naum, pero no entraron aquella noche en la ciudad. Felipe 
y Nathanael hablan traído sus redes, y acercándose á la ori
lla del famoso lago de Genezareth las echaron, y sacando 
después algunos peces se proporcionaron una cena frugal, 
pues aquel dia, llenos de gozo, y ocupados en escuchar las 
palabras del Salvador, no habían cuidado de procurarse el 
alimento necesario. 

í. IÍ. 
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C A P I T U L O I I . 

C A P A R N A U M Y SUS S I N A G O G A S . 

Sobre la costa occidental del lago de Tiberiades se ele
vaba una gran ciudad próspera y rica en los tiempos de la 
predicación. 

Sus blancos edificios se extendían hacia la campiña en 
ascenso, y sus fuertes y dobles murallas la rodeaban, pre
sentando de trecho en trecho altas y esbeltas torres que al 
par que servían de fortificaciones, contribuían á prestarla 
un aspecto muy agradable. 

Delante de la puerta principal, sólidamente construida, se 
hallaba establecido un mercado; muchas pequeñas tiendas 
cubiertas con lienzos blancos servían de puestos á los mer
caderes, no sólo de la ciudad, sino también del contorno. A 
estas tiendas acudían los judíos en gran número á hacer sus 
compras, por cuya razón estos mercados estaban siempre 
poblados de hombres y de niños, á excepción de los sábados, 
en cuyos dias perdían su ordinaria animación. 

Viniendo de las riberas del lago parecía la ciudad muy 
alegre, é indicaba que entre sus habitantes habla personas 
acaudaladas, y que la población era de importancia por la 
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riqueza y solidez de sus palacios, y la elevación de la ma
yor parte de sus edificios. 

Cafarnaum, sin duda alguna, era l a más bella y más bien 
situada de las ciudades de las tribus de Zabulón y Neftalí. 

E l que acercándose á sus puertas penetrase en ella des
pués de haber cruzado por entre las tiendas del mercado, y 
de haber tenido lugar de apreciar el mucho comercio que 
atraia á los forasteros, hallaría unas calles estrechas en su 
mayor parte, empedradas artísticamente con piedras talla
das y de diferentes colores, unos edificios de más de un piso, 
todos con azoteas y torrecillas ó miradores. E l mármol blan
co se habia empleado con profusión en las casas y palacios 
que embellecian la ciudad, en los que también podrían apre
ciarse muchas obras labradas artística y primorosamente; la 
arquitectura griega predominaba en diferentes fachadas y 
pórticos, y casi todos los objetos que se ofrecieran á los ojos 
de un viajero de nuestro siglo, le demostrarían la existencia 
de una civilización que nos causaría sorpresa, porque nos es 
desconocida. 

Tenia también esta ciudad en su centro una gran plaza, 
que sin duda habia sido construida para comodidad y des
ahogo de sus habitantes, y por último, en sus cercanías se 
veian sólidos acueductos de los que en aquellos tiempos se 
construían en todas las poblaciones de alguna importancia. 

T a l era la ciudad de Cafarnaum. 
Ciudad dichosa, porque tuvo tantas veces dentro de sus 

murallas al Hijo del Eterno. 
Ciudad que debiera haber sido inmortal, porque ella pre

senció los milagros de Jesús ; porque dentro de sus muros 
tuvieron lugar tantos y tantos prodigios que aun se refie
ren con admiración, y se comentan con religioso respeto. 
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Pero ¡ay! la hermosa y opulenta ciudad que era llamada 
Campo de consue lo, y era el mejor ornato del territorio de 
los galilcos, fué después bien desdichada. 

Cafarnaum .mereció l a calificación de doncella prostitui
da1, y fué después objeto de un terrible anatema lanzado 
por las iras de Dios. 

Y tú, Cafarnaum, ¿por ventura te a l za rá s hasta el cie
lo? Hasta el infierno descenderás. Porque si en Sodoma se 
hubieran hecho los prodigios que han sido cumplidos en ti, 
tal vez hubieran durado hasta el dia*. 

Pero en tiempo de Jesucristo era muy populosa y se ha
llaba en un estado tan floreciente, que pudiera causar envi
dia aun á las ciudades de las naciones occidentales, que bajo 
la influencia de la república de Roma se hablan levantado 
ricas y poderosas. 

E n Cafarnaum, lo mismo que en todos los pueblos de los 
judíos, se hablan edificado varias sinagogas. 

L a lectura de los libros sagrados y su propagación se ve
nia trasmitiendo de unas en otras generaciones desde los 
tiempos de Moisés. 

Es ta obligación de los hebreos habia ocasionado necesi
dades, siendo la más principal de ellas la de designar locali
dades determinadas para que todo judío pudiese ser instrui
do en la santa ley, que les explicaban los sacerdotes, y más 
especialmente los fariseos. 

' Los escritores sagrados, representando á las ciudades bajo la ima
gen de mujeres, las llamaban , ya las madres de sus habitantes, ya las 
esposas del rey, á quienes tratan de adúlteras cuando se rebelaban 
contra él, ya "doncellas prostituidas y puestas en cueros, cuando se 
derriban las murallas, que son comparadas á las vestiduras. 

3 Matth., X I , 23. 
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Los lugares santos que se erigieron después que el pueblo 
hebreo se vid libre de su cautiverio, lo fueron el segundo 
templo y las sinagogas. 

E l segundo templo se edificó en Jerusalen, donde se ofre
cían los sacrificios; pero como los demás deberes de la reli
gión podian practicarse en cualquier otro punto, empezaron 
á designarse lugares para consagrarlos a l a oración, lectura 
de las Sagradas Escrituras y explicación de estas. Tales lu
gares empezaron á conocerse con el nombre de sinagogas 
en el reinado de los Asmoneos, y después se fueron multipli
cando de una manera increíble, pues sólo en la ciudad de 
Jerusalen existían, en tiempo de Jesucristo, basta el número 
de cuatrocientas ochenta. Siguiendo esta proporción, habia 
otras muchas en todas las ciudades de Oriente, Damasco, 
Salamina, Antioquía de Pisidia, Tesalónica, Berea, Jeonio, 
Atenas, Corinto y en otras, no faltando tampoco sinagogas 
aun en los lugares más pequeños y retirados. 

Cafarnaum tenia también en su recinto un crecido núme
ro de sinagogas; pero entre ellas habia una muy notable 
por la hermosura y magnificencia de su construcción, y la 
riqueza de los mármoles, metales preciosos y maderas muy 
estimadas, que en su edificación se habían empleado. 

Su arquitectura era de un carácter que no podía llamarse 
egipcio, pero que sin embargo se asemejaba á los antiguos 
templos de las ciudades de Egipto. 

E l lugar que en él se habia destinado para recordar el 
Santo de los Santos, á imitación del templo de Salomón, es
taba ocupado por una capilla que tenia veinte y cuatro co
dos de ancho, cuarenta de largo y veinte de alto. 

Siendo el vestíbulo de la sinagoga un gran salón de figu
ra oblonga, de elegantes proporciones, y muy capaz para 
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contener en su espacio á un gran número de israelitas, tenia 
á los lados fuertes columnas de bronce de Corinto con capi
teles, muy labrados y primorosos. Finalmente, en último lu
gar, semejante al atrio de los gentiles del templo de Jeru-
salen, se liabia designado una parte de la sinagoga páralos 
que no pertenecían al pueblo de los judíos. Este espacio es
taba separado, no p o r u ñ a muralla, sino por una sencilla ba
laustrada de ébano, aunque bastante alta. 

L a sinagoga principal de Cafarnaum se hallaba servida 
exclusivamente por sacerdotes descendientes de la familia 
de Itamar, hijo de Aaron, quienes tenian este privilegio 
porque fueron sacerdotes de esta familia los que erigieron 
la sinagoga; pero no por esto impedían á los lectores que 
voluntariamente acudian, el ejercicio de l a lectura de los l i 
bros sagrados, y la explicación de su doctrina. 

Esta sinagoga fué honrada con la asistencia del Hijo de 
Dios, y en ella tuvieron lugar acontecimientos muy glorio
sos, no sólo para el mismo Jesús, que leyó en ella y explicó 
las Santas Escrituras, sino también para las gentes de l a 
ciudad que tuvieron la inestimable dicha de escucharle. 

Por desgraciadla sinagoga pereció lo mismo que la popu
losa ciudad, y apenas han quedado noticias para detallar 
las preciosidades artísticas que el edificio encerraba. 

Pero el recuerdo de los multiplicados favores que Jesu
cristo otorgó á la ciudad de que nos ocupamos, lo mismo que 
el de su castigo, viven y vivirán en la memoria de todos los 
cristianos, quienes no pueden ménos de saludar aquellas rui
nas, y de mirarlas con profunda veneración. 

¡Hermosa ciudad de Cafarnaum, perla de las poblaciones 
del Oriente, Campo de consuelo, tú fuiste la más dichosa y 
también la más ingrata de las ciudades! 
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C A P Í T U L O I I I . 

C E L E B R A C I O N D E L S A B A D O . 

A l dia siguiente de aquel en que Jesús llegó con sus 
discípulos á vista de Cafarnaum, la entrada de la ciudad 
presentó desde el amanecer un aspecto que no era el ordi
nario. 

Aquel mercado tan concurrido en los dias anteriores, 
habia perdido toda su animación : las tiendas de los merca
deres estaban recogidas j casi abandonadas, los campos 
yacían solitarios, y los cambistas, arrendadores y negocian
tes que se agitaban á las puertas de la ciudad, también ha
blan desaparecido. 

Penetrando en las calles de Cafarnaum se notaba la 
misma desanimación: los canteros tenian recogidas sus her
ramientas, los herreros y fundidores no golpeaban en sus 
talleres, y por fin todos los artífices hablan dejado sus labo
res y se preparaban para acudir á las sinagogas. 

Aquel dia era sábado. 
Los judíos observaban generalmente con bastante exac

titud el mandamiento del Decálogo que se refiere á las fies-
tas, y sabido es que en sábado no era lícito á un judío ni 
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aun el condimentar ni preparar los manjares que aquel dia 
debian alimentarle. 

Es ta observancia de las fiestas, tan plausible, era llevada 
por algunos hasta la exageración. 

Los fariseos, en su afán de parecer constantemente más 
perfectos y de ser conceptuados como los mejores observan
tes de l a ley, llegaron á incurrir en mil sutilezas y peque-
ñeces , que sólo sirven para manifestarnos su exagerada 
hipocresía. 

Decian éstos que, en los sábados y dias festivos, no era 
lícito cruzar por los sembrados, porque podria suceder que 
en los pies se adhiriese casualmente alguna semilla, y que, 
a l dejarla en la tierra, aunque fuese involuntariamente, se 
hacia una siembra. 

Algunos prohibían llevar á los ganados á los abrevade
ros, y condenaban que se guiase á un jumento llevándole 
del ramal. 

Y fueron tan extremados, que hasta se atrevieron á decir 
que Jesucristo infringió la santificación del sábado uno de 
estos dias que humedeció l a tierra con la yema del dedo, y 
lo mismo imputaron á sus discípulos por haber arrancado 
de paso algunas espigas de trigo para comer. 

Estas ridiculas interpretaciones no necesitan comenta
rios. 

Llegado Jesús á Cafarnaum en un sábado, entró en la 
ciudad seguido de sus cinco discípulos Andrés , Juan, Pedro, 
Felipe y Nathanael. 

E l santo evangelista Mateo, nos habla de la llegada de 
Jesús á Cafarnaum, y añade en los siguientes versículos re
firiéndose á lo que habia dicho el profeta Isaías: 

. Tier ra de Zabulón y tierra de Nephthalim, camino de la 
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mar, de la otra parte del Jordán , Galilea de ios gentiles.» 
«Pueblo que estaba sentado en tinieblas, YÍÓ una gran 

luz: y á los que moraban en tierra de sombra de muerte, 
luz les nació.» 

Aquel dia empezó Jesús su predicación; aquel dia entró 
en la ciudad para dispensarla los señalados beneficios de 
su divina palabra y de sus milagros. 

Los cafarnaitas ignoraban el favor que el Redentor del 
mundo venia á concederles, y acudían á las sinagogas bien 
ajenos de que en medio de la oscuridad y deja esclavitud 
en que vivían, hubieran de ver la luz y encontrar fácil re
medio contra las instigaciones y asechanzas del demonio. 

E r a la hora de sexta, y los judíos hablan acudido á las si
nagogas, siendo la más concurrida la sinagoga principal, 
por su situación en el centro de la ciudad, y también por 
ser la que admitía bajo su bóveda mayor número de fieles. 

Empezáronse las ceremonias religiosas con la salutación. 
E r a ésta un himno ó cántico sagrado que todos sabian y 

cantaban á coro, permaneciendo de pie, pues generalmente 
en esta postura permanecían siempre los judíos en las sina
gogas. 

Terminada l a salutación, siguieron las ceremonias reli
giosas con las preces acostumbradas; á continuación de és
tas debia precederse á la lectura ó lección de un pasaje de 
la ley. 

Habíase susurrado entre los asistentes á las primeras ce
remonias, que aquel dia iba á presentarse un nuevo Lector 
para ellos desconocido, al cual se le habla invitado para el 
santo ejercicio de la lectura y explicación de algún pasaje 
de un libro profético. 

Decíase también que este Desconocido había llegado á la 
T' 19 
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ciudad con el objeto de explicar en sus sinagogas, y no de
jaba de haber alguna curiosidad, porque l a apariencia del 
nuevo Maestro habia causado cierta impresión favorable en 
el ánimo de los que adquirieron anticipadamente aquellas 
noticias. 

Llego al fin el instante de l a lectura, y entóneos presen
tóse el divino Jesús en el sitio destinado para los que solian 
he^fer este ejercicio. 

E l hazanim que asistia á la. ceremonia presentó el libro 
santo á Jesús , segan la liturgia establecida, y el Salvador, 
en medio de un profundo silencio, comenzó á leer uno délos 
pasajes de l a ley que los ancianos de la sinagoga le habian 
designado. 

L a ley estaba escrita en lengua hebrea; pero solia acon
tecer que entre los asistentes á las sinagogas babia muchos 
que, por ser de otras naciones, no comprendian bien este 
idioma, y con el fin de que esta circunstancia rio les privase 
de comprender bien l a lectura, se procuraba que los lecto
res lo hiciesen traduciendo l a ley á la lengua vulgar, ó bien 
se leia de ambos modos. 

Jesucristo lo hizo así con voz clara y agradable. Conclui
da esta lectura, comentó la ley con tanta sencillez y oportu
nidad, cual sólo pudiera esperarse de aquel Ser celestial en 
quien reside l a suprema sabiduría. 

Oyó el pueblo con admiración y respeto la palabra divi
na, y continuaron las preces. 

Jesús cubrióse entóneos l a cabeza con el tallith, que era 
un manto de lana cuadrado, con borlas en las cuatro pun
tas, y siguiendo las costumbres proscriptas, comenzó de 
nuevo la lectura y explicación del pasaje de un libro pro
fetice. 
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E n esta nueva lectura cautivó los ánimos de los concur
rentes, los cuales al escucharle se pasmaban de su doctri
na, porque los instruía como quien tenia potestad, y no como 
los escribas. 

Pero cuando todos le oían con l a mayor complacencia, y 
se hallaban poseídos de las verdades y santas exhortaciones 
que emanaban de los labios del Salvador, un hombre se atre
vió á levantar su voz y á hablar á Jesús. 

Este hombre que se hallaba en la sinagoga, estaba poseí
do de un espíritu inmundo que comenzó á gritar, diciendo: 

«Déjanos; ¿qué tenemos nosotros que ver contigo, Jesús 
Nazareno?¿Has venido á destruirnos? Sé quien eres; el San
to de Dios.» 

— «Enmudece y sal del hombre,» exclamó Jesús con 
acento de amenaza, dirigiéndose á la voz que habia osado 
interrumpirle. 

Oyéronse entóneos grandes alaridos en la sinagoga; el es
píritu inmundo salia del cuerpo de aquel hombre, pero mal
tratándole reciamente. 

Este suceso causó gran sensación en el pueblo, y entón
eos creció extraordinariamente el respeto que desde un prin
cipio les causara el Redentor. 

Todos se hablaban los unos á los otros llenos de espanto, 
y maravillados se preguntaban: 

— ¿ Qué es esto ? 
— ¿Qué nueva doctrina es esta? 
— «Él manda con autoridad y poderío á los espíritus in

mundos, y van fuera.» 
Esta admiración y espanto ocupó todos los ánimos de tal 

modo, que ninguno pedia apartar de su mente aquel imperio 
y majestad que hallaban en la palabra del nuevo Doctor, en 
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quien a l mismo tiempo reconocian una ilimitada inteligen
cia y una profunda sabiduría. 

Pero así que 'concluyó aquel inesperado incidente, y lue
go que Jesús hubo terminado su piadoso ejercicio, recitaron 
los fieles congregados las preces con que solian acabarse las 
ceremonias religiosas, y pronunciando el Amen, fueron sa
liendo de la sinagoga. 

— Haced penitencia, les habia diclio Jesús, porque se ha 
acercado el reino de los cielos. 

Estas palabras hablan penetrado en todos los corazones, 
y tal les impresionó el sublime lenguaje del divino Maestro, 
que todos se comunicaban las felices disposiciones de hu
mildad y arrepentimiento de que salian poseídos. 

— Por cierto, decian unos, que no hemos escuchado nunca 
á un lector que con más claridad y sencillez enseñe las san
tas doctrinas de la ley. 

— Quiera el cielo, exclamaban otros, que jamas se borren 
en nuestra mente las saludables exhortaciones que hemos 
oido en este dia. 

— Este Hombre es el Santo de Dios. 
— E s el Mesías prometido de que nos han hablado tantas 

veces. 
— Sí; yo lo sé, porque le v i en las riberas del Jordán, 

cuando escuchaba la predicación del Bautista. 
Jesús salia entóneos de la sinagoga seguido de sus discí

pulos. 
Todos se agolparon para verle de cerca al pasar. 
L a figura de Jesús, su mansedumbre, su varonil belleza, 

y el eco dulce y eficaz de su palabra que aun resonaba en los 
oidos de los concurrentes á la sinagoga, les infundía respe
to y hacia que le mirasen con el mayor interés. 
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¡ Oh, cuán mudables y frágiles son los corazones humanos! 
¡Aquel pueblo que con tanto respeto hacia paso al Redentor 
y se acercaba á be^ar la extremidad de su manto, habia 
bien pronto de olvidarlos beneficios-de su doctrina, y pa
garlos con la ingratitud más repugnante! 

Sin embargo, en aquellos momentos todos le acataban, y 
los que no conocían al verdadero Hijo de Dios, veian en E l 
un hombre extraordinario y sobrenaturalmente inspirado. 

L a predicación de Jesús comenzada con tan feliz éxito en 
ja sinagoga de Cafarnaum, continuó por algún tiempo. Las 
gentes de la ciudad trataban los sábados de informarse en 
qué sinagoga iba á predicar, pues todos querían escucharle. 

Su sagrado nombre era objeto de todas las conversacio
nes, y los cafarnaitas empezaron á experimentar que en la 
tierra de sombra de muerte, luz les nació. 
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C A P I T U L O I V . 

P R I M E R O S M I L A G R O S D E J E S U S . 

Jesús continuaba leyendo y predicando en las sinagogas 
de Cafarnaum, no sólo con gran contento de las gentes de 
la ciudad, sino también de las de los pueblos comarcanos. 

Toda la tierra de Galilea supo bien pronto l a aparición 
del nuevo Doctor, cuya palabra tenia ecos divinos y movia 
á todos los corazones. 

Pero Jesús, no solamente quiso alimentar los espíritus in
fundiéndoles su sagrada doctrina, sino que también empezó 
á señalarse prodigando beneficios de todo género, y restitu
yendo la salud á los cuerpos, y la felicidad á todos cuantos 
se le acercaban. 

U n dia, saliendo de la sinagoga acompañado de sus dis
cípulos, fué á parar á casa de Simón. 

Habíanle dicho que la suegra de éste se hallaba postrada 
en cama padeciendo una fiebre que l a devoraba. Sus discí
pulos tenian el convencimiento de que la mano de su Maes
tro podría curarla más pronto que los recursos que usaba 
la ciencia de la medicina, no muy adelantada en aquellos 
tiempos. 
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Jesucristo entonces entró en la casa y se acercó al lecho 
en que yacía la enferma. 

Abrió esta los ojos tan luego como vió entrar al Salvador, 
y quiso incorporarse en el lecho; pero fué su intento vano. 
Los padecimientos físicos la tenian en un estado de postra
ción tal, que la faltaban fuerzas para moverse. 

Jesús alzó los ojos al cielo, invocó el nombre de su Pa
dre, y «tomó por la mano á la enferma, l a levantó, y al mo
mento la dejó la fiebre». 

L a suegra de Simón se sintió entónces milagrosamente 
sana y restablecida, en tales términos que inmediatamente 
dejó el lecho y acudió á servir al Señor, tributándole adora
ción , y dándole sin cesar las más extremadas muestras de 
gratitud. 

Este hecho tan prodigioso se supo en toda la ciudad con 
gran rapidez, y fue una nueva de felicidad para todos los 
enfermos y para cuantos se hallaban afligidos á causa de sus 
imperfecciones ó de padecimientos físicos. 

— Tenemos en la ciudad, se decían unos á otros, á un 
Hombre que sabe curar á los enfermos y ahuyentar á los de
monios. 

— Sí, repetían otros, es Jesús, el mismo que predica en 
las sinagogas. 

— E s el Cristo prometido. 
— E s el Hijo de Dios. 
Estas palabras, que se repetían en cada casa, llegaron 

á resonar á la cabecera del lecho de un anciano que padecía 
una enfermedad que los hebreos llamaban háfol im, y casi 
acabado por los dolores, invocaba á l a muerte, único fin que 
esperaba ya , porque los hombres más entendidos en lá cien
cia de curar le habían abandonado* 
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Su mujer le referia lo que habia oido decir respecto á un 
Nazareno que se señalaba por sus prodigios. 

— No, no abrigues y a esa esperanza, dijo el anciano; be 
tenido hace un momento alguna tranquilidad; el sueño cal
maba un poco mis dolores, y me ha parecido ver á la muerte 
que entraba en esta habitación. 

•— Aun no será tarde, no desmayes. 
— Padre, exclamó un jóven que a l lado del lecho del en

fermo escuchaba el diálogo anterior; yo no quisiera causar
te nuevos dolores moviéndote del sitio en que te hallas; pero 
estoy decidido á llevarte á la casa de Simón, donde yo sé 
que está ahora Jesús. É l te curará, porque ha curado esta 
mañana á una anciana instantáneamente. 

— Hijo, yo quiero creer lo que me dices; pero ¿te olvidas 
que los hombres me han anunciado la muerte? Sabes que la 
ciencia me ha abandonado, y sólo Dios sabe si podré llegar 
con vida á la casa donde se halla el Nazareno. 

— Los hombres no sabrán curarte, pero Jesús es Dios. 
Fiemos en É l , y Dios te dilatará l a vida para que llegues á 
tiempo á la presencia de su Hijo. Sí, padre mió, añadió, dé
jame que te lleve, y desde ahora le pediremos dos milagros, 
que tales serán los que haga, si te permite llegar á la casa 
de Simón, y si te restituye la salud. 

E l enfermo lanzó entónces un suspiro y exclamó: 
— ¡Detente en el nombre de Dios! 
E n medio de sus dolores y de l a fiebre, habia creido ver 

entónces una figura sombría que lentamente y con ademan 
amenazador se le acercaba. 

E l anciano creia ver á l a muerte que ya extendía su bra
zo sobre su cabeza, y por esto, lleno ele terror, lanzaba 
aquella dolorosa exclamación. 
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L a esposa y el jóven, que no habían comprendido la in
tención del enfermo, no se atreyieron á moverle del lecho 
creyendo que les mandaba que se detuviesen; pero bien 
pronto escucharon con alegría estas palabras: 

— Ven, hijo mió; llega y llévame en tus brazos á la casa 
de Simón. He creido que l a muerte se me acercaba y venia 
á poner fin á mi existencia; pero me ha parecido que al oir-
me ha retrocedido, y ya no la veo á mi lado. No, no te de
tengas, porque abrigo una dulce esperanza. 

E l hijo de aquel anciano, ayudado por un amigo que en
tró en la casa á la sazón, le tomaron entre sus brazos y acu
dieron llenos de fervor y confianza á que la mano de Jesús 

. c ^a r a los dolores del paciente, y enjugase las lágrimas de 
una familia. 

Pero cuál seria su sorpresa al hallar la calle en que vivia 
Simón obstruida por otros enfermos y gentes d'e todas cla
ses, que acudían á implorar el favor de Jesucristo. 

Con gran trabajo pudieron conseguir un lugar cerca de 
la casa. Todos llamaban á Jesús, todos le bendecian, y en 
los trasportes del dolor de los enfermos, se les oia mezclar 
sus gemidos con sus expresiones de alegría, pues todos creían 
llegado el término de sus males. 

No tardó el Salvador en presentarse á la puerta de la 
casa, y entónces aquel extraño tumulto se aplacó, sucedíén-
dole unos instantes de silencio, en el que podían leerse mil 
sensaciones de respeto, de esperanza y de gratitud. 

L a hermosísima presencia del Salvador, su rostro venera
ble, en el que todos hallaban un inagotable tesoro de piedad 
y de dulzura, les hacia enmudecer; y j& tantas peticiones 
como habían pensado dirigirle, no osaban salir de los labios 
de aquellos desdichados. 

T. n, 2 0 
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E n verdad que Jesús nada tenia que preguntarles, y to
dos lo comprendieron así, pues no bien se hubo acercado al 
enfermo que estaba más próximo, puso en él sus manos, y 
éste se levantó con presteza sintiéndose curado. 

Esto mismo suceclia con otro y otros á quienes Jesús se 
acercaba. 

E l pueblo entóneos no pudo contenerse, y y a los enfer
mos, los que babian sido curados, y todas las demás perso
nas que presentes estaban, comenzaron á manifestar su 
admiración y gratitud; quién con expresiones de cariño y 
reconocimiento, quién con palabras dictadas por el más pro
fundo respeto, quién con lágrimas de alegría y de ternura. 
Aquella escena bastaba para conmover los corazones más 
duros, insensibles é incrédulos. 

Sin embargo, algunos de los presentes lanzaban voces 
descompuestas, diciéndole: 

— «Que Tú eres el Hijo de Dios.» 
Aquellos hombres estaban poseídos del demonio, y no en 

vano acudían á la casa de Simón y esperaban que Jesús les 
librara del espíritu maligno. 

Acercóse á ellos Jesucristo, y los demonios huian. 
«Y no les permitía decir que sabian quién era.» 
Llegó, por fin, Jesús al lado del anciano que habia sido 

llevado por su hijo, y el divino Señor tambien le acudió con 
su divina misericordia, librándole de los dolores que el en
fermo padecía , y restituyéndole l a salud, lo mismo que á 
todos cuantos aquella tarde se presentaron. 

L a sensación que produjeron estos milagros excitó en alto 
grado á aquellas gentes, las cuales no sabian cómo pagar á 
Jesús tantos beneficios, y creían que divulgándolos por la 
ciudad corresponderían á los favores que hablan recibido. 
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Pero á Jesús , que era la suma humildad y la modestia 
suma, no podian halagar las aclamaciones con que el pue
blo le pudiera saludar en medio de tanto entusiasmo, y se 
cree que debió pedir entóneos á las gentes que presenciaban 
tantas maravillas, que no las publicaran. 

Y esto, sin duda, debió ser la causa de que aquella di
chosa tarde no acudieran más enfermos á la puerta de la 
casa de Simón; pues no puede dudarse que si todos los que 
hablan presenciado los milagros de Jesús , los hubiesen pu
blicado, no quedara aquel dia enfermo alguno en toda la 
ciudad. 

A la mañana siguiente, muy temprano, dejó Jesús la casa 
de Simón, seguido de éste y los que con él estaban, á quie
nes les dijo: 

— «Vamos á las aldeas y ciudades más cercanas, para 
predicar también all í , porque para esto he venido.» 

Pero la noticia de las maravillas que el Salvador había 
obrado en Cafarnaum no pudieron quedar ocultas, ya por
que algunos de los enfermos no podian negar que sus cu
raciones hablan sido sobrenaturales, ya porque en otros 
duraba la creencia de que su silencio hubiera sido una 
ingratitud. 

Estas nuevas no tardaron en llegar á todos los enfermos 
de Cafarnaum, y del mismo modo á todos sus habitantes. 

Pocos eran los que dudaban de lo que se les referia, re
sultando que, tan luégo como el pueblo supo que Jesús ha
bla dejado l a casa de Simón, acudieron á buscarle por las 
comarcas inmediatas á la ciudad para pedirle la salud, y 
algunos incrédulos para convencerse de l a certeza de sus 
milagros. 

Siguió Jesús su predicación en otras sinagogas de Ga-
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lile'a, y continuó recorriendo aldeas y pequeños lugares. 
Un dia se le acercó un enfermo horriblemente desfigura

do á causa de la lepra que le cubria todo el cuerpo. Este 
hombre siguió á Jesucristo con gran insistencia, y al fin 
tuvo ocasión de hincarse de rodillas ante el Señor y de
cirle : 

— S i quieres, puedes limpiarme. 
L a inagotable piedad no quiso abandonar á aquel desdi

chado; compadecióse de el , y extendiendo su mano le tocó 
exclamando: 

— «Quiero: sé limpio.» 
«Y dicho esto desapareció la lepra, y fué limpio.» 
«Y le dice: Cuidado que no lo digas á nadie; mas vé, 

preséntate a l príncipe de los sacerdotes, y ofrece por tu 
limpieza lo que mandó Moisés en testimonio á ellos.» 

He aquí un admirable ejemplo de la humildad de Jesu
cristo. Hacia los beneficios y los prodigaba por aliviar tan
tos males y enseñarnos á ejercer la caridad y la misericor
dia; pero condenaba l a vanagloria y los alardes de virtud 
que hacemos para el mundo, como si el mundo pudiera ofre
cernos una recompensa en el aplauso y en la popularidad 
que algunas veces nos concede. 

Mas el leproso correspondió mal al mandato del Señor, 
pues, luego que hubo llegado á la ciudad, divulgó cuanto le 
habia sucedido, excitando á las gentes de tal modo, que los 
beneficios de Jesús le ocasionaron una persecución, y le im
pedían entrar en Cafarnaum. 

Encaminóse entóneos á N a z a r e t h , donde sin dúda l e es
peraba ya su Santísima Madre. 

L a patria de Jesús no habia escuchado aun su divina pa
labra, y era justo que allí también se oyera la nueva doc-
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trina que por todas partes donde Él pasaba iba dejando un 
eco de salud y de felicidad inapreciable. 

Y habiendo pasado algunos dias desde su salida de Ca-
farnaum, volvió el Redentor á pisar el fértil valle de Jez-
rael, y divisó al pie de la montaña la humilde casa que 
tantos y tan dulces recuerdos inspirara en su divino co
razón. 

María tuvo una nueva ocasión de abrazar á su querido 
Hijo, y de hacerle el más cordial, el más tierno y afectuoso 
recibimiento. 
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C A P Í T U L O V . 

NINGUNO E S P R O F E T A E N SU P A T R I A . 

E r a sábado. 
Los judíos de Nazareth acudían segun costumbre á la s i 

nagoga. 
Jesús caminaba entre ellos. 
Luego que todos hubieron entrado y recitado las preces 

ordinarias, segun el mismo ceremonial que se observaba en 
todas las ciudades y. pueblos de los judíos , Jesucristo se 
presentó al que presidia la junta, ofreciéndose á leer y á 
explicar algún texto de la ley de los profetas. 

Todos conocían á Jesús en Nazareth, puesto que en esta 
aldea se habia criado y educado; pero, á pesar de que ya 
tenian algunas noticias de los milagros que hiciera en Ca
fara aum, no creyeron que fuese tan justa l a fama que habia 
adquirido. Sabian que Jesús era Hijo de un artesano; cono
cían á Mar ía , que vivia humildemente y sin aparentar el 
alto rango y glorioso destino que ocupaba en la tierra des
de su inmaculada Concepción, y por estas razones bien fri
volas no esperaban una sorpresa del Hijo del carpintero 
José, por más que en la vida de Jesús jamas hubieran ha-
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liado acto alguno que no fuese perfectísimo y digno del 
mayor respeto. 

E n medio de estos antecedentes, aguardaron al Hijo de 
José para escucharle y decidir después con arreglo al juicio 
que les inspirara su palabra y su doctrina. 

No faltaron á la sinagoga los escribas y fariseos de Na-
zareth, quienes hablan resuelto poner á prueba la sabiduría 
de Jesús , presentándole alguno de los pasajes de las profe
cías, que eran los más difíciles de explicar. 

Con esta intención, tan luego como Jesús se levantó á 
leer, tuvieron buen cuidado de entregarle el libro de Isaías 
profeta. 

Los libros eran unas membranas ó pergaminos arrollados 
en un cilindro 6 palo redondo en los que estaban envueltos 
aquellos, y por eso se llamaban volúmenes, de la palabra 
envolver: 

Jesucristo desarrolló el pergamino, y leyó el pasaje que 
dice: 

«El Espíritu del Señor sobre Mí: por lo que me ha ungi
do', para dar buenas nuevas á los pobres me ha enviado, 
para sanar á los quebrantados de corazón.» 

«Para anunciar á los cautivos redención, y á los ciegos 
vista; para poner en libertad á los quebrantados; para pu
blicar el año favorable del Señor y el dia del galardón.» 

Leido el sagrado texto, devolvió el libro y se sentó, dis
poniéndose á explicar su doctrina. 

Del mismo modo que en Cafarnaum escuchó el pueblo 
con suma atención á Jesucristo, cuando por primera vez le
vantó su armoniosa voz en la sinagoga principal, así los na
zarenos olvidaron los precedentes del doctor y se sintieron 
vivamente interesados. 
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Jesús , ectónces, les manifestó con claridad y dulzura que 
la profecía de Isaías se cumplía ya . Toda l a oscuridad que 
pudieran encerrar las palabras del profeta para las gentes 
de poca instrucción y capacidad, y aun para los que se pre
ciaban de sabios y de conocedores de la ley, las fué exami
nando Jesús, y explicando su verdadero sentido. 

A la verdad, el auditorio estaba embelesado, y no podia 
mé'nos de reconocer la sabiduría de aquel Maestro. 

E l Hijo del carpintero se babia presentado ante los naza
renos sin autorida d; pero á pesar de todo, su voz era majes
tuosa, y l a sólida doctrina que predicaba no podia refutarr 
se, ni aun por aquellos que le escuchaban con pretensiones 
de sabios y de profundos conocedores de las Escrituras. 

¿Quién habia de oponerse á la elocuente doctrina del Hijo 
de Dios? 

¿ Quién habia de atreverse á argüir al que hablaba á los 
corazones, y era, y es, y será fuente inagotable de l a supre
ma sabiduría? 

Nadie. Esto no era posible. Los que al entrar en la sina
goga hablan murmurado, negando autoridad á Jesús, se sen
tían convencidos por sus palabras, y sus murmuraciones tro
cábanse en alabanzas. 

Los sabios le escuchaban atónitos; y aunque sintieran 
que aquel Hombre les superaba inmensamente en l a ciencia 
divina, se declaraban vencidos y confesaban su crasa igno
rancia. L a ciencia de Jesús no podia tener competidor. 

Hasta los envidiosos, maravillados al oir las palabras de 
gracia que pronunciaran sus divinos labios, no podian dejar 
de dar testimonio, y de ensalzar l a eficacia y bondad de su 
doctrina. 

— ¿No es Éste el Hijo de José? Se preguntaban unos á 
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otros, como si no pudieran conciliar la humildad que siem
pre habia distinguido á Jesús en su infancia y adolescencia, 
con la majestad y el poder de que le hallaban revestido en 
la sinagoga. 

Pero no todos los que se hallaban presentes sentían el 
convencimiento de la divinidad de Jesús: su origen, su hu
mildad, la educación que podia haber recibido de un padre 
que no habia brillado entre los doctos de Nazareth, la que 
podria haberle infundido una Madre virtuosa y angelical, 
pero que jamas habia presumido de docta, y por último, la 
modesta posición social que ocupaba Jesús; todo esto apa
recía en sus limitadas inteligencias, y les hacia dudar de 
lo mismo que veían, y hasta de los sentimientos que brota-
ran en sus corazones al escuchar el eficaz acento con que 
les favorecía el Salvador. 

Bien comprendía Jesús estas dudas de los que le despre
ciaban por creerle Hijo de un pobre artesano. Bien sabia 
que la fama de sus milagros no bastaba á los nazarenos para 
que le reconocieran como Dios, y creyeran, sin dar lugar 
á vacilaciones, las buenas nuevas que les comunicaba al 
explicarles el texto de Isaías; y por eso se anticipó á de-
cirles i 

«Sin duda me diréis esta semejanza: Médico, cúrate á Tí 
mismo: todas aquellas grandes cosas que oimos decir que 
hiciste en Cafarnaum, hazlas también aquí en tu patria.» 

Y añadid: 
«En verdad os digo, que ningún profeta es acepto en su 

patria.» 
«Muchas viudas habia en Israel en los dias de El ias , cuan* 

do fué cerrado el cielo por tres años y seis meses; cuando 
hubo una grande hambre por toda la tierra.» 

T. I I . 21 
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«Mas á ninguna de ellas fué enviado El ias , sino á una 
mujer viuda en Sarepta de Sidonia.» 

«Y muchos leprosos habia en Israel en tiempo de Eliseo 
profeta: mas ninguno de ellos fué limpiado, sino Naamán de 
S y r i a«1 . 

Con estos ejemplos quiso manifestar Jesús á los nazare
nos, que É l concedia abundantemente sus beneficios á aque
llas gentes, cuyos corazones se hacian dignos de ellos, por 
su fe y por la humildad con que se le acercaban á deman
dárselos. 

Jesús les dió á entender que no merecían su misericordia 
los que le escuchaban, más como severos jueces que como 
discípulos sumisos y dóciles. 

Ellos pretendían para creerle l a prueba de sus milagros, 
prueba que injustamente solicitaran, pues los favores divi
nos sólo pueden conseguirse con la humildad y con el rue
go, y nunca con la incredulidad y la soberbia. 

Pero los nazarenos, que no debieron comprender bien el 
sentido de las palabras de Jesús, sintiéronse contrariados; y 
entregándose á sus dudas, y cerrando los ojos á la luz que 
ántes habia penetrado en sus corazones, se salieron irrita
dos de la sinagoga, olvidándose de las exhortaciones del di
vino Maestro, y repitiendo sus últimas palabras, en las que 
torpemente fundaban su agravio. 

— Nos ha comparado con los idólatras de S i r i a , deciau 
unos. 

— H a demostrado que ántes que á nosotros prefiere á los 

extranjeros de Sidon. 
— E s verdad que sus palabras han conmovido á todo el 

i San Lúeas, Cap. I V , v. 23, 24, 25, 26 y 21. 
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pueblo; pero esas palabras necesitan la comprobación de los 
] i eolios. 

— ¿Por qué no hace en Nazareth los milagros que nos 
dicen ha hecho en Cafamaum? 

— Debemos desengañarnos, decia un escriba á quien de
voraba la envidia; el Mesías verdadero, el Cristo, no puede 
ser Hijo de un pobre carpintero. S i Jesús fuese Dios, ya 
hace tiempo que nos hubiese declarado su divinidad. Todos 
le conocemos, lo mismo que á María su Madre, del mismo 
modo que conocimos á José. Ha querido engañarnos, y de
bemos castigarle. 

— Sí, sí, debemos castigarle. 
Estas ó semejantes palabras dictaba á los nazarenos su 

mal entendido celo, cuando no la envidia más rastrera y mi
serable. 

Eran tan injustos, como temerarios, los juicios que conce-
bian y las frases que pronunciaban. 

E n aquel momento olvidaban que desde el nacimiento de 
Jesús, y desde el cruel decreto de Herodes, se hablan obra
do en la persona del Salvador una serie de milagros que no 
eran del todo desconocidos á los nazarenos. Presente se ha
llaba alguno de los que hablan recibido la salud de su mano 
misericordiosa, y que al escuchar á los irritados nazarenos 
procuraba convencerles de su error. Pero lo hacia en vano, 
porque no le daban crédito, y sus perversas intenciones iban 
generálizándosBiraoi goíionpB iaq -íioubfloo jscí^ipb oa oímos 

Por otra parte, su temeridad les permitía juzgar y some
ter á sus mezquinas capacidades los actos de Jesús; ¿quién 
de aquellos hombres ciegos y obcecados hubiera sido bas
tante idóneo para decidir si el Redentor del mundo debió ó 
no debió obrar en su infancia los milagros que le exigian? 
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Aquí puede observarse patentemente cuán fuera de razón 
y con cuánta insensatez caminan los hombres cuando se de
jan guiar por bastardas y miserables pasiones. 

E l orgullo se habia apoderado de la multitud, y ya todos 
pensaban en arrojar á Jesús de Nazareth. 

Pero esto aun les pareció que seria una determinación 
harto benigna; y excitados con las intencionadas palabras 
de los escribas y fariseos, que veian que Jesucristo acabaña 
por quitarles su preponderancia, corrieron en busca del Re
dentor, decididos á precipitarle desde la más alta montaña 
que se elevaba al pié de la población. 

Jesús se habia retirado á un lado, y conversaba con su 
querida Madre. María sonreía dulcemente, bien ajena de 
la escena de desolación que la preparaban sus propios ve
cinos y amigos. 

L a presencia de Jesús, á quien contemplaba con celestial 
éxtasis, la habia impedido escuchar el rumor de los naza
renos, que ya se acercaban decididos á ejecutar su injusto 
y bárbaro propósito. 

Por eso, apénas pudo María explicarse lo que sucedía a 
su alrededor, cuando vió que l a gente del pueblo rodeaba á 
su Hijo, y con torpes palabras y bruscos ademanes se apo
deraban de E l y le conduelan violentamente hácia un pe
ñasco escarpado de la próxima montaña. 

Jesús no hacia resistencia; ántes con rostro sereno y r i 
sueño se dejaba conducir por aquellos hombres ingratos que 
así correspondían á los favores que el Salvador les dispen
sara, anunciándoles la buena nueva profetizada por Isaías, 
y exhortándoles á la práctica de las virtudes, que son el 
camino seguro de la vida eterna. 

María entónces, llena de angustia y sobresalto, siguió a 
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Jesús, é imploró á los nazarenos que tuviesen piedad y que 
no profanasen con sus impías manos al Hijo del Eterno Pa
dre, al Cristo, que venia á sacrificarse para otorgarles in
mensos beneficios. 

Jesús sabia que aun no era llegado el momento del sacri
ficio. 

María también debia saberlo; pero su tiernísimo corazón 
se sentia traspasado, porque ademas de temer y de sufrir 
en su alma las injurias y malos tratamientos de que era ob
jeto el Hijo de sus ent rañas , sentia también y lamentaba el 
terrible anatema que habia de caer sobre las frentes de 
aquellas hordas desenfrenadas. 

María, entóneos, derramaba tristes lágrimas por la Víc
tima y por los verdugos. 

Aquel corazón hermosísimo no podia abrigar en su seno 
rencor ni aun resentimiento. 

Los nazarenos causaban el dolor más acerbo á la San
tísima Virgen, que se extremecia al leer en aquellos si
niestros semblantes y en aquellos furiosos gritos, las per
versas intenciones que dominaban á los enemigos de su 
Hijo. 

A pesar de su inocente timidez, no titubeó entóneos en 
seguir á Jesús, y en defenderle con todas sus fuerzas hasta 
sufrir las mismas afrentas y el mismo martirio. 

Pero sus fuerzas no eran tantas como su valor, porque 
apenas podia sostenerse, y en vano se apresuraba para dar 
alcance á los que tan inhumanamente la herían en su tier° 
nísimo corazón. 

Oprimida, entóneos, por la mayor ansiedad, adelantó sus 
pasos hacia una colina, por la que un momento ántes ha.; 
bian pasado los nazarenos conduciendo á Jesus= 
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Allí se sintió desfallecida, y allí su corazón se agitó 
cruelmente despedazado. 

Su vista no se apartaba de aquel grupo que la precediay 
que cada vez se alejaba más y más. 

Pero los impíos verdugos de l a más inocente Víctima, ha
blan llegado á una escarpada roca, desde l a cual no se pe
dia adelantar un solo paso sin caer en un horrible preci
picio. 

L a afligida Madre de Jesús temblaba como la hoja en el 
árbol; sus ojos se cerraron, no atreviéndose á presenciar 
la escena de horror que ya parecia próxima, inevitable. 

Un doloroso gemido se escapó de sus purísimos labios, y 
abatida, exánime, cayó sin sentido. 

Los cobardes nazarenos iban á terminar su obra abomi
nable. Todas sus pasiones parecia que les ayudaban á la 
realización de sus intentos. 

Un instante más , y ya su saña habia triunfado. 
Pero sobre el poder de los hombres hay otro poder, al 

que toda l a naturaleza y todos los poderes tienen que so
meterse. 

Aun no era tiempo. 
Jesucristo quiso entónces otorgarles el milagro que le 

pedian, y anonadar la soberbia de sus enemigos. 
E l impulso de la i ra pudo durar en sus ánimos; pero ese 

impulso no fué secundado por sus fuerzas físicas. 
Jesús retrocedió, cruzando por en medio de los nazarenos. 

Nadie trató de oponérsele. Todos quedaron inmóviles. E l 
divino Maestro se desprendía de sus manos, y caminaba 
tranquilamente sin que nadie se atreviera á detenerle. 

Bien pronto desapareció de su vista; y cuando todos se 
sintieron libres de aquel poder invisible y sobrenatural que 
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les habia dejado en l a inamovilidad más completa, se mi
raron unos á otros avergonzados, y empezaron ya á sentir 
los crueles remordimientos que dejan en pos de sí las accio
nes violentas y reprobadas. 

— [Jesús, el Hijo de José, exclamaban, hace milagros! 
— Los fariseos nos han engañado. 
— Volvamos á buscarle, decian otros, poseídos por el te

mor. Sin duda es cierto cuanto de E l y de los prodigios que 
hace nos han referido los habitantes de Cafara aum. 

Estas nuevas creencias eran para ellos su mayor castigo. 
Hablan tenido á su lado al Mesías verdadero, le hablan 

escuchado con admiración en la sinagoga: sin embargo, no 
le creyeron, y en pago de sus beneficios y de su humildad, 
quisieron castigarle como á un impostor. 

T a l ingratitud les era odiosa y repugnante. 
Hubieran deseado en aquel entdnces hallar á Jesús en las."-

calles ó en las cercanías de Nazareth. E n vano le buscaron;: 
tal vez para satisfacerle y»adorarle; el Hombre santo y di* 
vino que habia recibido la ofensa, no estaba ya en la aldea 
ni en su contorno. 

Fueron á la casa de María para adquirir noticias de Él ; 
pero aquella modesta vivienda estaba abandonada. 

Sólo pudieron saber que algunas mujeres piadosas, condo
lidas de la aflicción de la inmaculada Virgen, hablan acu
dido á su amparo y la condujeron á su morada. 

E l arrepentimiento de los nazarenos era tardío, y ya no 
habia lugar á la satisfacción. 

Quizas alguno de aquellos que con tanto encono habia 
perseguido al Salvador, mereciera su gracia y la alcanzara 
por medio de un verdadero dolor de su pecado. 

L a misericordia de Dios no tiene límites* 
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Su magnanimidad no puede caber en el pensamiento hu

mano. 
Todavía se recuerdan en Nazareth, y se recordarán eter

namente, los sucesos que hemos narrado en este capítulo. 
L a s tradiciones orientales nos los han trasmitido, y aun 

los viajeros visitan con veneración los lugares en que acon
tecieron. 

E l P . Geramb, nos describe la roca desde la que los na
zarenos quisieron precipitar á Jesús. 

Aunque estaba detras de unas piedras que forman una es
pecie de parapeto, nos dice, cuando bajé mi vista al preci
picio, su aspecto me hizo temblar de horror. Algunos escri
tores pretenden que en el fondo corria un torrente con es
trepitosa rapidez. Jamas ha habido allí torrente, y puedo 
aun añadir no solamente que no hay agua, sino que falta 
por todas sus cercanías1. 

También nos dice el mismo viajero, que sobre las piedras 
del parapeto se nota la impresión de una mano. 

No podremos decir los hechos á que se refiere; pero es lo 
cierto, que esta huella se halla en l a roca desde hace remo
tísimos tiempos. 

¿Qué huella puede ser ésta, que no han borrado los años, 
ni los siglos, ni las generaciones? 

Sólo la mano del Señor puede dejar señales indestructi

bles. .•; • :úh'my! ; ; • • / ; • éj-fyém^mñ ÜMWJ 
Por eso, los modernos habitantes de Nazareth han mira

do con respeto aquella señal, aunque no aciertan á determi
nar su origen. 

P. Geramb. La Tierra Santa. 
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También es conocida la colina en cuyo suelo cayó sin 
aliento la Santísima Virgen, y que sin duda fué regada por 
sus amargas lágrimas. Santa Elena edificó en aquel sitio 
una iglesia bajo la invocación de la Santísima Virgen del 
Tremore, de la cual boy sólo quedan algunas ruinas. 

t. ít. 22 
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C A P Í T U L O V I . 

L A S B O D A S D E C A N A , 

E n los capítulos anteriores hemos tenido ya ocasión de 
describir l a celebración de una boda, dando á conocerlas 
costumbres que generalmente solian practicarse en tales 
fiestas. 

Pero en verdad, las bodas de Filipo, etnarca de Ithurea, 
no pueden servir de tipo para todas las fiestas de esta clase 
que se celebraban entre los judíos. 

L a s ceremonias que ponian en movimiento á toda una 
ciudad, y atraían á los príncipes y á los grandes señores de 
otras naciones más ó menos remotas, no pueden compararse 
con las que mediaban en las bodas de otras gentes más hu
mildes , y que por lo tanto se verificaban con más sencillez 
y ninguna ostentación. 

L a s bodas de las grandes ciudades no podian compararse 
con las bodas celebradas en las aldeas ó en las ciudades de 
poca importancia, aunque en su esencia las ceremonias fue
sen las mismas. 

Una de estas fiestas se preparaba en Cana de Galilea, 
pequeña ciudad de l a tribu de Zabulón. 
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Llamábase el esposo Juan, si bien los libros sagrados no 
determinan su nombre, j sólo nos dicen que eran los despo
sados parientes de la Santísima Virgen Mar ía1 . 

E s indudable que los dos séres que en aquel dia tan di
choso se unieran en santo lazo, eran gentes modestas y vir
tuosas, y que a l ofrecerse fidelidad eterna obedecían á los 
más nobles instintos de sus almas, y contraían mutuamente 
aquel enlace para servir á Dios en su nuevo estado y ofre
cerle juntos sus alabanzas. / 

Pero ambos esposos eran pobres, y por consiguiente los 
preparativos del banquete nupcial no eran, ni podian ser, 
muy grandes ni dispendiosos. 

Y sin embargo, entre las familias de los desposados no 
faltaban elementos para que la fiesta fuese acompañada de 
grandes regocijos y felicidades. 

E l amor santo y desinteresado de ambos esposos, sus pe
queñas aspiraciones, su frugalidad, y el contentamiento de 
sus parientes, eran condiciones más que suficientes para que 
todos pudieran gozar en un dia tranquilo l a más dulce ale
gría y la expansión más honesta y moderada. 

Justo era que aquellos dos esposos tan felices compartie
sen su dicha con sus parientes, y tuviesen con la asistencia 
de éstos, nuevos motivos de complacencia y de alegría. 

Hiciéronlo así; y entre las personas á quienes invitaron 
para asistir á la fiesta, convidaron á María , que habia ve
nido á Caná, y también á Jesús, que á la sazón predicaba en 
Betabara. 

L a angelical Madre de Jesús sintió la felicidad de sus pa-

1 La tradición oriental que los mahometanos han recibido de los 
cristianos, dice que el esposo de las bodas de Caná fué San Juan Evan
gelista, (D'Herbelot, Biblioteca Oriental,) 
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rientes, y no rehusó el convite; ántes por el contrario, se 
mostró afable y amabilísima con los que querían honrarse 
con su presencia, y condescendiendo á sus deseos, porque 
E l l a no era capaz de oponerse al justo deseo de ios despo
sados, y porque le eran muy conocidas sus virtudes, se an
ticipó para ayudar á los preparativos del festin. 

Del mismo modo, Jesucristo quiso también asistir á aque
llas bodas, pues sabia muy bien que en aquellos regocijos 
reinaría la mayor moderación y compostura. 

No era, ni es, la severidad de su doctrina, contraria á 
aquellas honestas expansiones que, contenidas en sus debi
dos límites, regocijan las almas sin incurrir en los excesos 
y abusos que al fin las hacen dañosas y perjudiciales. 

Del mismo modo que su Madre, conocía las virtudes de 
los nuevos esposos y de los que hablan de concurrir á la 
fiesta, y no hallaba razón para negarse al afectuoso convite 
que se le habia hecho. 

Por esto Jesucristo, que quería elevar el matrimonio al 
rango de las cosas santas, quiso purificarlo con su presen
cia; y cuando'llegó el caso de la celebración del banquete, 
entró en la sala en que iba á celebrarse, acompañado de 
Pedro, Andrés , Felipe y Nathanael, que le acompañaban 
frecuentemente. 

Sencilla era la fiesta, y sóbrios los concurrentes. No era, 
en verdad, el apetito desenfrenado el que les reunía alrede
dor de una mesa. 

L a costumbre exigía cierto esplendor en tales ocasiones; 
y aunque los esposos eran pobres, habían procurado agasa
jar á sus parientes y amigcs, á quienes más bien obsequia
ban con su buena voluntad, que con la variedad y profusión 
de los manjares. 
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Nunca se vió banquete nupcial más honrado, ni fiesta en 
que la alegría hubiere sido más inefable. 

L a humildád de aquellas gentes y sus costumbres modes
tas y santas, hablan merecido los favores del cielo; y por 
eso aquellos esposos, y sólo ellos, obtuvieron la gracia de 
tener á su lado, y participando de su ventura en un dia tan 
señalado, al mismo Hijo de Dios y á su Santísima Madre la 
Reina de los ángeles. 

¿Qué convite pudiera compararse al que se celebraba 
aquel dia en una pobre casa de Cana'? 

¿Qué dulce ambiente de paz y de felicidad se respirarla 
en aquella humilde morada? 

Sentados alrededor de una mesa todos los convidados, 
celebraban el nupcial banquete, menos ceremonioso que los 
que tenian lugar en las casas de los príncipes y señores de 
la tierra. 

Los manjares que se ofrecían no dejaban de ser abun
dantes y bien sazonados, si bien los hebreos no los condi
mentaban con salsas; algunos carneros convenientemente 
divididos en trozos, hablan sido destinados para los ocho 
dias de la fiesta, y éstos eran los platos que se servían en el 
banquete, alternando con frutas endulzadas con miel, nata, 
y tortas amasadas con aceite. 

Hízose acopio de vino para que sirviese de regalo á los 
convidados; pero, bien fuese porque eran éstos más de los 
que se creyó, ó bien porque durando la fiesta una semana 
hablan pasado ya algunos dias, es lo cierto que llegó á fal
tar el vino ántes de concluirse el banquete. 

L a Santísima Virgen, que se hallaba sentada al lado de 
Jesús, notó la falta y quiso evitar el rubor que este inciden
te podría producir á los esposos y al maestresala ó arqui* 
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triclino, que así solían llamar á una persona que en las bo
das de los hebreos se encargaba del gobierno y disposición 
de la fiesta. 

Mar ía , movida por un impulso de su generoso corazón, y 
conociendo que su divino Hijo tenia poder para remediar 
todo género de conflictos, se atrevió á dirigirse á É l excla
mando : 

' — «No tienen vino.» 
Con estas palabras tan sencillas le pedia un milagro, y 

no dudaba que ellas bastarían para alcanzar la concesión de 
lo que con tanta humildad solicitaba. 

Jesús le dijo entóneos: 
— «Mujer, ¿qué nos va á Mí y á Tí? Aun no es llegada 

mi hora.» 
Es ta respuesta, que quizas pudiera parecer una negativa 

severa, y que algunos intérpretes se han atrevido á califi
carla de este modo, aunque injustamente, era oportuna* y 
no tenia nada de severa ni de irrespetuosa. 

E s verdad que en otras ocasiones, al hablar Jesucristo 
con Mar ía , l a habia dado el dulce nombre de Madre, nom
bre que sin duda encierra más cariño y mayor ternura; pero 
cuantos han explicado aquellas palabras han satisfecho 
cumplidamente á los que osaron traducirlas en un sentido 
de todo punto inadmisible. 

Jesús , desde luégo habia accedido á complacer á su San
tísima Madre cuando fuese llegada su hora; mas en aquel 
entóneos iba á efectuar una obra propia de su divinidad, y 
no l a llamó Madre para demostrar que desconócia á la que 
le habia concebido, según la carne, y hacer ver á la pene
tración de sus discípulos y de los que se hallaban presentes 
que, ademas de la naturaleza humana que habia en su ex-
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terior, habiá en É l un espíritu divino que le separaba de 
todo lo terrenal y mundano, y le prestaba un poder superior 
á la humana naturaleza. 

Pero no hay razón para suponer falta de respeto, al diri
girse á su Madre llamándola Mujer, porque esta palabra no 
es ni ha sido injuriosa, y ni siquiera indicaba desprecio en
tre los hebreos; ántes por el contrario, era muchas veces un 
título de honor equivalente al calificativo de señora. 

Muy oportunamente hace esta observación el abate Du-
Clot, y añade con no ménos acierto: 

¿Quién osará figurarse que el Salvador trató con despre
cio á su Madre cuando, clavado en la cruz y solícito de su 
suerte para en adelante, la recomendó con ternura á su 
discípulo muy amado? Sin embargo, también entóneos le 
dió el tratamiento de Mujer. 

Tampoco el haber dicho Jesús «No es llegada mi hora» 
debió interpretarse por una negativa; ántes , por el contra
rio, el acento con que sin duda pudo hacer esta observación 
debió dar á entender que no se apartaba de corresponder al 
deseo de Mar ía , pero que aun no era tiempo. 

Y ciertamente, Jesús que se preparaba á hacer un mila
gro ante aquella concurrencia que merecía tan señalado fa
vor, justo era aguardase á que los convidados conociesen la 
falta del vino y pudiesen presenciar el milagro. 

Así debió comprenderlo María , y por eso ni se dió por 
ofendida, ni se acobardó a l escuchar l a respuesta de Jesús. 
Antes por el contrario, perseveró en su fe, que l a decia que 
su divino Hijo no dejarla de satisfacer cumplidamente su 
inocente deseo. Por eso, llena de confianza, dijo á los que le 
servían: 

— «Haced cuanto É l os dijere.» 
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Y esperó la realización del milagro, que no podia faltar 
habiendo mediado el ruego de una Madre á un Hijo que, 
aun siendo Dios, era siempre para E l l a un modelo de obe
diencia j de docilidad. 

Jesús amaba á María con toda la efusión y l a sublimidad 
de su Ser divino, y bien pronto demostró á los que estaban 
presentes y á las generaciones venideras, cuán eficaz es el 
ruego de la Santísima Virgen, y cuánto deben esperar los 
pecadores de su poderosa intercesión. 

Habia en la misma sala en que se celebraba el banque
te, seis vasijas de piedra llamadas hidrias, cada una de las 
cuales podia contener dos ó tres medidas, ó metretas de 
agua. 

L a metreta era una medida álica que corresponde al codo 
de los hebreos; mayor que la ánfora romana, cada hidria 
contenia de cinco á siete arrobas lo menos. 

Los que opinan que la metreta sea lo mismo que el efa 
de los judíos, afirman que puede contener treinta azumbres 
de licor. 

Estas hidrias no hablan contenido vino, y por consiguiente 
no tenian heces en su fondo, ni materia alguna que pudiese 
teñir ñi alterar cualquier líquido que se echara en ellas. 

Estaban allí destinadas á contener agua para servir de 
purificación á los asistentes al banquete, para enjuagar los 
vasos, lavar los cuchillos y demás objetos que servían á la 
mesa. 

— «Llenad las hidrias de agua,» dijo Jesús á los sir
vientes. 

Estos en seguida las llenaron hasta arriba. 
Y a á la sazón se hablan apercibido algunos de lo que su

cedía, y esperaban con gran curiosidad el fin de este suce-
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so, aunque todavía no comprendían cuáles pudieran ser los 
propósitos del Salvador. 

— «Sacad ahora, y llevad al maestresala,» dijo á los sir
vientes. 

Obedecieron éstos, y con gran sorpresa vieron que el agua 
había perdido su trasparencia natural, y que ha l l a tomado 
el color del vino. 

Llevaron aquel licor al maestresala; y luego que le hubo 
gustado, hallándole muy exquisito, acercóse al esposo, y en 
tono de afable reconvención, le dijo: 

— «Todo hombre sirve primero el buen vino; y después 
que han bebido bien, entóneos da el que no es tan bueno: 
mas tú guardaste el buen vino hasta ahora.» 

L a costumbre admitida en los banquetes de los hebreos, 
había dispuesto que los mejores vinos se sirviesen primero 
á los convidados; por esto, la observación del maestresala 
era oportuna. 

Pero el esposo, que no había oído el ruego de María ni 
los mandatos de Jesucristo, no comprendió las palabras que 
se le dirigían. Sabía demasiado que todo el vino con que 
agasajaba á sus parientes y amigos era de una misma cali
dad, y por lo tanto no sospechó el milagro. 

— No sé por qué dices eso, contestó al maestresala. Todo 
el vino que teníamos para las fiestas era uno mismo, y creo 
que,ya no debe de quedar mucho. 

—-¿Cómo es posible? Exclamaron algunos señalando á 
las hidrias, y acercándose á probar aquel exquisito vino de 
que estaban llenas. 

E l esposo, entóneos, dirigió á Jesús una mirada de admi
ración y de gratitud, porque comprendió que aquella mara
villa sólo podía ser obra de su voluntad. 

T. i i . 23 
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Y a todos los presentes se preguntaban unos á otros ele 
dónde habia salido aquel riquísimo licor, y los sirvientes, no 
menos admirados, señalaban á Jesús y referían el milagro 
á los que de él no se hablan apercibido. 

Este acontecimiento causó gran sensación en el ánimo de 
los circunstantes. 

Los discípulos de Jesús habian enmudecido, y su sorpresa 
les tenia embargados y confusos. 

Pero pasados los primeros instantes, comentaron entre sí 

el hecho. 
— No en vano me ofreció nuestro Maestro, decia Natha-

nael, que vería grandes prodigios. 
— Y o no sé por qué me ha sorprendido tanto este milagro, 

pues esto y mucho más debíamos esperar del que todo lo 
puede, y ya nos tiene dadas tantas pruebas de su divinidad. 

María, en tanto, sonreía llena de satisfacción. E l favor 
que le habia concedido Jesús, que a l mismo tiempo también 
le habia otorgado á los esposos y á los asistentes á la fiesta, 
la llenaba de alegría. 

Las miradas que dirigía al Salvador, podrían traducirse 
en un poema de gratitud y de ternura; pero un poema escrito 
por los ángeles, no trazado por l a grosera mano del hombre. 

L a ESTRELLA DE NAZARETH estaba llena de regocijo, por
que habia conseguido uno de los triunfos más legítimos que 
pueden abrigarse en el corazón de una mujer pura é inma
culada. 

E l triunfo de una madre que ve á su hijo respetado y ben
decido, éste era el que gozaba la Reina de los ángeles en 
aquel tan glorioso dia. 

Todos sus padecimientos los hallaba recompensados al 
contemplar á su líijo, que siempre l a atendia con tierna y 
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afectuosa solicitud, y en quien veia un clarísimo espejo de 
virtudes j de perfecciones. 

Las bodas de Cana terminaron, no como generalmente 
y con bastante frecuencia suelen terminar tales festejos, 
sino como podia terminar un banquete al que asistiera el 
Redentor del mundo, el Maestro sapientísimo que predica
ba la moderación y la templanza. 

No, Jesucristo no autorizó en Cana con su presencia la 
irreligiosa embriaguez que los incrédulos han querido supo
ner, porque los que se atrevieron á pronunciar tan infame 
impostura, no han podido ni podrán justificar ni señalar en 
la vida de Jesús un solo hecho que no sea un ejemplo de so
briedad y de templanza. 

Jamas, dice el abate Du-Clot, los más furiosos enemigos 
de Jesús le acriminaron excesos ni desórdenes de ninguna 
ciase. 

E l estupendo milagro de la conversión del agua en vino,. 
fué el primero que hizo Jesús en Cana de Galilea. 

E n él mostró su divinidad y el absoluto poder que tiene 
sobre todas las criaturas, y sirvió á cuantos le presenciaron 
para fortalecer su fe, y demostrarles una vez más cuánto 
deben esperar del Salvador y de los ruegos de su Santísima 
Madre. 

Pocos dias después, Jesús , María y los discípulos de 
Aquel, entraban en Cafarnaum, mióntras los dos esposos 
recordaban el milagro, y exclamaban: 

— Bendito sea Jesús, pues nos ha otorgado y nos otorga 
tan señalados favores. 

— Bendita sea María , porque E l l a es nuestro amparo; 
porque E l l a pide para nosotros la protección de su divino 
Hijo. 
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V I S T A BE JERÜSALEN 



L I B R O Q U I N T O . 

J E S U S E N L A J Ü D E A . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

L A C I U D A D S A N T A Y S U T E M P L O 

L a ciudad de Jerusalen, hoy tan sólo presenta á los ojos 
del viajero un montón de ruinas donde en vano pretenderá 
hallar restos de sus grandiosos templos, de sus magníficos 
palacios, ni de sus triples murallas j fuertes torres. 

Y sin embargo, ésta fué la ciudad santa, l a ciudad de 
Dios, como la llamaron los judíos, l a mansión áé paz, según 
el significado de la palabra Jerusalen. 

¡Cuan memorables han sido los sucesos de que fuera tea
tro aquella populosa corte de los reyes de Judá ; cuánto res
peto infunde aun su nombre á los que recuerdan las glorio
sas y también horribles páginas de su historia! 

Pero ¡ay! esta poderosísima corte, tan llena de riquezas, 
y que guardé en su seno el Arca del Señor, fué también la 
ciudad ingrata y deicida. 

Sus hijos no conocieron al Dios que tanto les amaba y 
distinguía: sus hijos sacrificaron inhumanamente al Mesías, 
que llegó á visitarles ofreciéndoles la paz y la salud eterna. 
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Jerusalen, después de haber muerto á los profetas, ape
dreado á los enviados de Dios, y desconocido á su divino 
Hijo, aun se ostentó por algunos años rica y poderosa. 

Mas al fin fueron destruidos sus murallas y edificios sun
tuosos, y sufrió el merecido castigo á que la condenara su 
gravísima culpa. 

Jesús lo habia profetizado1: 
«Dias vendrán contra t í , en que tus enemigos te cercarán 

de trincheras, y te pondrán cerco, y te estrecharán por to
das partes.» 

a Y te derribarán en tierra, y á tus hijos que están dentro 
de t í , y no dejarán en tí piedra sobre piedra: por cuanto no 
conociste el tiempo de tu visitación.» 

L a s palabras de Jesús bien pronto se confirmaron: la 
maldición del cielo habia caido sobre aquellos muros y so
bre aquellos soberbios edificios, y la ciudad de David, á 
quien llamaran mansión de paz, presenció las guerras más 
sangrientas que han hecho estremecer á la humanidad, y 
cayó en el abismo de la nada, desapareciendo tanta gran
deza , y borrándose de la superficie de la tierra toda su ma
jestad y envidiada preponderancia. 

Nada nos queda ya de Jerusalen: sólo la historia la ha 
consagrado una página para recordarnos los tristes y de
plorables actos de barbarie que se cometieron en su recin
to, y el severo castigo que la envió el cielo por su odiosa y 
abominable ingratitud. 

Sin embargo, aquella parte de l a Palestina á cuyo lado 
se ostentaran los montes de Mor ía j A c r a , aquella Jerusa
len en otros tiempos tan favorecida del Eterno Padre y de 

San Lixcas, X I X ? Y. 43 y 44. 



DE N A Z A R E T H . 183 

su divino Hijo, no puede, ni podrá ser olvidada por los ca
tólicos , quienes siempre contemplarán allí los sagrados lu
gares donde se consumó el sacrificio de Jesucristo, donde 
se levantó la cruz bendita, donde se derramó la preciosísi
ma sangre del Redentor del mundo. 

Los historiadores antiguos nos han legado algunas noti
cias y descripciones acerca de la fundación de Jerusalen, 
y del estado en que se hallaba en la época del advenimiento 
del Mesías. 

Esta ciudad fué fundada, segun ellos, por Melquisedec, 
rey y pontífice de los hebreos. Apénas habian trascurrido 
sesenta años desde su fundación, cuando se apoderaron de 
ella los jebuseos, que eran los descendientes de Jebús , hijo 
de Chanaan. Estos aumentaron sus edificios y murallas, y 
elevaron una cindadela en el monte Sion, con el objeto de 
tener defendida y fortificada la ciudad. 

Segun la descripción de Josefo, Jerusalen se levantaba 
sobre dos colinas situadas una enfrente de otra, separadas 
por el valle de Tyro'peon que se prolongaba hasta el naci
miento áelSi loe. E n la primera de estas colinas, de suave y 
fácil declive, llamada A c r a , habia sido edificada la antigua 
ciudad: la otra, denominada Sion, al Sur de aquella, de 
pendiente rápida y prolongada, era la más elevada de en
trambas, por cuya razón á la parte de ciudad contenida en 
ella se la daba el nombre de ciudad a l ta , y á la que se en
contraba en la otra, el de ciudad hoja. Por la parte de 
Oriente se elevaba otra colina llamada Moria , de menor 
altura que el A c r a , de la cual la habia separado antigua
mente un estrecho valle mandado terraplenar por los prín
cipes Asmoneos, y en ésta es. en -donde fué edificado el ve
nerado templo de Jerusalen. Por el Nordeste de Sion y al 
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Sur de Moria, se encontraba el lugar de Ophel, que á pesar 
de no ser sitio prominente ni elevado, fué comprendido en 
el recinto de la ciudad por el rey Manases. Por la parte 
Septentrional del templo empezaron á edificarse algunos 
edificios, y con el tiempo fué dilatándose la población por 
este lado, hasta que vinieron por fin á ser parte de la misma, 
tomando el nombre de Bezetha, 6 ciudad nueva. 

Habiéndose hecho dueño de la ciudad Josué, después que 
en la jornada de Gabaon venció y dió muerte al rey Adoni-
sedee, la sometió á su poder, ocupándola hasta su muerte, 
en cuya época la rescataron los jebuseos; pero bien pronto 
fueron arrojados de ella por los israelitas, á excepción de 
la fortaleza, de que continuaron siendo dueños hasta que 
David les echó de ella, erigiéndola entóneos en capital de su 
reino. 

Este profeta rey dió más extensión á Jerusalen, y Salo
món su hijo la convirtió en una de las más hermosas ciuda
des de Oriente, levantando el magnífico templo que tan 
detalladamente nos describe la Sagrada Escri tura, en el 
que fué depositada el Arca del Señor, trasladándola del 
monte Sion ó montaña Santa donde se habla colocado. E l 
mismo Salomón hizo en Jerusalen grandes edificaciones, 
entre las que se cuentan el palacio de los reyes, que era 
suntuosísimo, y las fortalezas y nuevas murallas de la ciu
dad. Mandó también edificar una piscina y un acueducto 
para abastecer de agua á sus habitantes, y continuó la 
obra de David, mejorando notablemente aquella grandiosa 
corte. 

Pero los caldeos se apoderaron de la ciudad hácia el 
año 600 ántes de Jesucristo, y la saquearon, derribando las 
murallas y el sagrado templo; y fué tan cruel su rey y can-
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dillo Nabucodonosor, que lo pasó todo á sangre y fuego, 
arruinó la ciudad y se llevó al pueblo cautivo. 

Pero Jerusalen fué reedificada setenta años después, y 
poblada de nuevo. Algunos pretenden que Cyro permitió 
que los judíos regresaran á sus bogares, y éstos, bajo el 
mando de Zorobabel, volvieron de su cautiverio y se dedi
caron á levantar las derruidas murallas, edificaron un nuevo 
templo, y hermosearon la ciudad, con sólidas casas y ele
gantes palacios, á pesar de la resistencia que experimenta
ron por parte de los do'minadores, que ya se hablan estable
cido en toda la Judea. 

Antioco Epifano, rey de Si r ia , la conquistó á los calde-os, 
entregándola al saqueo y haciendo pasar á cuchillo á ochen
ta mil habitantes ; vendió cuarenta mil, y se llevó cautivos á 
otros muchos. 

No contento este nuevo dominador con las tropelías y ex
cesos que cometiera al entrar en la ciudad, entregándola á 
todo género de vejaciones y crueldades, hizo colocar en el 
templo de los hebreos el ídolo de Júpiter Olímpico, dando lu
gar á que, cansados éstos de tanto insulto y abuso de poder, 
se levantaran valerosamente bajo el mando de los hermanos 
Macabeos. Lucha formidable que duró por algún tiempo, 
pero que terminó con gran fortuna para los hijos de Israel. 

Desde esta época disfrutó Jerusalen de paz y de tranqui
lidad hasta el reinado de Hircano y Aristóbulo. Estos dos 
hermanos aspiraban al trono y á la dignidad de gran sacri-
ficador. Sus disensiones ofrecieron á Pompeyo una ocasión 
para marchar á Judea y sitiar la capital, apoderándose de 
ella y profanando el templo, pues entró en el santuario, don
de sólo podian .entrar los sacerdotes, pero no se apropió los 
tesoros del templo. 

T . I I . 24 
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Ordenó que se ofreciesen sacrificios á Dios, y adjudicando 
á Hircano la dignidad de gran sacrificador y el gobierno de 
la nación, se volvió á Roma, llevándose cautivo á Aristó-
bulo y á su familia. 

Por último, Heredes el Grande, Mjo de Antipater, llama
do el Ascalonita, general de Hircano, conquistó la Judea 
con el apoyo de los romanos, y Antígono, último príncipe 
de los Macabeos, fué aprisionado y enviado á Antonio. 

Atado á un poste este príncipe, último vastago de una. fa
milia que se habia sacrificado por los intereses de su patria, 
fué azotado y muerto. 

Bueno Heredes de l a ciudad, y luego que se restableció 
la paz, edificó soberbios monumentos, reparó el templo y 
dió doble extensión a l terreno que le rodeaba, haciéndole 
circunvalar de fuertes murallas. E n todo su contorno, hizo 
construir magníficos pórticos, y reunió á este edificio una 
fortaleza levantada sobre una peña de cincuenta codos de 
elevación, que llamó Antonia, y era por todas partes inac
cesible. E n ninguna otra obra acreditó más su magnificen
cia. Toda la peña estaba incrustada de mármoles, tanto para 
hermosearla, cuanto para hacerla resbaladiza é impedir que 
nadie pudiera subir ni bajar por ella. E n su interior tenia 
habitaciones, baños y salas de tan gran extensión, que pu
dieran tomarse aquellos recintos por una pequeña ciudad ó 
por un maravilloso palacio. 

Las nuevas murallas de Jerusalen eran inexpugnables; 
en ellas se levantaron otras tres torres sobre el muro anti
guo, tan sólidas y.hermosas, que en el mundo no se cono
cían otras que se las pudieran igualar. Heredes habia que
rido perpetuar el cariño que profesaba á su amigo Híppicos, 
á su hermano Phazaele v á su consorte la reina Marianna, 
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y dió estos nombres á las tres torres, en las que tanto bri
llaba la real magnificencia. 

E l aspecto que presentaban era admirable; y si por sus 
formas esbeltas eran hermosas, no lo eran menos por la ma
teria de que se componían, pues se emplearon en su cons
trucción, no piedras comunes que los hombres pudiesen mo
ver fácilmente, sino piezas de mármol de veinte codos, con 
diez de ancho y cinco de alto, tan perfectamente labrados y 
unidos, que no se velan las junturas, pareciendo cada una 
de las torres formada de una sola pieza. 

Y no contento con tantas construcciones con que habia 
hermoseado á Jerusaleñ, rica y ñoreciente entóneos, edificó 
en la parte alta de la ciudad-dos vastos palacios, que exce-
dian en belleza al mismo templo. 

Todos estos edificios, y otros muchos no menos bellos, se 
ostentaban en Jerusaleñ en tiempo de Jesucristo; y de tal 
modo se hablan reparado los estragos que tantas guerras é 
incendios causaran en la antigua población, que apenas se 
conocia al recorrer sus calles y plazas, que fuese aquella la 
misma ciudad tantas veces allanada y combatida, y que ha
bla presenciado tantas escenas de horror y de desolación, 

Pero entre todos los edificios de Jerusaleñ, el que atraia 
á los hebreos y merecía la veneración de las gentes, era el 
templo, que si bien no era tan magnífico como el de Salo
món, tenia sin embargo la grandiosidad y magnificencia su
ficiente, para ser considerado como el más suntuoso entre 
todos aquellos que le rodeaban, algunos de los cuales, como 
queda dicho, eran maravillosos, y no podian comparárseles 
con ningunos otros del mundo. 

E l templo descansaba sobre una áspera montaña, y la lla
nura de su cima apénas bastaba para sitio y circunferencia 
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de sus frentes. Cuando el rey Salomón hizo edificar el pri
mer templo, construyó una pared á la parte de Oriente, á 
fin de sostener las tierras de este lado, y después de haber 
nivelado el espacio, mandó construir uno de los pórticos. 

Unicamente estaba arreglada esta parte; mas con el tiem
po, el pueblo continuó acarreando tierra para dar mayor la
titud á este plano, extendiéndolo al igual de la cumbre. Des
pués se cortó la muralla al lado septentrional y se agregó 
un espacio, conforme al de la torre del templo. Adelantado 
este trabajo de un modo admirable, se circunvaló, la mon
taña de una triple pared; pero para llegar á la perfección 
de una obra tan prodigiosa, se pasaron años enteros, y em
plearon todos los tesoros sagrados, procedentes de las dádi
vas que ofrecía á Dios la piedad de los pueblos de todas las 
partes del mundo. Para juzgar de lo grandioso de esta obra, 
bastará decir que parte de la circunferencia, tenia una ele
vación de trescientos codos, y algo más en algunas partes, y 
esto en el sitio más bajo del templo. 

Excesivo gasto de unas obras que casi nadie podia apre
ciar, porque habiendo sido después terraplenados los valles, 
resultaron al nivel de las calles más estrechas de la ciudad. 

Las piedras empleadas en esta obra tenian cuarenta co
dos de largo; así que lo que ántes se creia imposible, se Vió 
ejecutado por el ardor y perseverancia increíble con que el 
pueblo empleaba generosamente sus bienes. 

S i estas obras eran maravillosas, las que ellas sostenían 
no eran menos dignas de admiración. Se edificó una doble 
galería sostenida por columnas de mármol de una sola pieza, 
que era de veinticinco codos, cuyos artesones de madera 
de cedro eran tan pulidos, tan bien unidos y hermosos, que 
para atraer la vista no halpia necesidad ni de la pintura, ni 
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de la escultura. Tenían treinta codos de anchas, j se dilata
ban hasta á seis estadios, terminando en la torre Antonia. 

Todo el espacio que restaba al descubierto era embaldo
sado con diferentes especies de piedras; y el camino por el 
cual se iba al segundo templo, tenia una balaustrada á de
recha é izquierda de piedras de tres codos de alto, con co
lumnas situadas de trecho en trecho, sobre las que estaban 
grabados preceptos d-e continencia y pureza, con caracteres 
griegos y romanos, para que los extranjeros entendieran que 
no debian empeñarse en entrar en un lugar santo, toda vez 
que este segundo templo tenia el nombre de santo. Se subia 
á él, desde el primero, por catorce escalones. Su forma era 
cuadrangular, ¡cerrado con un muro por la parte exterior, 
que tenia cuarenta codos de alto, cubierto de escalones; mas 
su elevación por la parte de adentro no era más que de vein
ticinco codos, resultando que por haberse construido esta 
muralla sobre un punto elevado á donde se subia por esca
lones, no se le podia ver enteramente por dentro, á causa de 
cubrirla la montaña. 

Después de los catorce escalones, se hallaba un espacio 
ele trescientos codos que corria hasta el muro. Aun se su
bían enídnees cinco gradas más para llegar á las puertas de 
este templo. Habia cuatro hacia el Septentrión, cuatro ha
cia el Mediodía, y dos hacia el Oriente. 

Una pared separaba el oratorio de lo demás, el cual es
taba destinado para las mujeres, y tenia dos puertas, una 
al lado del Mediodía y otra al Septentrión , únicas que faci
litaban la entrada, permitida no sólo á las mujeres hebreas 
habitantes en la Judea, sino también á las que atraídas por 
devoción venían de otras provincias para rendir sus home-
uages á Dios. L a parte que miraba al Occidente estaba cer-
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rada por otra pared, sin tener puerta alguna. Entre las que 
se hallaban al lado del muro junto á la tesorería, había ga
lerías sostenidas por grandes columnas que, por más que 
no estaban enriquecidas con muchos adornos, en nada ce-
dian á las que tenían encima. . 

De las diez puertas del templo, las nueve estaban con sus 
goznes, cubiertas enteramente de planchas de oro y plata; y 
la décima, que se hallaba fuera del templo, lo era de azófar 
de Corinto, más precioso todavía que el oro y la plata. Estas 
puertas eran de dos hojas, y cada una tenia treínta codos 
de alto y quince de ancho. 

A l entrar en el templo se encontraban á derecha é iz
quierda salones de treinta codos en cuadro y cuarenta de 
elevación. E n cuanto á la portada del lado del Oriente, por 
la que entraban las mujeres, y que ocupaba el lado opuesto 
á la principal, era de órden corintio, y sobrepujaba á todas 
en grandor y magnificencia, porque las planchas de oro y 
plata de que estaban cubiertas sus maderas tenían más es
pesor que las otras nueve que había hecho cubrir Alejandro, 
padre de Tiberio. 

Por quince escalones se subía después al muro que sepa
raba las mujeres de los hombres, hasta l a grande puerta del 
templo; y todavía era preciso subir otros veinte más para 
ganar las otras puertas. 

E l templo, este lugar santo consagrado á Dios, se halla
ba situado en el centro;.se subía por doce escalones. Su pri
mer pórtico no tenia puertas, por representar el cielo, que 
está visible y patente á todo el mundo. E l frente entero de 
este pórtico estaba dorado; y como lo estuviera también 
cuanto se veía al través del templo, con dificultad los ojos 
podían sufrir tanto brillo. 
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L a parte interior del templo se dividía en dos: la primera 
se levantaba basta el tedio, y su interior estaba también 
cubierto de planchas ele oro, y los lados de la pared que la 
acompañaban eran dorados; encima se velan pámpanos de 
cepa del grandor de un hombre, de ios cuales colgaban 
uvas de oro. De estas dos partes de la división del templo, 
la interior tenia menos altura; sus puertas, que eran de oro, 
tenian á su frente un tapiz babilónico, donde el lápiz lázuli 
6 azul, la púrpura, escarlata y lino, estaban mezclados con 
tal arte, que no podia verse sin admiración: representaba 
ios cuatro elementos, séase por sus colores 6 por las mate
rias de que se componía; porque la escarlata representaba 
el fuego, el lino la tierra, el azul el aire, y la púrpura el 
mar, porque de él procede. Todo el orden de los cielos se 
figuraba en aquel tapiz, á excepción de los signos. 

Desde allí se entraba á la parte interior del templo, en 
un espacio cuya longitud estaba dividida en dos partes des
iguales; la una de cuarenta codos, donde se veian tres cosas 
admirables y que nadie se cansaba de mirar, y eran el can-
delero, la mesa, y el altar de los inciensos. 

E l candelero tenia siete brazos, sobre los cuales descan
saban otras tantas lámparas , en representación de los siete 
planetas. Los doce panes sobre la mesa, significaban los 
doce signos del zodiaco y la revolución del a ñ o ; y las trece 
especies de perfumes que se ponían en el incensario, produ» 
cidos algunos por el mar, expresaban que todas las cosas 
proceden de Dios, y que le pertenecen. 

L a otra parte más interior del templo, era de veinte co
dos, y estaba separada de la antecedente por un velo; su 
recinto se hallaba completámente vacío. No sólo estaba 
prohibida á todos la entrada, sino también el poderla ver. 
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Se la llamaba el Santuario 6 el Santo de los Santos. Alrede
dor había muclios edificios de tres pisos, y podiapasarse de 
los anos á los otros, é irse también al lado del portal. L a 
parte superior, por ser más estrecha, no tenia estos edifi
cios. Por esto no dejaba de ser más magnífica; pbro estaba 
cuarenta codos más elevada que la otra; así que su eleva
ción total era de cien codos. 

Nada habia en el exterior del templo que no atrajera la 
vista y no arrebatase en seguida el alma, porque estaba 
todo cubierto de planchas de oro tan unidas, que ya al ama
necer deslumhraba como pudieran los rayos del sol. Donde 
no habia oro, las piedras eran tan blancas, que esta sober
bia masa parecía de lejos á los extranjeros que todavía no 
la habían visto, una montaña cubierta de nieve. 

Toda la cubierta del templo estaba sembrada, ó como 
erizada de agujas ó puntas de oro muy afiladas, á fin de 
impedir á los pájaros posarse y ensuciarse allí; y parte do 
las piedras de que se componía, tenían la longitud de cua
renta y cinco codos, la anchura de seis, y el grueso de 
cinco. 

E l altar de enfrente del templo tenia una subida por el 
Mediodía, difícil, y se construyó sin dar un martillazo. 

Por último, .cercaban el templo y altar, separando al pue
blo de los sacrificadores, una balaustrada de hermosa pie
dra de un codo de alto K 

T a l era la forma y construcción de aquel hermoso tem
plo de recuerdo imperecedero, el cual fué destruido con la 
ciudad para no volver á levantarse jamas. 

1 Josefo, De Bello Judaico. 
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C A P Í T U L O I I . 

E L A T R I O D E L T E M P L O . 

Los discípulos de Jesús, prendados de l a doctrina del Sal-
vador, j admirados de sus milagros, le acompañaban fre
cuentemente y no desperdiciaban todas las ocasiones que 
tenian de oir su predicación y de aprender sus sabias lec
ciones, siempre robustecidas y confirmadas con su ejemplo. 

Pero no por esto habían dejado su oficio de pescadores, 
ni tampoco abandonaron á sus familias, porque en verdad, 
su divino Maestro no les habia mandado que así lo hicieran. 

L a Virgen María acompañaba también á Jesús, y vivia 
con E l en Cafarnaum, prodigándole sus maternales cuida
dos; pero no siempre iba en pos de Él , pues aunque éste 
fuera su deseo, las costumbres de los judíos, y la sagrada 
misión de su Hijo que le obligaban á soportar grandes fa
tigas y desvelos, la impedían seguirle en muchas ocasiones. 
Esto lo conocía la Santísima Virgen, y con la más humilde 
resignación se sometía á la dura ley de la necesidad de ver
se privada de la presencia del Sér á quien adoraba con toda 
la efusión de su alma. 

Acercábase la celebración de la Pascua, v Jesucristo, fiel 
t. n 25 
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observador de la sagrada ley, decidió acudir á Jerusalen, 
del mismo modo que tenian obligación de hacerlo y lo ha
cían todos los judíos adultos, que no se hallaban en una ab
soluta imposibilidad de cumplir con aquel deber. 

Con este objeto salió Jesús de Cafarnaum, y pasando por 
el lago de Qenezareth, halló á los hermanos Pedro y Andrés 
que estaban ocupados en echar sus redes en el mar, y acer
cándose á ellos les dijo: 

— «Venid en pos de Mí, y haré que vosotros seáis pesca
dores de hombres.» 

Este llamamiento fué hecho con una voz tan eficaz y con 
autoridad tan respetable, que comprendiéndolo así Pedro y 
Andrés, dejaron sus redes y siguieron sin titubear á aquel 
Hombre en quien reconocían tanta superioridad, y que les 
tenia admirados con sus milagros, pues hablan tenido oca
siones de presenciarlos en Cafarnaum, en Nazareth y en 
Cana. 

Estos fueron los primeros discípulos á quienes el Señor 
llamó en esta ocasión. 

Y siguiendo Jesús caminando por la ribera del lago, halló 
á otros dos hermanos llamados Juan y Santiago, los cuales 
eran hijos de Zebedeo, y se hallaban con éste en una bar
ca, ocupados en repasar sus redes. 

E l Señor también les llamó, y éstos también le siguieron, 
dejando sus ocupaciones. 

E l Salvador y sus cuatro discípulos se dirigieron á Jeru
salen, y llegaron á la ciudad pocos dias ántes de la celebra
ción de la Pascua. 

Los habitantes de aquella gran ciudad no conocían per
sonalmente á Jesucristo. Hablan tenido noticias de su apa
rición en la Galilea, de su doctrina y de sus milagros; pero 
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si bien no habían tenido valor para desmentir los hechos qae 
se les referían, tampoco les dieron entero crédito, y no po
cos calificaron de demasiado crédulos á los que venían do 
Cafarnaum j de las aldeas y lugares de la Galilea. 

E s verdad que el precursor del Mesías les había anuncia
do la buena nueva, y que muchos la habían creído; pero no 
por esto se decidían á afirmar que el Cristo prometido fuese 
un Hombre oscuro que había salido de Nazareth, y que con 
tan poco aparato recorría los pueblos y explicaba en las si
nagogas. 

Los judíos de Jerusalen presumían de más sabios y más 
cultos que los de otras ciudades, y no estaban dispuestos á 
creer sino aquello que ciará y palpablemente apareciese 
ante sus ojos, y se sometiese á pruebas dictadas por su ca
pricho. 

Jerusalen, desde un principio, se mostró ingrata para con 
el Salvador del mundo, y esta ingratitud fué la causa de su 
castigo. 

Jesús, como Dios, ve el pasado, el presente y el futuro; 
como Hombre, no pudo menos de sentir gran tristeza al lle
gar ante las fuertes murallas y orgullosas torres de la 
ciudad. 

Y no dejó de considerar que aquel era el sitio donde ha
bía de consumarse el sacrificio, y de compadecerse de, los 
habitantes de una ciudad que había de calificarse con el 
odioso título de ciudad deícida. 

Acordóse también de María , y sintió traspasado su cora
zón; mas era preciso obedecer á su Eterno Padre, y conti
nuar sin detenerse en la grande obra de l a redención. 
, Entró en la ciudad seguido de sus cuatro discípulos, dis
puesto á darse á conocer manifestando su autoridad, y se-
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ñalándose con un hecho que habia de llamar la atención de 
sus moradores. 

Uno de sus primeros cuidados le llevaron al templo, don
de debia castigar el escandaloso abuso que se ejercía, siendo 
consentido por los sacerdotes, magistrados é intendentes de 
aquel lugar santo y sagrado. 

E l atrio de este santo lugar se profanaba. 
Los mercaderes, cambiantes de dinero y otras gentes de

dicadas á l a usura, hablan establecido allí sus reales, y con 
el protesto de vender las víctimas que debieran sen/ir para 
los sacrificios, hablan trocado aquel lugar del templo en 
una casa de negociación. 

Esto era permitido bajo el protesto de comodidad, sin que 
nadie hubiera protestado contra tan culpable profanación. 

L a justa indignación de Jesús le movió á castigar seve
ramente á aquellos negociantes, cuyo mezquino interés 6 in
saciable avaricia les habia cegado hasta el punto de hacer
les establecer sus tiendas en la casa del Señor. 

Y haciendo un látigo con cuerdas, les arrojó del atrio, 
trastornando las mesas de los banqueros y las sillas de los 
que vendían palomas, echando fuera á las roses que allí es
taban para la venta, y derramando el dinero por el suelo. 

~ «Mi casa, les decia, casa de adoración será llamada 
por las gentes: mas vosotros la habéis hecho cueva de la 
drones.» 

Nadie se opuso entóneos al Señor; su justo enojo hizo tem
blar á cuantos allí se hallaban; la Omnipotencia divina se 
manifestaba bien palpablemente. 

No ejerció entóneos Jesucristo un acto de arbitrariedad, 

sino de justicia. 
Habia probado ya con sus milagros que era el Mesías, y 
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por tanto, revestido de legislador y de profeta, semejante á 
Moisés, imponía con derecho un castigo á los que cometie
ran tan punible profanación, y reprimía los desórdenes que 
se presentaban á su vista. 

Este acontecimiento corrió bien pronto de boca en boca; 
y "aunque no faltaban en Jerusalen autoridades y magistra
dos que tenían el deber de castigar cualquiera agresión he
cha á los habitantes de la ciudad, ninguno osó increpar al 
Salvador por este acto, que si hubiera sido una arbitrarie
dad censurable, no quedara impune. 

L a duda germinó entóneos en loŝ  corazones de las gentes 
de Jerusalen, y Jesús fué conocido y respetado. 

Y no sólo los magistrados y los sacerdotes se detuvieron 
antes de calificar el acto de severidad ejecutado por Jesu
cristo, sino que hasta los mismos que hablan sido expulsa
dos, no volvieron por entóneos á ocupar los lugares de don
de fueron expulsados por un Hombre solo. 

Los escribas y los fariseos comentaron este hecho, y se 
reunieron expresamente para acordar de qué medios podrían 
valerse para ver y conocer á aquel Galileo, en quien desde 
luego admiraban tanta firmeza y tanta majestad. 

— Y o creo, decia uno de los fariseos que presumía de más 
docto, que tenemos en nuestra mano el medio más seguro 
de salir de dudas. Busquémosle, y mandémosle que haga un 
milagro. 

— Sí, sí, anadian otros, puesto que dicen que en Cafar-
naum hizo tantas maravillas, en Jerusalen bastará un mila
gro para que todos creamos. 

Y no advertían que el milagro ya le habla hecho. 
Que otro hombre que no fuese el divino Jesús, no hubiera 

procedido con tanta energía con los mercaderes del atrio. 
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sin que hubiese sido arrollado y escarnecido por aquellas 
gentes á quienes expulsara del sagrado recinto del templo. 

Pues ¿cuándo un hombre solo y desconocido, tuvo nun
ca poder para imponer violentamente su voluntad á un nú
mero tan superior de personas? 

¿Qué insignia ni autoridad pudo imponerles respeto y con
tener sus venganzas? 

¿Por ventura, el Salvador les hizo creer que les arrojaba 
en virtud del carácter santo de que se hallaba revestido? 

No: nada de esto nos enseña la sagrada historia; por el 
contrario, de ella se deduce que el Señor se vio libre del 
rencor de los mercaderes por su sobrenatural poder, y esto 
debieron haber considerado los que pensaban en pedirle que 
hiciera un milagro. 

E l orgullo de los fariseos no les permitia hacer las pru
dentes reflexiones que en otro caso hiciera cualquier perso
na sensata, de mediano criterio. 

¿Cómo es concebible que el hombre se creyera con dere
cho para imponer un mandato al Dios Todopoderoso, cuya 
voluntad ejerce dominio absoluto sobre todas las cosas? 

Los escribas y fariseos, no habiendo reflexionado bien el 
absurdo que imaginaban, decidieron por fin acudir ante Je
sús, para imponerle una condición que necesitaban para 
creer en su palabra. 

Halláronle bien pronto; y como sus ojos no recibieran la 
luz de la fe, nada hallaron en l a figura de Jesús, nada que 
les diera testimonio de su divinidad. 

— ¿Qué señal nos darás, le dijeron, para probarnos que 
eres el Mesías de quien nos han hablado? Dinos qué.puedes 
hacer para justificar esa autoridad con que te presentas en
tre nosotros. 
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Jesús, entdnces, les respondió: 
— «Destruid este templo, y en tres dias lo levantaré.» 
— ¡Es posible! L e replicaron en tono despreciativo. ¿Di

ces que levantarás en tres dias un templo, en cuya edifica
ción se han gastado cuarenta y seis años? 

Pero Jesús se referia á su cuerpo, que seria destruido en 
su muerte y reedificado á los tres dias en su gloriosa resur
rección. 

Los fariseos no comprendieron las palabras del Salvador. 
Eran indignos de merecer l a gracia que disipa las tinieblas 
de la inteligencia y nos ofrece la luz celestial de la fe, que 
nos enseña el camino de nuestra salvación. 

Por eso se volvieron, dejando á Jesús, y desconociendo su 
virtud y su poder. 

Justo castigo de tal incredulidad y de tan desmedido or
gullo. 

Pero bien pronto tuvieron ocasión de sentir nuevas du
das, y de hallarse más y más perdidos en el inmenso piéla
go de sus sospechas. 

Entdnces, otra pasión violenta brotaba en sus corazones, 
pues no podian suponer por un momento la divinidad de Je
sús, sin sentir los efectos de la envidia y el temor de per
der la autoridad y la alta consideración de que gozaban en
tre los judíos. 

Esta conducta de los escribas y fariseos no se alteró, por
que en sus ánimos hallaban albergue siempre todo género 
de vanos escrúpulos y obstinadas vacilaciones. 

Mientras tanto, el divino Señor seguia su camino, y di
fundía por todas partes donde se presentaba l a saludable 
doctrina que más tarde habia de esparcirse por toda la tier
ra, y llevar la paz y la felicidad á las más remotas naciones. 
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Ni el cansancio, ni la fatiga, ni las privaciones que éran 
consiguientes atendida su pobreza, eran obstáculos bastan
tes para detener su paso. 

E l Eterno Padre le habia trazado una senda de dolores y 
de amarguras, y el Cordero de Dios descendia á la tierra, 
y se resignó á habitar entre los hombres y á ser objeto de 
la incredulidad de los unos y de la soberbia de los otros. 

Dignos de compasión eran en verdad aquellos sacerdotes 
y fariseos descreídos: 

Y dignos de un severo castigo eran también, aquellos co
diciosos negociantes que no temieron cometer una profa
nación a l establecer sus mercaderías en el santo templo del 
Señor. 
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C A P Í T U L O l i l 

L A F I E S T A D E L O S AZIMOS. 

E l pueblo hebreo j ac i a sometido al poder tiránico de los 
egipcios. 

Faraón habia sido infiel al Dios Todopoderoso, y las ciu
dades de Egipto levantaban templos para adorar á los 
ídolos. 

E l Señor quiso castigar á el pueblo desleal, pero al mis
mo tiempo concedió el perdón á los hebreos que obedecie
ran sus mandatos. 

Y entóneos habló á Moisés y le mandó que dijese á los 
israelitas, que su poderosa mano les l ibraría de la esciáyi-
tud en que se hallaban. / 

Mandóles también que tomara cada fámilia un cordero 
de un año el dia décimo de aquel mes, y que el dia catorce 
por la tarde lo inmolaran, tomando su sangre y señalando 
con ella los dinteles y puertas de sus casas. 

Asimismo les ordenó que comieran sus carnes asadas al 
fuego, con lechugas silvestres y panes ázimos, esto es, sin 
levadura, sin romper los huesos del cordero y quemando 
todo lo que de él sobrase. 

T. I I . 2tí 
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También les dijo que pasaria por la noche á la tierra de 
Egipto, y herirla de muerte á todo primogénito desde el 
hombre hasta las bestias, y que derribarla todos los ídolos 
que habia entronizado la infidelidad de Faraón. 

Los mandatos del Señor, comunicados á los hebreos por 
el santo profeta, fueron fielmente cumplidos en l a forma y 
con las circunstancias más detalladas que la divina Omni
potencia les habia manifestado. 

Es ta obediencia de los israelitas aplacó la justa i ra del 
Señor, y por eso el pueblo escogido obtuvo el perdón, y el 
ángel exterminador pasó por las casas en cuyas puertas se 
hallaba la sangre inocente del cordero, y no penetró en las 
moradas de los israelitas; y al paso que perecieron todos 
ios primogénitos del pueblo egipcio, desde el mismo hijo de 
Faraón hasta el de su más humilde y miserable esclava, los 
escogidos del Señor hallaron la recompensa de su obedien
cia , y obtuvieron misericordia. 

Pero no fué éste el único bien que dispensó el Señor á 
los hebreos. Les habia prometido librarles de la opresión en 
que gemían, les habia hablado de una tierra de promisión, 
y ya llegaba la hora de que saliesen de Egipto, libres de su 
cautiverio y protegidos por la poderosa mano del Dios que 
les habia perdonado. 

E l favor del cielo se manifestaba con toda su benignidad 
y largueza en pro de aquellos que se acogían á su obedien
cia y permanecían humildes y arrepentidos, al mismo tiem
po que la i ra divina mostraba su severidad enviando plagas 
temibles y destructoras sobre aquellos que se entregaban á 
la corrupción y á la idolatría. 

Hé aquí un admirable contraste del rigor y de la piedad, 
que explica bien patentemente los atributos de justicia y 
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misericordia que resplandecen en las obras del Increado. 
Pero al hablar el Señor á Moisés dictándole su voluntad 

suprema para que los hebreos le obedeciesen cumplidamen
te, también le dijo: 

— «Y tendréis este dia por monumento, y lo celebrareis 
solemne al Señor en vuestras generaciones con culto per
petuo. » 

Este pasaje de la Sagrada Escritura explica el origen de 
la fiesta más solemne que celebraban los judíos en el dia 
decimocuarto del mes de llamado después nísan, 6 pri
mer mes del año sagrado, porque también por mandato de 
Dios se habia establecido que este mes fuera el primero. 

E l sacrificio del cordero sin mancha que ofrecían en este 
dia, lo mismo que el que ofrecieron en la primera Pascua, 
significaba el misterioso sacrificio del Mesías, que se ocul
taba bajo el misterioso velo de una ceremonia religiosa. 
Moisés, instruido por la voz del cielo de los misterios de la 
nueva alianza, adoró profundamente por medio de su fe el 
augusto misterio del sacrificio de Jesucristo, de quien era 
imágen viva el inocente cordero pascual. Aquella sangre 
que detenia a l ángel exterminaclor en su camino, y alcan
zaba gracia y perdón á los que confiaban en ella, figuraba 
la inocente y preciosísima sangre del Redentor, que nos 
purifica del pecado y nos libra de l a esclavitud del de
monio. 

E l sacrificio del cordero pascual y la. solemne fiesta de 
los Ácimos, era un recuerdo que consagraban los judíos á 
la época en que fueron libertados de la perversión y de la 
idolatría, y una muestra de gratitud que rendían al Señor 
por el beneficio que les otorgara librándoles de la décima 
plaga, que llenó de duelo y consternación á los egipcios. 
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Pero aun las ceremonias religiosas que observaban los 
judíos en este dia tenian su significación. 

L a carne del cordero que comian después de haberle sa
crificado al Seuor, era la carne que daba vida á las almas; 
debia ser comida en una misma casa, que es la Iglesia ca
tólica, la verdadera familia del Padre celestial. 

Los extranjeros estaban excluidos de aquella ceremonia; 
porque todo aquel corazón que no se halle purificado de la 
corrupción y de la malicia, no puede tener lugar al lado del 
pueblo escogido, ni participar del divino banquete. 

E s necesario para ser admitido á él , presentarse con los 
¡Janes cenceños de la pureza y de la verdad, con las lechu
gas amargas de la mortificación, y con aquella saludable 
tristeza que siente un alma que ama á Dios, á vista de sus 
faltas pasadas y de sus imperfecciones y tibiezas presentes 

E l dia á que nos referimos en este capítulo, era el décimo-
tercio del mes de nisan, cuando las espigas de los fértiles 
valles comienzan á brotar en sus tallos, y los cebadales em
piezan á ostentar su fruto granado. 

Los caminos que conduelan á la ciudad de Jerusalen es
taban poblados de gente, y no habia pequeña vereda que no 
dejase ver los numerosos grupos de familias enteras que 
aparecían sucesivamente en el horizonte y después se in
ternaban en l a ciudad. 

Jóvenes vigorosos y ancianos de luenga barba, venian de 
los pueblos y ciudades más lejanas de la Judea á la celebra
ción de l a solemne fiesta que obligaba á todos los adultos, 
bajo pena de muerte al que voluntariamente y sin ningún 
legítimo impedimento dejase de acudir al suntuoso templo 

' P. Scío, nota, E'ébúo, Cap. XXI; 
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de Jerusalen á sacrificar el cordero y á cumplir con las ce-
remonias prescritas en la institución de l a fiesta. 

Todos caminaban haldas en cinto, con zapatos, y tra
yendo báculos en las manos, porque así lo habia mandado 
Moisés por órden del Señor en la primera Pascua; pues en 
este traje y disposición de caminante debe marchar el que, 
renunciando á los bienes y placeres terrenales, espera sólo 
merecer la bienaventuranza eterna que Dios promete á los 
justos. 

Delante de las murallas de la ciudad y en sus plazas más 
anchas, habíanse levantado multitud de tiendas, porque las 
casas no bastaban para albergar en su seno á tanto fo
rastero. 

Aquel dia celebraban la fiesta de los Ácimos los galileos, 
pues si bien es cierto que la Pascua era el dia catorce, la 
afluencia de gentes y el gran número de sacrificios que se 
verificaban en el templo, único lugar en que podian hacer
se, impedian el que se consumaran todos en un dia, porque 
no habia tiempo bastante. Esta razón hizo necesaria l a de
signación de dias, para que los judíos de diferentes ciudades 
pudieran cumplir con el sagrado precepto. 

Los galileos eran, por lo tanto, los que aquel dia pene
traban en el templo, y llegándose al altar de los sacrifi
cios, inmolaban y ofrecían al Señor la inocente víctima con 
fervorosa solemnidad. 

Jesucristo, que á la sazón se hallaba en Jerusalen con al
gunos de sus discípulos, se cree que también celebró la Pas
cua con los galileos; pues aunque no le obligara como á los 
demás la asistencia á tan solemnes fiestas, teniendo en con
sideración que en todos los actos de su vida se habla some
tido humilde y voluntariamente á las costumbres de los he-
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breos, puede presumirse con fundamento, que en aquella 
ocasión estaría al lado de los hijos de Nazareth. 

E n esta Pascua ofrecíanse al Señor las primicias de la ce
bada; al efecto conduelan al templo algunos haces ó gavillas 
de la cebada más temprana, que solia ser de los campos de 
Jericó, que eran los más fértiles, los cuales eran presenta
dos á los sacerdotes, y eran ofrecidas en nombre de todo el 
pueblo. 

De todos los haces tomaba uno el sacerdote, y elevándo
le delante del Señor, le tostaba, sacaba el grano, lo molia 
reduciéndolo á harina, y echando sobre ella aceite é incien
so, tomaba dos celemines poco más. que componían dos go-
mores, y los quemaba en honor del Señor, quedando los de-
mas haces para los sacerdotes. 

Este rito era una consagración de la cosecha. 
E l dia catorce era el destinado para los sacrificios 6 para 

su terminación, si se habían empezado á ofrecer con alguna 
anterioridad. 

Después de quitada la piel a l cordero sacrificado, se asa
ba y se comia por los individuos de cada familia, siempre 
que ésta se compusiere de más de diez personas y ménos de 
veinte. 

E n los primeros tiempos* se solia comer de pié y muy de
prisa; después debieron omitirse estas ceremonias; pero era 
indispensable que el cordero se comiese todo y sin partirle 
los huesos para sacar el tuétano, pues estas últimas circuns
tancias se conservaron siempre, y después se arrojaban al 
fuego los huesos que sobraban del inocente cordero-. 

Esta solemnidad duraba siete dias, en los cuales no se pe
dia comer sino pan ázimo, esto es, pan sin levadura, y por 
eso se llamó á esta Pascua la fiesta de los Azimos. Y de tal 
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modo se observaba esta ceremonia, que todo aquel que du
rante los dias de Pascua-comiese pan fermentado, incurría 
en la pena de muerte. 

L a noche del dia catorce de nisan, se sacaba de todas las 
casas con la mayor escrupulosidad toda la levadura que ha
bía, y no la volvía á haber en toda la semana. 

A este rito alude San Pablo en su primera Epístola á los 
corintios, cuando les exhorta é, purificarse en la añeja le
vadura. 

E l dia quince era el primero de los Azimos, y el más so
lemne de la Pascua. Este día estaba prohibida toda obra 
servil. 

Y por último, en cada uno de los demás dias de la sema
na pascual, se inmolaban víctimas expiatorias por los peca
dos del pueblo. 

Todas estas ceremonias las instituyó el Señor, porque 
quiso que su pueblo le honrara también con estos ejercicios 
externos de religión, y con el fin de que con tanta variedad 
de ceremonias se ocupara del culto de Dios, apartándole de 
la idolatría. 

Pero estas ofrendas y sacrificios, no eran por sí mismos 
capaces de servir de expiación por los pecados de los hom* 
bres; sin embargo, habíanse establecido con el fin de inspi
rarles los sentimientos con que debían presentarse delante 
del Señor, y porque se figuraba el sacrificio del Redentor 
del mundo, único origen de toda gracia y de toda bendición 
espiritual. 

San Agustín, hablando de los sacrificios sangrientos que 
se ofrecían al Todopoderoso por el pueblo hebreo, dice que 
las víctimas de las reses que con tanto aparato se inmolaban 
en el templo, celebraban la profecía de aquella Victima ve* 
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nidera, que Cristo ofreció a l Padre , en el grande sacrifi
cio de la Cruz . 

L a fiesta de los Azimos era la primera y más solemne que 
celebraban los judíos, pues al hacerlo conmemoraban los 
beneficios recibidos por el Señor, y figuraban el divino sa-
crificio de expiación que muy pronto iba á aplacar al Eter-
no Padre y á rescatar al mundo de l a esclavitud del pecado, 
esclavitud más terrible y opresora que l a que afligiera á los 
hebreos cuando sufrian el despotismo de Faraón. 
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C A P Í T U L O I V . 

L A P E D E L O S J U D I O S . 

No muy lejos del templo de Jerusalen, existia un pequeño 
barrio situado al pié del muro de Ofel; componíase éste de 
algunas estrechas y tortuosas calles, y en su contorno se 
elevaban casas y cercados de pobre aspecto. 

E n este barrio aun no se hablan reparado todas las ruinas 
que causaran las guerras y los incendios de que fué teatro 
la ciudad en los pasados tiempos. 

E l mismo Herodes el Grande hubiera embellecido aquel 
sitio, si en las épocas más pacíficas de su reinado no se hu
biese dedicado con tanto esmero á las magníficas edificacio
nes de que hemos hecho mención en los capítulos que ante
ceden. 

Pero una gran ciudad no se reedifica en pocos años, y por 
esta razón aun quedaron en Jerusalen algunos barrios, cuya 
pobre apariencia contrastaba, con la esplendidez y suntuosi
dad de los palacios y torres nuevamente levantadas. 

E l barrio de que nos ocupamos, estaba poblado por gen- • 
tes pobres que habitaban en estrechas é mcómodas vivien
das. E n ellas es donde podian hallarse á los judíos indigen
tes y á las clases de aquella sociedad que sufrían privacio-

T. i i . - -27 
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nes, y por consecuencia de éstas, enfermedades y padeci
mientos. 

E n una de esas casas, se hallaban el dia más solemne de 
la Pascua dos ancianos muy pobremente vestidos, y en cu
yos semblantes desde luégo podian notarse las huellas que 
los sufrimientos y dolores dejan siempre en el rostro de las 
personas á quienes atormentan ó han atormentado por algnn 
tiempo. 

E l primero de estos ancianos tenia una pierna vendada, 
cubriendo con miserables harapos una horrorosa llaga que 
cada dia iba adquiriendo más extensión, y que no le permi
tía hacer un leve movimiento, que no le costase agudísimos 
dolores. 

E l que le acompañaba era más anciano, y ciego. Habia 
llegado ya á una edad en la cual se acaban las esperanzas 
de toda mejoría, y en l a que los hombres vienen á ser con
siderados como los niños. 

Nada influian ya por lo tanto sus consejos en el seno de 
su familia; pero sus hijos, si bien le guardaban el debido 
respeto, tenían necesidad de privarle del ejercicio de su l i 
bertad y de sus patriarcales derechos. Su carencia del sen
tido de la vista le imposibilitaba también para muchos de 
los actos de la vida, y por esta razón sólo ocupaba un lugar 
honorífico en aquella casa, mientras que llegaba la muerte 
á separar su alma del cuerpo débil y envejecido. 

Ambos permanecían silenciosos; los dolores y achaques 
habían embargado sus cuerpos, pero en la mente y én sus 
corazones, aun se albergaban nobles ideas y piadosos sen
timientos. E l espíritu manifestaba en ellos las señales de su 
inmortalidad; pero vivía unido á aquellos cuerpos decrépi
tos y consumidos por el trascurso de los años. 
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Mucho tarda mi hijo, exclamó el ciego. Nos han deja
do solos; nos han creido dispensados de cumplir con el re
ligioso deber que hoy nos impone la sagrada ley. Esta es la 
primera Pascua que dejo de celebrar; pero ¡ay de mí! soy 
muy anciano, y me hallo privado de la luz. Hubiera seguido 
á nuestros hermanos á riesgo de perderme por las calles de 
la ciudad, mas nadie queria guiarme. Me parece, prosiguió 
después de una breve pausa, que soy reo de muerte. 

— T a l pudiera yo decir, le respondió tristemente su com
pañero, y ese mismo sentimiento aflije mi corazón; pero 
Dios sabe cuan grandes son mis dolores y cuáles son nues
tros deseos; por eso confio en que É l nos perdonará. 

— Sí, Él nos perdonará, exclamó el ciego con más resig
nación. 

Y ambos quedaron silenciosos, entregados nuevamente á 
sus desconsoladoras meditaciones. 

E l más anciano murmuraba una oración. 
Su amigo suspiraba con frecuencia, y lanzaba un gemido 

cada vez que, al hacer un pequeño movimiento involuntario, 
sentia los agudos dolores de la gangrenosa llaga. 

Un rumor extraño oyeron en aquel entóneos en l a calle, y 
éste les sacó de su abstracción y de su continuo abatimiento. 

— No sé qué ruido especial llega á mis oidos, exclamó el 
ciego. 

— Hoy nada debe extrañarnos. Jerusalen apénas podrá 
contener en sus muros á todos los hebreos de las ciudades 
y pueblos del reino de Judá. 

— Me parece que el recogimiento que todos deben guar
dar en este santo dia, no puede permitir á las gentes que 
levanten tanto l a voz. Escucha, y verás que no me equivo
co. Algo sucede en la calle ó en las casas vecinas. 
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Los dos interlocutores prestaron atención, y oyeron ge
midos y algunas palabras incoherentes. 

Poco después las voces sé percibían con más claridad. 
— Ten piedad de mí, exclamaba una voz de mujer. 
— ¡No nos abandones! 
— Bendito seas, repetia una y mil veces otra voz que so-

bresalia entre un coro ele sollozos y de dolorosos gemidos. 
— i Ah , si pudiera moverme! Dijo el anciano enfermo. 
— i Ah , si yo pudiera ver lo que sucede en la calle! E x 

clamó su interlocutor. 
Quizas ambos concebían entónces muy dulces esperanzas, 

aunque no se explicasen la razón que las producía. No igno
raban que sus males no tenian remedio en lo humano. Tam
poco pensaban en que un poder divino les devolviera la sa
lud de sus cuerpos que creian perdida para siempre. Pero á 
pesar de esto, estaban convencidos de que el poder de Dios 
es inmenso, y que nada puede oponerse á su suprema vo
luntad. 

Hallábanse en esta situación indefinida, cuando se abrió 
la puerta del aposento en que se encontraban, y apareció 
un nuevo personaje. 

E r a éste un jóven de elevada estatura y agradable rostro, 
en el que se pintaban los efectos de las sorpresas que aca
baba de recibir. 

— Heléc, dijo el uno de los ancianos. 
— Padre... le interrumpió el que llegaba, y tú también, 

Machir, es preciso que vengáis los dos conmigo al momen
to; porque si os detenéis, quizas llegaremos tarde. 

— ¿Que nuevas nos traes? 
— Venid, venid conmigo, es necesario que os acerquéis 

al Galileo, 
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L a sorpresa de los ancianos no era entónces menor que la 
que experimentaba el jóven recien llegado. 

X - ¿Creéis, les dijo, que la salud pueda restituirse á vues
tros cuerpos? 

— Si Dios lo quiere,.. 
— Sólo E l pudiera otorgarnos tan señalada merced. 
— Pues yo no lo dudo. Vamos, confio en que aun llega

remos á buen tiempo. 
Y se detuvo á escuchar lo que sucediera en la calle. 
Los ayes y los ruegos oíanse más lejanos. 
E l jóven, entónces, sin temer el peligro en que pudiera 

poner la vida del anciano, que tan postrado se hallaba á 
causa de la llaga que le hacia sufrir tantos dolores, se acer-
có á él y le tomó en sus brazos, mientras encargaba ai que 
le habia saludado con el nombre de padre, que se asiera de 
su manto y le siguiera. 

E l infeliz Machir sintió un dolor vivísimo al ser levanta
do del sitio en que se hallaba, y pronunciando el nombre del 
Señor, cayó desmayado en los brazos del que le conducía, 
con la presteza que le permitía el tardío y vacilante paso d<| 
su padre, á quien guiaba. 

Este parecía sentirse más ági l , y sin desplegar sus la« 
bios, se dejaba conducir á la presencia de aquel poderoso 
Galileo. Bien pronto llegaron al extremo de la calle, donde 
se hallaba un Hombre hermoso y de dulce mirada, que ves
tía una modesta túnica,-y á quien seguían varías personas 
de distintas edades condiciones. 

Entre éstas se hallaba un hombre que por su ropaje y 
adornos parecía un fariseo, y lo era efectivamente, el cual, 
como viera al jóven Heléc, que tan apresuradamente se ade«. 
lantaba trayendo á los dos ancianos, 



214 LA E S T R E L L A 

— Llega , Joñas , le dijo. Hemos encontrado un Médico á 
quien sin duda le asiste un poder sobrenatural. Este Galileo 
no puede ser otro que el mismo Dios. 

Hízolo así el jóven, y depositando en el suelo al ancia
no que condu'cia en sus brazos, y presentando también á su 
padre, 

— Señor, dijo á Jesús , pues era el mismo Galileo á quien 
todos miraban con la mayor curiosidad; Señor, aquí te 
traigo á dos ancianos que necesitan de tu ciencia. Muévate 
su desdicha más que mi ruego. 

E s creíble que el divino Salvador, que tantos milagros 
hizo en Jerusalen en la primera Pascua1, acudiera también 
al remedio de las aflicciones que aquejaban á los dos an
cianos, y cediera á los humildes ruegos del jóven Heléc. 

E l Salvador, á cuya vista, nada puede ocultarse, sabia 
perfectamente cuál era la condición de los que se le acer-
caban, y recompensaba con sus milagrosos beneficios á 
aquellos que tenian fe y eran merecedores del favor divino. 
Por eso volvia á ellos su vista y extendía sobre sus cabezas 
Iquella mano poderosa, nunca satisfecha de derramar bie
nes sobre el pueblo ingrato, que no siempre correspondiera 
á tan inmensa misericordia. 

E n aquel grupo de gentes desvalidas y enfermas que ro
deaban á Jesucristo, no se oian sino bendiciones y exclama
ciones de agradecimiento. Unos recobraban l a salud, otros 
veian la luz de que se hallaran privados, y otros, en fin, sen
tían en sus corazones la luz de la gracia para conocer al 
verdadero Dios. 

1 «Y estando en Jerusalen, en el dia solemne de la Pascua, muchos 
creyeron en su;nombre viendo los milagros que hacia.» San Juan, 
Lib. I I , v. 33, 
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Pero desgraciadamente éstos no eran todos. 
Los que presenciaban los repetidos prodigios que otorga

ba con mano franca aquel Galileo, creian en E l , y se decian 
unos á otros: 

— Un Hombre qu'e hace tales milagros, no puede ser otro 
sino el Cristo prometido. 

Pero aun esta afirmación no pasaba de ser una vebemen* 
te sospecha; aun no creian más que aquello que tan palpa
blemente les ensenaban las maravillas que veian. L a fe de 
los judíos era bien débil, puesto que no se fundaba sino en 
los milagros que tocaban. Esto lo conocía el Salvador, y 
por eso no se fiaba de ellos, ni les confiaba los misteriosos 
secretos de su reino, sabiendo que aquellos mismos que se 
mostraban entóneos tan maravillados, después se babian de 
levantar en contra suya y no babian de cesar hasta decretar 
su muerte y conducirle á la cumbre del Calvario. 

E n verdad, poco meritoria era la fe de aquellos que 
creian en É l , y le llamaran entóneos Hijo del Eterno Padre; 
pues apenas se concibe que pueda existir hombre tan ob' 
cecado y de tan duro corazón que, á la vista de los milagros 
de Jesucristo, no depusiera toda su soberbia y le rindiera el 
debido acatamiento. 

Por otra parte, las palabras del divino Maestro, llenas de 
sabiduría, respiraban una majestad y una grandeza tan ad
mirables , que ellas por sí solas y sin. los prodigios que las 
acompañaban, bastaran para hacer que l a multitud se sin
tiera obligada á respetarle y á señalarle con el dictado de 
Mesías verdadero. 

Pero si bien la generalidad de los judíos tenian esta fe 
tan poco firme y tan pasajera, alguno sintió dentro de su 
pecho una voz superior que le hacia creer, no sólo por los 
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milagros que se manifestaban ante sus ojos, sino por la ver
dadera fe, que no necesita de estas pruebas exteriores. 

L a noche se acercaba. Jesús habia abandonado las calles 
ele la ciudad donde habia derramado tan pródigamente sus 
beneficios, j se dirigía á su vivienda, sin más acompaña
miento que algunos de sus discípulos. 

Un hombre le seguia. 
Aquel fariseo que se dirigiera á Heléc cuando le vid ade

lantarse á la presencia de Jesús , habia sentido un vivísimo 
deseo de instruirse en la fe santa que quiere el Señor que 
adorne siempre á sus escogidos. 

Resuelto á conversar con el Galileo á quien habia visto 
obrar tantas maravillas, siguió sus pasos para averiguar la 
casa en que habitaba. 

Nicodemo era este fariseo, el mismo que en otra ocasión 
habia escuchado la predicación del Bautista, y que ya em
pezaba á creer que todo cuanto aquel santo precursor les 
dijera era digno del mayor respeto y veneración. 

Por eso depuso su soberbia, desconfió de su ciencia, y se 
dispuso á aprender; porque aquel Hombre en quien hallaba 
los destellos de la Divinidad, era el único que podria ilumi
nar su entendimiento y fortalecer la fe santa que empezaba 
á germinar en su pecho, y le prometía frutos de gracia y de 
bienaventuranza. 

Jesús , al fin, llegó á la puerta de una modesta casa y pe
netró en esta. 

Poco después Nicodemo llamaba á l a misma puerta, y 
pedia al Señor que se dignara recibir su visita. 
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C A P I T U L O V . 

L A V I S I T A D E L F A R I S E O . 

Después que Nicodemo hubo preguntado por Jesús, fué 
conducido á un pequeño aposento de la casa, que estaba 
amueblado humildemente. 

Un lecho sin cortinaje ni conopeos1, algunas sillas tosca
mente labradas, una tabla puesta en la pared en la que ha
bía algunas vasijas de barro, y un candelero en el que lucia 
una lámpara , completaban el ajuar de l a casa en que el 
Hombre Dios fué aposentado en Jerusalen. 

Allí se hallaba Jesús con algunos de sus discípulos; y co
nociendo los designios de aquel personaje que venia en su 
busca, consintió gustoso en admitir su conversación, y mu
cho más tratándose de una persona que reunía en la ciudad 
títulos para ser respetado por su saber y carácter de que 
estaba revestido. 

Nicodemo, como hemos dicho y a , pertenecía á la secta de 
los fariseos, la cual era respetada, porque se la tenia por la 
más pura y observadora de las doctrinas de la ley. 

Lienzos finos qüe se ponían en la cama para impedir que los mos
quitos molestasen al que la ocupaba. 
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E r a ademas miembro del Sanhedrin 6 consejo supremo 
de la nación, y doctor de la ley, circunstancias que daban 
á conocer su elevada categoría entre los judíos. 

Este Nicodemo era descendiente de una familia griega; 
pero aunque su nombre fuese griego, él habia nacido en la 
Judea, y conservaba, según costumbre, el nombre que ha
bía heredado de sus mayores. 

Los milagros de Jesucristo le hablan hecho creer en su 
inspiración sobrenatural; pero su fe no era tan perfecta que 
no le hiciera concebir algunas dudas , que á toda costa que
ría disipar, y á diferencia de los demás judíos, se sentía 
predispuesto á aceptar la doctrina del Salvador, luego que 
en aquella entrevista l a hubiese escuchado. 

E l temor de que no le excomulgasen ó echasen de la si
nagoga, si desde luego confesaba públicamente sus creen
cias respecto á Jesucristo, debió moverle á visitarle de no
che, y á que con algún secreto llegara á recibir sus instruc
ciones. 

Como hombre ilustrado y de buen entendimiento, se pre
sentó ante el divino Maestro, manifestando la mayor corte
sía y respeto, y después de saludarle en la forma que las cos
tumbres de aquella época establecían, 

— «Rabbí, le dijo, sabemos que eres Maestro venido de 
Dios, porque ninguno puede hacer estos milagros que Tú 
haces, si Dios no estuviese con él.» 

Y el Señor le contestó: 
— «En verdad, en verdad te digo» (este modo de expre

sarse de Jesús, manifestaba l a seguridad completa con que 
debia estimarse la verdad de sus palabras), «que no puede 
ver el reino de Dios, sino aquel que renaciere de nuevo.» 

Á primera vista, parece que estas palabras del Señor no 
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responden congruentemente á la pregunta de Nicodemo. Pe
ro Jesús, que no ignoraba la disposición de ánimo del fari
seo, y que éste al visitarle no tenia otro objeto que el de co
nocer los medios seguros para poder .entrar en el reino de 
los cielos, del que le habia oido hablar frecuentemente, 
contestó aludiendo al renacimiento de la gracia, que es 
el medio seguro de entrar en aquel reino venturoso, ma
nifestándole desde luego lo que deseaba saber con tanto 
interés. 

Pero Nicodemo no comprendió el sentido de las palabras 
de Jesús, y pensando que habia querido hablarle de un re
nacimiento natural según la carne, se atrevió á replicarle, 
haciéndole esta objeción: 

— «¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? Por ven
tura, ¿puede volver al vientre de su madre y nacer otra 
vez?» - " •. • ' ' 

~ «En verdad, en verdad te digo, respondió Jesús, que 
no puede entrar en el reino de Dios, sino aquel que fuere 
renacido de agua y de Espíritu Santo.» 

«Lo que es nacido de carne, carne es: y lo que es nacido 
de espíritu, espíritu es.» 

De esta manera le daba á entender, que el hijo de Adán 
por su naturaleza humana tiene inclinaciones carnales; pero 
que el Espíritu Santo es en él un nuevo nacimiento que le 
santifica y hace espiritual. 

E l fariseo escuchaba con atención, y meditaba sin acabar 
de explicarse el sentido de aquella doctrina que le pare-
cia enigmática, y que era desde luego superior á su pobre 
ciencia. 

— «No te maravilles, continuó el divino Maestro, porque 
te dije es necesario nacer otra vez.» 
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«El espíritu, donde quiere sopla: y oyes su voz; mas no 
sabes de dónde viene ni á dónde v a : así es todo aquel que 
es nacido de espíritu.» 

Nicodemo experimentaba en aquel momento lo mismo 
que escuchaba de los divinos labios del Señor: sentia ya 
en su corazón la voz del espíritu; pero no sabia de dónde 
venia aquel nuevo sentimiento, ni á dónde iba. 

Admirado por la mudanza que en sí mismo conocía, 
— «¿Cómo puede ser esto?» Exclamó. 
— «¿Tú eres maestro en Israel, é ignoras esto?» 
Aquí el doctor de la ley comprendió que Jesús babia que

rido humillarle, dándole á entender cuan pequeña era su 
instrucción, y cuan vanos los títulos de sabiduría que el pue
blo en él reconocia; pero nada replicó, y reconociendo la 
superioridad de aquel Maestro, siguió escuchándole con la 
mayor atención. 

— «En verdad, en verdad te digo: que lo que sabemos, eso 
hablamos; y lo que oimos, atestiguamos; y ño recibís nues
tro testimonio.» 

«Si os he dicho cosas terrenas, y no las creéis, ¿cómo 
creeréis, si os dijese las celestiales?» • 

S i no creéis la regeneración espiritual que se obra en vo
sotros mismos, ¿cómo creeréis las cosas del cielo? No por
que lo que Y o os diga no quepa en los límites de vuestra in
teligencia, habéis de creer que por eso dejan de ser ciertas; 
porque en ese caso, os atreveréis á negar mi testimonio y el 
de los profetas que las dejaron escritas con infalible cien
cia, y nada aprenderéis, y rehusareis l a gracia que se os 
ofrece, no teniendo fe para comprender estas verdades. 

T a l era el sentido de las anteriores palabras del Salvador. 
Y coutinuando su doctrina, 
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— aNinguno subió al cielo, dijo, sino el que descendió 
del cielo: el Hijo del Hombre, que está en el cielo.» 

Referíase á las dos naturalezas que en É l se hallan uni
das; Jesús, al decir el Hijo del Hombre, hablaba del Dios 
que se hizo Hombre y descendió á la tierra á enseñar una 
doctrina sublime de que E l solo podia ser Maestro, pues E l 
solo subió al cielo para penetrar los arcanos de Dios; y cuan
do después dijo: «El Hijo del Hombre que está en el cielo,» 
aludió á su naturaleza divina. 

«Y así como Moisés levantó la serpiente en el desierto» 
(para que los hijos de Israel no muriesen de las mordeduras 
de las serpientes vivas que el Señ|)r les enviara para cas
tigar su idolatr ía) , «así también es necesario que sea le
vantado el Hijo del Hombre» (levantado en la cruz), «para 
que todo aquel que cree en E l , no perezca, sino que tenga 
vida eterna.» 

«No envió Dios su Hijo al mundo para juzgar al mundo; 
sino para que el mundo se salve por El.» 

Jesucristo no habia descendido á la tierra para condenar 
al universo. Su misión era misericordiosa, y su principal 
carácter el de Redentor del género humano; venia como 
tal á conceder la gracia que justifica y perdona, en lugar 
de someterles á la ley que condena con severidad. Y esta 
gracia no sólo se la dispensó á los judíos, como éstos creian, 
sino á todas las naciones del mundo, porque se hizo Hombre 
para que todos.se salvaran por su infinita bondad. 

«Quien en E l cree, no es juzgado: mas el que no cree, ya 
ha sido juzgado; porque no cree en el nombre del Unigéni
to Hijo de Dios.» 

Es preciso creer en E l : éste es el camino de la salvación 
que Jesús enseñaba á Nicodemo: para condenar á los hom-
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bres, no necesitaba el Señor descender á la tierra; pero 
para redimirles, no bastaba un ángel, un arcángel , ni un 
querubín, ni un profeta; era necesario el sacrificio de un 
Dios, que se pfreciese en holocausto al Eterno Padre por la 
Redención de la humanidad, sometida á la expiación del 
pecado de Adán. 

S i creéis en Mí con fe viva y espíritu de caridad, libres 
seréis de la esclavitud del pecado, y vuestra será la vida 
eterna. S i no aprovecháis la gracia que os concedo al des
cender al mundo, y dudáis de mi testimonio, quedareis com
prendidos en la condenación de Adán, y la ira de Dios es
tará sobre vosotros. 

T a l es la interpretación que los santos padres dan á las 
palabras que Jesucristo dirigía al admirado fariseo. 

Y concluyó después su santa conversación, con estas ex
presiones que amplían y completan su doctrina: 

— «Mas éste es el juicio» (esto es, la causa de la conde
nación del hombre): «que la luz»(e l Hijo de Dios)«vino al 
mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz: 
porque sus obras eran malas.» 

«Porque todo hombre que obra mal, aborrece la luz, y no 
viene á l a luz para que sus obras no sean reprendidas.» 

«Mas el que obra verdad, viene á la luz, para que parez
can sus obras, porque son hechas en Dios.» 

Los hombres han cerrado los ojos ante la resplandeciente 
luz de su divina gracia, y han querido permanecer en la os
curidad de sus abominables pasiones, ántes que gozar el be
neficio de aquella luz celestial; por eso han huido de ella, 
porque ante sus resplandores no puede ocultarse la perver
sidad del corazón. 

Nicodemo no era, ciertamente, un hombre perverso; sus 
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costiimbres eran rectas, y no poseía un amor propio tan cen
surable, que le inclinase desde luégo á rechazar una doc
trina que quizas no habia acertado á profundizar en el mo
mento de escucharla; pero sí conoció que el Espíritu Santo 
habia infundid© la fe en su corazón, y comprendía, sin ex
plicárselo á sí mismo, el renacimiento espiritual de que Je
sús le hablaba. 

Por eso no quiso volver á la Oscuridad en que habia vivi
do; porque si su ignorancia le guió un tiempo por un camino 
extraviado, desde aquel momento deseaba buscar aquella 
luz divina, y que sus obras fuesen hechas en lo sucesivo 
ajustadas á los mandatos de Dios. •• 

Si al escuchar la dulce voz del Señor no supo penetrar en 
el sentido de todas sus palabras, culpó á la propia ignoran
cia, y no pudo menos de reconocer que Jesús era un tesoro 
de bondad y de sabiduría, y se sintió inclinado á amarle y 
á elegirle como su Maestro. 

Y a no temió incurrir en el desagrado de los demás miem
bros del Sanhedrin, ni siquiera le asaltó el pensamiento de 
que pudiera ser expulsado de la sinagoga. 

Un secreto impulso de su corazón le hacia comprender 
que, con alguna asiduidad, presto llegarla á escuchar con 
gran provecho aquellas simbólicas palabras que hablan sido 
pronunciadas por los divinos labios de Jesús. 

L a fe se habia aposentado en el corazón de Nicodemo, y 
éste era el principio de su regeneración espiritual, y el ca
mino seguro que debia conducirle á la vida eterna. 

Bajo la impresión que recibiera al conversar con aquel 
humilde Galileo á quien habia visitado en su modestísima 
vivienda, se despidió de E l y partió, creyendo en Jesucristo 
como en Hijo enviado de Dios; le reconoció como Mesías 
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anunciado por los profetas, y desde aquella noche, tan feliz 
para él , se sintió animado del mayor celo por la honra y 
gloria del Señor. 

Celo que progresó más y más , y que bien pronto le hizo 
ser uno de los prosélitos de la doctrina del Mesías que con 
mayor fervor la propagaba. 

L a gracia divina habia descendido sobre su corazón, y 
todos sus progresos y la santidad que le distinguió en lo su
cesivo, fueron precisa y natural consecuencia de aquella 
gracia con que Dios ayuda á los hombres justos para que 
perseveren en su santo servicio. 



LIBRO S E X T O . 
E L B A U T I S M O D E L A G R A C I A 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 
L A M A D R E D E L S A L V A D O R . 

E r a una hermosa mañana del Estío. 
Las ciudades y pequeñas aldeas de Juclá se mostraban en 

unos y otros horizontes, ofreciendo preciosas perspectivas á 
ios variados paisajes de aquella parte de la Palestina que 
constituia el territorio de Judea. 

Y a en medio de un valle se ostentaban las granadas y 
crecidas mieses en grandes y doradas espigas, y ya en las 
colinas se veiau blanquear las paredes de algunas casas es
parcidas caprichosamente, como si una bandada de palomas 
se hubiese posado allí un momento para desaparecer des
pués, como ya han desaparecido de la vista de los modernos 
viajeros que huellan los vastos campos del Oriente. 

Todos aquellos lugares, que en nuestros dias se hallan 
silenciosos y casi desiertos, en tiempo de Jesucristo estaban 
muy poblados, y nunca faltaban caminantes en las veredas 
y lindes de las sierras, ni caseríos situados á muy cortas 
distancias, dispuestos de tal modo, que pocas veces los quec 
cruzaban el país lo hacian sin encontrar en cada jornada 

T . u. 39 
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algunos pequeños pueblos, y no pocas chozas de labradores 
y guardas de ganados. 

E n un pequeño baldío situado á la salida de aquellas al
deas, se distinguía un grupo de gentes del campo que ro-
deaban á un Hombre: parecia dirigirles la palabra. 

E r a Jesucristo que, después de la nocbe que fué visitado 
por Nicodemo, salió de Jerusalen á predicar el Evangelio 
por los pueblos de la Judea, según tenia determinado. 

Las gentes de la ciudad no hablan manifestado, al escu
charle, aquella docilidad tan necesaria para conseguir el 
sazonado fruto de su predicación. 

Y a hemos dicho cuál era la fe de los judíos, y cuan poco 
acertaron éstos á aprovecharse de los favores que les dis
pensara el Salvador. 

Pero Jesús habia ganado para el Evangelio á un hombre 
muy respetado por su ciencia entre los judíos, el cual habia 
de servir para justificar la condenación de tantos otros de 
la misma clase, que hablan de contribuir á su muerte pi
diendo la sangre de Jesús1. 

Nicodemo habia quedado en la ciudad, y su fe era una 
base de la celestial doctrina que el Hijo de Dios dejara en 
el seno de aquellos hombres tan orgullosos é ignorantes. 

Las ciudades y pueblos de l a Judea ofrecían al Salvador 
más abundante cosecha, porque sus habitantes se hallaban 
preparados á recibir las semillas que había de producir al 
fin más sazonados frutos. 

Por eso el Señor condujo á sus discípulos á estos pueblos 
humildes, y predicaba en ellos el reino' de Dios. 

Entre sus oyentes , y formando otro pequeño grupo más 

Mazo, Historia de la Religion^Vk^ 69̂  
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próximo al divino Maestro, se hallaban algunas mujeres 
que habían llegado con E l , y sin duda le seguían en su pe
regrinación. 

Entre aquellas mujeres se hallaba María, radiante de her
mosura y de candor. 

L a Madre de Jesús habia dejado sus costumbres solitarias 
para acompañar á su Hijo amado á donde quiera que fuese. 

Nada era para E l l a mas doloroso que el apartarse de su 
lado, porque le amaba con ese extremado amor que se con
vierte en una verdadera adoración. 

Por eso María no sentía las fatigas ni el cansancio, la 
sed y todas las continuas incomodidades que lleva consigo 
una vida errante, como la que tan sin descanso habia em
prendido el Salvador. 

E r a una Mujer fuerte, que en ocasiones críticas dió mues
tras de un valor y de una resignación, que sólo se puede 
llamar resignación cristiana, porque es la más sublime y l a 
más santa. 

Y esta fortaleza la prestaba fuerzas para ir en pos de su 
Hijo, siempre sonriente como los ángeles purísimos, y sin 
demostrar jamas cansancio ni debilidad. L a presencia de Je
sús era toda su dicha y todo su anhelo, y el caminar en pos 
de sus huellas su más vehemente deseo; nada más podia ape
tecer por entóneos. 

E l l a , que le habia mecido en sus brazos durante su infan
cia, que le habia servido treinta años en un país extranjero, 
que trabajó para E l , y sufrió por E l en los dias de ausencia 
tantas inquietudes y soledades, no pedia apartarse de su 
compañía sin ser condenada á padecer nuevos sufrimientos. 

Pero Jesús, que amaba tiernamente á su dulcísima Ma
dre, no la prohibió el que lo siguiera; y por eso María, que 
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tanto le respetaba, consideró y agradeció como un señala
dísimo favor que le permitiera seguirle para prodigarle sus 
cuidados, y también para escuchar sus edificantes palabras, 
admirar sus ejemplos, y bendecirle á todas boras. 

Digna era María de acompañará Jesús, no sólo por la cua
lidad de Madre amorosa, sino por las infinitas virtudes qm 
siempre la enaltecieran. 

Para poder formar una idea (aunque bien incompleta por 
cierto) de la conducta de María en las predicaciones de Je
sús, nos bastará considerar que á pesar del inmenso amor 
que le profesaba, supo contener este amor y. aun evitar su 
presencia en aquellas ocasiones en que conocia que los im
pulsos generosos del alma pudieran distraer ni ocupar en 
su provecho los cortos y preciosos momentos de la misión 
del Salvador. María se hallaba dispuesta siempre á sacrifi
car su ternura maternal al bien de las naciones, á la re
dención del género humano. 

Nunca habló á Jesús de sus fatigas ni de sus necesidades 
personales; habia abandonado su voluntad á la voluntad de 
su divino Hijo5 y dócil como el inocente corderillo, obede
cía sin replicar á los deseos de Aquel, que disponía de E l l a 
como dueño de todas las cosas. 

E s verdad que mil veces á la imaginación de la Santísima 
Virgen solian acudir tristes presentimientos y fundados te
mores; pero jamas se los manifestó á su Hijo: su corazón 
sólo la dictaba amor santo é inextinguible; su mansedumbre 
sólo la enseñó á obedecer y á sufrir sin exhalar una sola 
queja, cuando las ocasiones adversas venian á herir su alma 
delicada. 

Aquel dia era para E l l a un día de felicidad. Su Hijo ter
minaba su predicación 
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E l pueblo se acercaba á E l con el mayor respeto; todos 
cuantos le habían escuchado creían en E l y ensalzaban su 
'doctriná

is. Este es el Mesías que tantos milagros hizo en Gafar-i 
náum y en Jerusalen, decían unos. 

— Sus palabras han derramado un bálsamo consolador 
en el fondo de nuestros corazones, repetían otros. 

Sí, amemos á Dios, y ámemenos unos á otros; ayude
mos al desvalido, socorramos al pobre. Esta doctrina eU la 
de Dios. • 

— ¿Por qué no hemos de creer al que tan bien nos acon
seja y tanto amor nos demuestra? 

Estas y otras conversaciones escuchaba María llena de 
jubilo. 

Los triunfos y las adoraciones que recibiera su Hijo, eran 
otros tantos gozos que sentía el corazón de la Madre; y no 
se regocijaba porque una vanidad, si se quiere la más legí~ 
tima de las vanidades, embargase su ánimo humilde, sino 
porque veia el copioso fruto espiritual que recogían aquellas 
gentes; porque les hallaba ilustrados por la fe, animados 
por la esperanza y movidos por la caridad, y con tales dis
posiciones les consideraba ya dentro del dichoso camino de 
la bienaventuranza. 

i A y ! Pero no siempre por desgracia llegaban á los oídos 
de la inmaculada Virgen, las sencillas cuanto lisonjeras 
palabras que en aquella ocasión habia escuchado. 

Algunas veces se acercaban á la presencia del divino 
Maestro gentes, cuyos corazones endurecidos no daban 
muestras de haber aprovechado las sábias lecciones que se 
les habían dado. 

Algunas veces estos hombres se retiraban con marcada 
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indiferencia, traduciendo en groseras palabras las soberbias 
pasiones de que se hallaban poseídos. 

Entóneos la angelical sonrisa que brillara en los labios 
de María, como la risueña aurora que tan dulcemente inun
da con su luz al universo, trocábase en una mirada de do
lor y de compasión. 

María siempre 'fué compasiva, y mil y mil veces silencio
sas lágrimas se deslizaron por sus rosadas mejillas, cuando 
pensaba en el castigo de la ingratitud y en la muerte eterna 
del pecador. 

Su delicada sensibilidad y sus caritativos sentimientos, 
l a movían entonces á dirigir una tímida y respetuosa mira
da á su Hijo, como si con ella quisiera decirle: 

— Hijo mió, perdónales, y culpa á su obcecación y á su 
ignorancia, que les pervierte y les domina. 

¡Ob , cuántos deberán á la intercesión de la Santísima 
Virgen María * el perdón de sus aborrecibles delitos, y 
cuántos alcanzarán la gloria por encomendarse a tan com
pasiva Mediadora! 

Pocas son, en verdad, las noticias que los libros santos 
nos han trasmitido acerca de los hechos de María en el pe
ríodo de su vida á que nos referimos; pero ¿quién osará ne
gar ninguna de sus maravillosas virtudes, á la que fué con
cebida sin la mancha del pecado original? 

L a que desde el cielo ha sido siempre y es la Madre de 
los pecadores, la que nos ama como á hijos, la que nos 
guia inspirándonos constantemente para que no nos sepa
remos del camino que Jesús nos trazó durante su vida, la 
que es, en fin, nuestro refugio y la esperanza nuestra, ¿có
mo no habia de interceder por la salvación de los ingratos 
y descreidos que en aquel entónces no reconocieran en Je-
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sus al Cristo prora etido que venia al mundo á propagar el 
Evangelio y á derramar su sangre preciosísima? 

Terminada en aquella aldea la predicación de Jesús, 
bien pronto emprendió de nuevo su camino, con el infati-

' gable celo que su ardiente amor á los hombres le aconse
jara. 

Los dias del Señor estaban contados, y valían para los 
hombres mucho más aun de lo que los más fieles pudieran 
sospechar. 

Los discípulos del divino Maestro le siguieron, y María 
hizo -lo mismo, acompañada de otras santas mujeres que 
sentían en sus corazones los efectos de la gracia celestial. 

Entre estas mujeres iban: María de Cleofás, madre de 
Jaime, de Simón, de José y de Judas, vulgarmente llama
dos los hermanos del Señor; Salomé, madre de los hijos del 
Zebedeo, á quienes prefería el Salvador; Susana, esposa del 
mayordopao del tetrarca, y algunas galileas ricas, pero que 
se habían hecho pobres por Jesucristo, y habían acudido 
gustosas á acompañar y á servir á María. 

Así siguieron algunos días, recorriendo los pueblos de 
aquellos contornos. E l Señor instruía á las gentes, y éstas, 
que le escuchaban con fe y veneración, creían en Él sin 
admitir dudas de ningún género, y concluían por confesar^ 
le y adorarle. 

Los fariseos y otros hombres descreídos supieron bien 
pronto las conquistas que Jesucristo hacia en las tierras de 
Judea, y tuvieron lástima de los convertidos, parecíéndoles 
que aquellas gentes sencillas se dejaban engañar por vanas 
apariencias; y no había razón para calificarlas de demasía-
do crédulas, pues ántes al contrarío, los judíos de las aldeas 
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creían porque hallaban en Jesús el cumplimiento de las 
profecías, porque conocían que la doctrina que se les ense
ñaba era buena y santa, y porque, ademas de los milagros 
que patentizaban su sobrenatural poder, veian en E l una 
intachable conducta, una sobriedad edificante y una mo
destia nada vulgar. 
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C A P Í T U L O I I . 

E L S A C R A M E N T O D E L B A U T I S M O , 

E l divino Salvador continuó por algún tiempo sus predi
caciones por los valles j pueblos de la Judea, no detenién
dose nunca más que lo precisamente necesario, para apro
vechar aquellos preciosos instantes en la propagación del 
Evangelio. Sus discípulos le acompañaban, instruyéndose 
más y más en los sólidos principios de aquella nueva ley, 
que era precursora de tan colmados bienes, y santo emble
ma de caridad y de perdón. 

Jesús, en su plática con Nicodemo, ya le dió á conocer 
uno de sus intentos, referente á la institución del bautismo. 

Le babia dicho que no podria ver el reino de los cielos el 
que no renaciese de nuevo; pero aun no habia señalado los 
medios que el hombre debiera emplear para que se verifi
case este renacimiento. 

No podia tardar en ofrecerlos á todos los nacidos, y á este 
fin encaminó sus pasos hácia las márgenes del Jordán, don-
de habia de tener lugar un acto solemnísimo y grande, aun
que en su apariencia y en su fórmula fuese muy sencillo. 

L a misión de Jesucristo era tan previsora y sábia, como 
benéfica y regeneradora.. 

T. I l i 30 
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E l Hijo de Dios conocia las necesidades de los hombres, y 
venia á satisfacerlas. 

Sabia sus enfermedades, y venia á curarlas. 
Veia en la frente de cada mortal una indeleble mancha, 

y venia á lavarla derramando su preciosísima sangre. 
Ciegos, enfermos y gentes infortunadas aparecían á su 

paso, y E l devolvía á los unos l a vista, á los otros la salud, 
remediando á todos y aliviándoles de sus padecimientos 
físicos. 

Pero la ardiente caridad de aquel Médico celestial no qui
so contentarse con ofrecer á los hombres el remedio de las 
necesidades del cuerpo, sino que dando la preferencia al es
píritu, no tardó en instituir un remedio eficacísimo para cu
rar el pecado, que es la enfermedad del alma que nos puede 
privar eternamente del reino de los cielos. 

Con este objeto instituyó el sacramento del bautismo, que 
es el remedio que no sólo nos libra del pecado original, sino . 
también de todos los demás pecados cometidos hasta el dia 
en que se recibe este sacramento. 

Y así como las aguas cristalinas de las fuentes y arroyos 
limpian el cuerpo de toda clase de manchas que le afean, 
asimismo quiso que estas mismas aguas purificasen y lim
piaran el espíritu de las manchas inmundas del pecado. 

Este sacramento, que luego que hubo llegado á las már
genes del Jordán instituyó Jesucristo y explicó á sus discí
pulos , fue desde entóneos la señal del renacimiento espiri
tual de que hablara á Nicodemo. 

— Sea éste el bautismo de l a gracia, y alcancen los que 
fueren bautizados el perdón general que el Eterno Padre 
les concede por los méritos de Jesucristo. 

Y o recibiré por hijo á todo aquel que se acercare á rege-
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nerarse en las aguas del bautismo, le haré heredero de mi 
reino, le daré la gracia con todas las virtudes y dones del 
Espíritu Santo, y así quedará hecho templo vivo suyo. 

Esta fué la doctrina que en aquel solemne dia predicó el 
Señor á sus oyentes. 

E l bautismo de la penitencia habia sido grato á los ojos 
de Jesús, y queriendo recompensar á los que con espíritu de 
arrepentimiento hablan acudido á las márgenes del Jordán, 
les concedía el bautismo de la gracia, l a regeneración espi
ritual y el perdón de sus pecados. 

Pero no sólo instituyó el bautismo para los que se acer
caran á demandar el bautismo de la penitencia, sino para 
todos los que quisieran aprovecharse de sus inapreciables 
efectos. 

Y fué tanta la misericordia y magnanimidad con que el 
divino Maestro nos quiso favorecer en aquel bendito dia en 
que instituyera el bautismo de la gracia, que aun hizo ex
tensivos sus celestiales beneficios á los niños de tierna edad 
á quienes se les administrara el santo sacramento del bau
tismo, interviniendo la fe de los padres ó de sus padrinos. 

L a divina Providencia quiso entóneos que, así como el pe
cado original se contrajo ,por voluntad y culpa ajena (que 
fué la de nuestros primeros padres), asimismo se pudiese 
curar esta culpa por la fe ajena y sin la voluntad de los ni
ños bautizados. 

Pocos detalles hallamos en los libros sagrados que nos 
refieran las maravillas que debieron tener lugar en aquel 
acto solemne, en que el Salvador otorgaba á los hombres el 
sacramento del bautismo, en virtud del cual les facilitaba el 
camino de su eterna salvación. 

Los ángeles y querubines debieron descender á l a tierra, 
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y entonar dulcísimos cantos en alabanzas de un Dios tan 
misericordioso. 

Los cielos trasparentes debieron rasgarse, y la magnífica 
luz que inunda las regiones del reino de Dios debió descen
der sobre la cabeza del Mesías, y llenar de consuelo y de 
felicidad á los hombres que tuvieran l a dicha de presenciar 
aquella escena. 

¡Gloria a l Dios Padre, gloria al Dios Hijo, gloria al Dios 
Espíritu Santo, en cuyo nombre se nos ha regenerado, otor
gándonos en el bautismo de la divina gracia, y bendito mil 
veces sea Aquel que lo instituyó en las riberas del Jordán, 
movido de su inagotable caridad, é inspirado por su ilimita
da sabiduría! 

jCuál seria en aquellos momentos el júbilo y el reconoci
miento del pueblo que rodeara al Salvador! S i lágrimas de 
gratitud brotaron de los ojos de mil enfermos en Cafarnaum 
y en Jerusalen al recobrar la salud corporal; si fué entóneos 
inmensa la admiración de los que presenciaran aquellos mi
lagros, ¿cuál seria el dulce llanto que brillara en las meji
llas de los que se hallaran presentes á l a institución del bau
tismo? ¿Cuál seria su admiración? ¿Y cuánta la alegría de 
aquellos dichosos corazones? 

Pero semejante escena no l^abia aun concluido: su solem
nidad era inmensa, porque en ella resplandecía la clemen
cia infinita del Señor; pero aun para que ésta tuviese otro 
nuevo motivo de aplauso y de devoción, quiso él Señor que 
se inaugurase con el bautismo de su Santísima Madre1. 

E n verdad, la inocente María no estaba obligada á reci
bir las aguas del bautismo. 

• Según Eutimio, Nuestro Señor no bautizó más que á la Santa Vir
gen y á San Pedro. 
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Su pureza y su candor jamas habían sido empañados por 
la odiosa mancha del pecado: María habia sido concebida 
exenta de la culpa original, y su virginal aliento jamas as
piró en la atmósfera corrompida que rodeaba á toda la des
cendencia de Adán. 

L a gracia de Dios la acompañaba por do quiera, las vir
tudes guiaban sus pasos, y los ángeles y querubines la ser-
vian como á su Reina y Señora. 

Pero no obstante, su humildad la hizo igualarse con los 
pecadores, y por eso se adelantó á recibir el santo bautismo, 
para que aquellos beneficios que por él se la concedieran, 
refluyesen en bien de aquellos, y les sirvieran para mayor 
aumento de gracias espirituales. 

María en esta ocasión quiso también mostrarnos los sen
timientos de su inagotable caridad, y a l mismo tiempo dar
nos un ejemplo de su modestia, aceptando en nombre de la 
humanidad los preciosos dones que la magnanimidad de Je» 
sus nos concediera. 

E n medio del respetuoso silencio que guardaran entónces 
los discípulos de Jesús y sus oyentes, luego que el Salvador 
hubo administrado el nuevo sacramento á su Santísima Ma
dre, un hombre se adelantó humildemente y rogó al Señor 
que no le negase la gracia de purificarle de todos sus peca-
dos, por medio de las saludables y cristalinas aguas del 
Jordán. 

Aquel hombre lloraba, y apenas tenia palabras para ex
presar la gratitud de su corazón, y el respeto que le infun
dían siempre las sublimes palabras de su Maestro. 

E r a Pedro, el humilde pescador que con tanto empeño 
habia deseado conocer á Jesús, y que un día se apresurara 
Heno de alegría á escuchar l a doctrina del Evangelio, y que? 
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amaba á su Maestro con toda la efusión de su alma sencilla 
y fervorosa. 

Jesucristo no le negó esta gracia. 
E l agua del Jordán descendió sobre l a cabeza de Pedro, 

y creemos que éste fuera el primero que por medio del 
bautismo de la gracia alcanzara el perdón de todos sus pe
cados, y el favor del cielo para aborrecerlos y permanecer 
siempre fiel en el santo servicio del Señor. 

Autorizados por Jesucristo sus discípulos, éstos fueron en 
lo sucesivo los que administraron el santo sacramentó del 
bautismo; y se cree que aquel mismo dia ejercieran ya su 
nuevo ministerio. 

L a piedad de todos aquellos que seguían á Jesús, y á más 
de la piedad la fe que brotaba en sus corazones inundándo
les con las luces celestiales y avivando su santo fervor, les 
hizo acercarse á participar de aquella nueva circuncisión, 
que más fecunda en beneficios divinos les daba entrada en 
el número de los escogidos y les hacia-herederos del reino 
de Dios. 

L a noticia de la institución del bautismo se extendió bien 
pronto por las comarcas de Judea, traspasó sus montañas y 
llegó hasta las playas del Mediterráneo y á las áridas rocas 
que se sumergen en las turbias olas del mar Muerto. 

Bien pronto llegaron á Jerusalen las nuevas de los pro
digios que obraba Jesucristo, y del infinito número de per
sonas de todos estados y condiciones que acudían á pedir 
la regeneración del espíritu, y á purificar en las aguas del 
Jordán la indeleble mancha de sus pecados. 

Estas nuevas volvieron á suscitar el encono de los fari
seos, que veian perdido ya su prestigio y menoscabada su 
autoridad. 
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Pero no fue esto sólo: los discípulos del Bautista que con 
éste se hallaban en Ennon, ciudad de la Galilea, empeza
ron á observar que las gentes acudían en mayor número á 
recibir el bautismo de manos de los discípulos de Jesús, 
porque este bautismo decian (con verdad) que era incom
parablemente superior a l que administraba Juan. 

E l excesivo celo de los discípulos de éste, promovió una 
cuestión entre los judíos que recibían el bautismo de Juan 
y el de Jesús. L a cuestión se reduela á saber cuál fuese la 
diversidad de frutos que produjeran estos dos bautismos, 
siendo en su fórmula exterior tan parecidos. 

Los discípulos de Juan sabían demasiado que su maestro 
«no era digno de desatar las correas de las sandalias de 
Jesús,» según aquel lo habia confesado; pero el espíritu de 
partido les obligaba á abogar por el bautismo que ellos ha
blan recibido. 

No se resolvió en algún tiempo esta cuestión, pero llegó . 
un dia en que éstos acudieron al Bautista y le dijeron: 

— « S a b e que el que estaba contigo á la otra parte del 
Jordán, y del que tú diste testimonio, bautiza también, y 
que todos vienen á Él.» 

A cuyas palabras contestó el santo precursor: 
— «No puede el hombre recibir algo (celestial) si no le 

fuese dado del cielo.» 
Vuestro celo es indiscreto; yo no puedo apropiarme un 

honor que no me corresponde. 
E l es Dios y Hombre, todo junto; yo soy solamente un 

ministro suyo, y siento la mayor alegría al ver que su voz 
es escuchada por un gran número de personas que, como 
sus discípulos, le siguen. 

«Es necesario que E l crezca y que yo mengüe» y sea hu-
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millado, porque «el que de arriba viene, sobre todos es y 
de la tierra habla. E l que viene del cielo sobre todos es; E l 
es sobre mí y sobre todos los profetas, porque es de natura
leza celestial y divina; y lo que vió y oyó, eso textifica: y 
nadie recibe su testimonio.» 

E l Hijo de Dios, que es l a imágen y el Verbo de su Pa
dre, da ahora testimonio en sus públicas instrucciones de 
lo que ha visto y entendido de toda la eternidad en el seno 
mismo de Aquel que le ha engendrado1. Mas son tan pocos 
los que se le muestran dóciles y creen con fe viva las verda
des que anuncia, que se puede decir que ninguno las recibe. 

Con estas y otras palabras dió á entender el Bautista la 
superioridad de Jesús, así como también la superioridad de 
su bautismo. 

- Es ta confesión tan ingenua no pudo menos de ser escu
chada con respeto, y creída por los discípulos de Juan. 

No podia equivocarse ni engañarles un hombre tan santo, 
y que con tanto desinterés proclamaba l a dignidad de Jesús, 
y les declaraba la alta misión que ya Este desempeñaba en 
la tierra. 

Después de los acontecimientos que hemos referido en 
este capítulo, Jesucristo, acompañado de su Santísima Ma
dre y de sus discípulos, continué su predicación, tan fecun
da en gracia y bienes espirituales. 

Juan, no por esto perdió la fama de virtud, santidad y sa
biduría que habia adquirido; ántes por el contrario, continuó 
su predicación por la Galilea, seguido siempre de las gentes 
que le respetaban y acudian á oirle, considerándole como un 
profeta cuyas doctrinas aceptaban con fervorosa devoción. 

' S, J . Chrisost. 
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C A P Í T U L O 111. 

E L R E M O R D I M I E N T O 

Miéntras Jesús predicaba en los pueblos y aldeas de Judá, 
y el Bautista recoma el territorio de la Galilea, Heredes 
continuaba rigiendo su tetrarquía, no perdiendo cuantas oca
siones se le presentaban para lisonjear á Tiberio y para con
servar su amistad. 

Tiberiades era la ciudad de su residencia. 
Su extenso palacio, edificado con la magnificencia que 

requería la^soberbia de su dueño y morador, se elevaba muy 
cerca del mar en una altura que dominaba la población.-

Una mañana del mes de nisan entraba Heredes en Tibe
riades por una puerta de mármol blanco y negro que se ha
llaba cerca del palacio; cabalgaba el altivo tetrarca en un 
hermoso macho, ataviado lujosamente, y seguido de una lu
cida y numerosa comitiva. 

Bien pronto llegó á su real morada, y dejando á sus cria
dos la cabalgadura, penetró en el ancho pórtico del palacio, 
después de haber despedido á su comitiva. 

Una hermosísima jóven, ligera como una corza y esbelta 
como las palmas del desierto, salió á su encuentro cruzan-

T . n. 31 
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do por una larga galería que conducia á l a cámara real y al 
salón donde se hallaba el trono. 

Es ta niña, que aun no tendría diez j seis años, estaba do
tada de una belleza singular y de una desenvoltura encanta
dora; sus cabellos rubios, graciosamente trenzados, caian 
sobre su cuello, apenas cubierto, por una túnica finísima y 
trasparente, que permitía ver l a blancura de su seno. 

Siempre brillaba en sus labios una sonrisa burlona y pro
vocativa, y en sus miradas hallábase una audacia impropia 
de la inocencia que generalmente suele leerse en los ojos 
de una jóven de su edad. 

Pero aquella muchacha risueña y juguetona era l a reina 
del palacio; habíase criado en él abandonada á sus instintos 
y acostumbrada á imponer su voluntad aun al mismo tetrar-
ca, que siempre-era débil tratándose de satisfacer sus capri
chos. 

— Glaphyra, dijo Heredes, luego que vió á la risueña ni
ña, ¿dónde está tu madre? ¿Cómo no sale a recibirme? 

— Eso es lo que no te diré, contestó la niña. Mi madre 
no quiere que sepas en lo que se ha ocupado durante tu au
sencia. 

— ¿Y por qué no quiere? Repuso Heredes sonriendo. E n 
fin, no es justo que os robe vuestro secreto. 

E l tetrarca estaba contento, y conociendo el carácter 
chancero de la niña, no halló culpable su desobediencia y 
falta de respeto, pues en verdad la fundaba en una razón 
que parecía atendible. 

Acercóse á Glaphyra, l a besó en la frente y siguió por la 
galería, mientras ésta, cantando con argentina voz una can
ción muy conocida entre los hebreos, se alejó por el lado 
opuesto, dirigiéndose á un salón espacioso donde solian es-
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perar al tetrarca los cortesanos y ios altos digo atarlos del 
reino. 

Heredes penetró entonces en una reducida cámara pre
ciosamente alhajada, donde aspirando suavísimos perfumes 
y reclinada en un labrado almohadón, se hallaba Herodías, 
la adúltera esposa de Filipo, la cual, tan luégo como vió 
aparecer al tetrarca, se incorporó rápidamente y salió á su 
encuentro. 

— ¡Cuánto has tardado! L e dijo. No sé por qué te espe
raba con inquietud y con impaciencia, porque lejos de tu 
lado me parecen las horas demasiado largas. 

Heredes dirigió una mirada investigadora á aquella mu
jer que tan afectuosamente le recibía; pero rendido á sus 
halagüeñas palabras, la contestó con satisfacción: 

— L a conservación y el aumento de mi poder me separa 
de tí con sobrada frecuencia; pero creo que estos sacrificios 
no serán estériles. Por ventura, ¿no te seria muy grato el 
cambiar tu morada de Tiberiades, por el regio palacio de 
Jerusalen? 

— Bien sabes que no es la ambición el fin á que se dirigen 
mis deseos; y si tú me creyeras, te diria que todo lo que pue
do solicitar de tu amor es que no me dejes sola por tantos 
dias. i E n la soledad acuden á la imaginación tan tristes re
cuerdos!... 

Heredes inclinó su cabeza, cediendo quizas al peso de los 
mismos recuerdos de que Herodías le hablaba; pero bien 
pronto se reanimó su semblante, y continiK) con naturalidad: 

— A l subir por la colina de los Reyes he mirado á la azo
tea del palacio; creí que me esperaríais. 

— Sí, te esperaba; pero no me he atrevido á contemplar 
los floridos campos ni las azuladas .aguas del tranquilo lago. 
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Ayer subí á la azotea: sentía en mi pecho una opresión que 
me atormentaba; quise aspirar la fresca brisa de la mañana 
y el viento que perfumado en los vergeles de Jericó viene 
á ofrecernos sus suavísimos aromas; mas al dirigir la vista 
por los valles y riberas que se extienden al pié de la mon
taña , sentí un sobresalto que turbó mis sentidos, y estuve á 
punto de caer desvanecida. 

Heredes hizo un gesto de impaciencia; Herodías con-^ 
t inuó: 

— Habia divisado, entre las rocas que se elevan á lo lar
go de l a montaña, á un numeroso grupo de gentes: creí que 
eras tú , y con esta esperanza, seguí con la vista fija hacia 
la vereda que se oculta al lado del Occidente; pero cuando 
creía divisar una brillante comitiva, distinguí con la mayor 
claridad á aquel solitario que tuvo l a osadía de hablarnos 
cuando volvíamos de Gaulon. 

— ¿Sin duda era el Bautista? Y o también le he visto y 
me he acercado á escucharle. E l tetrarca de l a Galilea no 
puede impedirle el desempeño de su misión. E s verdad que 
yo también recuerdo l a acusación que nos dirigiera cuando 
le hallamos en el desierto; pero prefiero olvidar mi agravio, 
porque no sé qué hombre es éste, y me hace respetarle la 
veneración con que todos le escuchan, y el juicio unánime 
que el pueblo ha formado de su santidad... ¿Y qué nos im
porta este hombre? Añadió con semblante risueño. ¿Temes 
todavía l a venganza de Fílipo? 

Herodías no contestó; mas en aquel momento creía escu
char el amargo llanto de una mujer. 

Acordábase entóneos de Aretisa, l a esposa repudiada por 
Herodes, y el remordimiento de su doble adulterio la hacia 
sentir'sus crueles efectos. 
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Herodes recordó entónces las palabras de Glaphyra, en 
las cuales se encerraba algún misterio, que quizas pudiera 
tener alguna relación con el estado de abatimiento en que 
hallaba á Herodías. 

E l tetrarca, hombre astuto y desconfiado, no se habia de
tenido nunca á meditar que aquella mujer á quien amaba 
todavía con una constancia que no le era propia, pudiera 
serle infiel; y á la verdad la sospecha fuera legítima, porque 
todo podia esperarse de la esposa que tan inicuamente ha
bla burlado al cariñoso etnarca de l a Ithurea. 

E n esta entrevista empezó á dar cabida á una sospecha. 
Aquella mujer que tan afectuosamente le recibía, ¿acaso no 
seria capaz de proceder con el de la misma manera que pro
cediera con Filipo.? 

L a conversación habia quedado interrumpida, y en el 
semblante de Herodes iba desapareciendo la jovialidad que 
le distinguiera á su llegada al palacio. 

Pero Herodías, que en sus horas de soledad tenia ya me
ditado un nuevo crimen, comprendió al dirigirse a l tetrarca 
que aquella mañana habia perdido la ocasión de su vengan
za, puesto que éste se mostraba ya contrariado y permane
cía en ademan reñexivo. 

— Perdona, mi amado esposo, le dijo, si refiriéndote mis 
cuidados é inquietudes durante tu ausencia, te he causado 
disgusto... No, no hablemos de ello. Caéntame las circuns
tancias de tu jornada á Jerusalen; no tardes en darme las 
buenas nuevas que me traías. Dime cuándo podré verte sen
tado en el trono esplendente de tu padre. 

Herodes iba á contestar; pero fué interrumpido por las 
voces de Glaphyra, que entraba precipitadamente en aque- ^ 
Ha cámara. 
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— Madre, decia, sal al atrio del palacio, verás cuánta 
gente ha llegado; y tú también, añadió dirigiéndose á He
redes, no te detengas; sin duda vienen á pedirte alguna 
gracia, 6 á que repares alguna injusticia. Venid.. . venid... 

Y tomando de la mano á Herodías, la llevó al sitio donde 
las gentes estaban reunidas. 

Pero luego que la esposa del tetrarca llegó al lado de una 
balaustrada de mármol que dominaba el atrio, palideció, y 
dirigiendo una mirada de reconvención á su hija la dijo con 
orgulloso despecho: 

— ¿Para que me traes á la presencia de esta turba de es
clavos y de mendigos? 

Heredes, olvidando la escena anterior, fijó su mirada en 
aquel cuadro que se presentaba ante sus ojos. 

E l santo Bautista, que los dias anteriores habia predicado 
en los contornos de Tiberiades, entró aquel dia en la ciudad, 
y estableció su cátedra en una esplanada que se hallaba al 
lado del palacio. Sus discípulos le rodeaban, y los habitan
tes de la población en gran número acudían á escuchar la 
santa doctrina de que hablan oido hablar en muchas oca
siones. 

Algunos de los cortesanos que momentos ántes se halla
ran en el palacio, vinieron también á formar parte del au
ditorio, colocándose en el atrio al lado de los soberanos. 

Juan hablaba entóneos con energía; su palabra imponía 
silencio á los descreídos, y atemorizaba á los malvados, y 
bien pronto todos sus oyentes se hallaron fascinados por la 
elocuente sencillez de su discurso y por la convicción con 
que les exhortaba á la penitencia, mostrándoles el camino 
que hablan de seguir para alcanzar l a celestial bienaventu
ranza. 
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Aun cuando la concurrencia era grande, no se oia en el 
atrio del regio alcázar otra voz que la del Bautista. Aquel 
hombre, poseído del espíritu divino, dominaba á la multi--
tud; y no eran ya humildes esclavos ni sencillos pastores los 
que le escuchaban silenciosos y sorprendidos, sino que en 
aquella ocasión componían ya su auditorio algunos sacer
dotes , fariseos, cortesanos y centuriones, que con sus sol
dados constituían la guarda de la persona del tetrarca. 

Sólo éste faltaba para que pudiera decirse que la corte 
de Galilea era aquel dia objeto de la predicación del Bau
tista. 

Pero llegó .el momento en que éste apareció en l a parte 
alta del atrio, y se puso á escucharle, movido de su curiosi
dad, y no temiendo ser el blanco de las palabras de Juan. 

No sucedía esto á Herodíás. E r a una mujer viciosa y sin 
pudor; pero á pesar de esto no se atrevía á soportar una 
mirada del solitario de la montaña. Hubiera querido reti
rarse á su cámara; pero obligada á permanecer en aquel si
tio por un impulso desconocido, estremecíase cada vez que 
el santo precursor volvía la cabeza hacia el sitio en que ella 
se habia colocado. 

Sus temores, dictados por el remordimiento, que no podía 
desechar, no fueron vanos. 

Llegó un momento en que el santo Bautista, con imper
turbable valor, se dirigió al tetrarca y comenzó á repren
derle sus arbitrariedades, su adulterio y su tiranía. 

— «Príncipe, le dijo, no te es lícito tener la mujer de tu 
hermano.» 

Y del mismo modo dirigió á Herodías una reprensión 
análoga. 

Mucho desagradaron al tetrarca estos avisos, y la cólera 
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en aquellos momentos encendía su rostro; mas á pesar do 
esto no osó replicar una sola palabra. 

E l pueblo de Tiberiades se hallaba presente, y estaba do
minado por la voz del Bautista; una réplica, una amenaza 
de Heredes, hubiera sido inoportuna. Por eso contuvo su 
enojo y prefirió aparentar que le oia con indiferencia. 

No le faltaba descaro para soportar las miradas de las 
gentes, y por eso, en vez de retirarse con vergüenza, per
maneció en su sitio con la mayor sangre fria. 

Pero el resentimiento y enojo de Herodías no fue tan con
tenido ni tan prudente. 

— Sal de la ciudad, le dijo con imperio, y no provoques 
las justas iras de los que ahora mismo pudieran castigar tu 
atrevimiento. 

Un murmullo de desaprobación siguió á estas palabras. 
Juan habia terminado su discurso, y conducia a los con

vertidos á las riberas del lago para otorgarles el bautismo. 
E l atrio del palacio quedó bien pronto desierto. 
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C A P I T U L O I V . 

L A T U N I C A D E P U R P U R A , 

Después de las escenas que ligeramente hemos trazado 
en los capítulos anteriores, trascurrieron tres dias sin que 
en el palacio real de Tiberiades hubiese ocurrido ningún 
acontecimiento notable. 

Herodías, retirada en su cámara, permanecía encerrada 
sin permitir que entraran á acompañarla las mujeres de pa
lacio que se titulaban sus amigas. Decíase que la salud de 
la esposa del tetrarca no era la más satisfactoria, y los es-
clavos y sirvientes del alcázar sospechaban que la favorita 
de Heredes habia resuelto abandonar el palacio. 

Sin embargo, todas las personas que hacian comentarios 
sobre el retraimiento de aquella orguilosa mujer, pensaban 
muy equivocadamente. 

Esta, desde que escuchó nuevamente la voz del Bautista, 
lejos de sentirse inspirada por algún impulso generoso, lloró 
de despecho al considerar que un hombre habia osado re
prenderla públicamente, y meditó con más encono, buscan
do á toda costa los medios de la venganza. 

Pero estos medios que pocos dias ántes los consideraba 
fáciles, en aquellas circunstancias los veia destruidos, á 

T. I I . 32 
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consecuencia de la indiferencia que empezó á mostrarla 
aquel hombre á quien llamaba su esposo. 

Efectivamente, Heredes no tenia confianza en la fidelidad 
de su querida; y sea por esto, ó porque estuviese preocupado 
con los negocios de su pueblo, ó con la realización de sus am
biciosos proyectos, es lo cierto que no se presentó en la cá
mara de Herodías, y en alguna ocasión recordó las palabras 
que le dirigiera Glapbyra1 el dia que regresó de Jerusalen. 

Pero como en realidad no habia una causa justa para que 
entre aquellos adúlteros amantes hubiese una desavenencia, 
bien pronto se aclararon los hechos, y su amor volvió á re-
líacer con,más impetuosidad. • 

L a astuta Herodías. pudo comprender, por las conversa-
¡•iones que tuvo con su hija, la causa del desden que la mos
traba al tetrarca, y resolvió humillarse una vez, para que 
aquella humillación la condujera al logro de sus criminales 
tlose^s. {#f:Ü-gH-iJÍVsils ÍÍÜ'ÓÓ'B'í^aii-íéi '.: ^ t f c y : r r ñ x K 

Salia Heredes una mañana del salón en donde habia ocu
pado su trono para recibir á unos embajadores de Siria, y 
cruzaba una de las galerías del. palacio, cuando la hermosa 
í aaphyra apareció ante sus .ojos sonriente y ligera, trayen
do en sus manos un canastillo de juncos esmeradamente 
entrelazados. - • . • i 

— Tetrarca, le dijo, aquí tienes nuestro secreto. T u espo
sa quiere disipar tus dudas, y hacerte comprender que no 
es justo ;tu desagrado. • ; , 

Y doblando una rodilla se colocó á los pies del. soberano, 
oírecicíndole, aquel presente, que era una verdadera sorpre
sa para Heredes, b 

1 ílav un autor bastante reputado que dice, que la hija de Herodías 
se llamaba Salomé. . ' , [ •> 
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— Dígnate aceptar este agasaja que nji madre te ernih, 
aunque no sea digno de tu; magnificencia. 

E l soberano tomó entonces de manos da la niña aquella 
inesperada ofrenda, y entró en un aposento que se hallaba, 
situado al extremo de la galería. 

Cuidadosamente tapada con un blanquísimo lienzo de 
lino, venia en el lindo canastiliouna tímica de púrpura, cuya 
parte mferior, orlada con franjas de oro, tenia ademas un 

• bordado que figuraba!unas granadas de color azul y de es
carlata intercaladas entre dos hileras de pequeñas •campa
nillas también de oro. Completaba este presente una. capa 
cuadrada de la misma tela, y un lujoso ceñidor que no tenia 
competencia entre los más labrados y ricos que pudieran 
poseer los demás soberanos ele la Palestina. 

Un regalo de tanto valor, presentado por una nma tan 
hechicera, bastara para sorprender á cualquiera que no tu
viese, los motivos que tenia Heredes para estimarle. 

Por eso el tetrarca, en el primer niomento, no sapo que 
contestar á Glaphyra, que con semblante gozoso continuó 
diciendo á Herodesr 

— Sabe, poderoso señor, que has pensado mal, y que sin 
duda no llegaste á sospechar que la ocupación ele mi madre 
era digna ele tu aprecio. E l l a labró esta túnica para t í , qvv 
ores su esposo fiel, y te ruega que no la abandones en fens 
horas ele tristeza y de soledad. 

ííerodes recompensó á Grlaphyra con una caricia, y ésta, 
conociendo que habia desempeñado, su encargo con toda 
fidelidad y buen resultado, se.separó ligeramente de ítea 
brazos ele aquel, y salió precipitadamente ele l a estancia sin 
aguardar la respuesta que necesariamente habia de dar á 
la que le enviara tan delicado presente. 
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Glaphyra, al salir del aposento en que dejaba á Heredes, 
halló á un jdven centurión que pronunciaba el nombre de 
la doncella y se atrevió á murmurar una expresión de amor, 
que no nos atrevemos á calificar de galantería , porque esta 
palabra no armoniza con la natural gravedad de los he-
breos. 

Glaphyra no se mostró ofendida; ántes por el contrario, 
sin cuidarse de lo que pudiera decirse por algunos esclavos 
que allí estaban, se acercó al oido del jóven y le dijo: 

— Lleva al tetrarca á la cámara de mi madre; e'ste se
rá, un nuevo merecimiento que te hará más digno de mi 
amistad. 

Y sin escuchar lo que el jóven pudiera decirla, desapare
ció alegre y risueña como siempre, mostrando la frivolidad 
de su carácter y la indiferencia de su corazón. 

No tuvo necesidad el jóven hebreo de inclinar el ánimo 
de su señor para que visitara á su querida, pues en el mis
mo instante vió que Heredes se dirigia á la perfumada cá
mara de aquella. 

—: ¡Herodías! Exclamó, extendiendo hácia ella los brazos. 
Y a sabia yo que al fin calmarías las inquietudes que me 
inspiraran los malos espíritus. E l tetrarca de Galilea viene 
á pedirte perdón por haber desconfiado de tu amor. 

L a esposa de Filipo empezaba á gozarse en su triunfo. 
— No dudo, contestó ésta, que los malos espíritus influyan 

en tu pensamiento para separarte de mi lado. 
— No, nunca me separare de t í ; porque en medio de mis 

cuidados tú sola eres la dueña de mi voluntad. Tú eres la 
que me fascinas con tus miradas, la que me irritas con tus 
desdenes, la que me conmueves con tus lágrimas. 

— Y sin embargo... no quiero reconvenirte, pero eres 
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demasiado indulgente j perdonas á los que me ofenden. 
No comprendió entdnces el sentido de estas palabras, y 

contestó precipitadamente: 
— Dime qué crueldad quieres que cometa, si es preciso 

que mis actos de rigor sean el precio de tu cariño. Bien sa
bes que no me asusta la sangre de todos mis vasallos, y que 
tengo poder bastante para otorgarte cualquiera gracia que 
me pidas. 

L a ocasión no podia ser más favorable para que se cum
plieran los designios de Herodías; pero esta astuta mujer 
quiso asegurar el éxito de la petición que iba á hacerle. 

—-No, yo jamas he querido que tu pueblo te señale como 
á un injusto opresor, nunca satisfecho de su sangre. No, es
poso mió. Quiero tan sólo tu amor, y que me consagres al
gunas horas para gozar de tu amada presencia. L a s plantas 
y las flores se secan y consumen cuando les falta el benéfico 
rocío de la mañana. E l corazón amante de la esposa desfa
llece cuando no se alimenta con el cariño del esposo amado. 
Son tus palabras apasionadas como el sol radiante que lleva 
la alegría á la naturaleza; pero tu alejamiento es para mi 
alma oscura noche que infunde los temores, la soledad, la 
tristeza y el remordimiento. 

— ¿Y has podido dudar de mi amor? ¿En qué puedes fun
dar ese apartamiento de que me hablas? ¿No te he consa
grado mi voluntad? ¿No te he aposentado en este palacio 
donde todos te respetan como á mí mismo? ¿No procuro 
conquistar un trono para que tengas á tus pies bien pronto 
á un rey temido y respetado, á quien tú mandes como á un 
obediente siervo? 

— Todo eso es verdad; pero la mujer á quien amas ha 
sido reprendida en público por un hombre que no teme 



'¿ói , L A E S T R E L L A 

tu poder, y que desprecia tu ira. Y mientras ia débil raujer 
llora su agravio y oculta su vergüenza en un rincón de tu 
palacio,-aun no se ha levantado la espada de la ley para 
caer sobre la cabeza del que ha osado injuriar á la fiel es
posa del poderoso tetrarca de Gali lea. ' 

Herodías lloraba amargamente, y su desconsuelo, dando 
realce á la belleza resplandeciente de su rostro, heria á la 
vez el duro corazón del soberano, que veia en aquellas lá
grimas el dolor que producía la ofensa, y no un artificio del 
odio, y el recurso para la consecución de una venganza. 

-— ¿Por ventura no he sido yo ultrajado lo mismo que tú? 
Exclamó Heredes, comprendiendo la intención de su favo
rita. También mi agravio pide un ejemplar castigo; pero 
es imposible. Ese hombre tiene dominio sobre las gentes de 
las aldeas, y ya le respetan los ricos y ios'magnates de T i -
beriades. Tú misma has podido observar que las palabras 
con que contestaste á su reprensión, fueron contestadas por 
un murmullo que bien hubiera querido reprimir, mandando 
á mis soldados que con sus lanzas arrojaran de mi ciudad á 
los que así menospreciaran mi autoridad suprema. Pero no 
tuve valor para arrostrar las consecuencias de mi ardiente 
cólera. 

— Un rey ó soberano debe siempre tener valor para cas
tigar á los que menosprecian su autoridad. 

Heredes nada respondió, porque la observación de la es
posa de Filipo le parecía oportuna e incontestable. 

E r a preciso matar al Bautista, y manifestar su energía 
cometiendo un horrendo crimen. Ni por un momento pensó 
en adoptar sus avisos, más santos y arreglados á la ley que 
Jas observaciones de una mujer orgullosa y vengativa. 

Mas para los hombres perversos y corrompidos es más 
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atendiblo el consejo emanado de las personas que excitan 
sus torpes apetitos, que el precepto santo del legislador que, 
con la autoridad de que se halla revestido, manda se obe
dezca un principio justo y se rinda homenage á la ley de 
Dios. 

E n esta alternativa, Heredes no vaciló, y su primer im
pulso le hubiera becbo decretar inmediatamente la muerte 
del que consideraba su enemigo. 

Pero Heredes, á pesar de su audacia y de su t i ranía , era 
cobarde en aquella ocasión. Tratábase de un-hombre singu
lar, cuyo poder desconocia completamente: temia que el 
pueblo mismo se sublevase tan luego como llegase á enten
der que la venganza del tetrarca habia dejado caer todo su 
rigor sobre la cabeza del Bautista, y el temor, más que la 
compasión, le hacia vacilar en sus propósitos. 

Esta incertidumbre, sin embargo, no duró mucho tiempo. 
— Haré lo que tú quieres, dijo á Herodías con ademan 

resuelto. No matare á ese hombre; pero le encerraré en el 
castillo de Maquerontta, y así, sin que nadie sepa la mano 
que le ha separado de sus prosélitos, le quitaremos los me
dios de volver á-turbar la paz de nuestros pueblos y ciu
dades. 

Las gentes presto le olvidarán, y entonces tendremos 
tiempo de conocer si es tan ilimitado su poder, como lo ha 
sido su atrevimiento. 

Una imperceptible sonrisa de triunfo se dibujó en los la« 
bios de la querida del tetrarca; su plan habia triunfado. 

Aquella misma noche, doce soldados de la guarda del 
tetrarca, guiados por el jóven centurión que hemos conoci
do en el palacio, recoman sigilosamente los campos cerca» 
nos á la ciudad de Tiberiades. 
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Y a habían registrado las cabanas de los pescadores que 
moraban en las riberas del mar de Tiberiades, con gran sor
presa de cuantos en ellas se hallaban albergados. 

E l hombre á quien buscaban, sin duda se habia internado 
en la montaña que se extiende paralela á la misma ribera. 
E r a preciso hallarle, porque la órden del soberano no ad
mitía réplica. 

Tuvieron por lo tanto que examinar con todo cuidado las 
pesadas rocas que forman la extensa cordillera. Largo rato 
hacia que vagaban, por entre aquellos escabrosos sitios, y ya 
desesperaban de. hallar al Bautista, cuando uno de los solda
dos advirtió que en el hueco de un peñasco se veia á la opaca 
luz de la luna un bulto oscuro, semejante al de un hombre que 
dormia tranquilamente. Tocóle bruscamente, y el hombre 
pronto despertó y se puso de pié sin saberlo que le sucedía. 

Aquel hombre no era el santo precursor; pero indudable
mente debía ser alguno de sus discípulos. 

— ¿Dónde está tu maestro? L e preguntó un soldado con 
imperio y marcada dureza. 

— E l santo profeta, contestó aquel hombre lleno de te
mor, sin duda descansa al abrigo de aquella roca que mira 
hacía el Mediodía. ¿Qué nos queréis? 

Nada le contestaron los soldados, é inmediatamente acu
dieron gozosos al sitio que se les habia indicado por aquel 
discípulo desconocido. 

Efectivamente, allí yacía el santo precursor; pero no dor
mía: hallábase entregado á la oración, y con fervoroso acen
to dirigía a l cíelo su plegaría. 

No se sorprendió en verdad cuando miró á aquellas gen
tes armadas que le rodeaban, y que con brutal regocijo ex
clamaban: 
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.— No te librarás de nuestras manos. 
— Y a puedes dar por concluidas tus predicaciones. Ven 

con nosotros, que te llevaremos á donde vivas más descan
sado. 

San Juan, entóneos, dirigid una mirada compasiva á los 
feroces soldados, y les dijo con naturalidad: 

— Por cierto, que para apoderaros de un hombre no era 
necesario que vinieseis tantos. 

Sabia muy bien vuestros intentos, y no he pensado en 
huir ni en ocultarme, porque la voluntad de Dios y no la 
de vuestro soberano es la que dispone que termine ya mi pre
dicación, porque el verdadero Dios está entre vosotros, y 
justo es que E l crezca y que yo mengüe. Su voz es más po
derosa que la mia. 

Y dirigiéndose á los soldados, continuó : 
— Ahora, hijos mios, cumplid la órden que habéis reci

bido. 
Admiraron aquellos hombres poco sensibles las palabras 

de Juan, y mucho más la tranquilidad con que éstas eran 
pronunciadas. 

— Id delante, dijo uno, y ya que no piensas hacer resis
tencia concluyamos pronto. 

Durante el corto diálogo que habia mediado entre el Bau
tista y los enviados del tetrarca, el hombre á quien éstos 
hallaran primeramente se habia acercado y miraba lleno 
de estupor á su querido maestro, entregado al poder de 
aquellos soldados inhumanos, que sin duda iban á cometer 
algún acto de crueldad en la persona santa del profeta. 

Pero Juan, que comprendía la angustiosa situación de su 
discípulo, 

— Jacán, le dijo, no te aflija mi prisión, ni trates de opo-
T . I I , 33 
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nerte á ella de ninguna manera, porque seria en vano. Bus
ca á Jesús y sigúele. 

Y sin detenerse siguió á algunos de los soldados que le 
mostraban el camino, y marchando delante de los demás, 
llegó al cabo de algunas horas á la vista de un castillo 
al que rodeaban fuertes muros y anchos fosos, provisto de 
un puente al que defendían dos torreones de sencilla cons
trucción. Este edificio estaba situado á gran distancia de la 
ciudad. 

Jacán vió alejarse al Bautista, sin atreverse á seguirle ni 
á determinar lo que debería hacer. 

Pero cediendo después á los impulsos de su afecto hácia 
el precursor, corrió en busca de otros de sus amigos que 
descansaban al abrigo de las rocas de l a montaña, y les dijo 
con acento desconsolador: 

— Amigos mios, levantaos y seguidme. Nuestro maestro 
ha sido preso por los- soldados del tetrarca. Nada podemos 
hacer para devolverle la libertad: él me ha prohibido que 
tratemos de salvarle; pero á lo menos debemos acompañarle 
si es posible, y aprovechar las ocasiones que se nos ofrezcan 
para emplearnos en su servicio. 

Mientras sepamos que vive, aun debemos llamarnos sus 
discípulos, y mostrarle nuestra fidelidad... 

L a sorpresa de aquellas sencillas gentes fué tan grande 
como su indignación; mas en la imposibilidad de tomar 
otro mejor partido, corrieron al alcance del Bautista, y pu
dieron verle llegar al castillo que habia de servirle de pri
sión. 

Las férreas puertas de aquel edificio se abrieron para dar 
paso á los que llegaban, y se volvieron á cerrar después, 
quedando en silencio los solitarios campos que rodeaban la 
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colina sobre la que se levantaba el castillo como un fantas
ma amenazador. 

Allí se dispersaron los discípulos de Juan, porque temie
ron el despotismo del tetrarca; pero en el fondo de sus co
razones protestaron que no dejarían de acudir nuevamente. 
Alguno concibió la esperanza de penetrar en el castillo, 
porque su gratitud les imponía el deber de acompañar á 
su maestro, si fuera posible, hasta el último instante de 
su vida. 
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C A P I T U L O V . 

E L C A S T I L L O D E M A Q U E R O N T T A . 

Pocas noticias hallamos en las historias acerca de l a épo
ca en que se construyera el palacio 6 castillo de Maque-
rontta; porque este edificio, cuyo exterior correspondía muy 
bien al carácter de una fortaleza, tenia interiormente mag
níficas habitaciones, lujosos, adornos, que indicaban que en 
tiempos remotos habia servido de morada á algún rey ó po
deroso señor. 

E n su planta baja habia, sin embargo, unas oscuras bó
vedas de piedra y ladrillo, que eran unas verdaderas prisio
nes, en las cuales quizas habrían derramado muchas lágri
mas y habrían tenido lugar grandes maldades y sangrientas 
venganzas. 

Pero aun la perversidad de los hombres habia dispuesto 
debajo de aquellas oscuras galerías otros calabozos más ló
bregos y sombríos, donde con dificultad penetraba el aire, 
y en los que apenas se hablan dejado aberturas para dejar 
paso á algunos rayos de la tenue luz que alumbraba opaca
mente los subterráneos ménos profundos. Aquellas paredes 
húmedas por las filtraciones, exhalaban un olor fétido é in-
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salubre, y por último, las tajadas peñas que cerraban aque
llos espantosos recintos, servían de albergue á multitud de 
pequeños reptiles y asquerosos gusanos y sabandijas. 

pocos calabozos pudieran igualarse á los del castillo de 
Maquerontta, y por esta razón el nombre solo de este edifi
cio causaba espanto á los moradores de las comarcas veci
nas y á los caminantes que, al aproximarse á él, oian con
tar terroríficas historias y tradiciones no menos espantosas. 

Los hebreos generalmente no eran supersticiosos, y a l 
decir esto, no nos referimos á la superstición que nace de 
la idolatría, sino de aquella que tan fácilmente brota en las 
almas medrosas y en las imaginaciones ofuscadas y vulga
res. Por esto no se hablaba de apariciones ni de espectros, 
pero sí se nombraba al castillo de Maquerontta como á una 
tumba de los vivos y como á un palacio en que reinaban la 
crueldad y l a perfidia, veladas por el misterio y defendidas 
por el temor que el edificio inspiraba á los sencillos gali-
leos. 

E n la época á que nos referimos, el castillo estaba desha
bitado. E n otro tiempo se dice que habian resonado en sus 
salones alegres músicas y armoniosos cánticos guerreros. 
Algún anciano del próximo valle aseguraba, que Heredes 
el Grande habia celebrado en ellos suntuosos banquetes y 
alegres fiestas, pero que esto sucedió muchos años antes de 
la muerte del rey, y que desde entónces el silencio reem
plazó á aquellas músicas, y que sólo en medio de la noche 
se habian oido algunas veces apagados gemidos y horribles" 
gritos de desesperación. 

Heredes Antipas, desde su advenimiento á la tetrarquía 
de Galilea, destinó esta fortaleza á que sirviera de sepulcro 
á sus enemigos, y que en ella sufrieran sin tregua los que, 
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siendo inocentes 6 criminales, tuvieran la desgracia de in-
currir en su desagrado. 

Una docena de soldados fueron destinados para la custo
dia del castillo, y éstos eran no sólo los señores del edificio, 
sino otros tantos pequeños tiranos de la comarca. 

Su obligación se reduela á cuidar á los presos, siendo sus 
cuidados nada prolijos, pues estaban reducidos á hacer una 
visita diaria á los calabozos para dejar en cada uno de ellos 
un cántaro de agua y un pedazo de pan. No tenian obliga
ción de escucharlas quejas de aquellos desgraciados presos, 
ni de aliviarles del peso de sus cadenas, por cuya razón 
terminaba muy pronto su cometido el soldado á quien por 
turno le correspondía este servicio. 

Algunas veces el trabajo solia aumentarse, y esto sucedía 
cuando observaban que alguno de los encarcelados no to
maba alimento. 

Esta circunstancia les obligaba á detenerse un momento 
al hacer sus visitas, pues generalmente, cuando esto suce
día, se acercaban á reconocer al desdichado que ocupaba el 
calabozo, y casi siempre le hallaban muerto. Entdnces le 
sacaban de allí y le daban sepultura, sin detenerse en ob
servar los ritos ni ceremonias acostumbradas. 

Para desempeñar todos estos oficios, no se solian esco
ger sino gentes desalmadas y perversas, por cuya razón los 
guardadores del castillo eran siempre los soldados que ha
blan dado pruebas de su dureza y ferocidad. 

Encerrado en tal fortaleza, y entregado á tales guarda
dores quedó el santo Bautista, desde el momento en que 
atravesó el estrecho puente que por encima del foso permi-
tia el paso al castillo. 

Destináronle á ocupar uno de los calabozos más profun-
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dos, cargáronle de cadenas, y dejáronle solo en medio de 
una oscuridad completa y respirando una atmósfera corrom
pida. 

Si los vestidos del nuevo prisionero hubieran sido de al
gún valor, bien pronto los soldados le habrían despojado de 
ellos; pero la tosca túnica de pelos de camello, que siempre 
habia sido el vestido de Juan, no pudo excitar la codicia de 
sus guardadores, y éstos, al encerrarle y ponerle las pesa
das cadenas, se contentaron con dirigirle groseras chanzas, 
aludiendo á su despreciable y extraña vestidura. 

Espantoso era el suplicio que aguardaba a l santo precur
sor en aquel húmedo subterráneo, y tristes y largas iban á 
trascurrir para él, al parecer, las horas y los dias, y tal vez 
los años. 

Pero Juan habia sido desde su nacimiento un hombre ex
traordinario, y no hallaron sus verdugos un suplicio que 
bastase á imponer temor á aquel corazón enérgico y vale
roso. 

Ciertamente, la sobriedad de las costumbres del Bautista 
eran una razón bastante para que le fuesen ménos sensibles 
la mala calidad de los alimentos que iban á ofrecérsele y su 
escasa cantidad. Juan desconocía los regalos de las mesas 
de los señores, y jamas habia pensado en escoger ni prepa
rar sus alimentos. Su sobriedad nos es bien conocida. Por 
otra parte, su cuerpo, acostumbrado á todo género de peni
tencias y austeridades, tampoco se resentía de los malos tra
tamientos que ya empezaba á experimentar. Por último, la 
soledad y abandono á que le condenaban, no eran bastantes 
causas para que desfalleciera su animoso corazón. 

Pero aun podemos añadir que Juan, encerrado en el cas
tillo de Maquerontta, era feliz y esperaba con tranquilidad 

i 
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el cumplimiento de los altos designios del Omnipotente. 
¿Qué podrían importar á un varón tan santo y tan virtuo

so los temibles sufrimientos que le procuraban sus guarda
dores? 

E l hombre que desde su infancia se babia consagrado vo
luntariamente y mediante á una divina inspiración al ejer
cicio de la penitencia, en el castillo de Maquerontta no ha
cia sino continuar sus mortificaciones, mostrando más y 
más, con una paciencia admirable, el beroismo que se ani
daba dentro de su pecho, y el desprecio de la carne y de to
dos los halagos del mundo, á los que nunca habia sentido 
grande inclinación. 

E s verdad que la soledad en que se hallaba era temible y 
desconsoladora. L e hablan separado de sus queridos discí
pulos, condenándole á no volverlos á ver jamas. Pero Juan 
amaba la soledad, y estaba también acostumbrado á vivir 
largos años en áridos desiertos, donde jamas se hubiese ha
llado otra huella humana que no fuese l a suya. 

¿Mas por ventura podian impedir los guardadores del cas
tillo que en aquel calabozo acompañara Dios á su siervo y 
fortaleciera su espíritu, é infundiera l a más dulce alegría en 
su corazón? 

Nada importaba qué la luz del sol no pudiera llegar á los 
ojos del Bautista; nada le amedrentaban aquellas tinieblas 
que tanto pavor causaran á otros presos que quizas gemian 
en los subterráneos cercanos: porque la luz de l a fe derra
maba sus rayos resplandecientes sobre l a cabeza del santo 
precursor del Mesías, y l a oscuridad del calabozo se disipa
ba, y los ojos del afortunado prisionero veian á su Dios sen
tado en su trono eterno y majestuoso, y rodeado de arcán
geles y serafines. 
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No podia haber oscuridad en torno de aquel hombre que 
estaba adornado por los dones del Espíritu Santo,-y en cu
yo ser se habia derramado la suprema sabiduría. 

Por eso Juan sufría los tormentos de su cuerpo, al paso 
que se regocijaba al verse empleado en el servicio de 
Dios. 

Por eso no le pedia que abreviase sus padecimientos, por
que su mayor galardón era sufrirlos con santa humildad, y 
cumplir siempre la voluntad del Todopoderoso. 

Pero en medio de la satisfacción que debia sentir al cono
cer que el favor divino le asistia, y que sus virtudes eran 
recompensadas tan cumplidamente, no por eso dejaba de 
acordarse de sus discípulos, y estos recuerdos acudian á su 
mente un dia y otro dia, porque adivinaba el sentimiento 
que aquellos experimentaban desde que se les habia sepa
rado de su maestro. 

Durante los primeros dias de la prisión de Juan, ronda
ban sus discípulos las cercanías del castillo, y algunos con
fesaban sinceramente que se atreverían á arrostrar la muer
te, con tal de libertar al Bautista de la dura prisión á que 
habia sido condenado. 

Mas sus sentimientos generosos no podian cumplirse. E l 
mismo Juan les habia dicho que no trataran de libertarle, 
porque sería en vano, y lié aquí que los impulsos de su gra
titud y de respeto tenian que contenerse en los límites de l a 
obediencia. 

Y entóneos se contentaban con buscar los medios de pe
netrar en su prisión, y de escuchar una vez más la inspira
da palabra de su maestro. 

Una tarde llegó un hombre á las puertas del castillo, y 
preguntó por uno de los soldados de la guarda. 

T . ir. 34 
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No tardó en presentarse el personaje á quien buscaba, 
y luego- que se hubieron saludado, propuso el primero 
al segundo que le acompañara á una aldea próxima, pro
testando que tenia necesidad de darle noticias de un pa
riente suyo que babia regresado á la Galilea, después de 
liaber servido al emperador Tiberio por espacio de algunos 
años. 

Aceptó el soldado la proposición, siguió al desconocido, 
y ambos se alejaron de los muros de l a fortaleza. 

Jacán, el discípulo más querido del Bautista, era el que 
babia llegado al castillo, y el que al lado del soldado cami
naba lentamente por una vereda solitaria. 

— Nada queremos nosotros, decia Jacán, que pueda per
judicarte; sólo sí , que hagas menos dura la situación del 
santo Bautista. 

— No es bastante l a recompensa que nos ofreces, para 
que nos arriesguemos á complacerte. Ayer me dijiste que 
queríais verle, y este servicio, que no sé si podría prestarte, 
bien merece un aumento de veinte denarios. 

— S i no fuéramos tan pobres, ya os recompensaríamos 
con tanta largueza como es grande nuestra voluntad. 

— Pues con tu voluntad y la de tus amigos, no compra
rás á un soldado que ha saqueado tres ciudades y no se halla 
y a en el caso de venderse por una limosna, que sólo puede 
recibir de buena voluntad un mendigo. 

— Sé muy bien, decia Jacán en tono suplicante, que en
tre todos no podremos pagarte el bien que puedes hacer; 
pero por ventura, ¿no te mueve en nuestro favor la idea de 
ejercer un acto de piedad y de compasión? 

— i Piedad I . . . ¡Compasión!... Exclamaba el soldado rien
do á carcajadas. Muchas veces hemos escuchado esas pa* 
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labras en las ciudades y pueblos en que perseguíamos al 
enemigo, y por cierto que si hubiésemos atendido á es
tas súplicas, no hubieran sido tantas nuestras victorias. 

Jacán no supo qué contestar, y siguió caminando miéntras 
bascaba en su mente un argumento bastante poderoso para 
ablandar el corazón de aquel soldado codicioso. 

~ E s decir, que si yo te ofreciera ciento cincuenta dena-
rios... 

—.Nada haría, porque dentro de cuatro dias seré releva
do por uno de mis camaradas, y en ese caso tendría que 
partir con él vuestra limosna. 

— Entonces, dime qué puedes hacer, y qué es lo que nos 
pides. 

— Podré quitar al preso la cadena más pesada; podré 
trasladarle á otro calabozo ménos oscuro, y haré también 
que entres tú una sola vez á consolarle. Pero todo esto será 
tan sólo los dias que esté bajo mi cuidado. 

— Y bien, ¿qué nos pides por este servicio? 
— Doscientos cincuenta denarios. 
— E s imposible. Entre todos sus discípulos apénas podre

mos reunir las dos terceras partes. 
— Pues no cuentes conmigo. Vuelve á tu casa y guárda

te de venir otra vez al castillo, porque al fin no me fio de tí, 
y si revelaras lo que hemos hablado... 

Jacán comprendió que su acompañante temia una dela
ción, y que empezaba á emplear las amenazas para intimi
darle. 

— Nada temas, le dijo; el dicho de un pobre galileo nada 
podría perjudicarte, y aunque así fuera yo no te aborrezco, 
porque al fin, si eres cruel, obedeces al tetrarca. 

L a conversación aun se prolongó un rato; mas á pesar de 
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las reflexiones que hizo el discípulo de Juan al inflexible 
soldado, nada consiguió, y tuvo al fin que despedirse con el 
sentimiento de no poder aliviar de ningún modo los sufri
mientos de su maestro. 

Aquella misma noche se hallaba el soldado á-la puerta 
del castillo, donde sus camaradas blasfemaban á su alrede
dor y prorumpian en estrepitosas carcajadas, olvidándose 
completamente de los gemidos de los presos. 

— Maleo, dijo un soldado dirigiéndose al que habia con
versado con Jacán , ¿has concertado algo con ese hombre? 

— Nada. Pero confio en que volverá. L e he pedido cien 
denarios, y esto le ha parecido mucho. 

Maleo mentia, puesto que l a suma que exigió á Jacán as
cendía á ciento cincuenta denarios más. Pero bien se com
prende que su intento era quedarse con las tres quintas par
tes de lo que llegado el caso habria de entregarse, y tomar 
después del resto la parte que le correspondiera. 

— Has hecho bien,, dijo su camarada. No podemos ser 
compasivos con nuestros presos, porque de todos modos no 
nos lo hablan de agradecer. 

Mudaron de conversación, y esperaron á que se les pre
sentara otra oportunidad que fuese más lucrativa. 

Mientras tanto Jacán daba cuenta de lo ocurrido á sus 
compañeros, y todos lamentaban la imposibilidad de con
seguir su caritativo propósito. 

Pasaron algunos dias. 
Algunos galileos empezaron á notar l a desaparición del 

Bautista; pero no les extrañó esto, pues todos creyeron 
que se habria retirado al desierto, y esperaban que ál fin 
volverla á aparecer, continuando en el ejercicio de su mi
sión» • - • 
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Mas otros eran los designios del Señor. 
Se acercaba ya el momento en que el santo precursor del 

Mesías terminara su misión y fuese á esperar lejos de este 
mundo la hora feliz en que los Santos Padres debian tomar 
posesión del reino de los cielos. 
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C A P I T U L O V I . 

L A V E N G A N Z A D E UNA M U J E R . 

E r a una tarde del mes de E l u l 1 . 
Las cercanías de] palacio real de Tiberiades estaban lle

nas de hebreos que cruzaban diligentes en varias direc
ciones. 

Algunos llevaban ofrendas y regalos dedicados a l tetrar-
ca, con el objeto, no sólo de agasajarle, sino también con 
el de manifestar su adhesión y fidelidad, en aquel dia en que 
se celebraba el aniversario de su nacimiento. 

E l interior del palacio estaba aquella tarde magnífico y 
esplendente: en todas las cámaras y salones se veian infi
nitas lámparas de oro, á cuya luz brillante adquirían un as
pecto fantástico aquellas galerías espaciosas, aquellas pare
des tan labradas, y en algunos lados cubiertas con ricos ta
pices de Persia. 

Los perfumes que aquel dia se aspiraban en la morada 
del soberano, eran los más delicados y agradables; y para 
que nada faltase, resonaban allí los dulces y acompasados 

Este mes correspondía al Agostb y Setiembre. 
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ecos de una música suave, producida por variados y melo
diosos instrumentos. 

E n una de aquellas preciosas cámaras se celebraba un 
espléndido banquete. 

E n el testero del salón, que era de forma rectangular, 
debajo de un hermoso dosel, se habia colocado una larga 
mesa que se prolongaba por los dos lados, que formando des
pués ángulos rectos, venian á continuarse paralelamente á 
lo largo de las paredes laterales, dejando en medio un an
cho espacio para los músicos y bailarinas. 

Toda la nobleza de la corte asistia aquella tarde al sün-
tuoso festín. Hombres y mujeres se hallaban reunidos, ha
biéndose colocado sin separación de sexos; ántes por el con
trario, para que la fiesta fuese más expansiva, se habia pro
curado que la distribución de los asientos correspondiese á 
los deseos y á las inclinaciones de los convidados. 

Heredes presidia la fiesta, y tenia á su lado á su querida 
Herodías, que en aquella ocasión estaba, ricamente atavia
da, y su hermosura no tenia r ival , por más que al banquete 
asistieran muchas y muy bellas hebreas, no ménos ricas y 
engalanadas. 

L a fiesta habia comenzado con alguna seriedad y com
postura, porque la presencia del tetrarca no dejaba de im
poner respeto aun á sus mismos amigos, y á los hebreos po
derosos por su influencia y perlas riquezas que atesoraban. 

Pero el tetrarca quiso dispensarles aquel dia de la severi
dad de las costumbres palaciegas; y deseando que remara 
allí una expansión completa, él mismo excitó á todos con 
sus palabras á que se expresaran con alguna libertad, ofre
cióles los más famosos vinos de sus reales provisiones, y les 
hizo beber con algún exceso; de manera que mucho antes 
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de que el convite se terminara, ya se manifestaba la general 
alegría en todos los semblantes. 

— Salud á nuestro poderoso y magnánimo tetrarca, ex^ 
clamaba uno de los convidados elevando su copa de oro col
mada de vino hasta sus bordes. 

— Honrado y enaltecido sea su nombre, gritaban otros. 
Y el murmullo de cien conversaciones mezcladas con las 

armonías de los instrumentos y los himnos que entonaba un 
coro de doncellas, formaban un estruendo inexplicable. 

E l banquete era una verdadera orgía, en la cual figuraban 
las mujeres en primer lugar, y contribuían no poco con sus 
impúdicas chanzas y con su desenvoltura, en aquellos tiem
pos inusitada, al entusiasmo general. 

No hallamos en los libros santos ejemplos de estas báqui
cas orgías, que eran más propias y peculiares de los pueblos 
de Occidente. Pero el trato frecuente con las extranjeras 
naciones pervirtió á los hebreos, cuyas costumbres severas 
hablan sobresalido en otros tiempos por su sobriedad y por 
su moderación. 

Los soberanos de Oriente, que quizas habian asistido en 
Roma á inmundas bacanales, y que acaso en ellas habian 
tomado parte con el mayor desenfreno, no tuvieron escrú
pulo en reproducirlas en sus palacios, aunque el pueblo he
breo se escandalizara y juzgase que aquellas ruidosas fies
tas eran contrarias á la ley santa que no podia sancionar 
tantos excesos. 

Asamoneo, aquel personaje tan rígido y austero del que 
hablamos en los capítulos anteriores, á pesar de su carác
ter y de su santidad, no habia faltado á este convite. Es 
verdad que él conservaba su carácter grave y majestuoso, 
y que en el fondo de su corazón reprobaba los escándalos 
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á que el banquete daba lugar; pero su presencia estaba jus
tificada. Habia sido invitado por el poderoso tetrarca, y no 
tuvo razón para excusarse: por eso acudió al palacio para 
mostrar su obediencia; y no fueron tan sólo su bajeza y co
bardía las que le impidieron protestar contra el des'enfreno 
del íkstin, sino que también su adulación rastrera le movió 
á lisonjear á Heredes y á aplaudirle por el buen gusto que 
manifestaba al reunir aquel dia á tantos caballeros ilustres 
y tantas y tan hermosas cortesanas. 

Un grupo de bailarinas se adelantaba al centro del salón 
disponiéndose para comenzar una danza. 

— Atended, exclamó Heredes, porque hoy mandó venir 
á mi palacio las más bellas y las más graciosas mujeres de 
la Galilea, para que ejecuten sus danzas á vuestra pre
sencia. 

— j Famoso ejército! Dijo un centurión contemplando las 
mal cubiertas formas de aquellas mujeres sin pudor. Con 
una legión de éstas, yo me obligaría á rendir á los soldados 
de Filipo y á hacerles entregarnos sus armas y sus castillos. 

Un aplauso ruidoso siguió á estas palabras; pero á la voz 
del tetrarca todos prestaron atención. 

— Quise que fuesen éstas muy hermosas, añadió éste alu
diendo á las bailarinas, para que á su lado triunfara la 
hermosura de mi querida esposa; porque en verdad, Hero-
días es una mujer digna del emperador más grande de la 
tierra. 

Y embriagado al contemplar l a graciosa sonrisa de la 
que llamaba su esposa, puso su mano en uno de los desnu
dos hombros de ésta, y se acercó á ella imprimiendo un ós
culo en su sonrosada mejilla. 

E l tetrarca se sentia dominado por sus pasiones violentas, 
T , n. 35 
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j no se cuidaba de que toda su corte le mirara en el estado 
más abyecto de embriaguez j de embrutecimiento. 

Y a babia comenzado el baile, y todos celebraban las pos
turas más 6 menos graciosas é incitantes de aquellas desho
nestas mujeres. 

Pero así como todos los concurrentes reconocian que su 
hermosura no era comparable con la de Herodías, así tam
bién empezaron á decirse unos á otros que en aquel salón 
habia una niña admirable para ejecutar todo género de 
danzas, y que no conocía r iva l entre las bailarinas de la 
Galilea. 

E r a ésta Glaphyra, la hija adoptiva de Herodés, aquella 
jóven risueña y desenvuelta que vagaba siempre por el pa
lacio como l a aturdida mariposilla que revolotea en un jar-
din, sin más norte ni guia que su momentáneo capricho. 

Glaphyra se hallaba sentada al lado de Heredes, y no 
tomaba la menor parte en l a alegría de la fiesta. No era su 
belleza tan extremada y clásica como la de su madre; pero 
en cambio reunia todas las gracias de la juventud, y con 
ellas se atraia las miradas amorosas de los jóvenes hebreos 
que la asediaban por todas partes. 

Pero esta n iña , harto precoz y desenvuelta, en vez de ru
borizarse en las frecuentes ocasiones que se l a ofrecían, y 
en las que otra jóven ^ su edad hubiera manifestado su 
pudor, sostenía con firmeza las miradas de sus amantes, te
nia sonrisas y desdenes para todos, y les brindaba esperan
zas á la par que les humillaba con desprecios. 

L a s voces de los concurrentes se atrevieron á instar á 
Glaphyra para que tomase parte en l a danza. 

E n otras circunstancias nadie se hubiera atrevido á indi
car este deseo, porque se trataba de l a hija de un soberano, 
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y en aquellos tiempos sólo bailaban en los festines mujeres 
asalariadas j sin vergüenza que sallan de la hez de l a so
ciedad , y sólo penetraban en los palacios renunciando á su 
honor y al honor de sus familias. 

Pero los que así deseaban que l a hija del tetrarca se 
prestara á aquel capricho, sabian demasiado que esta niña 
no se cuidaba de las conveniencias sociales, y mucho menos 
cuando se trataba de secundar sus naturales y libres incli
naciones. 

L a misma Herodías instó á su hija para que representara 
tan infame papel, á la presencia del tetrarca y de los con
vidados. 

No se hizo de rogar Glaphyra, y tomando un pandero fué 
á colocarse en el sitio que ocupaban las bailarinas. Oyóse 
la alegre música, que se habia interrumpido un momento, 
y entóneos comenzó á danzar con maravillosa agilidad y 
gracia. Sus saltos, sus vueltas y sus ademanes, demasiada
mente expresivos, entusiasmaron á los convidados; no ha
blan visto nunca una figura más esbelta, más ligera, ni que 
con más gallardía y flexibilidad marcara los compases de la 
música en medio de su agitada danza. Los aplausos y gri
tos de regocijo atronaron el salón, y el mismo Heredes fue 
el que más entusiasmo demostró y se entregó con más fre
nesí á su loca alegría. 

— Pídeme cuanto quieras, la dijo entóneos en un momen
to de arrebato; seria capaz de hacer l a mayor locura por 
complacerte, y te juro que si me pidieses la mitad de mi rei
no, te lo darla. 

Glaphyra entóneos cambió una mirada con su madre, y 
en sus labios sonrosados brilló una imperceptible sonrisa. 

E n el rostro de Herodías habia leido su más ardiente de-
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seo; los negros ojos de la madre, en aquel momento, acer
taron á expresar todo el odio, todo el resentimiento y toda 
la vehemencia con que aquella implacable mujer ansiaba la 
ruina del humilde precursor del Mesías. 

L a hija del tetrarca comprendió todo cuanto expresaba la 
mirada de su madre, y sólo contestó á ella con un ligero y 
gracioso movimiento de cabeza, que quería decirla: «Ma
dre, tu deseo será cumplido: ese hombre morirá;» y diri
giéndose á Herodes, le dijo con descaro: 

— Tetrarca, mira bien lo que ofreces. 
L a intencionada respuesta de la niña, pronunciada con se

riedad, no hizo disminuir el entusiasmo del soberano, el cual 
exclamó sonriendo: 

— Sí, haces bien; no me llames padre, porque cuando se 
trata de cumplir una oferta es más inflexible el tetrarca que 
el padre; mas para que veas cuánto ño en satisfacer el im
posible que sin duda piensas reclamarme, sean los presen
tes testigos de que haré lo que me mandes, y de que te otor-
garé la petición que te he ofrecido bajo juramento. 

— Pues bien, dijo Glaphyra, no te pediré tu reino, ni tus 
tesoros, ni que renuncies á tus esperanzas, ni ese imposible 
que esperas oir de mis labios. Lo que voy á pedirte es que 
ejercites un acto de justicia. 

— Espero que me digas tu pretensión, replicó Herodes 
impaciente. 

Glaphyra habló entóneos con su madre, y preguntando 
á ésta qué- pediría, Herodías le contestó que no pidiese otra 
cosa que l a cabeza del Bautista. 

Entóneos, volviéndose á aquel con gracia, le dijo: 
-—• Tetrarca, ya lo sabes; quiero que al momento me trai

gan en una bandeja la cabeza de Juan el Ba'utista. 
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No esperaba Heredes esta petición tan singular en aque
llas circunstancias, por cuya razón no pudo disimular, al 
oiría, la gran sorpresa que le causara y la repugnancia que 
sentía al confirmarla en virtud de su juramento. Retrocedió 
con horror, conociendo la irreflexión con que hiciera su im
prudente promesa, y quedóse indeciso sin saber qué contes
tar; pero después, repuesto de aquella desagradable impre
sión, exclamó: 

— Creo que me has hablado.de un acto de justicia, y no 
me parece justa tu demanda. Ese hombre es uno de mis súb-
ditos... 

— ¿Y vacilas, tetrarca?... ¿Has olvidado ya tu juramento? 
— Nunca mi palabra puede obligarme hasta el punto de 

hacerme cometer una injusticia. 
Asamoneo, que estaba presente, se atrevió á dirigirse á 

Herodes diciéndole: 
— ¿Por ventura ese hombre cuya cabeza se te pide, no es 

un perturbador que trae revueltas las gentes de Galilea, 
acaso con el fin de arrebatarte tu poder cuando menos lo 
esperes? 

— Has empeñado tu palabra, exclamaron todos los ado
radores de la bailarina. 

— E l juramento es sagrado, añadió Asamoneo.' 
Herodes sentia gran repugnancia en acceder á lo que su 

hija y sus amigos pretendían; pero todos le recordaban su so
lemne promesa, y hasta el respetable Asamoneo le instaba, 
interponiendo su autoridad en pro de tan infame demanda. 

— Sea lo que queréis, dijo al fin. E l tetrarca de Galilea 
no faltará á sus juramentos. 

Y dirigiéndose al jó ven centurión que se hallaba al lado 
de su hija, 
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— Enác, le dijo, ve inmediatamente al castillo de Maque-
rontta, y tráeme la cabeza del Bautista. 

Una salva de aplausos siguió á esta drden brutal, digna 
de aquellos malvados que, entregados á la embriaguez, no 
podian considerar cuan infame era su conducta, y hasta qué 
punto les conduela su miserable adulación. 

Enác salió á cumplir las órdenes del tetrarca, no sin cam
biar ántes algunas palabras con la hermosa bailarina. 

— Ve, no tardes, dijo ésta despidiendo al centurión. Hoy 
te se ha presentado una ocasión de servirme al paso que 
obedeces á mi padre. Y o en pago, prometo recompensar tu 
diligencia. 

Heredes pasó su mano por la frente, como si quisiera ar
rancar de su imaginación la idea horrible que presentaba 
á sus ojos un lago de sangre. E r a preciso que l a fiesta con
tinuara, y que aquel incidente no interrumpiese la general 
alegría. 

— Ahora, amigos, dijo en alta voz, llenad vuestras copas 
y bebed: y tú, mi amada Herodías, no me hables sino de tú 
amor y de nuestra felicidad. 

Pero era vano este deseo; aquella mujer, que tan satisfe
cha estaba con haber realizado su venganza, no pedia sen
tir alegría ni felicidad, porque también veia con horror un 
cadáver ensangrentado; porque en su pecho empezaba á sen-, 
tir un cruel remordimiento; porque creia haber escuchado 
una terrible maldición. 

Los convidados olvidaron más fácilmente aquella escena. 
Ellos al fin hablan abogado por que se cumpliese un solemne 
juramento, y con esto les parecía que la expiación de aquel 
cobarde asesinato, no pedia ni debia recaer sobre ellos. 

T a l es la condición de los hombres pervertidos y crueles. 
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Ellos siempre encuentran disculpas y justificaciones para 
sancionar sus más abominables delitos. 

L a fiesta se prolongó algunas horas, durante las cuales 
todos mostraron á porfía su locuacidad y su regocijo. 

Cualquiera persona que hubiese penetrado en aquel mag
nífico salón, apenas hubiera podido juzgar de las sensacio
nes que en aquellos instantes experimentara cada uno de 
los que tomaban parte en el festin. 

Sin duda alguna diria que todos y cada uno de los concur
rentes gozaban de una inmensa felicidad, y que aquella no
che el pesar y la amargura hablan huido del palacio del te-
trarca. 

Mas llegó el momento en que los cortesanos volvieron á 
sus casas, y en que el espléndido anfitrión se retirase á su 
cámara. 

Entóneos Heredes tuvo miedo, y se arrojó en su lecho 
atormentado por lúgubres y horribles presagios; á pesar de 
los excesos que habia hecho y del cansancio natural que de
bía sentir su cuerpo, el sueño huyó de sus ojos, y huyó tam
bién la tranquilidad del magnífico aposento en que yacia el 
cobarde asesino del Bautista. 

Y en vano cerraba sus párpados para no ver los sangrien
tos fantasmas que se le representaban en ademan amenaza
dor; en vano ocultaba su cabeza entre los finísimos lienzos 
que cubrían su lecho; el castigo de su maldad empezaba á 
emponzoñar su existencia. Los remordimientos punzaban 
horriblemente l a conciencia de aquel perverso; y cuando 
los rayos del sol empezaban á iluminar los dilatados hori
zontes f y su claridad venia á reemplazar á los moribundos 
resplandores de las lámparas que ardían en el aposento del 
tetrarca, éste aun no dormia: su terror no habia cesado. 
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E l tirano que en tantas ocasiones habia dado muestras de 
energía y de crueldad, lloraba entdnces como una débil mu
jer , j se avergonzaba de su propia flaqueza. 

Pero el criminal más avezado tiene momentos en que, 
desconociendo su fuerza y sintiéndose desfallecido, cae en 
una postración y abatimiento que parecen inverosímiles an
te los ojos de los que han presenciado sus crímenes y sus • 
violencias. 

. Preciso es confesar que no pueden tanto para estos hom
bres las amenazas y los castigos, como el silencio y la sole
dad, como la impunidad y los remordimientos. 
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C A P Í T U L O V I I . 

M U E R T E D E L B A U T I S T A . 

E l mismo dia en que se celebró la fiesta que ha sido obje
to del capítulo anterior, Jacán y otros discípulos del Bau
tista llegaron al castillo de Maquerontta, en busca del sol
dado Maleo. 

— He aquí el dinero que nos has pedido. Ahora es nece
sario que satisfagas nuestro deseo. 

— ¿Sí? Veamos cuánto traéis. 
Y llevándolos á un sitio apartado de las inmediaciones 

del castillo, contó una por una las monedas que aquellos 
hombres le traian, y que quizas hablan juntado á costa de 
grandes sacrificios. 

— Está bien, dijo. Haré lo que prometí; quitaré á vuestro 
maestro las más pesadas cadenas, le haré pasar á otro ca
labozo, y para que veáis que hago más de lo que me pedís, 
le regalaré con un pedazo de pan del que nos traen para 
nuestras comidas. 

¿Y nada más? Preguntó Jacán con ansiedad. ¿Te olvi
das ya que me prometiste que harías de modo que yo pu
diera visitarle? 

T. i i . 36 
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— Eso es más difícil; pero mañana están los presos á mi 
cuidado, j yo procuraré serviros. No quiero que digáis que 
fui pródigo en prometer, y demasiado parco en cumplir mis 
ofrecimientos. Me precio de ser fiel esclavo de mis palabras, 
y desde ahora os aseguro que aun haré más de aquello á 
que estoy obligado. 

— Pues bien, dime, ¿cuándo vendré? 
Meditó un poco el soldado, y dijo después: 
— Venid mañana al amanecer, á la puerta del castillo. 
— ¿Y veremos á nuestro maestro? 
— Sí , contestó secamente volviéndoles la espalda, y pen

sando ya en la distribución de las monedas, que habia guar
dado cuidadosamente. 

Después de esta escena, los discípulos de Juan se retira
ron contentos, y Maleo acudió á entregar á sus compañeros 
una mezquina parte del dinero recibido. 

E l codicioso soldado se prometió hacer el reparto muy 
á su gusto, confiando en que los engañarla . 

Pero éstos desde luégo sospecharon que Maleo no obraba 
con legalidad; parecíales que el servicio no estaba suficien
temente remunerado; consideraban que su compañero habia 
prometido mucho y que mostraba gran empeño en servir á 
los discípulos de Juan, y por último, que su solicitud era 
una afirmación segura de su sospecha. 

Bien hubieran querido registrarle; pero como Maleo era 
temido aun por sus mismos compañeros, no se determina.-
ron á provocar una contienda, que no podia terminar sin 
acudir al argumento de sus espadas. 

Pero aquella misma tarde, un incidente inesperado vino 
á descubrir el fraude que hasta entóneos se habia resuelto 
muy á -satisfacción de Maleo. 
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Aburríanse ios guardadores del castillo de Maquerontta, 
reducidos á no separarse de sus cercanías, y entregados á 
una continua ociosidad: esto les hacia inventar entreteni
mientos y ejercicios para distraer las horas del dia/que pa-

' saban para ellos muy lentamente. 
Uno de los soldados manifestó á sus camaradas que se 

atrevería á saltar el ancho foso, sin más auxilio que una 
tabla colocada de manera que acortase un poco la dis
tancia. 

Este salto difícil, que fué ejecutado con buen éxito, sus
citó l a emulación de aquellos hombres, que rivalizaban en 
fuerza y agilidad. 

Algunos se atrevieron á seguir el ejemplo del primero 
que dió felizmente aquel peligroso salto, y Maleo, que pre
tendía ser el más hábil en toda clase de ejercicios militares, 
no vaciló en lanzarse á través del ancho foso, sin meditar el 
riesgo á que se exponía. 

Colocóse á su vez en el lado exterior del foso, y partiendo 
á la carrera con gran violencia, salvó el espacio con aplauso 
de sus amigos; pero al descender al lado opuesto despren" 
diósele la bolsa en que llevaba guardadas las monedas que 
le entregara Jacán , y éstas rodaron al suelo á la presencia 
de todos los soldados, que al momento conocieron que sus 
sospechas hablan sido ciertas. 

Sabian demasiado que Maleo no era hombre capaz de 
conservar el dinero que en otras ocasiones habla adquirido, 
y por otra parte, su soldada no le permitía aquel ahorro. 

Acercáronse á él y le acusaron desembozadamente de 
aquella especie de hurto, amenazándole, si no se prestaba 
á repartirlo como era razón. 

Maleo no quiso gastar el tiempo en explicaciones, y des-
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envainando su ancha espacia, se dispuso á herir al primero 
que se adelantara en ademan hostil. 

E l desenlace de aquella escena no se hizo esperar. Maleo 
tenia algunos amigos que se pusieron de su parte, y en un 
momento unos y otros se acometieron furiosamente tra
bando un sangriento combate, en el cual fueron algunos 
víctimas de su desenfrenado furor. 

No faltaron allí soldados que trataran de apaciguarles 
y de hacerles obedecer al jefe 6 guarda mayor que les ca
pitaneaba; pero fué inútil su propósito, pues todos conclu
yeron por no entenderse y por herirse unos á otros con im
placable i ra . 

E n aquel momento llegaba Enác al castillo de Maque-
rontta, seguido de algunos soldados de su centuria; y viendo 
que aquella contienda no podia terminarse sin la interven
ción de sus servidores, mandó á éstos que acudieran al lu
gar de la reyerta, y él mismo les guió hacia el grupo de 
los indisciplinados combatientes. 

L a presencia del centurión hizo su efecto, pues luego que 
le vieron los guardadores de la fortaleza, ocultaron sus ar
mas y saludaron medrosos al jefe que tan oportunamente 
habia llegado. 

Las consecuencias de aquella bárbara lucha fueron peores 
que las que ella por sí sola hubiera producido, pues no con
tento Enác con l a sangre derramada, hizo degollar á aque
llos á quienes creyó más culpables, dejando con vida á 
Maleo, el cual supo defenderse de los cargos que contra el 
resultaban. 

Sin embargo, perdió en l a pelea todo el dinero que le en
tregara J acán , y tuvo buen cuidado de hacer que no se 
averiguara l a causa verdadera que motivó el combate. 
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A la verdad, todos tenían interés en que no se supiera el 
concierto que Maleo habia heelio eon los discípulos de J a -
cán, porque todos eran cómplices de aquel delito. 

Restablecido el órden, preguntó Enác por el soldado que 
tenia las llaves de los calabozos 3 y á cuyo cargo estaban los 
presos. 

Presentóse Maleo con ademan respetuoso. 
— V e , le dijo Enác, y tráeme la cabeza de Juan el Bau

tista. 
Maleo se inclinó haciendo señal de obediencia, y penetró 

en las galerías subterráneas del castillo, murmurando: 
— He aquí que se me presenta una ocasión de cumplir 

con esos mendigos, otorgándoles un nuevo favor que no me 
hablan reclamado. 

Y sin detenerse llegó a l calabozo donde se hallaba el santo 
precursor del Mesías, entregado á la contemplación y pro= 
nunciando fervorosamente las amorosas palabras que le dic
taba su fe y devoción ardiente. 

— Juan, dijo el soldado, si eres un santo, ya puedes bus
car un medio de librarte de mi espada, pues de otro modo 
no respetará ésta tu santidad, ni la fama que has dejado en 
los pueblos de Bethania. 

E l santo Bautista, ni mostró cobardía, ni el terror que 
inspira l a terrible espada que se levanta para herirnos sin 
piedad. 

— Mi vida, exclamó tranquilamente, es del Dios Todopo
deroso que me la ha otorgado, y sólo á E l le es dado dispo
ner de ella. Hiere sin temor, y el cielo se apiade de t í . 

— E l verdugo no entendió estas palabras ó no las escu
chó; y como no tuviera costumbre de emplear largos razo
namientos cuando visitaba á sus presos, adelantóse resuel-
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tamente, desenvainó su espada, y levantando su robusto 
brazo descargó el golpe fatal. Ni una queja se escapó de los 
labios del Bautista: aquel santo fué tan digno y valeroso en 
su muerte, como lo habia sido durante su vida. Aun tuvo 
necesidad de herir nuevamente el impío verdugo; pero esta 
vez, al descender la espada sobre el desnudo cuello de la 
víctima, la cabeza quedó separada del tronco, y éste quedó 
bien pronto yerto é inanimado. 

Dios babia aceptado las obras de virtud de aquel santo 
mártir , y le preparaba fuera de este mundo la más dichosa 
recompensa. 

Aquella misma noche, Enác volvia á la ciudad muy satis
fecho de haber desempeñado su cometido. Acordábase de 
Glaphyra y de la recompensa que la desdeñosa niña le 
ofreciera al abandonar el magnífico salón donde habia luci
do su gracia y extremada gentileza. 

Entregado á sus esperanzas, y aguijoneado por sus torpes 
é infames pensamientos, caminó toda la noche ansiando el 
momento de entregar á su adorada aquel extraño presente, 
debido á la cruel condescendencia de un padre, y á la dili
gencia de un amante que por ella no hubiera nunca vacila
do en cometer los delitos más atroces. . 

A l dia siguiente de aquel en que tuvo lugar el famoso con
vite que se celebró en el palacio del tetrarca con motivo de 
sus cumpleaños, un esclavo penetró en l a cámara real. 

— ¿Qué quieres? L e dijo Heredes. 
— Enác ha vuelto del castillo de Maquerontta. 
E l tetrarca se estremeció, y no dejando que su esclavo 

continuase, 
— Bien, di á Enác que ponga esa cabeza en una bandeja. 



DE NÁZARETH. • 287 

y se la presente de mi parte á Glaphyra; j ahora vete de 
aquí. No quiero ver á nadie. 

E l acento con que pronunció Heredes estas palabras cau
saron miedo al esclavo, que nunca habia visto á su señor en 
aquel estado de ira y de terror á un mismo tiempo. 

— r Malditos sean todos los que me rodean, murmuró con 
ira reconcentrada; ellos son la causa de mis maldades! Los 
remordimientos me persiguen; pero en medio de esta situa
ción tengo sed de sangre y de venganza, y será preciso que 
mi furor caiga sobre las cabezas de esos viles aduladores. 

E n aquella ocasión hubiera cometido el tetrarca nuevos 
asesinatos, si se le hubiesen presentado los mismos que en 
la noche anterior le victoreaban, y á quien él habia dado el 
título de amigos y de servidores. 

Si gamos al esclavo portador de las órdenes de su señor, 
y lleguemos con él á la galería donde Enác quedara espe
rando ser recibido en la real habitación. 

Glaphyra no se habia descuidado, y ya estaba conversan
do con el joven centurión. 

— Toma, la dijo éste, ya tienes cumplido tu deseo; no 
puedes decir que el que te ama ha tardado en complacerte. 

Y al decir estas palabras colocaba en una bandeja la ca
beza de Juan, y se la presentaba á la bailarina. 

—- Enác, respondió ésta, veo que desempeñas bien las co
misiones que se confian á tu cuidado. 

Y con la mayor indiferencia se puso á examinar aquella 
cabeza ensangrentada. 

E l centurión, viendo á su amada distraída, se inclinó un 
poco, y tomándola una mano, estampó en ella un ardiente 
beso. 

— No te descuidas, Enác, dijo Glaphyra sonriendo. Veo 
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que no quieres esperar á que yo te conceda mis favores; pero 
seria bueno que meditases que la hija del tetrarca no es 
tan escrupulosa como su padre, cuando se trata de corres
ponder á sus ofrecimientos. Vuelve á tu posada y espera. 
Mientras tanto, sabe que no te mira con indiferencia la que 
en este momento te despide. 

Tomó Glapbyra la cabeza del Bautista y corrió llena de 
gozo al lujoso recinto de su madre, donde reclinada muelle
mente sobre un labrado almohadón de pluma, aguardaba 
ésta con agitación el instante en que la anunciaran que su 
venganza habia sido cumplida. 

— Madre, exclamó Glaphyra, aquí tienes l a cabeza de 
aquel hombre á quien tanto aborrecias; Enác ha desempe
ñado cumplidamente su misión. 

Herodías, entónces, acudió á cerciorarse de que su deseo 
se habia ya realizado. Una sonrisa de satisfacción brilló en 
"sus labios, y despertándose todo su odio reconcentrado, con
templó con fruición la inanimada cabeza que su hijaila pre
sentaba. 

Pero de repente lanzó un grito, y retrocedió con horror 
hasta un ricon de su aposento. 

— ¡Esos ojos! Dijo con espanto. ¡Esos ojos se han dirigi-
do á mí! He leido en ellos una amenaza. ¡Ese hombre, aun 
me persigue desde la tumba! 

Y trémula y temblorosa, rogaba á su hija que apartara 
de su vista aquel objeto que no podia mirar sin estremerse, 
ni recordar sin miedo. 

L a cabeza del Bautista no estaba animada como suponía 
ó habia creido la adúltera esposa de Filipo. E s verdad que 
entregada á las sacrilegas manos de sus verdugos, nadie se 
habia cuidado de cerrar ios ojos al santo mártir , y esta cir-
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cunstancia, sin duda, fué la causa que produjera el espanto 
de su enemiga. 

Un horrendo crimen pesaba en la conciencia de aquella 
mujer, y esto la robaba todo su valor; pero al mismo tiem
po la mujer rencorosa aun meditara alguna nueva vengan
za, si ésta pudiera traspasar los límites que ya habia traza
do la inflexible guadaña de la muerte. 

Sin embargo, Herodías se acordó de que l a infamia aun 
podia manchar la memoria de los muertos, y lograr que la 
pública execración hiciese aborrecibles hasta las tumbas de 
aquellos que en vida hablan figurado en la lista de los fora-
gidos y de los grandes criminales. Dirigiéndose entóneos á 
su hija, exblamó: 

— Gláphyra, manda á mis esclavos que coloquen esa ca
beza en la punta de una pica, y la pongan en la puerta gran
de de Grenezareth, para que sirva de escarnio á la plebe y 
de escarmiento á los sediciosos é ignorantes que han pre
tendido seguir las huellas de ese Bautista, y que le han ve
nerado como á un profeta. 

Esta órden de la pérfida Herodías fue cumplida inmedia
tamente; pero no sucedió lo que ella deseaba. 

Muchos galileos, al ver la cabeza del santo precursor ex
puesta á las miradas no siempre compasivas de la plebe, 
protestaron de aquel asesinato cruel, maldijeron á Heredes 
y á su adúltera esposa, y les juraron eterno aborrecimiento. 

Empero la justicia de Dios preparaba la expiación de este 
horrible delito, y no concluiremos esta historia sin que el 
lector sepa el fin que tuvieron el tetrarca, Herodías, y la jó-
ven é impúdica bailarina. 

T. n. 37 

i 
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CAPÍTULO V I H . 

ENTERRAMIENTO DE SAN JUAN. 

Después que tuvo lugar en el castillo de Maquerontta el 
feroz asesinato de San Juan, retiróse Maleo á un salón bajo 
donde se acuartelaban todos los guardadores de la fortale
za, y dejóse caer sobre su lecho, no como el hombre agobia
do por una pasión de ánimo, sino como el jornalero que des
pués de un dia de mucho trabajo vuelve á su hogar y se 
entrega al sueño con l a tranquilidad del hombre que ha lle
nado aquel dia todos sus deberes. 

Aun no habia llegado para Maleo la hora de la expiación; 
y como su escasa inteligencia nada le dictaba en aquel en
tóneos, y como su endurecido corazón no estaba acostum
brado á conmoverse ante los dolores y agonías de la huma
nidad, no sintió más que el cansancio natural, después de 
los sucesos en que tomó parte desde que tuvo la entrevista 
con los discípulos del Bautista. 

— E s verdad, pensaba mientras se iba despojando de su 
ceñidor y de su espada, es verdad que los denarios de Ja-
cán no han parecido; pero no puedo quejarme, porque he l i 
brado mejor de lo que esperaba. Enác ha debido mandarme 
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degollar, y no haciéndolo ha cometido una injusticia; mas 
no me pesa: me han dejado vivo,y aleccionado. Juro que 
otra vez haré tratos más ventajosos, y yo me arreglaré para 
no partir con nadie las utilidades. 

Y entretenido con estas imágenes tan halagüeñas, quedó
se dormido, sin advertir que tenia sus manos y sus vestidu
ras manchadas de sangre inocente, y sin meditar que la jus
ticia de Dios, más tarde ó más temprano, habia de castigarle 
con espantosa severidad. 

E l alba comenzaba á despuntar, y los soldados iban de
jando sus lechos. Abriéronse las puertas del castillo, y el 
soldado que lo hacia observó que hacia la parte de afuera, 
y al lado opuesto del foso, habia algunos hombres que sin 
duda esperaban la ocasión de poder dirigirse á los soldados 
del tetrarca. 

— ¿A quién buscáis? Les dijo. 
— Buscamos á Maleo, respondió el más anciano, 
— ¿Maleo?... No dudo que os dará buena cuenta de su 

persona. 
Y dirigiéndose ni salón en que aquel dormia aun, 
— Vamos, le dijo, levántate y acude, porque unos hom

bres preguntan por tí. 
— ¿Y para qué? Exclamó Maleo bostezando. 
— Sin duda son los discípulos de Juan, que quieren que 

alivies á su maestro del peso de sus cadenas, y que le ofrez
cas más cómodo alojamiento, contestó el soldado con ironía. 

— Pues diles que ya lo hice anoche... pero aguarda, no 
quiero que esas gentes puedan quejarse mañana de mí; voy 
á hacer más de lo que les prometí. E s necesario que tú me 
acompañes. 
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Levantóse Maleo, tomó una antoreha, y luego que la hubo 
encendido, se dirigió con su camarada a l calabozo donde 
yacia el cuerpo de San Juan. 

— Ayúdame, y-despachemos este negocio, que ya nos va 
dando mucho que hacer. 

Tomaron entre los dos aquel cadáver mutilado, y bien 
pronto le subieron hasta el vestíbulo. Dejáronle á la puerta 
del castillo, y entóneos Maleo, acudiendo al sitio en que es
taban los discípulos de Juan, les dijo: 

— ¿No queríais ver á vuestro maestro? Pues venid y 
os le entregare para que hagáis de él lo que os con vi-
niere. 

No entendieron estas palabras los sencillos prosélitos del 
Bautista, y llenos de esperanza se atrevieron á pasar el 
puente que servia de entrada al castillo. 

— ¿Dónde está el Bautista? 
— Juan, por fin te devuelven tu libertad. Aquí tienes á 

tus discípulos, que jamas te abandonaron. 
Creian que las palabras de Maleo les anunciaban una bue

na nueva, y llenos de alegría se adelantaban para recibir 
en sus brazos al prisionero; mas como no le vieran en el 
vestíbulo, 

— ¿Dónde está Juan? Volvieron á preguntar. 
— Ahí le tenéis , dijo Maleo con imperturbable sangre 

fria,.mostrándoles el cadáver que acababan de extraer del 
calabozo. 

Los discípulos del santo Bautista lanzaron un grito de 
horror, y llenos de indignación se dirigieron después hácia 
Maleo, á quien hubieran maltratado en medio de su furor, 
si éste no les dijese con tranquilidad: 

— Esperad, que no he sido yo quien ha mandado degollar 
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á vuestro amigo, aunque se haya fiado á mi brazo la ejecu
ción de su sentencia. 

— Entónces, habla pronto y dinos quién ha sido... 
— No os entreguéis demasiado á vuestro furor, porque de 

nada os servirá. 
•— Pero esa órden.. . 
— Esa órden la ha dictado Heredes Antipas, el poderoso 

tetrarca de la Galilea. 
Este nombre odioso colmó la desesperación de aquellos 

respetuosos discípulos de Juan. Nada podian hacer para 
vengar l a muerte de aquel hombre tan virtuoso é inocente; 
tornaron su mirada hácia su cadáver, y entónces el más do
loroso sentimiento embargó sus corazones. 

Jacán era uno de aquellos galileos, el cual comenzó á sus
pirar y á derramar tristes lágrimas; rasgó sus vestiduras y 
se entregó á los ímpetus de su dolor, al considerar que ha
bla perdido para siempre un modelo de virtud y un amigo, 
á quien debia la luz celestial que iluminaba su espíritu. 

Y como estas manifestaciones del profundo sentimiento 
que les embargara molestara á los soldados que presencia
ran aquella escena, no faltó uno que les dijera: 

— E a , llevaos pronto ese cadáver, si no queréis que os 
ahorremos el trabajo de darle ̂ sepultura. E l foso está bien 
cerca, y le arrojaremos en él como no toméis vosotros eso 
cuidado. 

— Sí, sí, dijeron los discípulos de Juan; llevémosle á al
gún sitio donde no nos le puedan robar, y después le se
pultaremos en algún huerto. A l menos podremos llorar al 
lado de su tumba. Jacán ayudado de sus compañeros, alza
ron el cuerpo de San Juan, y se alejaron del temible casti
llo de Maquerontta, teniendo cuidado de buscar las veredas 
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más solitarias, pues aun temian que una nueva órclen del 
tirano viniese á arrebatarles su preciosa carga. 

Habíanse informado de que l a cabeza del Bautista habia 
sido llevada á la ciudad de Tiberiades, y desde luego Jacán 
concibió el proyecto de rescatarla para unirla al sagrado 
cuerpo de su querido maestro. 

Resueltos á llevar á cabo este propósito, luego que hu
bieron depositado aquellos venerables restos en una choza 
de pastores, acordaron que uno se quedaría allí custodián
dolos, y que los demás irian á la ciudad sin perder un dia, 
pues el cuerpo de San Juan no podia permanecer inse
pulto. 

Hiciéronlo así con la mayor diligencia, y aquel mismo 
dia, á la caida de la ' tarde, Jacán y sus amigos se dirigían 
á la puerta de Genezareth, bien ajenos de que tan pronto 
hablan de hallar lo que buscaban. 

L a casualidad, ó mejor dicho el favor del cielo, hizo que 
los piadosos caminantes hallaran el objeto que les llevara á 
Tiberiades. 

L a cabeza del Bautista estaba colocada en el sitio y for
ma que hemos indicado en el capítulo anterior. 

Pero todavía se necesitaba una ocasión oportuna para 
quitarla de aquel lugar, y esto no era tan fácil. 

— Aguardemos á que sea bien de noche, y entóneos, á 
favor de l a oscuridad, cumpliremos el último deber que nos 
impone nuestra gratitud y nuestro cariño. 

Con harta impaciencia esperaron algunas horas; pero al 
fin llegó un momento en que no se divisaba á nadie en el 
camino, la puerta se habia cerrado, y yacian solitarias las 
casas que lindaban con la muralla. 

Todavía les faltaba vencer otra dificultad. 
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E r a necesario trepar por las piedras que formaban los 
lados del arco que permitia la entrada á l a ciudad. Estas 
piedras estaban muy pulidas y resbaladizas, por cuya razón 
se necesitaba mucha fuerza y agilidad para subir al punto 
en que estaba clavada la pica, y para arrancarla del sitio en 
que se'habia fijado. 

Pero el ardiente deseo de Jacán le bizo sobreponerse á su 
ancianidad, y él fué el que llevó á cabo esta arriesgada as
censión, ayudado por sus amigos, que no demostraron me
nos la piedad que les impulsaba. 

Conseguida l a adquisición de ella, se alejaron precipita
damente de la ciudad, volviendo á tomar el camino de l a 
escondida choza en que se hallaba el cuerpo del Bautista; 
y.habiendo llegado á ella con felicidad, verificaron aquella 
misma noche el enterramiento, y más tarde, ayudados por 
otros de sus amigos más poderosos, le hicieron construir en 
Sobaste, ciudad de la Samaría , un magnífico sepulcro, al 
que trasladaron á San Juan, poniendo su cabeza en una 
urna separada. 

E n tiempo de Constantino el Grande fué hallada la cabe
za del Bautista, y la llevaron con gran solemnidad á Cons-
tantinopla, de donde se trasladó con el tiempo á la capital 
del mundo cristiano, en donde aun se venera la mayor parte 
de ella. • 

m 





L I B R O S E T I M O 

L A S A M A R I T A N A . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

E L CISMA DE SAMARIA. 

Entre los pueblos de la Judea j los de l a Galilea, existia 
en tiempo del nacimiento de Jesucristo una provincia que 
formaba parte del territorio sometido al poder de Heredes 
el Grande. I 

Esta provincia era la Samaría, capital que fué del reino 
de Israel, y en cuyo suelo babian tenido lugar muy impor
tantes y famosos acontecimientos, que influyeron notable
mente en la historia del pueblo israelita. 

Pero á pesar de que la Samaría estuvo bajo el misrm> do
minio que la Ithurea, la Galilea y la Judea, y de que obe
deció con éstas á un mismo gobierno, puesto que las cuatro 
provincias constituian el territorio de un solo reino, no fué 
aquella tan respetada de los bebreos que habitaban en otras 
provincias, como parece natural, t ratándose,de territorios 
que se hallaban en iguales condiciones, y cuyas costumbres 
y religión eran casi, idénticas. 

Los samaritanos, sin embargo, no eran considerados como 
T. ii. • 38 
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judíos. Estos los aborrecían hasta el extremo de excusar 
todo trato y comunicación con ellos, y de tener como un 
gravísimo insulto el calificativo de samaritano. 

E n alguna ocasión los judíos quisieron despreciar á Jesu
cristo, y lo hicieron exclamando: 

— «Tú eres samaritano.» 
Lo cual queria decir: Tú eres enemigo de la ley de Moi

sés y de la religión de nuestros padres. 
L a causa de este odio tan irreconciliable era muy antigua, 

y fué producida por los particulares sucesos que vemos en 
la historia de este pueblo. 

E n un principio, la Samaría fué el territorio que habi
taron las tribus de Ephrain y de Manases, las cuales fun
daron y se establecieron en pequeñas ciudades, que con el 
tiempo fueron ensanchándose, y llegaron á rivalizar con las 
mejores de- las naciones- y comarcas circunvecinas. 

Una de éstas ciudades, quizas la más hermosa y mejor si* 
tuada, fué Shichen, establecida en medio de un estrecho va
lle, entre los montes de Hebal y de Garicim, aquel á la parte 
del Norte, y éste á la del Mediodía. 

E l país era húmedo y lluvioso, pero muy fértil y apacible, 
y estaba regado por torrentes cristalinos y mansos arro-
fvielQSí ' . la á r : o;wa,B8-,&í enp eb %B£9a £ bio'í. 

Shichen era ya una gran ciudad en tiempo de Salomón, 
y cuando ^ocurrió la muerte de este santo rey, fué teatro de 
interesantes escenas que se consideran como las primeras 
causas que empezaron á influir en la separación de los he
breos y los israelitas, que posteriormente sólo se llamaban 
samaritanos. 

Roboan habia sido designado por el pueblo de Israel para 
ocupar el trono de Salomón, su padre;; pero á'este tiempo, 
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y ántes de que aquei fuese ungido y declarado rey, Jero-
boam, hijo de Nabáth, vino de Egipto á Shichem, y presen-
ttíse al hijo de Salomón, acompañado de una multitud de is
raelitas.^, • • íjíyj3fDfi9íí)9ífp • mbgzáiftt ' hié 

— «Tu padre nos impuso un yugo muy duro, le dijeron, 
y así ahora tú suaviza un poco la extrema dureza del gobier
no ele tu padre y del pesadísimo yugo que puso; sobre noso
tros, y te serviremos»1. 

Roboam no quiso contestar al momento á esta1 justa peti
ción, y mandó á Jeroboam y a sus gentes, que vólviesen pa
sados tres dias, durante los cuales aquel tomó consejos de 
los ancianos y de los jóvenes que se hablan criado con él; y 
desechando las prudentes observaciones de los'primeros, 
adoptó el parecer de los segundos; y en su consecuencia, 
cuando llegó e l caso de contestar á los israelitas, les dijo 
condureza: i J 

— «Mi padre puso un yugo pesado sobre vosotros, mas 
yo añadiré aun á vuestro yugo : mi padre os azotó con cor
reas, mas yo os azotare con escorpiones,» 

E l pueblo, entónces, se separó de la obediencia del hijo 
de Salomón diciendo : 

— ¿Que tiene que ver la familia de David con nuestras 
tribus? Gobierne Roboam según le pareciere su tribu de 
Judá-, ya que por ser nieto de aquel rey le corresponde el 
trono, y no se ocupe de nosotros, que ya buscaremos quien 
nos gobierne. ^ • í • 

Y así sucedió: Roboam reinó sobre, los hijos de Israel que 
habitaban en las ciudades de Judá , y la casa dé? David se 
separó de las tribus que estaban establecidas en Samaría. 

Libro M de los Reyes, Cap. X I I . 
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Jeroboam fué el rey de los samaritanos, y reedificó á 
Sliiehem; pero esta separación del pueblo escogido dió lu
gar á un accidente no previsto, y que obligaba á que las 
tribus separadas de la obediencia de Roboam tuviesen que 
volver á someterse á él , porque correspondiendo todas las 
tribus á un mismo pueblo, y estando unidas por el santo 
vínculo de l a religión, los samaritanos no tenian otro lugar 
donde acudir á ofrecer á Dios sacrificios que Jerusalen, 
donde reinaba la casa de David. 

Pa r a salvar esta dificultad, Jeroboam acudió á un medio 
impío y reprobado que sólo le pudo inspirar su desmedida 
ambición y deseo de conservar su poder. 

Este medio se redujo á fundar una nueva religión, único 
medio de que las tribus de la Samarla quedaran indepen
dientes y completamente separadas de las otras tribus. 

Resuelto á llevar á cabo este propósito, mandó construir 
dos becerros de oro, y dijo al pueblo : 

«No queráis en adelante subir á Jerusalen. Aquí tienes, 
Is rae l , tus dioses, que te sacaron de l a tierra de Egipto.» 

Y desde entónces los samaritanos adoraron á los'astros y 
á los bosques, abandonando su santa religión para arrojar
se en brazos de l a idolatría. 

Jeroboam reinó en Samarla, estableciendo su corte en 
Shichem, y le sucedieron sus hijos y sus nietos, si bien más 
tarde se restableció en Samarla el verdadero culto. 

Pero la poderosa mano del Señor quiso castigar la infide
lidad de su pueblo, y permitió que Salmanasar, rey de los 
asirlos, subiera contra. Samarla y la tomase á sangre y 
fuego, haciendo en todo su territorio grandísimos estragos. 

L a suerte de los israelitas fué muy desgraciada en esta 
ocasión, pues el vencedor les hizo cautivos, y les, dispersó 
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por sus estados, llevando á Samaría gentes de la Babilonia, 
de Cutha, Aváh , Ensáth y Sepharoaim, las cuales poseye
ron el país que hablan disfrutado los israelitas. 
5 Pero los nuevos moradores de aquel país conquistado, no 
adoraban al Señor sirviéndole con el culto que le era debi
do: ejercían un culto idólatra en una tierra que pertenecía 
á los fieles adoradores del Señor, y por eso fueron castiga
dos, enviando Dios contra ellos leones que les daban la 
muerte. 

Sabido esto por el rey de los asirios, dispuso que llevaran 
allá uno de los sacerdotes cautivos para que enseñase á los 
conquistadores el modo con que habían de adorar al Señor; 
y habiendo sido el enviado un anciano venerable llamado 
Bethel, éste fué el que llevó á cabo el oportuno mandato de 
Salmanasar. 

Entónces los nuevos habitantes de la Samaría, mezclados 
con algunos israelitas que allí habían quedado, y de algu
nos otros á quienes se les permitió volver á sus ciudades, 
formaron un nuevo pueblo, cuya religión fué en un princi
pio idólatra, y adoraron cada uno á la divinidad qüe le era 
reconocida en la tierra. Mezclaron después este culto pro
fano y el del Señor, que les enseñó el sacerdote Bethel; y 
cuando despues^ renunciaron enteramente á la idolatría para 
abrazar la ley del Señor, no se distinguieron ya de los ju 
díos , sino en que de toda la Escritura sólo reconocían el 
Pentateuco como verdadero y canónico, porque los otros l i 
bros de la Escritura, según el modo de opinar de ellos, ha
bían sido compuestos por los judíos, después' de su división. 
Conservaron este libro escrito en los primitivos caractéres 
hebreos, mientras los judíos, dejándolos suyos, tomaron las 
letras caldeas, cuya lengua aprendieron durante su cautí-
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verio, siendo ésta la diferencia que se notaba entre el Pen* 
tatemo que usaban los judíos y el de los samaritanos. 

L a división entre estos dos pueblos consistia en que los 
samaritanos sostenían que era necesario adorar á Dios so
bre el monte Garicim, donde los patriarcas le hablan ado-
rado; pero los judíos querían que no se le ofreciesen sacri
ficios sino en el templo de Jerusalen, y este fué el principal 
fundamento de la oposición que separaba á los unos de los 
otros. , 

Fuera de esto, todos tenian la misma creencia, adoraban 
al mismo Dios, esperaban el mismo Mesías, y observaban 
exactamente la ley de Moisés1. 

Pero cuando lucieron dias ele bonanza para el pueblo ju -
cláico, y los cautivos pudieron regresar á sus ciudades ejer
ciendo su culto y volviendo á sus antiguas costumbres con 
entera libertad, entóneos volvió á suscitarse el antiguo cis
ma de los samaritanos. 

E l templo construido en Jerusalen por Salomón, habia 
sido derribado, y era necesario construirle de nuevo. E n 
tóneos fué cuando los samaritanos se opusieron abiertamen
te á que el templo se reconstruyera en Jerusalen, debiendo 
erigirse en la Samaría , fundándose en que en este territo
rio habia Moisés adorado al Señor, mandando erigir un al
tar de piedra en el monte Garicim, y en que por su antigüe
dad y sus recuerdos, era aquel el lugar más digno de tener 
en su seno el nuevo templo. 

Como era natural, los judíos de las demás provincias de 
la Palestina no consintieron en esta innovación, no pudien-
do lograrse nunca un acuerdo entre samaritanos y judíos. 

' P . Scio, notas de Lá Biblia,. 
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De aquí resultó que aquellos reedificaron el templo en Je-
rusalen, y éstos adoraron al Señor en el monte Garicim, 
donde erigieron otro templo, el cual fué destruido por Hir -
cano, ciento veintiséis años antes de Jesucristo. 

Esta independencia de los samaritanos fué condenada se
veramente por los judíos, y avivó los antiguos odios; y como 
ni éstos ni aquellos quisieron ni pudieron reconciliarse, de 
aquí resultó que el odio que ambos pueblos se profesaban 
era cada dia más enconoso, é inducía á los samaritanos á 
causar todo género de vejaciones á los judíos, cuando éstos 
tenian que cruzar por la Samarla, para i r á Jerusalen á 
celebrar sus fiestas, pues como queda dicho, Samaria estaba 
situada entre l a Galilea y la Judea, y los galileos no podían" 
ménos de pasar con mucha frecuencia por el territorio de 
sus adversarios. 

E n la época de Jesucristo, era la capital de Samaría la 
ciudad de Sbichem, la cual el rey Heredes hermoseó con 
suntuosos edificios, obedeciendo al espíritu que en aquellos 
tiempos impulsaba á los reyes, y su tendencia á mejorar y 
engrandecer sus ciudades, para perpetuar en ellas sus nom
bres y la fama de sus reinados. 

E l cisma que antes de la cautividad de los- hebreos habia 
separado á los samaritanos de la religión que todos profesa- ' 
ban, continuaba aun en tiempo de Jesucristo; y tanto habia-
sido el tesón con que unos y otros hablan sustentado sus 
doctrinas y alimentado sus odios, que no se podia prever el 
desenlace de aquella obstinada lucha entre un mismo pue
blo, que vivió un dia unido con los sagrados vínculos de la 
religión. 

Los judíos odiaban públicamente á los samaritanos; pero 
en el fondo de sus corazones no podian ménos de mirar con 

É 
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algún respeto á los lugares de la Samar ía , donde todo el 
pueblo israelita habia tenido su capital cuando yiniera de 
Egipto. 

Por su parte los samaritanos, aunque aborrecieran á los 
judíos, tampoco estaban profundamente convencidos acerca 
de la oportunidad y valor de su culto, con referencia al lu
gar que hablan escogido para sus sacrificios, esto es, el mon
te Garicim. 

¿Eran gratos á los ojos del Señor los ritos sagrados que 
no 'Be celebraban en el templo de Jerusalen? 

Por más que cada tribu contestase á esta pregunta, re
solviendo l a cuestión en favor de^sus correligionarios, no 

•dejaban por eso de abrigar una duda que la nueva ley de 
Jesucristo vino á disipar. 

Llegaba ya la hora en que la fe de l a nueva alianza habia 
de derramarse por todas partes, y en que el culto de Dios, 
no limitándose á determinado lugar, se habia de extender 
por toda la redondez de la tierra. 

Sin embargo, las palabras del Salvador enseñaron des
pués á los samaritanos, que el culto que ellos daban á Dios 
no lo verificaban en el templo de Jerusalen, y que éste era 
el sitio donde la santa ley prescribia que se diera. 

De esta manera debió decidirse aquel cisma que dividió 
á un mismo pueblo, y fué la causa de tantos odios y de tan 
enconosas parcialidades. 
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C A P I T U L O 11. 

L A H I J A D E L C U R T I D O R . 

A l Nordeste de la ciudad de Shichem, capital de la pro
vincia de Samaría , y á corta distancia dé ésta, se hallaba 
situada en un valle florido j apacible l a ciudad de Sicbar, 
la cual, por la belleza del sitio que ocupaba, y la proximi
dad á l a capital, habia adquirido alguna importancia. 

Los habitantes de Sichar eran generalmente agriculto
res; habia, sin embargo, establecidos en sus barrios algu
nos hebreos, dedicados á las artes y oficios mecánicos. 

Aquel pueblo, durante su cautividad, no teniendo campos 
que labrar, se habia acostumbrado á ejercer otros oficios y 
ocupaciones, por cuya razón, luego que volvieron á sus an
tiguos hogares, se dedicaron muchos al comercio y á las 
artes. 

No diremos que Sichar fuese una ciudad industrial ni 
mercantil; pero sí se sabe que en ella habia algunos he
breos que labraban mármoles, eran artífices en bronce, y 
adelantaban en las artes y profesiones mecánicas. 

E n una de las principales calles de la población habitaba 
una familia muy estimada, cuyo jefe se ejercitaba en curtir 

T. II . 39 
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pieles, sin que por esto dejara de ser un hombre erudito j . 
de una instrucción poco común. 

A primera vista parecerá extraño al lector, y hasta in
compatible, la profesión de aquel padre de familias y los 
conocimientos que poseia en algunas ciencias; pero no debe 
esto causar extrañeza, puesto que en aquella época los pa
dres, aunque estuviesen bien acomodados, tenian cuidado 
de enseñar á sus hijos algún arte ú oficio, y para ello nô  
omitían diligencia ni sacrificios. 

Joatham, el curtidor' de Sichar, descendía de una de las 
principales familias de la antigua Samarla; habia estableci
do un gran taller en su propia casa, y bajo su dirección tra
bajaban sus hijos y algunos otros operarios. Las costumbres 
de aquel hombre eran rectas é intachables, por cuya razón 
se habia conquistado el aprecio de todos sus conciudadanos. 
Celoso siempre en- procurar la perpetuidad de su buen nom
bre y el de su familia, enseñaba á sus hijos los principios 
eternos de justicia y de probidad que abundaban en su co
razón; y ep. cuanto al cumplimiento de los deberes religio
sos era inñexible, pues no sólo los cumplia él mismo escru
pulosamente, sino que también los hacia cumplir á todas las 
personas que estaban sometidas á su cuidado y bajo su au
toridad. 

Joatham habíase casado durante su cautiverio con una 
virtuosa hija de un caudillo asirlo, que aceptó l a religión 
que profesaban los israelitas, y de cuyo matrimonio tuvieron 
dos hijos y una hija. 

Educados los primeros con el ejemplo y consejos de un 
padre honrado y laborioso, eran dignas ramas de aquel tron
co ; y cuando llegaron á la edad vi r i l continuaron al lado de 
sus padres, sirviéndoles con filial respeto, y ayudando al 
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desempeño de los trabajos encomendados al hábil curtidor. 
L a bija de éste, llamada Sara; era una jdven hermosísima 

y muy respetada en la ciudad, no sólo por la consideración 
que gozaba su familia, sino también por su modestia y envi
diables cualidades. 

Todos cuantos la veian quedaban prendados de su esbelta 
figura y semblante agraciado y expresivo. Pero los que se 
detenían á mirarla y se informaban después de su carácter, 
hallaban en ella una contradicción que no podian expli
carse. 

Efectivamente, sus ojos negros y rasgados, poblados de 
largas y sedosas pestañas, brillaban con un fuego que pene
traba en los corazones, y á pesar de esto, Sara en sus cos
tumbres no demostraba sentir el fuego de las grandes pa
siones, que anunciaba a l parecer su mirada ardiente y ex
presiva. 

Esta jóven inspiraba un vehemente amor, y daba á en
tender sentimientos que desmentía con sus acciones, pues 
ciertamente no habia en la ciudad doncella que con más 
razón tuviese fama de honesta y recatada. 

Algunos de los que se hablan enamorado de ella no se 
atrevieron nunca á manifestarla sus afectos, en la seguri
dad de ser rechazados por la esquiva Samaritana. 

Otros muchos se acercaron á Joatham y le pidieron que 
les diese á Sara por esposa. Pero aquel cariñoso padre no 
accedió á las proposiciones que se le hicieron, por temor de 
contrariar las inclinaciones de su hija. 

Mientras tanto Sara vivia al lado de sus padres, y si en 
el hogar de sus mayores no'era ni podia ser desgraciada, 
no era tampoco feliz. 

E n vano Joatham y sus dos hijos trataron de averiguar 
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cuál pudiera ser la causa de l a tibieza é impasibilidad con 
que Sara rechazaba los partidos ventajosos que se l a pro
porcionaban con frecuencia. 

L a hermosa jóven no amaba, quizas porque no habia 
encontrado un objeto digno de su cariño. Sus grandes sen
timientos no se manifestaban, porque en su corazón no 
existia más que un generoso impulso, un germen de amor 
inmenso y heróico, para cuyo desarrollo faltaba aun una 
ocasión que sólo estaba escrita en el misterioso libro del 
porvenir. 

Pero la hija de Joatham no era insensible, y por más que 
ella misma no acertara á explicarse sus deseos, ni á definir 
sus penas, sentia frecuentemente una tristeza y una langui
dez que la obligaba á buscar la soledad y á derramar en 
ella copiosas lágrimas. 

E l corazón humano, á veces, es un arcano incomprensi
ble que nos induce á gozar, que nos llena de tristura, que 
nos hace sentir temor y miedo, y que se adelanta, en fin, á 
los acontecimientos sobreponiéndose á la inteligencia más 
clara y á l a más viva imaginación. 

Por esto Sara amaba sin saber á quién; comprendía un 
inmenso bien, pero desconocía sü nombre; sentia deseos de 
llorar, y no sabia por qué. 

Bien comprendía el anciano Joatham el estado de abati
miento que se habia apoderado del ánimo de su hi ja , y en 
vano meditaba el remedio. 

Habia pensado en casarla; pero como observara que ella 
no mostraba gran inclinación hácia los jóvenes que la pre
tendían, no queriendo hacer uso de su derecho, habia dila
tado el casamiento de Sara. 

Llegó un dia en que se determinó á aconsejarla, propo-
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niéndola un partido que ella debia aceptar sin vacilación 
alguna. 

Hízolo así , instóla á que aceptara por esposo á un rico 
labrador de SMchem, y no le costó gran trabajo el obtener 
de Sara l a respuesta que apetecia. 

L a jóven amaba mucho á su padre, y siempre le obede
cía ciegamente, por lo que, tan luego como comprendió que 
éste tenia empeño en que se efectuara la boda proyectada, 
consintió sin dificultad, y muy pronto fué la esposa del ena
morado pretendiente. 

Sara, sin embargo, no le amaba. 
Y sin embargo, obedeció á su padre, siguió á su esposo, 

y fue bija dócil y sumisa, y fiel esposa. 
Nadie hubiera podido exigir mayores pruebas de humil

dad y de virtud. 
Las sensaciones del corazón están fuera del dominio de 

la voluntad propia, y la mujer que tenia valor para pres
cindir de sus afectos sometiéndose á la voluntad de un pa
dre y á la autoridad de un esposo, era una mujer fuerte y 
virtuosa, siendo tanto más meritoria su virtud, cuanto ma
yor fuese el sacrificio que se la había impuesto. 

Pero Sara perdió á su esposo bien pronto. Una tarde, 
habiendo tenido éste necesidad de vadear un rio, fué arras
trado por l a corriente, y pereció ahogado. 

L a pobre jóven tuvo lágrimas para su primer esposo, y 
no bien el trascurso de algunos meses habia templado el 
justo sentimiento de la viuda, el cuidadoso Joatham propu
so á Sara un nuevo casamiento con un soldado asirlo. 

Sara fué obediente, y consintió en sacrificarse de nuevo 
a la voluntad de su padre. 

Pero, los secretos designios del Altísimo quisieron poner 
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á prueba la virtud de aquella jóven , y su segundo marido 
murió en un combate. 

Todavía Joatbam propuso á su hija sucesivamente la 
elección de otros dos esposos, que también murieron des
graciadamente á los pocos meses después de la celebración 
de sus respectivas bodas. 

¿Serian estos maridos indignos de ser los dueños de aque
l la virtuosa mujer? 

¿Habrían pretendido á la hermosa Sara movidos de tor
pes apetitos, aceptando el matrimonio sólo como único me
dio de satisfacerlos? 

¿Serian por esto dignos de un severo castigo? 
Nada podríamos contestar á estas preguntas; pero es in

dudable que la sábia mano del Omnipotente es tan sólo la 
que dispone de nuestras vidas, pues ella nos las da cuando 
sus secretos designios así lo quieren, y nos las quita cuando 
su misericordia inmensa ó su inflexible justicia lo dispone. 

Indúcenos á creer que el Señor castigó á los cuatro ma
ridos de Sara, el distinto fin que tuvo el que después solici
tó á la honesta viuda, y las nobles cualidades y loables vir
tudes que en éste resplandecieron. 

Pero siguiendo el órden de los sucesos, debemos referir 
lo que sucedió á Sara tan luégo como ocurrió la muerte de 
su cuarto esposo. 

Esta jóven no pudo mónos de preocuparse tristemente al 
considerar el desgraciado fin de sus maridos. 

— i Dios mió 1 Solia exclamar cuando se hallaba entrega
da á sus pensamientos y meditaciones. ¿Cuál es mi delito? 
¿Por qué esos hombres han sufrido la muerte? ¿Es acaso 
porque ellos fueron culpables, ó porque yo he delinquido y 
tu justicia me castiga?... 
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Pero Sara , que amaba al Señor, y que siempre.era res
petuosa tratándose del Dios de Israel, á quien veneraba con 
santo fervor, no podia convencerse de que la muerte de sus 
cuatro maridos fuese para ella un castigo del cielo. S i los 
hubiese amado, si hubiera sentido por ellos todo el cariño, 
toda la ternura de que era susceptible su corazón, entóneos 
sí que el dolor intensísimo causado por aquellas sucesivas 
desgracias, hubiese sido el verdadero castigo que alguna 
vez sospechara. 

E l corazón de la jóven viuda conservaba toda su pu
reza; era una flor que habia sido separada de su tallo, y 
que á pesar de esto conservaba su perfume y su hermo
sura. 

Joatham sintió muy de veras la muerte del cuarto marido 
de Sara, como habia sentido la de sus antecesores; pero ade
mas de esto, le afligía una consideración que no pudo menos 
de acudir á su mente. 

¿Quién en lo sucesivo habría de decidirse á tomar á Sara 
por esposa; sabiendo que este hecho tenia para quien tal hi
ciera, toda la apariencia de una sentencia de muerte? 

Justa era una preocupación que venia confirmándose des
de la muerte del segundo marido de Sara, y que ya tenia 
un apoyo en la nueva desgracia que hizo bajar al sepulcro 
al tercero y al cuarto dueño de la bella Samaritana. 

Joatham pidió entóneos á Dios que le inspirara, hacién
dole proceder con acierto en todo aquello que se refiriera á 
los paternales deberes que debiera cumplir respecto á la 
viuda que habia vuelto á su morada y tenia nuevamente 
bajo su protección. 

Algún tiempo trascurrió sin que el anciano volviera á 
pensar en ofrecer á su hija un nuevo marido; pero un dia se 
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le presentó uno de los mejores oficiales de su taller, y lla
mándole aparte le habló de esta manera: 

— Joatham, yo no sé si la petición que voy á hacerte será 
calificada por tí de una locura. Y o mismo no sé si voy á 
precipitarme en un abismo; pero amo á tu bija, y seria feliz 
si me l a dieras por esposa. 

Quedó sorprendido Joatham al escuchar la resolución de 
Sepho (que así se llamaba el oficial), y mucho más al con
siderar l a firmeza con que le habia hecho la petición. 

— Hijo mió, le dijo, tú eres el mejor obrero de mi casa; 
muchos años hace que te conozco, y creo no dudarás del 
afecto que te tengo. Pero me sorprende en gran manera tu 
resolución. ¿No sabes cuál ha sido la suerte de los cuatro 
maridos que di á mi hija? ¿Por ventura no temes una muer
te desgraciada y próxima? 

:— Todo lo sé, contestó el oficial, pero nada temo: yo amo 
á tu hija, y quiero ser feliz á su lado aunque sólo durará un 
dia mi felicidad. Ademas me mueve á pedírtela otra razón 
que tiene su fundamento en el cariño que ella me inspira. 

— ¿Y qué razón puede ser esa? 
— Hace tiempo que veo á tu hija triste, y he sospechado 

que su tristeza proviene de las desgracias de sus cuatro ma
ridos. Sin duda Sara se cree un objeto despreciable ó mal
dito ; sin duda tiene el pesar de verse condenada á no vivir 
nunca a l lado de un esposo que la ame ; porque aunque sea 
tan rara su hermosura y tan admirables sus virtudes, debe 
de estar convencida de que nadie tendrá valor para acer
carse á ella, y prometerla un cariño puro y un corazón inun
dado de dulces y desinteresados sentimientos. 

— ¿Eso es decirme?... 
— Eso es decirte, continuó Sepho, que l a amo con todo 
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mi corazón, y que la ofreceré mi vida si con ella puedo tor
nar la alegría á su semblante, y la tranquilidad á su angus
tiado pecho. 

Ante una declaración tan noble y generosa, el anciano 
no pudo menos de regocijarse, y derramando lágrimas de 
alegría y de gratitud, corrió al aposento donde se hallaba 
su hija ocupada en las faenas domésticas, y la refirió la con
versación que habia tenido con el enamorado Sepho. 

Sara no pudo menos de sentir un impulso de gratitud há-
cia aquel generoso pretendiente, y aunque tampoco hallaba 
en él al objeto que habia soñado en su juventud, no se atre
vió á oponerse ni á desairar á aquel hombre que con tanta 
abnegación renunciaba á su vida sólo por proporcionarla 
un dia de felicidad. 

— Y o no le amo, pensó; este inmenso cariño que siento 
en mi corazón hacia un sér desconocido, es una alucina
ción de mi mente acalorada, y mi amor un sueño irreali
zable. 

¿Por qué he de rechazar á este hombre que me da una 
muestra tan grande de su cariño? S i está en mis labios su 
felicidad, yo no debo robársela por insistir en mis vanas es
peranzas. Este es el sér que merece todo mi carino, y yo 
debo mandar á mi corazón que corresponda á su ternura, y 
pague su generoso amor. 

Sí, sí. . . yo le amaré , porque es bueno y conozco sus vir
tudes. 

Sara hacia estos propósitos sin saber que tal vez no ten
dría valor para realizarlos. 

Quería lograr que su corazón obedeciese á las razones 
que la dictara su mente; pero en su pecho no se agitaban 
entónces violentas pasiones, y se lisonjeaba con la esperan-

T. I I . 40 
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za de que seria fiel, á su nuevo esposo aunque no le amara, 
de la misma manera que lo habla sido siempre con los cua
tro maridos que habia tenido la suerte ó l a desgracia de 
perder. 

Aceptó por fin la proposición de Sepho, y después de pa
sados algunos dias celebráronse las bodas con gran conten
to del anciano j de todos los trabajadores del taller, los cua
les, sin embargo, temian que al nuevo marido de Sara le iba 
á suceder alguna desgracia. Sin embargo, nada le dijeron 
de estás sospecbas. 

Sepho, que se consideraba feliz, y lo era efectivamente al 
lado de la angelical criatura que tomaba por esposa, levan
tó su voz el dia que se celebraba el nupcial banquete, y ex
clamó dirigiendo al cielo su mirada: 

Señor, si el amor que siento hacia la hermosa hija de 
mi maestro no es puro y desinteresado, perezca yo de la 
misma manera que perecieron los que me han precedido; 
pero si es cierto este carino que me inspira su virtud y su 
belleza, deten un poco el paso de la muerte y permite que 
me consagre tranquilo á labrar l a ventura de mi querida 
esposa. 

Sin que ocurrieran más incidentes que el que hemos re
ferido terminaron las fiestas, y Sara y Sepho comenzaron 
una vida tranquila y envidiable. L a hermosa Samaritana 
empezaba á olvidar las ilusiones que desde su niñez hablan 
sido el objeto de sus ensueños y l a aspiración constante de 
su corazón virginal. 
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CAPÍTULO I I I . 

E L AMOR DE L A VIUDA. 

Una mañana de primavera, caminaba por los campos de 
Samaría un jdven galileo de hermoso rostro y gallarda pre
sencia; traia l a túnica un poco levantada y sujeta á la cin
tura por un ancho ceñidor, para marchar así con mayor co
modidad y desembarazo; apoyábase en un báculo, y seguía 
su camino lentamente, como si el excesivo calor 6 el can
sancio de una larga jornada hubieran agotado sus fuerzas. 

Los galileos que cruzaban la Samaría, solian hacerlo reu
nidos en caravanas formadas por algunas familias de un 
mismo pueblo. E l jóven de que hablamos se adelantaba há-
cia l a ciudad de Sichar, y sin duda se habia separado de 
sus amigos y vecinos por algún incidente casual. 

Pero llegó un momento en que su cuerpo osciló, como si 
su paso fuese inseguro, ó cual si las fuerzas le abandonaran, 
y cayó sin sentido muy cerca de un sitio donde se hallaban 
algunos pastores samaritanos, que al verle caer acudieron 
á su lado movidos de la curiosidad ó de la compasión; pero 
tan luégo como conocieron por el color de su túnica que 
aquel jóven- era galileo, acordáronse de su odio, y le con-
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templaron con feroz alegría, como si la casualidad les pre
sentara una ocasión de exterminar á uno de sus más crueles 
enemigos. 

Llamábase el joven caminante Rubén , y se dirigía á ce
lebrar l a fiesta de los Ácimos al templo santo de Jerusalen; 
pero estaba herido á causa de una lucha terrible que ha
bla sostenido con un formidable león que acometió y disper
só á toda su caravana, cuando ésta atravesaba un monte 
quebrado y solitario. 

E l valor de Rubén habia logrado vencer á tan temible 
enemigo; pero no lo habia hecho sin recibir una ancha he
rida en un costado, por la cual habia derramado mucha san
gre, y ésta era la causa de su debilidad, y también de que 
se hallara solo en un país donde era aborrecido por per
tenecer á una tribu enemiga del pueblo samaritano. 

— E s galileo, dijo uno de los pastores; por cierto que se 
nos viene muy á la mano para que castiguemos en él el 
odio que nos tienen los de su tribu. 

Rubén no habia perdido el sentido, y por eso, incorpo
rándose , aun tuvo aliento para decir á los pastores: 

— Soy galileo y no quiero vuestro socorro; si no fuéseis 
gente cobarde, no pensaríais en cometer un asesinato; pero 
ya que proyectáis darme la muerte, hacedlo pronto, y 
temblad, porque no ha de faltar quien castigue vuestro 
crimen. 

Y el jóven fijó en ellos una mirada despreciativa, y les 
retó con ella á que tomaran sus cuchillos y ejecutaran su 
miserable intento. 

— Te hemos de cortar las orejas, dijo un pastor, en cuyo 
rostro brutal se veia el sello de la estupidez y de la perver
sidad. 



D E N A Z A R E T H . 317 

Nada contestó Rubén ; pero haciendo un esfuerzo supre
mo, púsose en pié con ligereza, y sacando un pequeño dar-
do (¿ue traia oculto bajo su túnica, se retiró algunos pasos 
apoyándose en un árbol, y quedándose con el brazo levan
tado como si se dispusiera á defenderse, arrojando aquel 
arma sobre el primero que tuviera l a osadía de acome
terle. 

E l jóven se habia colocado en una actitud digna é impo
nente; su rostro, en el que se reflejaba la i ra y el valor, bri
llaba entóneos con la hermosura que engrandece á los hé
roes, y les hace aparecer fuertes é invulnerables. 

Uno de los pastores tomó una piedra, y se disponia á lan
zarla sobre el jóven galileo, cuando éste, haciendo un su
premo esfuerzo, arrojó el dardo, que fué á clavarse en el 
hombro del samaritano. 

L a cólera del pastor herido y la de sus amigos llegó al 
último grado de exaltación, y entóneos, adelantándose fu
riosos sobre Rubén , le hirieron cobardemente con sus cu
chillos y con piedras, y bien pronto el desgraciado jóven 
cayó sin sentido sobre aquella tierra teñida con su sangre. 

Los malvados agresores, creyéndole muerto, y temiendo 
entónces el castigo que habrían de sufrir, si por acaso llega
ra aquel asesinato á noticia de los jueces de Sichar, reco
gieron sus ganados y huyeron precipitadamente. 

E n aquel mismo instante llegaba por una vereda opuesta 
al sitio por donde huian los pastores, una jóven samaritana 
que se dirigía á la fuente próxima á llenar su cantarillo. 

E r a Sara, la fiel esposa de Sepho, la mujer virtuosa y 
sencilla que frecuentaba aquellos campos, lo mismo que so-
lian hacerlo otras jóvenes de la ciudad, las. cuales, aunque 
gozaran algunas riquezas, y tuviesen esclavos que las sir-
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vieran, no por eso se desdeñaban de ejercer oficios humil
des j penosos. 

Adelantó Sara hasta el sitio en que yacia exánime el va
leroso galileo, y llena de horror y de sobresalto fijó su mi-
rada en su pálido rostro y ensangrentado ropaje. 

Su primer impulso la hizo retroceder de aquel sitio con el 
corazón oprimido. No era la bella Samaritana de ánimo tan 
varonil que se atreviera á acercarse á un cadáver que hacia 
entrever la historia de un horrible crimen. 

Pero en medio del terror que la alejaba del sitio donde 
yacia Rubén , una idea cruzó por su mente, y entóneos se 
detuvo. 

— Ese hombre puede estar herido, y si así fuera, yo de
biera socorrerle. E s verdad que me ha parecido ver un ca
dáver; pero, ¿y si por fortuna respirase todavía?.. . 

Sara era una mujer compasiva y generosa: al considerar 
que pudiera ser cierta su sospecha, retrocedió valerosamen
te, y reflexionando que tenia un deber de acudir al auxilio 
de aquel moribundo, su caridad se sobrepuso entóneos á su 
natural timidez, y acudió en auxilio del desgraciado. 

Repuesta de l a fatal impresión que la causara aquel la
mentable encuentro, venció a l fin su repugnancia, y volvió 
al sitio de donde habia huido con espanto. 

Pronto divisó el cuerpo del valeroso Rubén, y se colocó á 
su lado. 

E l cuadro que se ofrecía ante sus ojos era demasiado ter
rible para ser contemplado por una mujer tímida y delicada: 
Sara vió un jóven hermosísimo, cubierto de heridas y exá
nime, y ya que habia tenido resolución para llegar á donde 
aquel se hallaba, no la faltó ánimo para colocar su blanca 
mano sobre el corazón del galileo. 
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Un grito de alegría se escapó de sus labios. 
E l jóven aun tenia vida; los latidos de su corazón ofrecie

ron á Sara una esperanza salvadora, y la mujer que habia 
comenzado una obra tan elevada y tan meritoria, ya no po
día abandonarla. No era capaz la piadosa Samaritana de 
desamparar al desvalido; sentía el espíritu de la caridad, y 
sus impulsos generosos eran bien conocidos de los pobres de 
aquella comarca. 

Resuelta por lo tanto á socorrer al infortunado jdven que 
hallara en su camino, corrió precipitadamente á una cabana 
que no estaba muy lejos, y hallando en ella á un anciano 
labrador que la habitaba, 

— Ven, Hepher, le dijo; yo te suplico que seas compasivo 
y humano; es preciso que me ayudes á salvar la vida de un 
hombre... No te detengas, y haz que venga con nosotros a l 
guno de tus hijos. 

No se detuvo el labrador, y acompañado de un jóven ro
busto que se hallaba á la sazón en la cabaña, siguieron á 
Sara, que les hacia marchar precipitadamente. 

Pero ántes de que llegaran al sitio en que Rubén yacia, 
un nuevo temor vino á embargar el ánimo de la jóven. 

— Dime, exclamó dirigiéndose al anciano, ¿si hallaras 
en un camino á un hombre exánime y moribundo, le sal-
varias ? 

— Sí, contestó Hepher. 
— ¿Y si este hombre fuese uno de tus enemigos? 
— También. Porque ante la desgracia no hay enemistad, 

y porque un hombre en tal estado no puede amar ni abor
recer. 

— Pues bien, exclamó Sara llegando ya al término de su 
camino, ahí tienes un galileo; Dios sabe si habrá sido víe-
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tima del encono de algún samaritano ; en tal caso, nosotros 
debemos lavar l a mancba que han echado los asesinos so
bre nuestro pueblo. Lleguemos, aun vive, tal vez podremos 
detenerla sangre que brota de sus heridas. Y quitándose el 
blanquísimo velo que ceñia su cabeza, se le presentó al an
ciano para que hiciera con él vendas, y empezó ella misma 
la curación del moribundo. 

Aquellos tres seres benéficos y generosos, hicieron cuanto 
pudieron para conseguir el feliz resultado que se proponían. 

Llevaron á Rubén á la cabaña de Hepher, y éste, después 
de colocarle en un lecho de pieles, buscó sin demora á un 
labrador que tenia muchos conocimientos en el arte de cu
rar, el cual reconoció al jóven galileo y le puso un bálsamo 
en las heridas, aunque desconfiaba mucho de que el reme-
dio surtiera el efecto apetecido, porque le hablan entregado 
un hombre, que más bien pudiera decirse que era un ca
dáver. 
• Pero Sara no pudo detenerse el tiempo que duraron todos 
estos laudables oficios. Su marido hubiera extrañado una 
ausencia tan larga, y la jóven habia hecho el propósito de 
no decir á nadie lo que habia hecho en aquella ocasión. 

— Me parece, dijo á Hepher al salir de la cabaña, que no 
tenemos necesidad de decir á nadie que nos hemos ocupado 
en socorrer á un galileo. Y o sé que mi marido es bueno, y 
que se duele siempre de las desgracias que añigen á nues
tros prójimos; pero al fin ese hombre es enemigo del pueblo 
samaritano, y aun temo que si tú publicas que le has lleva
do á tu cabaña , podrás atraerte algunas enemistades. 

- r - Así lo ha ré , dijo el anciano. 
Y Sara , tomando su cantarillo, volvió á su hogar aparen

tando una tranquilidad que no tenia. 
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Nada extrañó su esposo, aunque ella habia empleado en 
sus faenas fuera de su casa más tiempo que el ordinario; 
pero Sepho no era celoso, ni debia serlo tratándose de una 
mujer virtuosa, que gozaba en la ciudad de la mejor opi
nión. 

A pesar de esto, Sara no estaba tan tranquila como pare
cía. E l recuerdo de aquel jdven acudia, á su imaginación 
con demasiada frecuencia, y mil veces pensaba en los mo
tivos que podian haber causado su desgracia. 

L a compasión de la bella Samaritana la hacia pedir á 
Dios que no desamparase al hombre á quien habia socor
rido; su vida la inspiraba el mayor interés, y sólo ansiaba 
que llegara el nuevo dia para correr á informarse del estado 
del herido, y para completar con su tierna solicitud la obra 
que habia comenzado. 

Sara estaba satisfecha de sí misma; creia que su acción 
habia sido elevada y en un todo conforme con el espíritu 
de la ley de Dios, y así era en efecto : por eso se entregaba 
sin recelo á los recuerdos que sin cesar acudían á su mente, 
teniendo en ella retratada la figura gallarda del galileo, y 
la nobleza y hermosura de sus facciones. 

L a imaginación exaltada de una jóven puede ser á veces 
su mayor enemigo, y el fuego que brota en aquella suele mu
chas veces comunicarse al corazón y concluir por abrasarle. 

No coraprendia Sara este peligro. L a mujer que habia 
desechado sus ensueños de amor, y que nunca sintiera la 
violencia de las pasiones, no podia temer, ni aun sospechar, 
que aquel cuidado que tanto la preocupaba pudiera ser prin
cipio de un sentimiento imperioso, que fuera capaz de inun
dar su alma de deseos, de ofuscar sus sentidos, y de arras
trar su voluntad hasta sumirla en el vicio. 

T. I I . 41 
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S i hubiera conocido estos riesgos, habría huido de ellos; 
porque Sara conocía demasiado sus deberes como mujer y 
como esposa, y resignada con su suerte, sólo aspiraba á con
servar incólume la fama ele su virtud, y más aun, la pureza 
de su corazón. 

Pero era tan justo su cuidado, y tan legítimo el placer 
que sentía al esperar la salvación de un hombre que sin su 
valor y diligencia hubiese perecido, que no hallaba razón 
para desechar unos recuerdos que entóneos nada tenían de 
ofensivos á la fe que jurara un dia á su enamorado esposo. 

Pasó un dia, y llegó la hora en qiie.solia Sara acudir á la 
fuente á llenar su cantarillo. 

Dejó l a casa de su esposo, y se dirigió por el camino or
dinario; pero luego que se hubo alejado un poco de la ciu
dad, tomó una vereda que no era ciertamente la que otros 
di as frecuentaba. 

Sara ansiaba enterarse del estado de su protegido, y apre
suraba el paso hacia la cabana de Hepher. 

Éste, que la vió llegar, se adelantó á recibirla. 
— ¿Vive?Preguntó Sara con ansiedad. 
— Sí , respondió aquel; pero no ha cobrado el conoci

miento. 
— ¿Y crees tú que le salvaremos? 
— Me ha parecido que su respiración es hoy más regular, 

y que no es tanta su palidez; pero el sabio que le ha curado 
no tiene esperanzas. 

L a Samaritana sintió que una lágrima se deslizaba por su 
mejilla, y no pudiendo disimular el sentimiento que la cau
sara tan malas nuevas, dejó su cantarillo en el suelo, y en
tró en la cabana buscando el lecho en que se hallaba Rubén. 

E l jóven permanecía inmóvil. 
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Sara no se atrevió á poner la mano sobre su frente. Temía 
hallar en su frialdad la confirmación de las malas nuevas 
que habia recibido al acercarse á l a cabana. 

Muda y pensativa, cruzó los brazos y permaneció algunos 
instantes contemplando á aquel hombre que habia conmo
vido el corazón de la Samaritana, más vivamente que los 
demás hombres que hallara en el camino de su vida. 

Aquella hermosa mujer parecía en aquellos momentos 
una magnífica estatua. S i algún escultor griego, de los que 
sabían hacer de toscas piedras admirables obras de arte, 
hubiese podido contemplar en aquel entóneos la esbelta figu
ra de la Samaritana, sin duda habría legado á la posteridad 
una maravillosa estatua, que representara en una sola ima
gen á la compasión y á la piedad. 

Y como si la tierna mirada de. Sara tuviese un poder so
brenatural para aliviarlos males de los hombres, Rubén se 
extremeció y entreabrió sus labios, exhalando un débil sus
piro. 

Poco después, volviendo de su letargo, abrió los ojos y 
dirigió una mirada vaga á su alrededor, fijándose después 
en el bello rostro de la Samaritana. 

E l herido no podía aun reflexionar; su mente estaba ofus
cada, y los dolores que le atormentaban no le permitían ha
cer uso de sus facultades intelectuales. 

Sin embargo, hubiérase creído que en la mirada que diri
gió á Sara, la tributaba una muestra inequívoca de agrade
cimiento. 

E l corazón de esta latió con violencia; mas bien pronto vol
vió á sentir una inmensa tristeza, porque los ojos de Rubén 
volvieron á cerrarse, quedando aquel en la misma inmovi
lidad que habia tenido desde que le colocaron en aquel lecho. 
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Sara, entóneos, reeordó que no pedia detenerse por más 
tiempo en la cabana de Epher, y salió de ella, llevando el 
alma oprimida y la mente ofuscada. 

E l anciano labrador, que estaba á la puerta de su alber
gue, esperó á que la jóven le dirigiese la palabra; pero vió 
con admiración que ésta pasó á su lado como una sombra, y 
que sin hablarle ni despedirse, tomó su cantarillo y se diri
gió maquinalmente por otra vereda que conduela á la fuen
te, no muy distante de la cabana. 

— ¿Qué es esto? Murmuró aquel. L a bija de Joatbam no 
me ha visto, porque de otro modo me hubiera dirigido el sa
ludo de despedida. 

Sara , en tanto, caminaba con lentitud entregada á sus 
pensamientos. 

Detúvose antes de llegar á la fuente, y enjugó el copioso 
llanto que brotaba de sus ojos. 

Sara habia comprendido que amaba al jóven galileo, y 
que los. sentimientos que se agitaban en su pecho no eran 
sólo producidos por la compasión que sintiera hácia aquel 
moribundo. 

Pero su amor era un imposible, aunque el hombre que lo 
habia inspirado recobrara l a salud. 

¡Pobre Sara! 
¡ Qué negros pensamientos acudían á su imaginación! 
— ¿Por qué siento esta inquietud? Se preguntaba. ¿Por 

qué hiere mi corazón este afecto tan intenso hácia un hom 
bre desconocido, hácia un enemigo de nuestro pueblo?.. 
No, nunca seré infiel á mi esposo... No volveré más á la ca 
baña. No preguntaré á nadie si le han visto, ni si saben há 
cia dónde ha dirigido sus pasos... Y o le olvidaré.. . ¡Este 
amor de un dia, pronto se borrará de mi memoria y se ex-
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tinguirá en mi pecho!... ¡Padre mió, no temas que tu hija 
sea la causa de tu deshonra! 

Y enjugando de nuevo sus lágrimas, y procurando que 
desaparecieran de su rostro las huellas del dolor intenso que 
sufría, se adelantó resueltamente, y volvió á su casa luego 
que hubo llenado su cantarillb. 

E l cielo recompensó l a santa resolución de Sara, haciendo 
que nadie se apercibiese de su ansiedad, y que su tardan
za no infundiese sospechas. 

E n este estado, y sin poder apartar de su imaginación el 
recuerdo del herido, dejó Sara pasar algunos dias, cumplien
do fielmente los propósitos que hiciera al abandonar la ca
bana de Hepher; pero su amor, lejos de extinguirse como 
ella pensara, creció y llegó á echar raices en su corazón. 

L a lucha era ya heróica, y'en esta ocasión demostró Sara 
cuan sólida era su virtud, y cuan nobles y delicados senti
mientos se albergaban en su pecho. 



326 LA E S T RE L L A 

CAPÍTULO I V . 

RUBEN. 

E l dia en que Sara, animada de su resolución heróica 
habia abandonado para siempre l a cabaña de Hepher, nada 
ocurrió en ella que sea digno de mencionarse. 

Asistido Rubén por el anciano labrador y por sus dos hi
jos, bajo la dirección del entendido médico que le prestaba 
gratuitamente los auxilios de su ciencia, dio aquel dia ine
quívocas muestras de alivio, y con ellas algunas esperanzas 
de vida á sus caritativos salvadores. 

Á la mañana siguiente recobró su conocimiento, y abrien
do los ojos pudo examinar el aposento en que se hallaba. L a 
cabaña le era naturalmente desconocida. Quiso entónces 
evocar sus recuerdos, y con facilidad pudo coordinar sus 
ideas. 

Entónces pensó que después de la brutal agresión de que 
habia sido víctima, algún ser caritativo y piadoso le habia 
trasladado á aquel lugar, donde sin duela era cuidado con 
esmero. 

Pero en medio de la aglomeración de sus, recuerdos, tenia 
fija en su mente una imágen celestial que prestaba ánimos 
á su abatido espíritu. 
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Durante las horas de su letargo, y cuando entre la vida 
y la muerte había permanecido en la inacción, rendido y 
dominado por la ardorosa fiebre, recordaba haber tenido un 
momento de lucidez, en el que habia escuchado una plega
ria y contemplado á la cabecera de su lecho un ángel puro 
y radiante de hermosura, en cuyo rostro habia visto desli
zarse silenciosas y abundantes lágrimas. 

Rubén no podía persuadirse de que aquel divino ser fuera 
una creación de su ardiente fantasía, por más que ésta se 
hubiera extraviado en los momentos de su delirio. Por eso 
al volver á la vida -buscaba en el aposento en que yacía la 
bella imágen que tan claramente habia visto. Por eso aun 
quería escuchar el eco dulce de una fervorosa plegaria. 

Mas j ay! el jóven galíleo se hallaba solo, y tal vez aban
donado de sus bienhechores. 

Habia soñado con la felicidad, y á la resplandeciente luz 
del día, y con la mente despejada, empezaba á creer que 
todo habia sido una ilusión, un dulce sueño que se desva
nece, y sólo deja al despertar un triste desengaño. 

Quiso incorporarse en el lecho; pero los dolores que le 
ocasionó aquel movimiento de impaciencia, le hicieron vol
ver á su postración y á sus reflexiones y presentimientos. 

Pero cuando más abstraído se hallaba, una persona cruzó 
ante sus ojos y se acercó á su lecho. E r a el anciano Hepher5 
el cual, como hallara al jóven con el semblante más anima-
do, 37- libre al parecer del letargo que le privara de sus sen
tidos, acercóse al lecho sin hacer ruido, y le dijo: 

— Hijo mió, ¿te sientes ya más aliviado? ¿Te atormentan 
mucho tus dolores? Ten esperanza, y fia en Dios. 

E l herido, con voz balbuciente, le respondió:. 
— Yo te agradezco, anciano generoso, el auxilio que me 
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has prestado, y el asilo que me diste en ésta que sin duda 
será tu casa. 

Y contestando á las preguntas que Heplier le habia he
cho, añadió después de una breve pausa: 

— Mucho me atormenta esta herida que recibí en el cos
tado; pero no tanto que me haga desesperar de mi cura
ción. 

— ¡Bendito sea el Señor! Exclamó Hepher. 
Rubén pensó entóneos que acaso se hallaba en casa de 

algún samaritano; pero no se atrevió á preguntárselo direc
tamente á su noble protector. 

Permaneció silencioso algunos instantes, y luégo que to
mó fuerzas, 

— Ignoro quién eres, dijo al anciano, aunque para mí se
rás siempre un amigo á quien debo la vida, y un hombre 
que sabe estimarse á sí mismo, amparando á sus hermanos, 
como así lo quiere nuestra santa ley. Pero creo que alguna 
otra persona te ha ayudado en la piadosa obra que has ejer
cido al devolverme la existencia. Habla por favor, dime tu 
nombre, y dime también el nombre de ella. 

E l esfuerzo que Rubén hizo para pronunciar estas pala
bras le produjo alguna agitación; respiraba difícilmente, y 
su debilidad le produjo un ligero desmayo. 

Hepher aguardó á que el jóven se tranquilizase, y le hizo 
un ademan para darle á entender que no se inquietara, y 
que él satisfaría á todas sus preguntas. 

— Ciertamente, le dijo luégo que le halló más tranquilo; 
no sólo es á mí á quien debes el servicio que te hemos pres
tado. Una mujer ha sido la que te halló moribundo y exá
nime; ella fué la que me rogó que te auxiliara, y la que ras
gó su toca para curar tus heridas y contener l a sangre que 
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de ellas brotaba y ya habia teñido la tierra sobre que te 
hallamos. 

E l labrador refirió entónces á Rubén circunstanciada
mente cuanto sabia acerca de su encuentro, estado en que 
yacia y cuidados que le hablan prodigado. 

Escuchaba el jóven con la mayor atención todos aquellos 
detalles; pero su interés era mayor cuando le hablaba de 
Sara y le daba cuenta de la solicitud que en aquella ocasión 
habia mostrado la compasiva Samaritana. 

— ¡Ah! Exclamó Rubén , interrumpiéndole muchas ve
ces, j No era un sueño!. . . i Y o lo sabia L . . [ U n ángel hermo
sísimo oraba por mi salvación!... 

Y añadió á éstas otras exclamaciones que Hepher no 
comprendía bien, porque ignoraba que el herido hubiese 
visto á Sara. 

— Dime, ¿no vtmdrá esa hermosa mujer? Y o quisiera 
verla. Su presencia, tan sólo, reanimará mis fuerzas, y me 
hará amar una vida que ayer hubiera perdido sin el menor 
sentimiento. 

— Sí , hijo mió; Sara vendrá , porque tu desgracia ha con
tristado su corazón, y es imposible que te abandone.-

L a emoción que causaban estas palabras en el ánimo 
del herido, no pudo pasar desapercibida á los ojos del an
ciano labrador; y como comprendiera que el diálogo co
menzado podría agravar la situación del galileo, le su
plicó que no hablase y que se prestara á tomar algún ali
mento. 

A l a verdad, Rubén , que no tenia aliento para continuar 
la conversación, ni quería saber más después que se le dijo 
que Sara volvería á l a cabaña, se prestó gustoso á obedecer 

.eá su nuevo amigo y protector, dejándose servir por él y en-
T . I I . - 43 • 
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tregándose luego á sus incesantes meditaciones y á sus amo
rosas esperanzas. 

Pero la mañana pasó lentamente, y de la misma manera 
pasó la tarde, sin que la angelical Samaritana llegara á la 
cabana de Hepher. 

Rubén le habia suplicado que saliese al campo, y que no 
tardara en anunciarle la venida de Sara, tan luégo como la 
viera aparecer en el horizonte. 

T a l era el afán del enamorado jóven. 
Hepber, por su parte, habia procurado complacerle, pero 

no tuvo ocasión de hacerlo; y cuando por acaso entraba en 
el aposento de su protegido y éste le interrogaba con una 
mirada llena de ansiedad y de esperanza, se veia precisado 
á contestarle negativamente.con un movimiento de cabeza, 
y á reiterarle mil veces la seguridad que tenia de que aque
lla generosa mujer no podia abandonarle. 

Mas después de un dia harto penoso é intranquilo para 
Rubén, vino la noche, que le pareció insoportable y eterna. 

L e fué preciso confiar en que al dia próximo tendría el 
inmenso placer de contemplar á aquel sér ideal que ya era 
dueño de su corazón; pero ¡vana esperanza! Sara no volvió 
á l a cabana, ni en el nuevo dia, ni en los siguientes. 

E l jóven se consumía en aquella prisión , que tal era para 
él el triste lecho en que se hallaba postrado. 

E l deseo de recobrar l a salud para correr á los brazos de 
aquella mujer que idolatraba, le hizo prestarse con docili
dad á los remedios y al régimen que le prescribían Hepher 
y el modesto anciano que con tanto acierto habia empren
dido su curación; pero los vehementes afectos que se agita
ban en el pecho del enfermo le perjudicaban notablemente. 

L a angustia y la desesperación empezó á apoderarse en 
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algunos momentos del ánimo del enfermo, y entóneos, 
exacerbándose sus dolores físicos, le producían nuevos pa
decimientos. 

Rubén sufria un horrible suplicio: ignoraba que Sara es
tuviese casada, y á pesar de esto, no explicándose su con
ducta, se veia asaltado por los celos; otras veces temia que 
la hermosa jdven hubiese sido víctima de alguna desgracia, 
y finalmente, si bien la curación de sus heridas seguia un 
curso muy favoroble, el desasosiego, la incertidumbre y la 
violencia de su amorosa pasión le hacian padecer un marti
rio continuado y mucho más cruel que el producido por las 
mortales heridas que en tanto riesgo habían puesto su exis
tencia. 

Bien hubiera deseado que el mismo Hepher le librara de 
su ansiedad procurándole noticias de la mujer á quien ado
raba, y que era el objeto de todos sus pensamientos; pero 
¿cómo habia de encomendar á un venerable anciano una 
comisión tan poco honrosa? Por otra parte, éste náda l e ha
blaba y a de Sara , y su silencio podria reconocer muchas y 
muy importantes causas que Rubén no se atrevía á inves
tigar. 

E n esta incertidumbre permaneció el jóven galileo hasta 
que se sintió con ánimo para dejar el lecho y disponerse á 
la partida. 

L a amistad de Rubén y de Hepher y sus hijos, les habia 
unido con un vínculo que no debia romperse jamas. Los co
razones nobles y generosos fácilmente se comprenden y se 
identifican; Rubén no era un ingrato: bendecía á aquella 
familia, y guardaba hacia ella en su alma un sentimiento de 
gratitud tan profundo como inextinguible. 

Llegó por fin el dia tan esperado por Rubén , en el que 
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debia separarse de sus cariñosos bienhechores para acudir 
en busca de la hermosísima Samaritana. No estaba aun cu
rado de sus heridas; pero su amor le prestaba fuerzas para 
llevar adelante su propósito, y fueron vanos los consejos de 
aquellos para que retardase la partida. E l jóven galileo no 
podia soportar l a ausencia de la mujer que era ya la dueña 
de su albedrío, y el objeto de un sentimiento noble y desin
teresado que habia brotado en su alma. 

Pero ántes de que Rubén se despidiera de Hepher y de 
su familia, y cuando aquel abandonaba el lecho, dos escla
vos robustos y bien armados llegaron á la puerta de la ca
bana. 

— ¿Qué queréis? Les dijo el labrador. 
— Venimos en busca del jóven galileo que has albergado 

en tu morada durante su curación. 
Oyó, Rubén esta respuesta bien extraña é inesperada , y 

como hombre valeroso, no titubeó en presentarse ante aque
llos desconocidos. 

— Y o soy ese hombre á quien buscáis, les dijo con ente
reza. Podéis decirme lo que queréis de mí. 

— Tenemos órden de acompañarte y de defenderte hasta 
los límites de l a Galilea, dijo uno de los recien llegados. 

— Nada nos preguntes, añadió el otro,-porque nada te 
contestaremos; pero sí juramos obedecerte en todo lo que 
nos mandes. 

L a llegada de aquellos hombres y sus ofrecimientos no 
podian ser más extraños é incomprensibles. 

Rubén no supo qué debia pensar, ni qué contestarles. 
¿Se dudaba de su valor, ó quería ponérsele á salvo de un 
nuevo atentado? Y ¿quién le conocía en aquel país? ¿Quién 
podia darle una muestra semejante de interés y de amistad? 
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¿For qué ocultaba su nombre el que le ofrecía aquellos 
acompañantes? 

Todas estas preguntas se agolparon á la mente del eua-
morado joven, y todas ellas le hicieron pensar en Sara, en 
la mujer generosa que le habia librado de la muerte, la que 
había llorado al lado de su lecho, y que tal vez trataba de 
completar su obra enviándole aquellos dos esclavos, cuya 
ruda franqueza no les hacía aparecer como hombres sospe
chosos. 

— No voy á Galilea, contestó resueltamente, ni tampoco 
voy á Jerusalen. Direís al que os envia, que os despido por
que me quedo en Samaría. 

— ¡Es posible! L e interrumpió el anciano. ¿Vas á expo
nerte á las vejaciones y atentados^de que son víctimas los 
hijos de tu pueblo? 

— Sí: quiero conocer á los que me han salvado la vida, y 
mostrarles mi gratitud. Y a me siento fuerte y nada me aco
barda... ¡Oh! Sí, añadió bajando la voz para que sólo pu
diera oírle Hepher; sólo me acobarda la idea de no ser ama
do de Sara. . . No podría vivir lejos de ella. 

E l anciano, que nunca creyó que el amor de Rubén hácia 
la Samaritana fuese tan violento, quedóse atónito, y no se 
atrevió á contradecirle en presencia de los esclavos; pero 
como sabía que Sara estaba casada, no pudo reprimir un 
gesto de disgusto, y sintió no haber anunciado antes esta 
circunstancia al apasionado mancebo. 

Tarde era, en verdad, para disuadirle de su intento, pero 
era preciso; y tan luego como Rubén despidió cortesmente 
á los enviados, llevándole á un sitio retirado, le amonestó 
dulcemente, y valiéndose de mil rodeos le hizo comprender 
que aquel amor era un imposible, y que debía olvidar para 
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siempre á la mujer que tan vivamente le habia impresio
nado. 

L a sorpresa que causó á Rubén tan impensada noticia fué 
fatal; su intenso amor no reconocia imposibles, y lejos de 
rendirse ante la contrariedad que se le presentaba, se con
virtió en un tenaz empeño que rajaba en los límites de la 
ceguedad y del desenfreno. 

Pero el anciano, que habia cobrado á Rubén un cariño 
' paternal, todavía insistió, rogándole en nombre de la grati-
tud que le debia, que se apartara de la torpe senda que iba 
á emprender, añadiendo con este fin sentidos ruegos y po
derosos razonamientos. 

E l jóven, obligado por el ascendiente que ejercieran en 
su ánimo las palabras de su salvador, no se opuso abierta
mente á los consejos de Hepber. Se babia invocado su gra
titud, se le habia hablado de la castidad de Sara y de su 
buena fama, y no se atrevió entónces á ser ingrato, á cons
pirar contra la virtud de una mujer, ni á arrojar una man
cha sobre la frente serena de la honesta Samaritana. 

Rubén, en medio de l a violencia de sus afectos, aun aten
día á las inspiraciones de su conciencia, y no se hablan ex
tinguido en su corazón generoso sus elevados y nobles sen
timientos. 

E l recuerdo de Sara fué desde entónces para él como una 
herida profunda é incurable que desgarraba su corazón. 

E r a necesaria una abnegación sublime para renunciar en 
un momento a la idea halagüeña que habia sido su esperan
za y su norte en los fatales dias de su postración. Rubén 
quería obedecer á sus impulsos generosos; quería olvidar, y 
hasta hubiera anhelado despojarse de su gratitud y de todos 
sus tiernos afectos; pero éstos hablan nacido en momentos 
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supremos, y tenían ya hondas raices en su pecho. L a lucha 
entre el deber y el amor no podía ser más formidable. 

Estos acontecimientos dilataron un día la marcha de R u 
bén. Las horas que trascurrieron fueron para el joven las 
más agitadas, las más crueles de toda su vida. Pero en esta 
ocasión la idea del deber venció en su ánimo, y por eso, des
pués de una noche de insomnio y ele vacilaciones, se pre-
sentó á Hepher y le dijo: 

— E l Señor sea contigo y colme de bendiciones á tus hi
jos. Ha llegado la hora de mi partida. Ayer me suplicaste 
en nombre de mi gratitud que olvidara este amor que tanto 
me atormenta, y yo, siguiendo tus consejos, juro solemne-
mente que cumpliré tus deseos. Sólo te ruego al partir á las 
ciudades de Galilea, que busques á Sara, y l a lleves mí gra
titud y mi despedida. 

Aquella misma tarde, Rubén caminaba lentamente por 
una solitaria vereda que conducía á un bosque situado á tres 
estadios de Sichar. 

Hepher le había visto partir con gran sentimiento. 
L a historia del enamorado gaiileo quedaba terminada al 

parecer. Indudablemente el jóven procedió con una abne
gación desusada y digna de recompensa. 

Mas ¡ay! la imágen de Sara no se había borrado-de su 
mente, y los latidos de su corazón no le permitían un ins
tante de reposo. 

¿A dónde dirigiría sus pasos? 
¿Dónde hallaría la tranquilidad que perdiera en los cam

pos de Samaría? 

Rubén, ai alejarse de la cabana y de los pueblos de 
aquella comarca, había renunciado á su sosiego, á su espe
ranza y á su soñada felicidad. 
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CAPÍTULO V . 

E L E N C U E N T R O . 

Seis meses hablan trascurrido después de los sucesos de 
que nos hemos ocupado en el capítulo anterior. Durante 
este tiempo, ni Sara, ni Rubén volvieron á verse, ni procu
raron acercarse el uno al otro, por más que ambos se ama
ran todavía, quizas con mayor violencia. 

Los dos enamorados procedían heroicamente, resistiendo 
cada dia á los impulsos de una pasión tan intensa como mis
teriosa, y consiguiendo tantas victorias sobre sus corazones, 
cuantas eran las horas de lucha y de febril agitación. 

E l apartamiento en que ambos vivían, hacia que se au
mentase l a intensidad de su cariño. Ellos mismos hablan 
idealizado su amor; y en verdad, si se hubieran conocido en 
otras ocasiones en que Sara fué libre, y si hubiesen perte
necido al mismo pueblo, ó á otros que no tuviesen entre sí 
una enemistad tan irreconciliable, sin duda habrían gozado 
de una felicidad inmensa y desconocida, amándose-como 
sólo aman los ángeles del cielo, y consagrándose mutua
mente toda l a ternura que atesoraban sus generosos cora

zones. 
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Mas á pesar de que desde el dia en que Sara estuvo por 
últinia vez en la cabana de Hepher, no habían vuelto á ver
se, tenían sin embargo noticias el uno del otro, y por con
secuencia, motivos suficientes para sentir el enconoso dardo 
de los celos, al lado de las instigaciones de su amor, que 
guardaban oculto y reconcentrado, para que nadie se aper
cibiera de su existencia. 

E l rostro de la hermosa Samaritana habia adquirido una 
mortal palidez, que hacia lucir con mayor brillo sus gran
des y rasgados ojos negros, velados por largas y sedosas 
pestañas. Todos los sufrimientos de la jóven podian leerse 
en la vaguedad de sus miradas y en la expresión melancó
lica de su semblante. 

Mi l veces, en horas tristes de insomnio y de ansiedad, 
pensaba en el jóven galileo, á quien habia amado por un 
impulso misterioso y desconocido. 

Y como el anciano Hepher no dejó de cumplir el encargo 
que su protegido le hiciera al despedirse de la cabana, no 
ignoraba Sara el amor y la gratitud de Rubén , ni tampoco 
el dolor que sintiera al saber que ella tenia esposo, y el sa
crificio de renunciar á sus esperanzas, que se impuso bajo 
juramento. Mas aunque en el fondo de su corazón admirara 
los generosos sentimientos del hombre que idolatraba, mu
chas veces, vencida por el egoismo de su pasión, veia en él 
una tibieza que la contrariaba, infundiéndola el desaliento 
y la desesperación. 

— No, solia exclamar; no es su amor tan intenso como le 
ha pintado Hepher. Y o que jamas he faltado á los deberes 
de esposa0; yo que supe conservar sin mancha l a fama de 
mi honestidad, y la guardé religiosamente ante Dios y ante 
los hombres, hay momentos en que arrostraría 1 a vergüen-

T. I I . 43 
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za, y en que me envilecería para siempre, sólo por alcanzar 
esta felicidad, tal vez soñada y engañosa, que anhelo sin 
cesar, y que será el único bien que podré hallar sobre la 
tierra. 

¿Mas para qué hemos de descorrer el velo que ocultaba 
las ilusorias ideas y los íntimos pensamientos de una mujer 
virtuosa y enamorada? 

Bastará que manifestemos que su virtud estaba combati
da por la pasión más vehemente, y que la fragilidad de la 
mujer se hubiera pintado en l a frente de Sara, si ella no 
hubiese guardado cuidadosamente dentro de su pecho todos 
los encontrados afectos que turbaban su reposo desde el dia 
en que vid al moribundo galileo. 

L a Samaritana continuaba, sin embargo, dispensando á 
su marido todas las atenciones y cuidados que distinguen 
siempre á una esposa fiel, modesta y cariñosa. 

Sepho, por su parte, a l ver que Sara languidecía y vivía 
triste y melancólica, pensó que algún padecimiento físico la 
aquejaba, y trató de distraer su ánimo, aconsejándola que 
saliera de la ciudad con frecuencia á aspirar los aires puros 
del campo: muchas veces la acompañaba, y siempre se mos
traba con ella solícito y cuidadoso. 

Dueña la esposa de su voluntad, y con el beneplácito de 
su marido, abandonaba algunas veces su hogar para, ir á so
correr las desgracias de sus vecinos; ocupación que verda
deramente la distraía, puesto que miéntras conversaba con 
otras gentes, daba algún descanso á los tormentos que la 
ocasionaba l a constante idea que la perseguía por todas 
partes. 

Sara amaba la soledad, porque muchas veces tenia nece
sidad de dar á su alma un instante de expansión, y esto sólo 
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lo conseguía acudiendo á algún paraje solitario, donde sin 
ser vista podia derramar abundantes lágr imas, y contar 
á las flores, á los árboles y a cuantos seres la rodeaban, 
aquella pena que consumía lentamente su mísera exis
tencia. 

Una tarde, cuando los ardorosos rayos del sol empezaban 
á templar su fuego, tomó Sara unos panes que ella misma 
habia amasado y cocido, y salió de su casa, dirigiéndose 
á una choza donde habitaba una anciana á quien solia so
correr con alguna frecuencia. Con este propósito, cruzó el 
valle y dirigió sus pasos hacia una pequeña colina, donde 
se divisaba entre algunas palmeras y otros arbustos un gru
po de casas mezquinas, habitadas por gentes humildísimas, 
por mendigos y seres que por su estado de miseria apénas 
osaban penetrar en la ciudad. 

Aquella tarde gozaba la caritativa jóven de alguna cal
ma : el acto meritorio que guiaba sus pasos la ofrecía un ver
dadero consuelo, dando una tregua á la ansiedad y agita
ción de su espíritu. 

Mas ántes de llegar a l término de su camino, se detuvo 
sobresaltada y palideció, como si hubiese pisado un vene
noso reptil. Su turbación habia sido tal, que tuvo necesidad 
de detenerse y buscar un apoyo en uno de los árboles que 
crecían al lado del camino, sin duda para favorecer con su 
sombra á los que frecuentaban aquellos sitios.. 

No sabemos si Sara se estremeció impulsada por un acia
go presentimiento, ó si realmente vió desde luego y conoció 
á un hombre que por el mismo camino salla á su encuentro. 

Pero de cualquier manera, la sospecha ó el presentimien
to que causara su turbación, pronto debia convertirse en una 
realidad. 
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Aquel hombre que se presentaba en su camino era Rubén. 
E i corazón cíe la Samaritana, latiendo violentamente, la 
anunciaba al mismo tiempo una dicha inmensa y un remor
dimiento cruel. 

— ¡Sara! Dijo el joven adelantándose Heno de alegría. 
— ¡Rubén! Exclamó aquella bajando los ojos, y sintien

do que el rubor abrasaba sus mejillas. 
Y después de este espontáneo saludo, en el que se expre

saban el amor, l a gratitud,'la alegría, el miedo, y un mun
do de dulces afectos y de tiernas reconvenciones, quedá-, 
ronse los dos amantes frente á frente, sin acertar á dar 
principio á una conversación tan violenta y difícil como pe
ligrosa. 

Rubén en el primer momento, arrastrado por un movi
miento de entusiasmo y de felicidad, habia tomado la mano 
de Sara y la estrechaba con efusión; pero ésta la retiraba 
dulcemente, dirigiéndole una mirada suplicante como si qui
siera decirle: 

— «Yo te amo; pero ten piedad de mí.» 
Aquella era l a primera vez que los dos amantes se habla

ban ; entre ellos apénaá* podia encontrarse una razón que 
justificara esta escena tan singular, puesto que desde luego, 
y sin otra preparación, empezaba manifestando la perfecta 
armonía de dos corazones que se hablan comunicado sus sen
timientos, que se adivinaron desde un principio, y que con-
cluian identificándose en un mismo amor. 

— T ú , tú eres la que me has dado la vida, y la que rasgó 
-su blanca toca para curar mis heridas; tú eres el ángel que 
derramaba amargo llanto á la cabecera de mi lecho; tú eres 
en fin el alma de mi alma, y la mujer á quien he consagra
do toda mi existencia. 
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— Rubén , contestó la joven con voz balbuciente, ¿para 
qué has vuelto á Samaría? ¿No sabes que. esta alegría que 
siento al bailarte en mi camino será la causa de mi muerte? 

— ¡Tu muerte!... ¡Ah Sara! Y o queria ofrecerte la feli
cidad, aunque fuese á costa de la mia. 

E n medio de su agitación y de su desvanecimiento, no se 
atrevía el jdven á pronunciar algunas palabras que pudieran 
muy bien traducirse por un ultraje hecbo á su virtud. 

— ¡Ah, perdóname! Añadió con acento suplicante. Sólo 
he venido en tu busca, porque no podia vivir sin verte. No 
he querido más que admirar una sola vez tu hermosísimo 
rostro, j escuchar aquella voz dulce y melodiosa que eleva
ba al cielo una ferviente plegaria. No me rechaces tan pron
to de tu lado; no me prives de la luz de tus ojos, y del con
suelo que esparce tu presencia en mi alma desgarrada, por
que anhela un imposible, y porque no abriga la esperanza 
que un dia lleg ara a concebir. 

Sara escuchaba con deleite las cariñosas y humildes fra
ses que pronunciaba el jóven, con una emoción que en vano 
queria dominar. 

L a sorpresa habia sido tan inesperada, que no sabia cuál 
era en tal situación el lugar que debiera ocupar, ni la res
puesta que merecían las rendidas súplicas de un amante que, 
en medio ele su vehemencia, no dejaba de hablarla con res
peto y sumisión. 

— Veo, Rubén, que has quebrantado un juramento solem
ne, contestó la Samaritana, porque en la lucha que sentia 
dentro de su pecho, no hallaba energía para despedirle, ni 
bastante debilidad para rendirse á sus halagos. 

— Sí, he faltado á un juramento, he desoído las reflexiones 
de mis padres, y he renegado de mi patria y de mi religión, 
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aceptando el culto de los samaritanos. No te digo esto para 
obligarte á que por tu parte sigas mi ejemplo, entregándote 
á un amor que en mis sueños he creido correspondido. No, 
Sara; no vengo á hacerte tan infames proposiciones. Y o te 
debia l a vida; yo te era deudor de tiernos cuidados que DO 
olvidaré nunca; yo, en fin, no podia vi^ir sin volver á ver
te, y no me he detenido ante los sacrificios que me deman
daba mi propio deseo; pero tú nada me debes, y nada debes 
sacrificar en aras de la gratitud. 

— ¿Y si yo te amara con toda mi alma? Exclamó Sara 
fijando en el jóven una intensa mirada que le hizo estreme
cerse y caer á sus plantas embriagado de felicidad. 

— ¡Es posible! i A h ! Bendita seas; ahora has completado 
tu obra, porque ademas de la vida que me diste, me ofreces 
hoy una dicha que no tiene límites, que es inmensa como 
los mares, y sublime como tu angelical sonrisa. 

Sara en aquel momento se olvidaba ya de sí misma. 
E l fuego de su pecho, tantas veces sofocado, habia adqui

rido toda la fuerza de un volcan, y se manifestaba ya en 
sus radiantes pupilas, en su abrasado aliento, en su fatigo
sa respiración. 

Pero aun la lucha no habia terminado. Un ruido extraño 
vino á distraer á los dos amantes, que en aquellos momentos 
no se ocupaban sino de sí mismos. 

L a Providencia les quitaba aquella ocasión de proseguir 
un diálogo que en tan corto tiempo les adelantaba rápida
mente en el camino del crimen. 

L a rapidez con que se acercaban los caminantes acortó 
todos los razonamientos entre Rubén y Sara; y mientras 
aquel se deslizaba entre los arbustos cercanos, ésta siguió 
lentamente su camino, aunque tomando otra vereda que es-
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taba al lado opuesto, sospechando que por ella no seguirían 
las gentes que venían detras, y que de este modo no po
drían notar su turbación. 

Verdaderamente la jóven Samaritana se hallaba en un 
estado inexplicable. A l separarse de Rubén habia cruzado 
por su mente el recuerdo de su anciano padre y de su ge
neroso marido, y toda la alegría que sintiera momentos an
tes y que aun sentia, se mezcló entóneos con el hondo pesar 
que la inspiraban aquellos recuerdos, y tan encontrados 
sentimientos eran superiores á sus fuerzas. 

Por eso se alejaba con la mente desvanecida, sin rumbo 
fijo, fluctuando entre el bien y el mal, y entre la felicidad y 
la desesperación. 

Tan abstraída y ciega iba cruzando los campos cercanos 
á la ciudad, que no advirtió al dirigirse maquinalmente há-
cia la casa de su marido, que aun llevaba en sus manos 
aquellos panes que habia destinado al socorro de una mise
rable familia. 

Este incidente la hizo reflexionar un momento y consi
derar que aquella tarde se habia olvidado de sus buenas 
obras. 

Y a empezaba á anochecer cuando llegó á su. casa, y en
contró á su esposo que la aguardaba sentado á la puerta. 

Hasta aquella tarde le habia mirado con gratitud y cari-
ño; pero cuando en esta ocasión la salió al encuentro, no 
pudo Sara evitar un movimiento de disgusto. Sepho era el 
hombre que la robaba su ventura, y por más que no desea
ba éste sino emplearse en labrar su dicha, no por eso dejó 
de mirarle como á un hombre insoportable. 

No sabia Sepho, ni tenia motivos para sospechar la infi
delidad que iba arraigándose en el corazón de su esposa; 
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por eso no disimuló su alegría cuando vió llegar á la que 
tanto amaba. 

Pero sus caricias en aquella ocasión, en vez de inspirar 
la gratitud y el cariño de la mujer que era recibida con tan 
tierno afecto, producían el efecto contrario. 

Por fortuna para Septo, no advirtió el despego y la indi
ferencia de su mujer. 

No merecía, ciertamente, este disgusto un hombre que se 
conduela con tanta generosidad, y que no ofendió nunca 
con una v i l sospecha á l a mujer de quien tan alta opinión 
habia formado. 

L a noche, por fin, impuso su silencio á los moradores de 
Sichar, y las horas pasaron con majestuosa lentitud. 

i Qué dulce es el descanso cuando los remordimientos de 
la conciencia no acuden á turbar nuestro sueño y á ator
mentar el espíritu! 

¡Qué horrible es la noche para el criminal que, ávido de 
tranquilidad y de descanso, llama al sueno inútilmente para 
librarse de los espectros que ve deslizarse entre las sombras! 

Sepho habia cumplido aquel dia fielmente con todos sus 
deberes, y por eso bien pronto halló el descanso de sus fa
tigas, y l a recompensa de sus virtudes. 

Sara, por el contrario, sentia miedo, y derramaba en si
lencio amargas lágr imas, no considerándose digna de acu
dir al Señor, para dirigirle una oración y demandar su po
deroso amparo. ¡Pobre Sara! 
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CAPÍTULO V I . 

E L ESPIRITU DEL MAL. 

Muy prolija seria nuestra descripción, si en este capítul 
intentáramos bosquejar todos los pensamientos que fueron 
sucediéndose sin tregua en la mente de la Samaritana. 

Aun sus buenos instintos y su propia dignidad se esforza
ban en detenerla en el camino del crimen, en que el espí
ritu del mal quería sumergirla. 

Aun tuvo momentos en que desatendió las malévolas ins
tigaciones de Luzbel, y dió cabida en su pecbo á los senti
mientos religiosos, que en tantas ocasiones hablan fortale
cido su ánimo é infundido la tranquilidad en su generoso 
corazón. 

Pero jay! estos momentos eran breves, y el fervor de sus 
propósitos se habia entibiado por la desconfianza de su pro
pia fortaleza. 

L a felicidad que sintiera al escuchar las ardientes pala
bras de su amante, y la dulce embriaguez que inundaba su 
pecho al ver convertido en una realidad su constante anhe
lo, eran los únicos objetos que se reproducían á cada paso 
en su imaginación viva y exaltada. 

T. ii. 44 
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E l espíritu del mal la inspiraba, presentando á sus ojos 
un mundo de deleites y una suprema diclia, á la que no po-
dia renunciar, sin hacer un esfuerzo que ella creia superior 
á la humana naturaleza. 

Perdida la fe y la esperanza, no hay esfuerzo bastante 
para resistir al poder de mil voluptuosas imágenes, que .con 
su halago seductor hieren nuestros sentidos, para robarnos 
la pureza y la inocencia del corazón. 

Por eso Sara empezó á abandonarse en brazos de su pa
sión vehemente, y bien pronto se familiarizó con l a idea de 
pertenecer á otro hombre. 

Buscó disculpas para justificar su infidelidad; el ángel 
rebelde se las ofreció, y ella las aceptó sin vacilar, como si 
pudieran disculparse á los ojos del Altísimo las infracciones 
y el desprecio de su santa ley; como si al pecado pudiera 
darse otro nombre que no envolviera en su sentido la idea 
del crimen, y la maldición del cielo. 

¡Oh, cuán poco reflexiona el hombre cuando se rinde á 
sus torpes inclinaciones, y tiene la desgracia de colocar su 
planta en el peligroso declive de sus groseros apetitos! 

— Y o he resistido mil veces, se decia, á esta pasión ene
miga de mi tranquilidad; ella me vencerá al fin, pero la lu
cha que he sustentado disculpará mi delito. Y cediendo 
á sofísticos argumentos, iba adquiriendo una increíble im
perturbabilidad. Las pasiones no se contentan con infestar 
nuestras almas con su ponzoñoso aliento, sino que aun pro
curan endurecerlas, para que nunca ya puedan ceder á los 
impulsos del arrepentimiento. 

Por fin el nuevo dia brilló en el Oriente, y en la ciudad 
empezó á sentirse el rumor producido por las gentes que de
jaban sus lechos y sallan al campo con las yuntas y aperos 
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de la labranza, y las que se dirigían á sus talleres y obliga
ciones. 

No faltó Sepho á su trabajo á la hora acostumbrada; pero 
aquel dia acudid triste y melancólico, sin acertar á explicar
se la causa de su inquietud y malestar. 

Su esposa, por el contrario, dejó el lecho y acudió á sus 
faenas ordinarias, mostrándose en su hermoso semblante 
una tranquilidad glacial, y una sonrisa extraña y un tanto 
desdeñosa. 

Parece que con ella quería lanzar un insulto á la sociedad 
que l a rodeaba, ó expresarla el desprecio que la inspiraran 
sus tiránicas expresiones, de que habia triunfado. 

E s verdad que su palidez revelaba una causa desconoci
da ; pero ninguno se detuvo á averiguarla. Por fortuna, la 
reputación de la jóven era intachable, y ni aun los maldi
cientes (que en aquel tiempo no eran tan numerosos como en 
nuestros dias) osaron nunca ofender á la hija del honrado 
Joatham. 

¡Ah, con cuánta impaciencia esperaba esta que llegase 
la hora en que acostumbraba á salir al campo á practicar 
las virtudes que todos en ella reconocían! 

¡Con cuánta ansiedad anhelaba el nuevo encuentro que 
sin duda ninguna iba á tener en l a solitaria vereda que ha
bla cruzado el dia anterior! 

Sara habia cambiado en un dia de sentimientos y de in
clinaciones: l a jóven sencilla y modesta, sentía el orgullo 
de su conquista; la mujer humilde y caritativa no recorda
ba ya á sus protegidos, si bien pensaba en ellos, porque 
la hablan de servir de pretexto para sus frecuentes excur
siones. 

Llegó por fin la tarde, y la jóven, con el corazón palpi-
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tante, corrió en busca de su querido Rubén , y no tardó en 
hallarle en un sitio bastante á propósito, en que no pudie
ran ser vistos ni oidos de los labradores de la comarca. 

— ¡Cuánto has tardado, mi bella Samaritana!... Y a em
pezaba á temer que faltarías á la cita; pero veo que has 
cumplido tu palabra. 

— Rubén, exclamó Sara, contemplando con delirio el ros
tro varonil de su amante; ba llegado y a el tiempo de que 
te confie todos mis secretos, y de que te haga dueño de toda 
mi alma. He comprendido tu abnegación; he leido en tus 
miradas el fuego devorador que te consume, y me avergon
zaría si no te mostrara mi gratitud, al mismo tiempo que mi 
inmenso cariño. 

— i A h ! Tus dulces palabras resuenan en mi oido con un 
celestial encanto, que en vano intentaría describir. L a glo
ría de los combates, la púrpura de los reyes, las riquezas 
de los imperios, nada cambiaría por tu amor. 

— S i tú supieras cuánto he sufrido durante tu ausencia, si 
yo pudiera darte cuenta de la lucha que ha sostenido mi 
alma, quizas disculparías mi liviandad. Pero esta noche pa
sada he cedido á los impulsos de mi pasión, y he resuelto 
consagrarte mi vida, y no volver jamas la vista á mi pasa
do... i A h ! Tú no sabes cuántas angustias y cuántas lágri
mas me ha costado la felicidad que ahora gozo al refe
rirte mis pasadas penas... Y a se ha secado mi llanto; y si 
acaso alguna vez adviertes que se humedecen mis párpados, 
y que de mis labios se escapa algún suspiro, sólo serán estas 
lágrimas y suspiros dulces expresiones de la inmensa ven
tura que rebosa en mi pecho, y otros tantos festejos con que 
el alma sale á recibirte, enajenada de alegría, porque ha 
merecido tu cariño. 
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E l amor de Sara era tan tierno y tan apasionado, se ves
tía de unas formas tan poéticas j tan desinteresadas, que 
diríamos que se acercaba á lo sublime, si pudiéramos pres
cindir de la traición que se escondía bajo los pliegues de su 
aéreo manto. 

¡Oh, cuan felices hubieran sido estos dos séres si hubie
sen tenido la dicha de encontrarse algunos años ántes de 
que ocurrieran los sucesos que narramos! 

Henchidos de felicidad conversaban los dos enamorados 
dando rienda á sus afectos, y fascinados con sus miradas 
llenas de una languidez dulcísima y espiritual; porque en 
medio de la violencia de su pasión que les avasallara, sólo 
el espíritu habia tomado parte en aquellos amorosos tras
portes, uniendo aquellas dos voluntades que estaban cum
plidamente satisfechas al verse identificadas y confundidas, 
como si fueran una sola. 

E n estos coloquios permanecían distraidos, mientras los 
instantes tan preciosos para ellos se sucedían rápidamente, 
y les robaban insensiblemente aquellos goces que no podían 
ser iudeterminados. . 

L a noche empezaba á tender su negro manto sobre la 
tierra; era preciso separarse y poner fin á aquella plática, 
para que Sara volviera á su casa á la hora acostumbrada. 

Despidiéronse con dolor Sara y Rubén , y tomaron dis
tinto camino, no sin prometerse nuevas entrevistas; y mién-
tras éste se alejaba pensando en buscar un lugar menos ex
puesto á una sorpresa para la continuación de aquellos 
coloquios amorosos, la jóven Samaritana volvia á su casa, y 
se esforzaba por mostrarse serena, como si continuase aun 
siendo aquella esposa tan celebrada por sus relevantes vir
tudes. 



350 L A E S T R E L L A 

Renováronse al dia siguiente, y en los sucesivos, las en
trevistas de los amantes, y reprodujéronse las escenas de 
amor y las protestas de su abnegación y constancia. 

Rubén babia buscado los medios de que, ni por acaso, 
pudiese nadie ser testigo de aquellas escenas, y Sara, por 
su parte, también adoptó las mayores precauciones á ñn de 
guardar su secreto, y de que al mismo tiempo la fama de su 
bondad y sencillez alejara toda sospecba. 

Con esta convicción siguió entregada á su pasión, gozan
do una ventura inexplicable cada vez que tenia ocasión de 
escucbar los cariñosos juramentos del jóven galileo. 

Pero las entrevistas terminaban, y cuando Sara volvia á 
su hogar, y cuando se retiraba á descansar en el lecho, á 
pesar de hallarse íntimamente convencida de que el mundo 
ignoraba su secreto, no por eso dejó de sentir una intran
quilidad que cada dia iba adquiriendo mayores propor
ciones. 
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CAPÍTULO V i l . 

L A F U E N T E D E J A C O B 

A muy corta distancia de la ciudad de Sichar, habia un 
pozo ó manantial de cristalinas aguas, al que las gentes lla
maban la fuente de Jacob, porque se hallaba situado cerca 
del campo que este santo patriarca dio en mejora á su hijo 
José. 

Era un dia muy caluroso, y la generalidad de los habitan
tes de las cabanas de todo aquel contorno se habian retira
do á ellas para descansar un momento durante las horas en 
que el sol, llegando á la mitad de su diaria carrera, der
ramaba perpendicularmente sus rayos abrasadores sobre la 
tierra. 

Por esto los campos se hallaban casi solitarios, y sólo se 
veian al pasar junto á las chozas de los labradores de Si
char las familias de éstos, que reunidas alrededor de sus je
fes y patriarcas, tomaban un frugal alimento, sazonado con 
el apetito y con la dulce paz que inspiran personas queridas, 
en cuyos semblantes se notaba la más Viva y franca satis
facción. 

La fuente de Jacob estaba á la sazón solitaria. Sin embar-
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go, acercábanse á ella algunas gentes que, fatigadas por el 
cansancio y por la sed, buscaban la sombra de unos frondo
sos y gigantescos árboles que habian crecido cerca del ma
nantial, regados abundantemente por sus saludables y lim
pias aguas. 

Aquel pequeño grupo le constituian Jesucristo, sus discí
pulos, y las piadosas mujeres que movidas de un espíritu de 
perfección y de santo recogimiento, seguian siempre al Sal
vador, no queriendo perder ni una sola de sus edificantes 
palabras. 

Jesucristo, desde las primeras horas de la mañana, se ha
bla ocupado aquel dia en la predicación, de la que como 
siempre habia recogido ópimos frutos. 

Pero era necesario que todos gozaran de algunos momen
tos de descanso, y que los oyentes del sagrado Maestro tu
viesen el tiempo necesario, no sólo para meditar la doctrina 
que habian escuchado y reconocer sus excelencias, después 
de recibidas las primeras impresiones, sino también para 
atender á las necesidades de la vida. 

Llegaron por fin á la arboleda próxima á la. fuente, y allí 
fijaron sus reales, y Jesús envió sus discípulos á la ciudad 
á que comprasen algunas frutas y panes para el preciso ali
mento, quedándose E l allí solo, aguardando el regreso de 
aquellos. 

Jesús tenia sed y se hallaba cansado, y no pudienclo sacar 
agua del pozo por ser éste hondo y por carecer el Salvador 
de una vasija y de los medios para llenarla, sentóse sobre 
el brocal, muy confiado en que la Omnipotencia divina nun
ca le abandonaria, y de que aun en aquella hora destinada 
para el descanso, habria de ofrecérsele ocasión para conver
tir á una mujer culpable, y de esparcir más y más la semi-
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lia espiritual que, brotando de sus labios, venia á fertilizar 
los corazones. 

No tardó en aparecer en una senda que guiaba á la fuen
te, una hermosísima mujer, que provista de un pequeño cán
taro y de una cuerda para sacar agua, se acercaba lénta^ 
mente. 

Esta mujer estaba pálida; en sus negros ojos babia una 
expresión de dolor y de felicidad inexplicable; era una flor 
delicada que empezaba á marchitarse, y sin embargo, aun 
conservaba su fragancia. 

Luego que la vid Jesucristo, conoció las causas que moti
vaban el estado excepcional y anómalo que causaran la lan
guidez de aquella jóven. Vió que su corazón era hermoso, 
pero que estaba destrozado por la lucha constante que en él 
se agitaba á cada momento. Comprendió que en su pecho 
se habian oscurecido los tesoros de sus delicados sentimien
tos, y que éstos habian perdido su brillantez á causa de las 
instigaciones del espíritu soberbio de Luzbel; y como no se 
le ocultaban tampoco las virtudes que en otro tiempo fue
ran el magnífico atavío de aquella frágil criatura, tuvo com
pasión de ella, y determinó asistirla con su celestial inspi
ración. 

E l divino Maestro, que no desea la muerte del pecador, 
sino que por el contrario se convierta y viva, no c[uiso en 
esta ocasión fulminar sus iras contra aquella mujer impura, 
en cuya historia, sin embargo, hallaba méritos para otorgar-
la los beneficios de su piedad. 

Aquella mujer era Sara, la esposa de Sepho, la apasio
nada amante de Rubén, la jóven virtuosa que, después de 
haber luchado heróicamente con la violencia de su amor, 
liabia tenido la debilidad de rendirse. Empero la tris-

T. i i . 45 
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te Samaritana aun tenia lágrimas para llorar su delito, al 
mismo tiempo que la faltaba valor para apartarse de su ex
travío. 

Abstraída en tristes y desconsoladores pensamientos, lle
gó á la fuente, y sin apercibirse de que allí estaba el Salva
dor, ató la cuerda que traia á una de las asas de su cántaro, 
y se disponía á sumergirle en el pozo, cuando la voz de Je
sús la hizo volver de su abstracción, y fijar sus expresivos 
ojos en el Hombre que la dirigía la palabra, diciendola: 

— «Dame de beber»1. 
Grande fué la admiración de la Samaritana al hallarse 

frente á frente de Jesús. En su divino rostro veia algo que 
era extraordinario, dulce y consolador. A pesar de la sen
cillez de su vestidura, encontraba en el Galileo una majes
tad que humillaba, inspirando á la vez el más profundo res
peto. Los sentidos de Sara, por sí solos, quizas.no la dieran 
á conocer la superioridad y grandeza de Jesús; pero su al
ma impresionable y delicada, sentia ya la presencia del Re
dentor del mundo. 

— «¿Cómo, le dijo, me pides de beber siendo tú galileo, 
y siendo yo samaritana? ¿Pues no ignoras que no tienen 
trato los judíos con los samaritanos?» 

— «Si conocieras el don de Dios, la contestó Jesucristo, 
y si supieras quién es el que te dice dame de beber, acaso 
tú se la pedirlas, y E l te darla agua viva.» 

L a Samaritana oyó estas palabras sin comprender su sen
tido, y como era sencilla, y desde luégo creyó que aquel 
Hombre la hablaba con verdad, le replicó con ingenuidad y 
r.espeto: 

S. Juan Evang . , Cap. I V . 
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— «El pozo es hondo, y Tú no tienes con qué sacarla. 
¿Dónde, pues, tenéis esa agua viva? ¿Sois acaso Vos mayor 
que nuestro padre Jacob, el cual nos dejó este pozo, del 
que bebió él, sus hijos y sus ganados?» 

— Es verdad, dijo el Señor, que «todo el que bebiere de 
esta agua volverá á tener sed; pero el que bebiere del agua 
que Yo le daré, nunca jamas tendrá sed; porque el agua 
que Yo le daré, será para él una agua que saltará hasta la 
vida eterna». 

L a pobre Sara, que se sentia á cada instante acosada por 
tantos dolores y remordimientos; la mujer que vivia con 
tanto desasosiego, y se consideraba ya digna del rigor de 
los cielos, luego que oyó el ofrecimiento del Señor, en el 
que sin duda podria hallar su perdón, su tranquilidad, y 
hasta la vida eterna, exclamó conmovida y llena de espe
ranza. 

— «Dame, Señor, de ese agua; dame de ese agua, para 
que no tenga sed, ni venga aquí á sacarla.» 

Jesucristo, entónces, quiso que en aquel instante comen
zara el arrepentimiento de la jóven, y que ésta conociera 
que, si bien á los ojos de los hombres podia tener oculto su 
crimen, no así lo podria conseguir respecto á Dios, que 
nada ignora de cuanto sucede en el más remoto lugar de la 
tierra. 

— «Ve, la dijo, llama á tu marido, y vuelve aquí.» 
E l rubor de la Samaritana la obligó á inclinar su frente, 

y á contestar llena de turbación: 
— «No tengo marido.» 
— «Has dicho bien, la dijo Jesucristo: que no tienes ma

rido. Cinco has tenido, y el que ahora tienes, no es tuyo.» 
Estas palabras sobrecogieron el ánimo de la jóven. 
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Su secreto habia dejado de serlo, j la vergüenza de 
su delito era ya un nuevo castigo que no podia soportar. 
Reflexionó entóneos que el hombre que con tanta seguridad 
la declaraba aquellas particularidades de su vida, no podia 
ser otro que algún profeta que hablaba por virtud de una 
inspiración divina. 

— «¡Señor, le dijo humildemente, veo que Tú eres pro
feta !» 

L a hermosa Samaritana pensaba en Dios, y entraba en 
la senda del arrepentimiento inspirada por los auxilios de 
la gracia; quiso acudir al Señor para confesarle la culpa 
que oprimia su corazón, y para pedirle el perdón que se la 
ofrecía por boca de un profeta. Pero ocurriósela la duda 
que abrigaban muchos samaritanos respecto al culto divino, 
y queriendo saber con seguridad dónde debia adorar al To^ 
dopoderoso, dijo á Jesús: 

— «Nuestros padres adoraron al Señor en ese monte, y 
vosotros decís que en Jerusalen ésta el lugar. ¿Dónde con
viene adorar?» 

Esta pregunta de la Samaritana, dió lugar á una de las 
aclaraciones que debia hacer Jesucristo acerca de la dife
rencia de la ley antigua y de la nueva ley. 

— «Mujer, créeme, la dijo; viene ya la hora que ni en es
te monte, ni en el templo de Jerusalen, adorareis al Padre.» 

Con estas palabras manifestó que llegaba el tiempo en 
que las ceremonias y los sacrificios, tanto de los judíos como 
de los samaritanos, serian abolidos, y el culto de Dios no 
estaría ceñido ni limitado á éste ó el otro lugar; porque la 
fe de la nueva alianza se extendería por todo el mundo, y 
porque en todos los países de la tierra se levantarían tem
plos que se le dedicarían, en los cuales recibiría culto más 
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perfecto que el que hasta entonces habia recibido en Jeru-
salen. 

— «Vosotros, continuó Jesucristo, adoráis lo que no sa
béis. Nosotros adoramos lo que sabemos, porque la salud 
viene de los judíos (según la carne). Mas viene la hora, 
y es ésta, en que los adoradores verdaderos adorarán al 
Padre, no en Yíctimas carnales, sino en espíritu y verdad, 
porque á éstos busca el Padre para que le adoren. Dios es 
Espíritu, y es menester que aquellos que le adoran le ado
ren en espíritu y en verdad.» 

No comprendió la Samaritana las palabras de Jesús, ó si 
las comprendió no quedó satisfecha; porque el Hombre á 
quien escuchaba como á un profeta, sin duda se referia á* 
un nuevo culto que habia de establecerse muy pronto para 
todos los hombres sin distinción de samaritanos, judíos ni 
gentiles. Sabia que el mundo esperaba á un Mesías ver
dadero, el cual habia de ser su Salvador, y por esto, no 
queriendo fiarse de lo que dijera aquel profeta, contestó á 
Jesús, no vacilando en hacerle comprender la duda que 
tenia: 

— «Yo sé, le dijo, que el Mesías que se llama Cristo viene, 
y cuando llegare, sabremos de E l todas las cosas.» 

— «Pues yo soy el Mesías, que estoy hablando contigo,» 
la dijo Jesús. 

E l asombro de la Samaritana llegó á su colmo. L a decla
ración del Salvador no podia ser más terminante. Entóneos 
recordó aquella todo cuanto habia hablado aquel Descono
cido, consideró que E l sabia lo que era un secreto para los 
demás hombres, le contempló sin acertar á pronunciar una 
palabra, y halló comprobadas todas sus sospechas en la 
perfección, en la majestad, en la dulzura y en la sabiduría 
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del Hombre á quien habia tenido la dicha de encontrar en 
su camino. 

El la le reconocia por el Cristo prometido, y llena de ale
gría abrigaba la risueña esperanza de obtener el perdón de 
su pecado. Su mismo corazón, menos oprimido entónces, la 
hacia presentir en aquellos momentos que habia tenido la 
dicha de hallar gracia á los ojos del Salvador del mundo. 

Pero era tanta la turbación que embargaba sus sentidos, 
que no tuvo aliento para pronunciar una palabra.. 

En esta ocasión llegaron los discípulos de Jesús, que no 
se sorprendieron poco de hallar á su Maestro hablando con 
una mujer, sorpresa que en cierto modo estaba justificada, 
puesto que no acostumbraba Aquel á conversar con muje
res, y también porque los Apóstoles huian toda familiaridad 
con ellas. Ademas de esto, advertian que aquella mujer era 
samaritana, j les admiraba la humildad de Jesús que se 
dignaba conversar con ella. 

Pero era tan grande el respeto que todos le guardaban, 
que ninguno se atrevió á preguntarle cuál era la conversa
ción que tenia con aquella mujer, hija de un pueblo tan 
aborrecido por el de los judíos. 

L a pobre jó ven, en medio de su turbación, al ver llegar á 
los Apóstoles, se retiró humildemente con las lágrimas en 
los ojos j el arrepentimiento en el corazón. 

Todo lo que le habia sucedido se la representaba en la 
mente como un sueño horrible, del que empezó á desper
tar. Sentia aquellos impulsos y generosos afectos que en 
otro tiempo hablan acompañado á su inocencia y á su vir
tud , y se encontraba regenerada y con valor, no sólo para 
aborrecer su pecado, sino para publicarle y mostrar su ar
repentimiento y espíritu de penitencia, haciendo una confe-
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sion en que tanto habia de padecer su honor y el honor de 
su marido. 

En verdad que esta confesión, dictada por un sentimiento 
de humildad, podia acarrear á su anciano padre y á su fiel 
esposo grandísima pena, y Sara no dejó de moderar sus im
pulsos de arrepentimiento en lo relativo á la publicación de 
su culpa. 

Pero lo que no pudo ocultar, fué la emoción que experi
mentaba: habia acudido lánguida y triste á la fuente de 
Jacob, y allí habia tenido la dicha de hallar al Mesías que 
con tanta impaciencia aguardaban samaritanos y judíos. 

Por eso llena de admiración, de alegría, de entusiasmo y 
de fe, apresuró sus pasos hacia la ciudad, perdiéndose entre 
las arboledas y pequeñas colinas del valle de Sichar. 

En el brocal del pozo dejó la jóven su cantarillo lleno de 
agua, svi duda para excusar á Jesús y á sus discípulos el 
trabajo de sacarla. 

Acercáronse éstos con la mayor solicitud á ofrecer á su 
Maestro los alimentos que le traian, y le rogaron con la 
mayor insistencia para que comiera y reparase sus fuerzas. 

Pero el Señor, cuya palabra se referia con mucha fre
cuencia á las cosas del cielo, les dijo: 

— «Yo tengo para alimentarme un manjar que vosotros 
no conocéis»4. 

«Mi alimento es hacer la voluntad de Aquel que me ha 
enviado para que cumpla su obra.» 

¡ S. Juan Evang . , Cap. I V . 
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CAPÍTULO V I I I . 

DOS D I A S E N S I C H A R . 

Joatham y Sepho, rodeados de los operarios de su taller, 
hallábanse ocupados en las diversas operaciones necesarias 
para el curtido de pieles, el mismo dia en que Jesús, pasan
do por las tierras de la Samarla, se habia detenida.*]'unto á 
la fuente de Jacob. 

No esperaban los curtidores la sorpresa agradable que 
iban á experimentar, cuando sintieron en la estrecha calle 
en que el taller estaba situado, gran número de voces y ru
mores de un carácter indefinible. 

— Vamos á verle, decian unos. 
—̂ Sepamos si es cierto lo que nos dice esa mujer. 
No hablan tenido tiempo los que estaban trabajando en la 

casa de Joatham, de preguntarse unos á otros cuál podría 
ser la causa de tanto alboroto, Ciando abriéndose la nuerta 

•m 
del taller, apareció Sara diciendo con muestras de alegría: 

— «Venid, venid, veréis á un Hombre que me ha dicho 
cuanto he hecho»1. 

i S. Juan Evangt, Cap, I T . 
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E l rostro de la Samaritana tenia una expresión singular, 
que revelaba el asombro de que estaba poseída. 

Sara se dirigía á su padre, á su esposo j á todos los ope
rarios del taller, llena de convicción, y con la sorpresa que 
siente el que ha encontrado un inestimable tesoro, y no pu-
diendo contener su alegría, corre á participárselo á sus ami
gos para que sientan el mismo regocijo. 

— Sin duda ninguna, repetía, el Hombre que me ha ha
blado es el Mesías, el Cristo que viene á la tierra á hacer 
nuestra felicidad. 

Adelantóse Joatham saliendo al encuentro de su hija, y la 
dijo: 

— ¿Qué es esto, Sara? ¿Dónde has hallado á ese Hombre? 
En verdad que ya habia oido hablar de su advenimiento, 
pero no quise dar crédito á lo que se me decia. 

— ¿Y en qué has conocido la divinidad de ese Mesías? 
Dijo Sepho á su esposa. ¿Por ventura viene rodeado de ce
lestiales resplandores? ¿Has visto en E l algo extraordinario? 

— No, nada de eso he hallado en E l : su exterior á prime
ra vista no tiene nada de sobrenatural; pero su palabra tie
ne el poder de conmover el alma, de inspirarla un inexpli
cable amor divino, y de hacerla sentir unos deseos de llorar, 
que inundan el corazón de consuelo y de una venturosa es
peranza. Ademas, continuó impremeditadamente, ese Hom
bre todo lo ve y todo lo sabe. 

— ¿Qué es lo que ha visto? ¿Que es lo que te ha revelado? 
Preguntó Sepho con natural curiosidad. 

Sara bajó los ojos, y estuvo á punto de arrojarse á los piés 
de su esposo y de su padre. En aquel momento se sentía con 
valor para declarar su culpa, y para pedir el castigo de que 
se habia hecho merecedora. Pero al mismo tiempo tuvo com-

T. I I . 
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pasión de su amante esposo y de su anciano padre, y res
pondió con alguna turbación: 

— l i a adivinado mis pensamientos, y me ha declarado 
que E l es el Mesías: venid, venid conmigo á la fuente de 
Jacob, donde le he dejado hace un momento. Vosotros oiréis 
su dulce voz, y estoy segura de que sentiréis al verle .una 
felicidad que jamas habréis experimentado. 

No esperaron más,ruegos los operarios del taller, y de
seando ver por sus propios ojos al Cristo de quien se les ha
blaba, abandonaron sus herramientas, y acompañados de 
otras muchas gentes de la ciudad á quienes Sara habia con
tado lo sucedido, se dirigieron al sitio que e'sta les indicó, 
con la esperanza de ver confirmadas sus sospechas. 

Efectivamente, luego que llegaron á la presencia de Je
sús, lejos de sentir la repugnancia que les causaban todos 
aquellos que por su vestidura eran reconocidos como gali-
leos, se sintieron atraidos por la majestad y la dulzura que 
hallaron en el hermoso rostro del Salvador, y fueron acer
cándosele poco á poco en ademan respetuoso, esperando á 
que E l les dirigiera la palabra. 
, Jesús, que jamas.sintió el cansancio ni la fatiga, y que 
sólo anhelaba cumplir la voluntad del Eterno Padre, llevan
do á cabo su obra de redención, acogió benignamente á 
aquel numeroso auditorio que se le acercaba con tan felices 
disposiciones, y comenzó á hablarles, instruyéndoles en los 
sagrados principios que propagaba por los pueblos con su 
elocuente y poderosa voz. 

No podremos decir detalladamente lo que pasó eíitre Je
sús y los samaritanos en esta primera entrevista, porque los 
libros sagrados no nos han trasmitido las noticias que ape
teciéramos; pero es indudable que las palabras del Señor, y 
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también las nuevas que esparcía la hermosa Saraaritana, 
fueron causa de que muchos creyeran en E l , y de que los 
habitantes de Sichar le rogaran encarecidamente que fue
se á su ciudad y se estuviese con ellos. 

E l Señor no podia acceder á la petición de los samarita-
nos: su sagrada misión no debía limitarse á predicar en una 
sola ciudad; antes por el contrario, era necesario que se 
oyera su elocuente voz en otros muchos pueblos, aprove
chando los dias á fin de que no se retardara el sacrificio que 
llevaba consigo la redención del género humano. 

E l camino de Jesús estaba ya trazado por la sabia mano 
del Omnipotente, y era invariable, como inmutable es su 
santísima voluntad. 

Por esto Jesús, ejerciendo su celo y ardiente caridad, al 
mismo tiempo que seguía su camino, consintió estar en la 
población por espacio de dos dias, tiempo suficiente para 
que en aquel pueblo se conociera y propagara la doctrina 
que tantos prosélitos iba adquiriendo cada dia. 

G-rande fué el regocijo de los samaritaños al ver en su 
ciudad al Señor, á quien desde luego habían reconocido, y 
no fué menor el recogimiento y consideración con que le 
acompañaron, prodigándole cuantos obsequios les inspira
ban sus respetuosos sentimientos. 

Notable es el contraste que nos ofrece la sagrada historia 
al referirnos la acogida que hicieran al Señor los nazare
nos, y la que le hicieran los samaritanos. Los unos eran sus 
paisanos y sus amigos; los otros sus enemigos: aquellos le 
escuchaban por mera curiosidad, viendo en E l al hijo de un 
humilde carpintero; éstos le miraban como al Hijo de Dios, 
y acudían á oir su palabra con humildad y veneración: por 
último, los amigos quisieron dar la muerte al que les ense-
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ñaba el camino de la vida eterna, miéntras que los enemi
gos deponían sus odios de nación y se esforzaban por aga
sajarle, mostrándose reconocidos á los beneficios que aquel 
Galileo les dispensara. 

Durante el primer dia de la estancia de Jesús en Sicbar, 
casi todos los moradores de la ciudad abandonaron sus ocu
paciones, y acudieron con alegría á instruirse en la nueva 
ley, y á tributar al Mesías las más afectuosas muestras de 
su gratitud. 

Por todas partes se escucbaban elogios de Jesús, y casi 
todos los habitantes de la ciudad se sentían inspirados por 
nuevos sentimientos regeneradores, y movidos poderosa
mente por un espíritu de arrepentimiento que jamas hablan 
sentido. 

Entre las muchas personas de todas clases y condiciones 
que asistieran el primer dia á la predicación del Señor, se 
hallaba uñ jóven de agradable presencia y rostro varonil. 
Este, sin duda, no tenia muchos amigos, pues durante Ja 
mañana, á pesar de que habia seguido al Salvador mezcla
do entre el pueblo samaritano, no habia hablado con nadie, 
ni encontrado quien le dirigiera la palabra. 

Era Rubén, el amante de Sara, que habiendo adoptado 
el traje y costumbres de los moradores de aquel pueblo, vi
vía en una cabaña cercana á la ciudad de Sichar, entre
gado á la violencia de dos pasiones bien contrarias, aunque 
ambas bien dignas de castigo. 

Rubén amaba á Sara con toda la efusión de su alma, y 
embriagado con los halagos de su amor, habia tenido re
solución para abandonar á su patria y á su familia, y vi
vía sólo para entregarse á los deleites de su culpable pa
sión, que era desde la época en que le dimos á conocer á 
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nuestros lectores, el móvil principal de todas sus acciones. 
Pero al lado de su amoroso extravío, ocupábale otra pa

sión no menos torcida y censurable. No habia olvidado, á 
pesar del tiempo trascurrido, los crueles tratamientos de 
que fué objeto, cuando dirigiéndose á Jerusalen, j habién
dose separado de sus amigos, fué acometido por los pasto
res que le hallaran en las cercanías de la ciudad. E l re
cuerdo de este atentado, le habia sugerido la idea de la 
venganza; y aunque el corazón de Rubén fuera generoso, 
se revelaba ante el sentimiento de la ofensa recibida, por 
las circunstancias infames que la habian acompañado. 

Por eso vivía encubierto, anhelando primero conocer á 
los cobardes agresores, y después hallar la ocasión de casti
garles severamente, para cuyo fin se consideraba con fuer
zas y con valor muy sobrado, puesto que ya se habian cica
trizado sus mortales heridas. 

Cuando agitado por sus dos constantes pensamientos ha
bitaba en Samarla, supo como todos los moradores del país 
la llegada de Jesucristo, supo también las palabras que 
Sara habia dicho, y él solo fué el que comprendió su senti
do verdadero. 

Rubén, á pesar de que en aquel entonces se hallaba per
dido en la senda del vicio, y de que su corazón iba endure
ciéndose á causa de su perseverancia en el pecado, habia 
sido educado en la santa ley de Moisés, que observó en su 
juventud con religiosa puntualidad. Estaba instruido en las 
profecías, y conservaba aun en el fondo de su corazón al
gún resto de aquellos principios que le inculcaran cuidado
samente sus cariñosos padres. 

Y conforme se encuentra grandeza y majestad en las rui
nas de un templo ó de un magnífico palacio, en las que siem» 
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pre queda algo de lo que fueron, así también guardaba el 
jóven en su pecho algunas ruinas de su fe; restos sin armo
nía y sin conjunto, del sólido edificio de una educación es
merada y santa. 

Tenia ademas Rubén una imaginación viva é impresio
nable, y una instrucción nada vulgar. Sabidos estos antece
dentes, nadie extrañará que el joven galileo se sintiese sor
prendido al saber la nueva de que en Sicbar se hallaba un 
Hombre que habia revelado á la Samaritana todo lo que 
había hecho. 

— Este Hombre, pensó, sin duda es un profeta; y ansioso 
de escucharle se mezcló entre la multitud, sintió igual fer« 
vor, y escuchó atentamente las ' exhortaciones del divino 
Maestro. 

L a predicación del Salvador siempre era oportuna: en 
ella habia consejos para todos los que los necesitaban, re
medios para todas las aflicciones, severas represiones para 
los culpables, y doctrina universal aplicable á todas las cir
cunstancias y estados de los que le oian. 

Por esto Rubén, cdando oyó la voz de Jesucristo, no pudo 
menos de reconocer su ceguedad y sus culpables extravíos. 
E l amaba sin freno, sin reflexión, y gozaba los favores de 
una mujer hermosa á quien habia enloquecido, mientras Je
sucristo, condenando toda liviandad, explicaba cuan graves 
eran las infracciones de la santa ley escrita en las tablas 
que Moisés presentara al pueblo de Israel. E l Salvador pre
sentaba á la comprensión de sus oyentes toda la fealdad del 
pecado, las dulzuras del arrepentimiento y las excelencias 
de las-virtudes, y les hablaba de gracia y de perdón. 

No pasaron desapercibidas estas últimas palabras en el 
ánimo del jóven que habia soñado con el cumplimiento de 
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üiia cruel venganza, ni tampoco dejaron de producir su sa
ludable efecto. 

Las exhortaciones y doctrina de Jesucristo hablan pene
trado en el corazón de Rubén, y por eso luego que vió que 
el pueblo se retiraba, se retiró él también meditando en lo 
que habia escuchado, y comparando cuán distinto era el 
camino á que le dirigían sus pasiones, del que señalaba con 
potente voz el santo Profeta, que era reconocido por el Me
sías enviado del Señor. 

Aquel pecador habia conocido la fealdad de sus pasiones, 
y al paso que admiraba la grandeza y la divinidad de Jesús, 
sentia un dolor inmenso y una vergüenza que solo es propia 
de las almas elevadas y generosas. 

Sentia dolor y remordimiento por las ofensas hechas á 
Dios, por su impremeditada conducta, por su debilidad al 
combatir una pasión injusta, y porque habia apartado de la 
senda de la virtud á una mujer que siempre observó una 
conducta intachable, hasta que su torpe amor la hundió en 
el cieno del pecado, robándola el aroma de su castidad y el 
encanto de su virtud. 

Rubén sentia ademas vergüenza al considerar en su pre
meditada venganza, y después que habia escuchado de los 
divinos labios del.Señor las palabras gracia y perdón que á 
los hombres ofrecía, 

— ¡Y yo me preciaba de generoso y de magnánimo! E x 
clamaba tristemente. ¿Qué me importa que mi venganza no 
se haya cometido? ¿Por ventura ha sido por falta de volun
tad, ó por falta de ocasión?... ¡Ah, soy tan impetuoso como 
ruin, y tan traidor como mezquino y cobarde! 

Embebido en estos pensamientos llegó á su morada, y en-
tónces, alzando sus brazos y dirigiendo al cielo su mirada. 
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— Señor, exclamó; no me castigues cual merezco. Ten 
piedad de mí. 

Un pensamiento cruzó entóneos por su agitada mente, 
que le arrancó un profundo suspiro. ¡Triste expresión de 
una amargura intensa é irresistible! 

— i El la! . . . Murmuró, sintiendo oprimida el alma, y con
siderando la necesidad del sacrificio. 

Mas reponiéndose después, y haciendo un esfuerzo su
premo, añadió: 

— Renunciaré á su amor, la pediré que no me desprecie, 
miraré sin piedad sus lágrimas, reprimiré las quejas de mi 
corazón, y me separaré para siempre de su lado. 

Y como si el recuerdo de Sara hubiese acudido á su ima
ginación sólo para interrumpir su plegaria, y cual si quisie-. 
ra arrancar de su memoria aquella hermosura que le habla 
fascinado, pasó una de sus manos por la frente, mientras 
con la otra se oprimía el corazón, para imponerle silencio 
y que cediera obediente á los mandatos de la voluntad. 

Jesús continuó aquella tarde su incesante ejercicio, pre
dicando el reino de Dios, con gran provecho de aquel pue
blo, que se mostró dócil y fervoroso. 

Muchos fueron los que creyeron en E l , y no pocos acu
dieron en busca de la Samaritana para decirla: 

— «Ya no creemos por tu dicho: nosotros mismos hemos 
oido al Mesías, y conocemos que es verdaderamente el Sal
vador del mundo»1. 

Después de los dios dias salió el Señor de Sichar, con gran 
sentimiento de los samaritanos, y continuó su viaje á la Ga
lilea. 

' S. Juan Evang . . Cap. I V . 
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CAPÍTULO I X . 

LA ULTIMA ENTREVISTA. 

Era la hora en que Sara solia abandonar la. casa de su 
padre j acudir á una ruinosa cabana, no muy lejana de la 
ciudad de Sichar, donde hallaba á su querido Rubén. 

Jesucristo habia predicado á los samaritanos, y se dispo
nía á salir de su territorio para continuar en otros pueblos 
su saludable misión. 

Aquel dia los caminos y veredas situadas hácia la parte 
en que solían hallarse los dos culpables amantes estaban sô -
litarlas, porque debiendo salir el Redentor por los campos 
situados al otro lado de la ciudad, la multitud se habia 
dirigido á ellos para despedir cariñosamente á su divino 
Huésped. 

Sara, después de las escenas que hemos descrito en los 
capítulos anteriores, habia tenido tiempo de reflexionar, y 
los pensamientos que ocuparan su mente eran dignos de una 
mujer arrepentida. 

Y así como los vicios se abren paso unos á otros en los 
humanos corazones, para vencer toda resistencia y apode
rarse de las almas, así también las virtudes se atraen unas 

T. i i . 47 
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á otras, y concurren á fortalecer los espíritus'que han sido 
iluminados por el puro y radiante sol de la divina gracia. 

Esto se verificó en el alma de la dichosa Samaritana. Vió 
á Jesús, y la. fe empezó en ella á disipar las tinieblas hor
ribles del pecado; creyó en el profeta, y saludó al Mesías. 

Oyó después las palabras de Este, y su fe empezó á forta
lecerse con la esperanza del perdón. Más consolada ya, y 
perseverando en sus santos propósitos, determinó apartarse 
de la peligrosa senda en que yacia perdida, y una vez favo
recida por su fe y por su esperanza, que aun la ptometia 
una vida eterna, sintió fácilmente los impulsos de la ca
ridad. 
. Su amor.hácia Rubén no se habla extinguido ni podia ex

tinguirse; si tal hubiese sucedido, no habria tenido mérito 
alguno el sacrificio qnq se impusiera, al proponerse una se
paración quizas eterna. 

¡Eterna!... ¡Ah!... ¿Era posible que la mujer que habia 
sentido la doctrina de Jesús, fuera capaz de abandonar á 
un hombre que adoraba, sin procurar antes su conversión? 
¿Podia creerse que, conociendo Sara el lugar donde se ha
llaba el manantial regenerador de la gracia, sólo procurara 
utilizarle para sí, abandonando al hombre que tanto-la ama
ba, en el corrompido cieno donde su pasión les habia preci
pitado? No: la Samaritana aun tenia un santo deber que 
cumplir; debia obedecer á los impulsos de su caridad, y se 
hallaba con valor suficiente para presentarse otra vez de
lante de su amante, y de procurar su salvación. 

E l cambio que se habia obrado en el alma de la jóven, 
era una merced que el Señor la concediera, pues sólo su 
Omnipotencia hubiese logrado una mudanza tan pronta y 
radical. Sin duda fué ésta, un don otorgado á Sara en re-
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compensa de las virtudes que en otro tiempo tan fielmente 
habia guardado. 

¡Bendita sea la misericordia del Señor! 
Inspirada por su ardiente caridad, dejó la Samaritana 

agüella tarde la morada de su esposo, y corrió.precipitada
mente á la arruinada choza donde sabia con seguridad que 
habia de hallar á Rubén. 

Bien pronto salvó la distancia del camino, y penetró en
tre las ruinas llamando al jóven galileo. 

Rubén no estaba allí. E ra la primera vez- que Sara no le 
hallaba en aquel sitio. 

Grande fué entóneos su inquietud y su impaciencia. 
Aquella tardanza, ¿seria motivada por algún acontecimien
to desgraciado? ¿Llegarla tarde la jóven á desempeñar su 
noble y generoso propósito?... 

En medio de su arrepentimiento, el amor de la jóven era 
intenso, conservaba su espontaneidad y dulzura, pero habia 
ya perdido su carácter impetuoso y violento; ya no era Sara 
la mujer que buscaba á su amante para fomentar la llama 
de una culpable pasión, sino la mujer cristiana que, sin ol
vidar sus sagrados deberes, corria á practicar el bien, á l i
bertar á un alma generosa de la esclavitud-del demonio, á 
sacrificar sus más tiernas afecciones en aras del deber, y 
por último, á separarse para siempre de aquel amante, des
pués de haberle hecho partícipe del tesoro de gracia y de 
perdón que habia encontrado en su camino. 

Yacíala jóven en un estado de ansiedad indescriptible, 
cuando vió aparecer á Rubén triste y abstraído. 

— Rubén, mi amado hermano, exclamó llena de alegría 
saliéndole al encuentro, te esperaba con impaciencia. 

Pero Rubén, que en otras ocasiones habia corrido á sa-
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luñar á Sara, esta vez se contentó con dirigirla una mirada 
melancólica que la dió á conocer la tristeza de que se ha
llaba poseído, y la hizo sentir más vivamente sus impulsos 
de compasión. * 

— Ven, dijo aquella, y desecha tu amargura; hoy tenia 
afán por verte; hoy estaba más impaciente que lo he estado 
en otras ocasiones, porque presentía tus penas, y venia á 
ofrecerte el bálsamo consolador de la esperanza; y añadió 
con acento de dulce reconvención: de la esperanza que los 
dos habíamos perdido ya. 

Rubén ignoraba la conversión de Sara, y creyó que las 
palabras que ésta pronunció movida de un impulso de cari
dad , eran inspiradas po.r la vehemencia y el delirio de su 
amor. 

— Sara, la dijo conmovido y con voz balbuciente, es pre
ciso que me perdones. [Yo te amo con toda la efusión de 
mi alma! Tú hubieras sido en la tierra mi única felicidad. 
Pero nuestro amor és imposible. No me llames ingrato, si 
ves que rechazo tus caricias; no me recuerdes la torpeza de 
mis acciones. Ten piedad de mí ,y no me hagas objeto de 
tu justo desprecio. 

Estas palabras llenaron de asombro á la Samaritana. No 
la ocurrió en aquel momento que Rubén se expresara'de 
aquel modo, porque estuviese como ella arrepentido; sino 
por el contrario, juzgó que algún motivo menos elevado le 
movia á provocar una separación. 

— ¡Oh! Pensó la hermosajóven, ¿Qué secreto pesar se ha 
apoderado de su'alma? ¿Por qué le encuentro tan abatido? 
¿Qué horrible desesperación es la que le atormenta?... ¡Y 
yo que venia á fortalecer su espíritu... yo que queria der
ramar la tranquilidad en su alma lacerada!... 
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Contempló un instante en silencio el pálido semblante de 
Rubén, y al comprender que' era víctima de alguna lucha 
interior, y que en su pecho se agitaba un hondo padeci
miento, no se atrevió á contestarle , y las abundantes lágri
mas que brotaron de sus ojos, fueron entóneos'la elocuente 
respuesta de la jóven Samaritana. 

Aquellas lágrimas querían decirle: «Sí, dices bien: nues
tro amor es imposible; debemos separarnos para siempre». 

En aquella situación solemne en que los dos enamorados 
se veian por última vez, con la firme resolución de alejarse 
el uno del otro, no encontraban palabras para interpretar 
sus sentimientos; temian despreciarse y manifestarse una 
aversión que no sentían; porque, en realidad, lo que ambos 
aborrecían era su culpa, y no aspiraban sino á comunicarse 
sus propósitos laudables y regeneradores. 

Pero ¡es tan difícil justificar una determinación tan he-
róica, cuando se trata de abandonar á personas fascinadas 
y enloquecidas por una pasión violenta! 

— Creerá que la desprecio y que soy un ingrato, pensaba 
Rubén.JNo; no es posible que la haga convencerse de la 
razón de mi partida. 

Sara, por su parte, reflexionaba del mismo modo; pero 
aun tuvo más resolución que su amante, y enjugando sus 
lágrimas y aparentando una tranquilidad que no tenia, in
dicó á Rubén que se sentara en una piedra que estaba allí 
cercana, y con acento tierno y cariñoso le dijo: 

— Rubén, mi querido hermano, cuéntame tus penas; no 
te entregues así á la tristeza que devora tu corazón. No 
creas que me puedan ofender nunca tus palabras; quizas 
sientes tú los mismos impulsos que hoy resplandecen en mi 
pecho. 
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— Me has llamado hermano, contestó Rubén con -extra-
fíeza; ayer no me dabas ese nombre. 

— Ayer era yo una mujer pecadora, y hoy soy una hu
milde criatura, que quiere lavar la mancha del pecado por 
medio del arrepentimiento. 

— ¡Es posible! Exclamó Rubén, empezando á compren
der las palabras de la jóven. 

— Sí; tú no serás desde hoy para mí, sino un hermano á 
quien amaré siempre como tal. Acaso te causará extrañe-
za esta nueva; tal vez esta confesión aumentará el pesar que 
en este momento inunda tu alma de amargura; pero aun 
confio en que podré disipar esos tormentos, y devolverte la 
tranquilidad perdida. 

Estas palabras admiraban más y más al jóven galileo, 
porque conocía que su amada le adivinaba sus pensamientos. 

— Dime, continuó aquella, ¿has escuchado la predicación 
de Jesucristo? 

— ¡Sí; la voz de ese Hombre tiene un poder irresistible, y 
si tú supieras los sentimientos que ha despertado en mi 
alma!... ¡Ah! Perdóname, Sara, mil veces te loruego; pero 
después que he oido la palabra del Mesías... 

— Habla sin recelo, dijo con ansiedad la Samaritana. 
Nada temo, estoy preparada á saber tu designio. 

— Pues bien. Jesucristo no quiere que te aborrezca. E l 
santo Mesías quiere que te ame con toda la efusión de mi 
alma; pero manda que no te desee, y que me aparte de tí 
para siempre. 

Sara exhaló una exclamación tan espontánea como inde
finible: en ella expresaba á un mismo tiempo una inmensa 
alegría, y el más profundo dolor. 

Rubén habia reconocido su pecado, y trataba de hallar 
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gracia ante los ojos del Señor por medio de un sincero ar
repentimiento. Pero al. mismo tiempo su amante se despe
día, y el sacrificio de aquel amor, iba á verificarse desde 
aquel mismo instante. 

— i Ah, Rubén! Tú has adivinado mis pensamientos has
ta en esta ocasión., en que yo venia dispuesta á darte mi 
adiós postrero. Yo también he escuchado la voz de Jesu
cristo, y E l ha iluminado mi espíritu y me ha ofrecido la 
vida eterna; pero no quería abandonarte sin solicitar hu
mildemente tu perdón, y á la vez otorgarte el mió; quise 
mostrarte los tesoros de gracia y de perdón que nos ofrece 
la piedad del Mesías, si obedecemos á sus mandatos; quise 
compartir contigo la fe que me ha inspirado su santa doc
trina, y hacerte partícipe de mi esperanza. Pero si tú tam
bién has oido la voz de Jesucristo... si sientes los mismos 
deseos y el mismo dolor que traspasa mi pecho... nada más 
tengo que decirte... 

Sara ahogaba sus sollozos, y no tenia fuerzas para pro
nunciar el último'adiós, que enviaba al único mortal que la 
había hecho sentir las más tiernas y delicadas sensaciones. 

— Espera, Sara, dijo Rubén, y permíteme que te bendiga 
antes de partir. 

Los dos amantes no tenian palabras-para expresar el do
lor que les causara su eterna despedida. Querían terminar 
aquella escena. Ansiaban gozar por última vez de las dul
ces armonías purificadas ya, y que se hablan identificado, y 
que parece fueron destinadas para ser iguales hasta en el ar
repentimiento. Los ojos hablaban con más elocuencia. Nun
ca fué más pura y angelical la mirada de Sara, ni más tier
na y elocuente la expresión del semblante de Rubén. Pero 
era llegado el momento de la despedida. 
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L a Samaritaná sintió oprimido su corazón. 
— E l cielo te acompañe, mi querido Rubén. No olvides 

nunca la doctrina de Jesucristo. 
— ¡Dios te bendiga, mi dulce hermana! Exclamó el gali-

leo. Si alguna vez en tu memoria, vaga el recuerdo de un 
hombre harto desgraciado, que te amó como jamas habia 
amado en su vida, dirige al Señor una oración para que per
done sus extravíos. 

Sara no pudo contestar; lanzó un gemido desgarrador, y 
partió sin volver la cabeza hacia el sitio en que dejaba á su 
amante, exclamando: 

— Dios mió, yo cumpliré tu santa voluntad. Tú solo eres 
Santo, Justo y Todopoderoso. Ten piedad de nosotros, y nd 
nos abandones. 

Rubén siguió con la vista á la hermosa Samaritaná, admi
rado de su virtud y del valor con que se alejaba de su lado. 

Sabia muy bien que Sara caminaba con el alma llena de 
angustia, y por eso mismo veia que una mujer le daba ejem
plo, venciéndose á sí misma con una resolución heróica. 

— ¡Dios nos perdone! Exclamó pidiendo al cielo su am
paro en aquel instante supremo. 

Y apartando la vista del camino por donde Sara se habia 
ocultado, se dirigió por una vereda opuesta á aquel, aleján
dose con paso lento, y procurando en vano calmar la agita
ción de su lacerado pecho. 

Antes de que la noche desplegara su negro manto, halló 
Rubén á unos pastores que se ocupaban en recoger sus ga
nados. 

Acercóse á ellos, y sin mirarles les preguntó: 
— ¿No podréis decirme por qué camino se ha dirigido Je

sucristo al salir de la ciudad? 
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— Nada sabemos, le contestó con sequedad y mal humor 
uno de los pastores. 

Rubén, en medio de su abstracción y de su abatimiento, 
al oir aquella voz que tan duramente le respondía, sintió 
un estremecimiento involuntario, y acudió á su imaginación 
un fatal recuerdo que le hizo palidecer. 

Alzó entónces sus ojos, y los fijó en aquel pastor á quien 
seguramente no era la primera vez que hallaba en su ca
mino. 

E l deseo de su venganza renació por un momento en sú 
pecho, y sintió impulsos de arrojarse sobre aquel hombre 
infame, y castigar cruelmente el bárbaro atentado que en 
otro tiempo cometiera. 

Sí, aquel pastor era el que le habia herido mortalmente, 
y en quien hubiera Rubén ejercitado su venganza, si en 
otras mil ocasiones le hubiese hallado frente á frente. 

Pero aun no se hablan borrado de la mente del arrepen
tido galileo las palabras gracia y perdón que brotaran de 
los labios del Salvador. 

Rubén habia tenido fuerzas para hacer el sacrificio de su 
amor, y también las tuvo para dominar las instigaciones de 
su venganza. 

— ¡Dios tenga piedad de tí! Exclamó. 
Y siguió su camino, empezando á sentir el alivio y santa 

conformidad que inspiran siempre las buenas acciones, y las 
victorias obtenidas sobre el imperio de las pasiones. 

T. I I . 48 
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CAPÍTULO X . 

LAS PROMESAS DEL SEN0R. 

Pocos meses habían pasado después de la despedida de 
Rubén y de Sara. 

E l sacrificio de ambos fué grato á los ojos del Señor, y 
las bendiciones del cielo descendieron sobre sus cabezas. 

Sara era feliz, y lejos de sentir aversión á su marido, 
como en otro tiempo sucediera, comprendió las virtudes de 
éste, y concluyó por amarle verdaderamente. 

Y a no la eran enfadosas sus tiernas caricias, ni importu
nos sus afectuosos cuidados; antes por el contrario, gozába
se en ser estimada, y no abandonaba nunca el hogar sin ir 
acompañada de su esposo, á quien no pudo menos de tratar 
con un cariño que á él mismo le parecía extremado. 

Sepho, que en alguna ocasión sintió la tibieza de su mu
jer, por más que nunca osara ofenderla con la más leve sos
pecha, y que después observó que ésta no perdonaba medio 
alguno de servirle y de manifestarle un entrañable cariño, 
no pudo ménos de decirla un día: 

— Mucho me congratulo, esposa mía, al ver que á mi 
lado vives feliz y muy satisfecha con tu suerte. 
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— Y yo también, respondió Sara, bendigo al cielo porque 
ha tenido piedad de.nosotros, y no ha querido que una muer
te desgraciada te arrebatara de mi lado para siempre, como 
ha sucedido con mis cuatro maridos. 

— Sin embargo, no hace mucho tiempo que veia con pena 
la palidez de tu semblante. Tú has sufrido mucho, esposa 
mia, y me has ocultado tus sufrimientos. Yo no he querido 
nunca sorprender tus secretos, ni ahora quiero saberlos; 
pero en verdad que llegué á temer por tu vida. 

Sara recordó con rubor sus pasados extravíos, mas no 
tuvo valor para acibarar la dicha de su esposo, refiriéndole 
las violentas luchas que habia sufrido su corazón, y las 
amarguras que hablan acongojado su alma. Greia en las 
promesas de Jesucristo, y aunque no dejara ele recordar con 
gran pesar los amores que la precipitaron en el pecado, 
sentía una dulce tranquilidad al recordar también que Je
sucristo la habia ofrecido la vida eterna, como se mostrara 
obediente á sus santas exhortaciones. 

— Sepho/dijo á su esposo, yo he sido muy desgraciada 
en los aciagos dias en que, desconociendo al Señor Todo
poderoso, desconfié de su piedad inmensa. Yo anhelaba una 
felicidad que no encontraba en ninguna parte, y desprecié 
los beneficios que el Dios de Israel ya me habia concedido, 
y vivia inquieta y sin ventura; pero desde que la doctrina 
del Mesías ha iluminado mi entendimiento y avivado mi fe, 
y desde que sus promesas me han inspirado una venturosa 
esperanza , he comenzado á experimentar la mayor felicidad 
que pueden gozar las almas sobre la tierra. 

Las palabras de Jesucristo son la esencia de la verdad, y 
basta creer en ellas para ser feliz. 

Esta discreta respuesta de Sara satisfizo á Sepho, y le 
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ofreció una nueva ocasión de estimar las virtudes de su 
mujer. 

Desde la conversión de la Samaritana, fué su vida una 
sucesión de actos de humildad y de penitencia. Nunca pudo 
olvidar ésta los beneficios que el Señor la habia concedido, 
y el agradecimiento enalteció más y más la grandeza de su 
corazón. 

Habia sido culpable ante Dios, y lo fué ante los hombres; 
pero Dios la habia perdonado, y los hombres no la conocie
ron , ni jamas la hubieran sabido si ella misma no la hubie
se confesado momentos antes de su muerte. 

Debia sufrirla vergüenza de su delito, en justa satisfac
ción de él, y llegó el dia en que Sara arrostró esta ver
güenza, pero fue cuando ya Sepho habia abandonado esta 
vida y se hallaba libre de sus miserias. 

L a muerte de la Samaritana fué tan santa y ejemplar, 
como fué su vida desde el instante de su conversión. Todos 
la señalaban como modelo de humildad y caridad ardiente, 
y, cuando después de algunos años, su espíritu voló á las 
regiones celestiales, dejó en la tierra un recuerdo impere
cedero de sus virtudes, que no se ha olvidado en Sichar 
después de los siglos que han trascurrido desde su dichosa 
conversión. 

Rubén siguió á Jesucristo con la mayor fe y espíritu de 
penitencia. 

Alguna vez cruzaba por su mente un tristísimo recuerdo, 
y creia ver ante sus ojos la sublime iraágen de la mujer que 
habia encendido en su pecho una pasión inmensa. 

Después creia verla transida de dolor, llorando su culpa, 
y entóneos no podia ahogar un suspiro que exhalaba su an
gustiado pecho. 
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E l jóven galileo amó á Sara hasta su muerte; pero nunca 
volvió á Sichar, ni tuvo noticias de ella. 

Obediente á los mandatos del Señor, se apartó del peligro 
del pecado, trocó su amor mundano por el amor santo que 
inspira la caridad, y acabó también su vida penitente, ro
deado de los consuelos celestiales. 

Aquellos dos seres que esperaron en Dios y practicaron su 
doctrina, consiguieron al fin el perdón de su pecado. 

Las promesas del Salvador siempre se cumplen, porque 
su piedad y sabiduría no puede nunca engañarse, ni tampo
co engañar á los que creen en su divina palabra1. 

1 Este libro de l a Samaritana, lo hemos tomado de una leyenda t ra
dicional, de las muchas que abundan en el Oriente, y porque en nada 
se opone á lo poco que sobre aquella mujer dicen los Sagrados Textos. 





L I B R O O C T A V O . 

L A M O R A L D E J E S U S 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

L A S B I E N A V E N T U R A N Z A S . 

La felicidad: he aquí un tesoro que en todas las épocas y 
que en todas las generaciones ha buscado el hombre con 
incansable afán y por distintos caminos, creando sistemas 
filosóficos, y acercándose más 6 menos al objeto apetecido. 

Pero todos los sabios del mundo no hablan encontrado la 
clave que les ayudara á resolver el difícil problema, y con 
la cual pudiesen ofrecer al hombre una dicha cierta é impe
recedera. 

No era dado á la inteligencia limitada del hombre el pri
vilegio de llegar por sí sola á la elevada cumbre donde bri
lla y resplandece la eterna sabiduría. 

Nada podia hacer el débil mortal sin el auxilio poderoso 
de la luz divina, porque en la tierra no puede haber perfec
ción que no proceda del cielo, ni doctrina cierta ni infalible 
que no sea emanada de Aquel que es infinito como podero
so y santo. 

La venida de Jesucristo al mundo, fué la aparición del as-
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tro refulgente que habia de ilustrar la inteligencia huma
na, sobreponerse á todas las doctrinas filosóficas, y difundir 
la paz en los corazones por medio de una doctrina tan ad
mirable como sencilla, tan benéfica como regeneradora. 

Grandes eran los prodigios que obraba la voz del Salva
dor, cuando recorriendo las ciudades j aldeas de la Pales
tina ejercía su predicación. 

Y a hemos hablado de las maravillosas conversiones y 
saludables efectos que producía siempre su santa doctrina; 
pero apenas hemos tenido hasta ahora ocasión oportuna 
para bosquejar, siquiera sea ligeramente, cuáles fueran 
aquellos principios tan inspirados ,• que lo mismo herian vi
vamente en los corazones de las gentes sencillas é ignoran
tes, como llenaban de admiración á los hombres que eu 
aquella época eran reputados por sabios, y que efectivamen
te hablan pensado en buscar el ignoto camino de la eterna 
felicidad. 

Sigamos los pasos del Salvador, y le veremos caminar 
humildemente, sin aparato exterior de ninguna clase, con
fundido entre hombres débiles y sujetos á las instigaciones 
del mal, y muchas veces manchados con el abominable es
tigma del pecado. 

Toda su comitiva se reduela á algunos de sus discípulos, 
que, eran unos oscuros pescadores y pobres artesanos, esco
gidos entre los hombres de la más humilde condición, y que 
ningún título ni autoridad podían tener en aquel entónces 
á los ojos de las naciones; pero que, sin embargo, seguían á 
su Maestro enriquecidos por la fe, y atraídos de la majestad 
y dulzura del Salvador. 

Seguíanle ademas algunas mujeres piadosas y agradeci
das,-que habiendo recibido de E l señalados beneficios , no 
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querían perder las gracias espirituales que emfinaban siem
pre de la presencia de Jesús y de su enseñanza y ejemplo. 

Era costumbre admitida entre los judíos, que las mujeres 
de facultades suministrasen lo necesario nara el alimento v 
vestido de los que miraban como maestros espiritiuiles; y 
Jesucristo, que generalmente se acomodaba á las costum
bres de su época, permitía que le siguieran aquellas muje
res piadosas, más bien para que atendieran al socorro de 
las necesidades temporales de sus discípulos, que para cui
dar de que no le faltaran cuidados ni alimento. E l Salvador 
se mantenía con un alimento frugal, y sus necesidades tem
porales fácilmente estaban socorridas. 

Los libros sagrados, al ocuparse del acompañamiento que 
solia llevar el Señor, mencionan los nombres de algunas de 
estas mujeres. Tales eran Juana, esposa de Chisas, mayor- • 
domo de la casa de Heredes, Susana y Magdalena. 

Entre estas fervorosas mujeres iba también María, la hu
mildísima Madre de Jesús, la Reina de los Angolés, la ES
TRELLA DE NAZARETH. 

E l cariño inmenso de la Madre no pedia abandonar a un 
Hijo tan querido, que era objeto de todas sus alegrías y 
complacencias. 

María era un Ser angelical, que por todas partes y en to
das ocasiones era, objeto de veneración y respeto. 

Nunca se ha visto mayor solicitud, ni mayor humildad, 
que la que admiraban las gentes en la Madre de aquel San
to, que tenia poder para ahuyentar los demonios. Curar las 
enfermedades y perdonar los pecados. 

Jamas tenia Ella voluntad propia, ni despegaba sus pur
purinos labios para manifestar el deseo ó capricho más ino
cente. Toda su felicidad consistía en escuchar á Jesús, obe-

I T . 
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decerle como una sierva fiel y cariñosa, y en los momentos 
de descanso, acercarse á su Hijo y colmarle de cuidados y 
de caricias. 

Los triunfos de Jesús, las bendiciones que le prodigaban 
las gentes, eran otros tantos triunfos para María; y por el 
contrario, cada vez que los enemigos de Aquel le fraguaban 
asechanzas 6 desatendían sus lecciones, sentía la sagrada 
Virgen el dolor inmenso que la causaban sus temores, y el 
mayor desconsuelo al considerar que aquellos hombres im
píos no hablan sabido recoger la semilla fecunda del bien, 
que derramaba por todas partes la divina palabra del Sal
vador. 

Los sentimientos de amor y de caridad que inundaran el 
sacratísimo corazón de Jesús, se hallaban también atesora
dos en el corazón de María. 

L a Madre era el espejo fiel donde se reflejaban siempre 
las virtudes celestiales del Hijo. 

Tal era la modesta comitiva de Jesús, á la que, sin embar
go, jamas pudo igualar la corte más fastuosa y honrada de 
los monarcas poderosos de la tierra. 

Un dia que el Salvador ejercía su misión por las tierras 
de la Galilea, viéndose rodeado de una multitud de gentes 
que anhelaban escucharle, subióse á un monte, que San Je
rónimo cree fuera el monte Thabor, y sentado en su cima, 
dominando á todos los que le seguían, comenzó á predicar
les un elocuentísimo discurso, que claramente encierra las 
bases más principales de su doctrina, y que por sí solo fué 
la prueba más evidente de su santidad, y la más brillante 
apología de su nueva ley. 

Jesús sabia que aquellas gentes le pedían la felicidad; sa-
bia que todos no aspiraban sino á encontrar el camino que 
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á ella pudiese conducirles, y por eso, sin ningún género de 
preámbulo, les presentó el retrato del bien que apetecían, 
diciendo á sus oyentes: 

«Bienaventurados los pobres de espíritu: porque de ellos 
es el reino de los cielos»1. 

Aquellos que seáis pobres, porque tenéis humildad en 
vuestra pobreza; los que delante del Señor oigáis con res
peto sus palabras, y seáis pobres de corazón y de voluntad; 
vosotros que despreciéis las riquezas de la tierra y venzáis 
las instigaciones del mundanal orgullo, vosotros heredareis 
el reino de los cielos. 

«Bienaventurados los mansos: porque ellos poseerán la 
tierra.» 

Sufrid con paciencia las persecuciones injustas; tolerad 
los agravios de vuestros enemigos; perdonad siempre, antes 
que suscitéis contiendas y alimentéis odios; sed humildes, y 
poseeréis la tierra de los vivientes, y mereceréis ser admi
tidos en la ciudad santa, cuyo Fundador y Arquitecto es el 
mismo Dios'2. 

«Bienaventurados los que lloran: porque ellos serán con
solados. » 

Llorad vuestros propios pecados; llorad también los de 
vuestros prójimos; acudid á Mí con lágrimas de verdadero 
arrepentimiento, y Yo enjugaré vuestro llanto y daré con-
suelo á vuestra amargura. Venid todos á Mí aborreciendo 
vuestros pecados: Yo os demostraré que no os aborrezco, y 
que no quiero la muerte del pecador. 

' S. Math. Evang . , Cap. V . 
' P. Scio. 



388 L A E S T R E L L A 

«Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia: 
porque ellos serán hartos.» 

Sí, amad siempre, y buscad con ardor todo aquello que 
sea justo á los ojos de Dios; no dobleguéis nunca por ningún 
concepto vuestra voluntad, para separaros del recto y único 
camino de lo santo y de lo justo; en ningún caso de vuestra 
vida os separéis de los sentimientos de justicia que leáis en 
vuestros mismos corazones, pues si así lo hiciereis, vuestra 
sed será satisfecha en la mesa del Esposo celestial. 

«Bienaventurados los misericordiosos: porque ellos alcan
zarán misericordia.» 

Acudid en sus aflicciones á los desamparados; dad limos
na á los pobres; compadeceos de los padecimientos de vues
tros prójimos; favorecedlos siempre/y Yo os favoreceré 
tomándoos en cuenta los actos de caridad que ejerciereis en 
mi nombre, y por vuestros generosos impulsos. 

«Bienaventurados los de limpio de corazón: porque ellos 
verán á Dios.» 

Los que tengáis un corazón exento de malicia; los que 
tieis en Mí, y con la oración y la penitencia purifiquéis 
vuestras almas, vosotros seréis los que me veréis eterna
mente. 

«Bienaventurados los pacíficos : porque hijos de Dios se
rán llamados.» 

Procurad la paz de la conciencia; reconciliaos con Dios 
si .habéis caido en el abismo del pecado; cuidad de que se 
conserve la paz entre vosotros, y Yo os llamaré mis hijos y 
os atenderé con la solicitud del más cariñoso Padre. 

«Bienaventurados los que padecen persecución por la 
justicia: porque de ellos es el reino de los cielos.» 

Si fuereis perseguidos iDjustamente por la justicia de los 
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hombres, por defender la doctrina que os énsefio, ó por no 
consentir que triunfe la injusticia, no seáis débiles ni te
máis los desafueros de los que os persigan; tened valor para 
perseverar en vuestras recias pasiones, y sufrid, no sólo con 
paciencia sino con alegría, las vejaciones ele vuestros ene« 
migos. 

Yo recompensaré vuestro celo y perseverancia, permi-
tiendo» que sea vuestro el reino de los-cielos. 

Tal fué la sublime doctrina que en aquella ocasión dictó 
la suprema sabiduría de Jesucristo á la multitud que habia 
acudido á recibir su saludable enseñanza. 

La impresión que produjeron sus palabras no pudo menos 
de ser profunda. 

— Este Hombre, se decían unos á oíros, nos manda que 
nos amemos unos á otros, y que nos socorramos en nuestras 
necesidades. 

— Este Maestro nos predica la paz, y quiere que no sea
mos soberbios ni rencorosos. Sí, sí, nada es más digno de 
las almas generosas que el perdón de las ofensas. Dios tam
bién nos perdonará. 

Algunos, reconociendo sus pecados, acudían con lágrimas 
de verdadero arrepentimiento y decían á Jesús: 

— Perdónanos, Señor, Nosotros amamos esa paz de que 
nos hablas.-Muévate nuestro amargo llanto, y liaz que sien» 
tan nuestros corazones esos celestiales consuelos que se nos 
prometen. 

No debió faltar tampoco algún pensador que, después^de 
escuchar las sublimes doctrinas del Salvador, exclamara 
lleno de alegría: 

— Sí, este Hombre nos enseña el verdadero camino de la 
felicidad. E l que escuche su voz y obedezca,sus preceptos. 
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vivirá feliz en la tierra y será también feliz en el cielo. E l 
Dios que nos pide misericordia y nos ofrece misericordia; 
el que nos manda que perdonemos las ofensas, y nos pro
mete al mismo tiempo su perdón; ese Dios es justo y sabio, 
y bien merece ser adorado por el hombre-

En la sencilla doctrina que predicó Jesús aquel dia, ha
llaron los judíos y el mundo entero el tesoro de ventura 
que fuera objeto ele las aspiraciones de los sabios y filósofos 
de la antigüedad;. 

Las Bienaventuranzas son una de las más brillantes pá
ginas de los libros santos, porque en-ella aparecSn graba
dos con caracteres indelebles, los sólidos fundamentos do 
una nueva ley, y se halla el espíritu del cristianismo qué, 
inspirado á los homares en un monte de la Galilea, iba á 
extenderse por todo el mundo y á llevar la ansiada felici
dad á todo el linaje humano. 
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C A P I T U L O I I . 
^ 

L A ENSEÑANZA DIVINA. 

L a enseñanza divina, y por consiguiente los preceptos y 
los consejos dictados por el más sabio Legislador que han 
conocido las generaciones, encierran un inapreciable teso
ro de bienes, cuyo valor no tiene límites, y cuya sublimidad 
sólo es comparable con la grandeza y sabiduría de Jesu
cristo. 

No contento el Eterno Padre con los inmensos beneficios 
que desde la creación del mundo ofreciera al hombre para 
su bienestar y para su salvación, aun quiso enviarnos á su 
divino Hijo, para que Este nos enseñara el camino de la 
perfección y nos libertara de la esclavitud del demonio. 

Y las máximas y las leyes del Dios Hombre no podian 
ser otras que las emanadas de la suma perfección. En ellas 
se patentiza la bondad infinita, la misericordia y la sabidu
ría del Increado. 

Jesucristo, el Nuncio bendito de la paz, de la caridad y 
de la gracia, no vino á derogar la ley de los profetas, sino 
á darla cumplimiento; «porque os aseguro que hasta que 
pase el cielo y la tierra, no pasará ni una tilde de la ley sin 
que todo sea cumplido». 



392 LA E S T R E L L A 

«Ei que quebrantare el más pequeño ele mis Mandamien
tos (por desprecio), y le enseñare así á los hombres, peque
ño será llamado en el reino de los cielos; mas el que en
señare y guardare mis Mandamientos, éste será llamado 
grande en el reino de los cielos.» 

«Aun os digo más, y es: que si vuestra justicia no fuese 
nux^cumplida que la de los escribas y fariseos, no entrareis 
en el reino de lob cielos.» 

Sabido es que la justicia de los escribas y fariseos consis-
tia en no infringir la ley exteriormente. Pero Jesucristo nos 
enseñó que la justicia de los que ban de merecer la entrada 
en el reino de los cielos, se ha ele extender también á no 
cometer pecados interiores, como son los de pensamiento y 
de deseo. 

Los Mandamientos del Decálogo fueron confirmados y 
sancionados por la divina palabra del Redentor. 

«Amad y servid á Dios sobre tocias las cosas, y al prójimo 
como á vosotros mismos.» 

Estos dos sublimes preceptos fueron la, base de su doc
trina. 

E l sagrado Maestro mandaba en primer lugar la obedien
cia y la sumisión y respeto hacia sus santas leyes; obedien
cia de que no pueden excusarse, ni aun aquellos que se lla
men sus hij^s y discípulos. 

«No todo el que me dice Señor, entrará en el reino de los 
cielos, sino el que hace la.voluntad de mi Padre.» 

Con estas palabras nos enseñó el modo con que debemos 
amar á Dios; y para que, aun tuviéramos otros medios de 
servirle y adorarle, aun nos exhortó á que practicáramos la 
oración, la limosna y el ayuno, con cuyos auxilios puede el 
hombre alcanzar más fácilmente la eterna bienaventuranza. 
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«Buscad, pues, ante todo el reino de Dios, y se os añadi
rá todo lo demás.» 

«Pedid, y se os dará: llamad, y se os abrirán las puertas 
del cielo.» 

Este es uno de los objetos de la oración, en la que debe 
el hombre perseverar con fervor j confianza; pues el que 
así lo hiciere, recogerá el fruto de su fe viva, de su deseo 
ardiente, y de una perseverancia á toda prueba. 

Esta doctrina fué patentizada á los ojos de los habitantes 
de Tiro y de Sidon, cuando Jesucristo, cediendo á los rue
gos de una mujer cananea, y después de muy repetidas ins
tancias, ahuyentó los espíritus que atormentaban á una hija 
de aquella, premiando así su admiráble constancia, y la ili
mitada fe con que le reiteró humildemente sus ruegos. 

Esta perseverancia es tan necesaria, que sin ella puede 
ser infructuosa la oración. 
" Pero no se contenta el Salvador con enseñarnos que de
bemos adorarle y elevarle diariamente fervorosas oracio
nes, sino que nos enseña cómo debemos orar. 

«No seréis como los hipócritas, que desean orar de pié en 
las sinagogas y en los ángulos de las plazas, para que los 
vean los hombres. Os aseguro que éstos recibieron ya su 
premio. Mas tú cuando orares, entra en tu aposento, y cer
rada la puerta, ora á tu Padre en secreto, y tu Padre que, 
ve en lo secreto, te recompensará.» 

«Cuando oráreis, no queráis hablar mucho con los genti
les que piensan que, hablando mucho, serán oidos. No que
ráis asemejaros á ellos, porque vuestro Padre sabe lo que 
habéis menester, ántes que se lo pidáis.» 
• San Agustín dice que la oración más bien se ha de ha
cer con gemidos que con razonamientos. 

T. u. 50 
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Y para que la enseñanza de Jesús fuera completa, habién
dole dicho uno ele sus discípulos: 

— Señor, enséñanos á orar; 
E l Señor, lleno de bondad, nos enseñó la oración del Pa

dre Nuestro, cuya sencillez y sublimidad á nadie puede ser 
desconocida, siendo admirable por su concisión y por lo com
pleta, pues en ella se pide cuanto el hombre ha menester 
para adquirir los bienes, para evitar los males, y para con
seguir el perdón ele los pecados y la vida eterna. 

L a limosna es también otro acto con el que el hombre 
plebe manifestar á Dios su amor y respeto. 

Pero al hacer estos actos tan meritorios, no quiso el Se
ñor que nos movieran impulsos vanos y mundanales, por
que éstos desvirtuarian el mérito de la limosna, y los frutos 
de la virtud y de la santidad. 

«Cuando hagas limosna, nos dice, no sepa tu izquierda lo 
que hace tu elerecha.» 

«No quieras que se toque la trompeta delante de tí, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y en los barrios para 
ser honrados de los hombres, porque os aseguro que éstos 
recibieron ya su premio.» 

Mejor es dar limosna, que guardar tesoros. 
E l ayuno es otra virtud que debe acompañar á la oración, 

y del mismo modo, al exhortarnos Jesucristo al ejercicio 
santo de esta saludable muestra de amor de Dios, 

«Cuando ayunéis, nos dice, no queráis poneros tristes 
como los hipócritas, que desfiguran sus rostros para mani
festar á los hombres que ayunan. Os aseguro que éstos re
cibieron ya su premio.» 

«Mas tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu cara, 
para que no sepan los hombres que ayunas, sino solamente 
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tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre que ve en lo se
creto, te dará el premio.» 

Mil y mil veces el divino Maestro exhortó á sus oyentes 
y al mundo entero, que perseverásemos todos en el santo 
amor de Dios, para conseguir su gracia, que es el saludable 
fruto de su amor. 

«Como el Padre me amó, nos dice, así también Yo os he 
amado. Perseverad en mi amor.» 

«Yo soy la vid, vosotros los sarmientos: el que está en 
Mí, y Yo en él, éste lleva mucho fruto.» (Porque Yo soy el 
único principio de la vida y de la gracia.) «Porque sin Mí 
no podréis hacer nada.» 

«Si guardáreis mis Mandamientos, perseverareis en mi 
amor.» 

«Vosotros seréis mis amigos si hiciéreis lo que Yo os 
mando.» 

Hé aquí unas palabras llenas de consuelo, y que nos pro
meten la eterna felicidad: guardad mis Mandamientos, y 
con sólo esto guardareis el precepto de mi amor. 

Pero al mismo tiempo que Jesucristo nos pedia nuestro 
amor y nos ofrecía el suyo, nos decia: 

«Este es mi Mandamiento: que os améis los unos á los 
otros como Yo os amé.» 

«Y no os llamare ya siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor. Mas á vosotros os he llamado amigos, 
porque os he hecho conocer todas las cosas que he oido á 
mi Padre.» 

Pero si admirable es la enseñanza de Jesucristo al pre
ceptuarnos el santo amor de Dios, y al enseñarnos los ca
minos con que debemos servirle y adorarle, no menos su
blime, no menos grande y misericordioso se muestra á 
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nuestros ojos, cuando nos enseña las leyes que debemos 
guardar respecto á nuestro prójimo, y respecto á nosotros 
mismos. 

«E;l que tenga dos vestidos, de uno al que no le tenga.» 
«Haced bien, y dad prestado sin esperar por eso nada, 

y vuestro premio será grande.» 
«Todo el que diere de beber á uno de aquellos pequeñi-

tos un vaso de agua, sólo por amor mió, en verdad os digo 
que no perderá su galardón.» 

Tales son los preceptos que á cada paso predicaba Jesu
cristo á los hombres, en los que mostraba palpablemente 
cuánta es su bondad, y cuán sabiamente nos ofrecía en la 
tierra, la felicidad y la bienaventuranza en el cielo. 

Pero no es esto sólo. 
Aquel que nos brindaba la paz, la caridad y la manse

dumbre, y que á cada paso nos decia: 
«Misericordia quiero y no sacrificio,» 

., Aun nos enseñaba otra doctrina sorprendente y concilia
dora, que estrechara más y más los fraternales lazos que 
deben unir en la tierra á todos los hombres. 

«Habéis oido, nos dice, que fué dicho ojo por ojo, diente 
por diente. Mas Yo os digo: que si alguno os hiriere en la 
mejilla derecha, le presentéis también la otra.» 

«Habéis oido que fué dicho amarás á tu prójimo y abor
recerás á tu enemigo; y Yo os digo: que perdonéis al que os 
ofenda, no sólo hasta siete veces, sino hasta setenta veces 
siete veces.» 

«Amad á vuestros enemigos, haced bien á los que os 
aborrecen, y rogad por los que os persiguen y calumnian, 
para que seáis hijos de vuestro Padre, que hace salir el sol 
lo mismo para los buenos que para los malos.» 
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Y para que no nos quede duda alguna acerca del modo 
con que debemos amar á nuestro prójimo, nos dice: 

«Todo lo que queráis que los hombres hagan con voso
tros, tacedlo también vosotros con ellos.» 

Tal es el amor que Jesús quiere que nos tengamos los 
hombres, que nos dice: 

«Quien se enoja contra su hermano, quedará sujeto á 
juicio.» 

«Si presentas ofrenda en el altar, y allí te acordares de 
que tu hermano tiene alguna cosa contra tí, deja allí tu 
ofrenda delante del altar, y ve primeramente á reconciliar
te con tu hermano.» 

Y para enseñarnos á templar nuestros odios con el salu
dable bálsamo de la humildad, 

«Aprended de Mí, nos dice, que soy manso y humilde de 
corazón, y hallareis descanso para vuestras almas.» 

Pero aun la próvida y elocuente voz del Salvador tiene 
remedios para contrarestar todo genero de pasiones, leyes 
sapientísimas para todas circunstancias y ocasiones, ense
ñanza para todos, y misericordia infinita para los nacidos y 
por nacer. 

Sed humildes, decia á sus discípulos y oyentes, «porque 
aquel que se ensalza, será humillado, y el que se humilla, 
será ensalzado». 

Esta doctrina la explicó el Salvador con un ejemplo prác
tico, muy bastante para dar á conocer su sabiduría, aun á 
aquellas personas más rudas y de más difícil comprensión. 

Cuando fueres convidado á algunas bodas, dijo el Señor 
hallándose en casa del príncipe de los fariseos, no te sientes 
en el primer lugar, no sea que haya allí otro más distingui
do que tú, y venga aquel que convidó á él y á tí, y te diga: 
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Cede ese lugar á éste; y tengas que bajar con vergüenza al 
ínfimo lugar. A l contrario, cuando fueres convidado, ve y 
siéntate en el último lugar, para que cuando venga el que 
te convidó, te diga: Amigo, sube más arriba; y entóneos se
rás honrado delante de los que estuvieren contigo á la mesa. 

Este sencillo ejemplo es un oportunísimo remedio contra 
la soberbia, y es tan oportuno y precioso como todos los que 
proponía el divino Salvador para explicar perfectamente sus 
doctrinas, y llevar la convicción á los más endurecidos co
razones. 

Quiere también el Señor que siempre seamos sinceros, 
amantes de la verdad y cumplidores de nuestras promesas, 
y por es© nos mandó que no jurásemos, y que nuestras pa
labras fuesen únicamente «sí y no». 

Los antiguos judíos hablan dicho: «No perjurarás, mas 
cumplirás al Señor tus juramentos;» pero Jesucristo nos en
señó que de ningún modo debemos jurar: ni por el cielo, 
porque es el trono de Dios; ni por la tierra, porque es la 
peana de sus pies; ni por Jerusalen, porque es la ciudad del 
gran Rey; ni por nuestra cabeza, porque no podemos hacer 
un cabello blanco ó negro. 

Bueno y santo es jurar; es un acto ele religión, porque en 
el juramento se confiesa la sabiduría infinita de Dios, á 
quien ne puede engañar el quejara, y por eso los hombres 
recurren á Dios, poniéndole por testigo de que es verdad 
lo que se dice ó promete. Mas és necesario que el juramen
to, para que no sea un delito y sí un acto bueno y de re-
Jigion, tenga tres condiciones: que sea verdadero, justo y 
necesario. Cuando se jura con estas tres condiciones, so 
verifica aquel dicho tan común como verdadero: Quien lien 
j u r a , á Dios alaba. 
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Sin embargo, como el juramento está tan cerca del perju
rio, conviene escasearle lo más posible, y así dijo aquí Jesu
cristo, que de ningún modo jurásemos (no siendo preciso)1. 

E l sabio Maestro, que predicaba la verdad, y que queria 
que en los hombres resplandeciese siempre la misma ver
dad, condenaba frecuentemente la hipocresía de los escri
bas y fariseos, y exhortaba al pueblo á que huyera siempre 
de todo linaje de mentiras y fingimientos, que no podian 
tener valor á los ojos del Eterno Padre. 

«No hagáis justicia delante de los hombres para ser vis
tos de ellos.» 

Con estas palabras, mandaba á sus discípulos y oyentes 
que jamas se dejasen llevar por la vanidad del mundo, por
que la falsedad y la hipocresía pueden engañar á los hom
bres, pero de ningún modo al que todo lo ve y al que cono
ce los secretos de-todos los corazones. 

Del mismo modo nos enseñó á que nunca nos dejemos 
llevar de la ceguedad de nuestro egoísmo y amor propio, 
diciéndonos: 

«¿Por qué, pues, ves la pajita en el ojo de tu hermano, y 
no ves la viga en el tuyo?» 

L a virtud de la pureza, fué otra de las que Jesús nos man
dó que guardásemos, por ser ésta indispensable para alcan
zar la entrada en el reino de los cielos. 

«Si tu ojo derecho te escandaliza (nos dice, dándonos á 
entender que si nuestra vista nos hace mirar á una mujer 
para desearla), arráncatele y arrójale de tí; porque mejor 
te es entrar en la vida eterna con un solo ojo, que teniendo 
dos ojos, ser arrojado en el fuego eterno.» 

Mazo, Historia de l a Religión. 
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«Y si tu mano derecha te escandaliza, córtala y arrójala 
de tí; porque te conviene perder uno de tus miembros, an
tes que todo tu cuerpo vaya al fuego del infierno.» 

De este modo nos enseñó á despreciar todas las cosas, y 
á hacer todos los sacrificios imaginables, antes que abando
nar, nuestras almas al impulso de las pasiones, que sólo nos 
pueden acarrear una muerte eterna. 

«También se dijo, continuó el Señor: Cualquiera que re
pudiase á su mujer, déla libelo de repudio; mas Yo os digo: 
que todo el que repudiare á su mujer, excepto por causa de 
infidelidad, la hace ser adúltera, y el que tomare la repu
diada, comete adulterio.» 

L a antigua ley de los judíos toleraba que fuesen repudia
das aquellas mujeres que eran infieles, ó que por alguna otra 
causa se hacían aborrecibles, y en estos casos se las daba 
libelo de repudio, quedando la mujer en la libertad de vol
verse á casar con otro, y lo mismo el marido. 

Pero Jesucristo revocó la tolerancia del repudio, y resti
tuyó el lazo matrimonial á su fuerza y vigor, declarando 
que el matrimonio es absolutamente indisoluble. 

Prohibió también el divorcio, á no ser por causa de infi
delidad, no permitiendo que el que se divorciara pudiera 
pasar á otro matrimonio en vida del que fue su cónyuge. 

Y no sólo nos enseñó el divino Maestro á guardar sus 
santos Mandamientos, y á huir de toda pasión bastarda é 
hipócrita; no sólo nos dió reglas para conservarla pureza 
de nuestros corazones, y para despreciar los bienes de la 
tierra y las vanidades mundanales, sino que también nos 
dió á conocer cuáles son las obras que á sus ojos son gra
tas, y que pueden ser para nosotros inagotables manantia
les de la divina gracia. 
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Ten misericordia siempre para tu prójimo, atiéndele en 
todas sus necesidades, perdónale si te ofende, y mírale siem
pre como á tu hermano. Yo te recompensaré, j llegará el 
dia en que podre deciros: 

«Tuve hambre, y me disteis de comer: tuve sed, y me 
disteis de beber: era peregrino, y me hospedásteis: estaba 
desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitásteis; en la 
cárcel, y me vinisteis á ver. Venid, benditos de mi Padre, 
poseed el reino que os está preparado.» 

En todas partes y en todas ocasiones, la enseñanza de 
Jesús es admirable y fecundisima en sazonados frutos. 

Cada una de sus sentencias es un precioso tesoro de una 
doctrina que los sabios han acatado siempre con veneración 
y respeto; porque Jesucristo es el Legislador de la paz, de 
la gracia y de la felicidad. 

No se comprende la existencia de un órden social en el 
que .reine la virtud y la justicia, sin que en él no presidan 
los santos preceptos que nos enseñara un dia y otro dia el 
Cordero de Dios, que vino al mundo á sacrificarse por la
brar nuestra dicha eterna. 

No pretendemos exponer en los cortos límites de esta 
obra, toda la sagrada doctrina del Crucificado; no tenemos 
espacio, ni capacidad, ni tampoco autoridad para emplear
nos con fruto en una tarea que han emprendido y estudiado 
profundamente nuestros Santos Padres. 

Séanos lícito, sin embargo, rendir el más respetuoso ho-
menage de admiración, al recorrer nuestros ojos por las pre
ciosas páginas en que están consignadas las inmortales y 
sublimes palabras de Jesucristo. 

¡Dichosos los hombres que puedan recoger el fruto de su 
saludable enseñanza! ¡Dichosos aquellos que obedecieren 

T. I I . 51 
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las santas leyes del sublime cuerpo de doctrina que se con
tiene en el Evangelio! 

Ellos serán los que consigan la felicidad suspirada, y que 
en vano buscaran los filósofos antiguos en sus diversas es
cuelas. 

Ellos serán los escogidos y los que verán á Dios en esta 
vida tan corta y deleznable, y en recompensa de su obe
diencia y de su humildad, lograrán el eterno galardón que 
el mismo Jesucristo les ba prometido. 
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CAPÍTULO I I I . 

E L EJEMPLO. 

La doctrina sublime de Jesucristo bastara por sí sola para 
mover los corazones y guiarnos por el camino de la virtud 
y de la justicia. 

Pero el Dios Hombre, no contento con predicarla á los 
pueblos, no con autoridad j saber humano, sino con auto
ridad j saber divino, todavía quiso confirmarla con el. ejem
plo que resplandecía en sus obras, del mismo modo que bri
llara en sus palabras. 

L a vida de Jesús es una serie no interrumpida de estos 
saludables ejemplos, en los que no sabemos qué admirar 
más, si su humildad 6 su inmensa sabiduría. 

Modesto, humilde, justo, sabio,, misericordioso, caritativo 
y santo. . .. setóábeii á ti^MÉ : ' h ; ; H í 7 

Siempre estos atributos correspondían á sus obras, del 
mismo modo que estas obras eran la ejecución práctica de 
todo aquello á que diariamente se referia en su enseñan
za oral. 

Las costumbres de Jesucristo no podían ser más sencillas 
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ni frugales. Jamas se cuidó de procurarse el sustento, ni de 
atender á sus propias necesidades. Habíase abandonado á 
Sí mismo, como queria que sus discípulos lo hicieran, para 
poner todo su conato en servir á Dios y emplearse en el 
cumplimiento de su santísima voluntad. 

Hijo de Dios, siempre dirigió sus orabiones al Eterno 
Padre, y le consagró todas sus acciones y padecimientos. 

Jesucristo amaba á Dios sobre todas las cosas, y emplea
ba todos los instantes de su vida en adorarle por medio de 
la oración, y de todos aquellos actos de humildad y de pe
nitencia que tantas veces recomendara á los hombres, para 
que éstos manifestasen á Dios su verdadero amor, y acer
taran á emplearse en su santo servicio. 

Como Hombre, fué también Jesús un perfecto modelo que 
debemos imitar con el mayor cuidado. Quiso el divino Señor 
demostrarnos que su doctrina no era una teoría irrealizable, 
y E l mismo la practicó, para alentarnos á que en todo siga
mos su ejemplo, explicándonos al mismo tiempo que, si 
bien los preceptos de su ley son difíciles para la naturaleza, 
son muy fáciles para la gracia; porque esta gracia de Dios 
lo vence todo, y hace que sean aquellos fáciles y lleva-
deros. 

Los Santos Evangelios, al trasmitir á las generaciones fu
turas la historia sacratísima del Redentor del mundo, nos 
ofrecen á cada paso repetidas ocasiones de admirar tantas 
virtudes y tantas perfecciones como resplandecían en los 
actos de aquel humilde Maestro. 

Incansable en el ejercicio de su elevada misión, acudió 
siempre con solicitud al lado de los pecadores, para ense
ñarnos cómo debe amarse al prójimo, no desdeñándose de 
alternar con aquellos á quienes debiera considerar por ene-
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migos; pero siempre justificaba su conducta con tan só
lidas j sábias respuestas, que no pudiesen dar lugar á répli
cas, dudas ni vacilaciones. 

Una prueba oportunísima de estos hechos puede citarse 
en su comprobación, bastando para ello recordar una de 
aquellas respuestas que solían brotar de sus divinos labios 
en las ocasiones que frecuentemente se le presentaban, j 
E l aprovechaba con tanta sabiduría. 

Habiendo sido invitado el Señor á un gran convite que 
se celebraba en casa de Mateo, asistió á él, y sentóse á la 
mesa al lado de muchos publícanos y pecadores; cuando 
vieron los fariseos que Jesús comia con ellos, dijeron á sus 
discípulos: 

— ¿Por qué come vuestro Maestro con publícanos y pe
cadores? 

Y oyéndolo Jesucristo, les dijo: 
— «No tienen necesidad de médicos los sanos, sino los 

enfermos.» Yo no he venido á llamar á los justos á la peni
tencia, sino á los pecadores. 

Esta prueba tan evidente del amor que Jesucristo profe
saba y profesa á los hombres, á la vez que nos enseña á 
amar al prójimo, es un testimonio de su piedad y miseri
cordia. 

Pero ¡cuántos ejemplos pudieran citarse de esta misma 
misericordia! 

Otro hecho de Jesús nos enseña á ser clementes, y á huir 
de todo rencor y de toda venganza, porque su doctrina es 
la doctrina de la paz y del perdón. 

Caminaba Jesús á Galilea, y tuvo necesidad de detenerse 
en los contornos de la Samarla. Hallábase cerca de una ciu
dad de los samaritanos, cuyo nombre no señalan las histo-
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rias (aunque no debió ser esta ciudad la de Sichar, donde 
Jesús habia sido acogido con tanto aplauso y veneración de 
sus habitantes), y habiendo enviado el Señor á algunos de 
sus discípulos para prevenirle posada, no fué recibido ele los 
samaritanosaporque supieron que se dirigía á la tierra de 
los judíos, sus enemigos irreconciliables. 

Esta rencorosa conducta de los samaritanos indignó á los 
discípulos de Jesús, Juan y Santiago, los cuales le dijeron: 

— Señor, ¿queréis que bagamos que caiga fuego del cielo 
y los consuma? 

Mas el Señor, volviéndose hacia ellos, les reprendió di
ciendo: 

— «Vosotros no sabéis de qué espíritu sois.» E l espíritu 
que os anima es el de Elias, que hacia bajar fuego del cie
lo, y obraba milagros de terror y de espanto. Este era el 
espíritu de la antigua ley; pero el espíritu de la nueva ley 
es un espíritu de suavidad, de dulzura, de longanimidad y 
de paciencia. «Bastantes prodigios me habéis visto obrar; 
pero mostradme uno que no haya sido para alivio de los 
desdichados 6 consuelo de los afligidos.» Porque Yo no he' 
venido á la tierra á perder á los hombres; he venido á sal
varlos, y por lo que á Mí toca, á salvarlos á todos. Estos 
samaritanos, ya pierden bastante obligándome á que me 
aparte de ellos; no les deseéis más castigo. 

Tan lejos estaba el Señor de castigar los pecados de los 
hombres, y la perversidad de los que se apartaban de E l , 
que jamas empleó el poder de sus milagros con otro fin que 
el de socorrer las necesidades de los pobres y enjugar las 
lágrimas de los afligidos, como E l mismo dijo á sus discípu
los; pero tal era su celo por emplearse en colmarnos de be
neficios, que no perdonaba ocasión de mostrarnos su mise-
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ricordia, arrostrando las murmuraciones de sus enemigos. 
Mas estas mismas murmuraciones, hijas de la hipocresía 

de los fariseos y de su envidia, dió motivo á que el Señor 
les enseñara cómo deben interpretarse sus preceptos, y 
cuánto debe ser el celo con que debemos acudir al socorro 
de nuestros prójimos. 

Hallábase un dia Jesús en la sinagoga, donde habia un 
hombre que tenia seca la mano derecha. Desde luego com
prendieron los fariseos que Jesucristo iba á hacer un mila
gro, curando á aquel hombre desgraciado; y á la verdad no 
deseaban otra cosa, para tener un motivo de argüir al Se
ñor, porque habia curado á un enfermo en sábado. Pero la 
impaciencia de aquellos no les permitió esperar á que el mi
lagro se verificara, y dirigiéndose á Jesús, le preguntaron 
con torcida intención: 

— ¿Es lícito curar en dia de sábado? 
Esperaban que si contestaba el Señor afirmativamente, 

podrían argüirle con el precepto de la ley de Moisés, y para 
el caso de que negase, podrían echarle en cara el haber 
curado á algunos enfermos en otros sábados anteriores. 

Nada les contestó Jesucristo; mas dirigiéndose al hombre 
que tenia la mano seca, 

— «Levántate, le dijo, y mantente de pié ahí en medio.» 
Y habiendo obedecido aquel hombre al mandato del Se

ñor, preguntó Este á los fariseos: 
— «¿Es lícito hacer bien ó hacer mal en los sábados? 

¿Salvar la vida ó quitarla? ¿Quién de vosotros que tenga 
una oveja, si ésta cayere en un hoyo en dia de sábado, 
no echará la mano y la sacará de él? ¿Cuánto más vale el 
hombre que la oveja? Lícito es, pues, hacer bien en los sá
bados.» 
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Y dirigiéndose al hombre que esperaba ser objeto de la 
piedad del Redentor, le dijo: 

— Extiende tu mano. 
Hízolo así el hombre, y quedó sano. 
He aquí una enseñanza admirable que debe aprovechar 

al hombre, para no perdonar dia ni ocasión de emplearse en 
hacer bien á sus prójimos, sin admitir excusas para justifi-
car nuestra falta de diligencia, puesto que para hacer bien 
á nuestros prójimos, siempre es buen tiempo, y nunca es 
pronto. 

En todos los actos de la vida del Salvador brillaba su 
mansedumbre y su modestia, que sólo por ella cautivaba 
las voluntades. 

Ta l era esta mansedumbre, que jamas quería recibir ho
nor de ninguna clase, exceptuando aquellos casos en que la 
gloria de Dios ó la dignidad de su ministerio le precisaban 
á revestirse de su majestad y grandeza. 

E n la historia del Salvador se halla un ejemplo de esta 
modestia y humildad, que merece mencionarse, porque pa
tentiza con cuánta indiferencia miraba el Señor la posesión 
de títulos, honores y poderes de la tierra. 

Un dia que hizo Jesús á la presencia de un pueblo nume
rosísimo, uno de sus milagros más portentosos, la multitud 
no dudó ya de que Aquel que tales maravillas obraba era 
el Mesías, que venia á salvar á los hijos de Israel. 

Los judíos vivian en la persuasión de que el Mesías pro
metido habia de ceñir una corona real, empuñar un cetro, 
y ataviarse con la púrpura de los emperadores y reyes. 
Guiados por esta equivocada creencia, desde luego deter
minaron investir á Jesús con los atributos de la majestad, 
y colocarle en un magnífico trono. Cundió esta idea, y acep-
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tándola todos quisieron proclamarle rey, por más que no 
habian contado con su voluntad. 

No debe olvidarse que el Señor estaba sujeto á la natura
leza humana, y que como Hombre se babia dignado vivir 
entre nosotros, sometido á nuestra mísera condición. 

Pero Jesús, á quien en su cualidad de Hombre no hala
gaban los honores que el pueblo queria tributarle; Jesús, 
que era la suma humildad, y que no aspiraba más que á 
cumplir la voluntad del Eterno Padre, labrando la felicidad 
de los hombres, lejos de sentir los vanos impulsos del amor 
propio, y lejos de deslumhrarse ante la gloria y el aplauso 
que las gentes iban á ofrecerle, mandó á sus Apóstoles que 
entrasen en un barco y que navegasen hácia Betsaida, al 
otro lado del lago de Genesareth, sustrayéndose así á los 
propósitos de aquellas gentes. 

Obrando Jesús con tanta mansedumbre, cumplía lo que 
habia dicho Dios por el profeta Isaías: 

«He aquí mi Amado, en quien tengo mi complacencia.» 
«El anunciará la justicia á ias gentes, y mostrará la salud 

á las naciones.» 
«No porfiará; no acabará de quebrar la caña medio que

brada, ni de apagar la mecha medio apagada.» 
Esta es la pintura que de la mansedumbre de Jesucristo 

nos hace el Espíritu Santo. 
Otro ejemplo notabilísimo y nada común entre los demás 

hombres, hallamos al considerar la imparcialidad y severa 
justicia que distinguía al Salvador. 

Hallándose Este en Cafarnaum predicando y reprendien
do á los escribas y fariseos, llegaron de Nazareth la Santí
sima Virgen María y otros parientes de Jesús que deseaban 
verle; pero luego que hubieron llegado á la casa en que el 
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Señor estaba, yieron que era tanta la gente que habia acu
dido á oirle, que no sólo hallaron llena la sala en que Aquel 
predicaba, sino que también estaban ocupadas las avenidas, 
y no pudiendo entrar le enviaron á llamar. 

Estaba Jesús íodeado de la multitud, cuando vinieron á 
decirle:-

— Señor, tu Madre y tus hermanos te esperan afuera, 
porque no pueden entrar. 

(Los judíos llamaban hermanos á todos aquellos que eran 
de un mismo linaje ó parentela.) 

— «¿Quién pensáis, dijo entónces Jesucristo á los que le 
daban el aviso, quién pensáis que son mi madre y mis her
manos?» 

Y dirigiéndose á los que le rodeaban, 
— «He aquí, dijo, mi madre y mis hermanos.» 
«Mi madre y mis hermanos, son los que oyen la palabra 

de Dios y la guardan. Cualquiera que hiciere la voluntad 
de mi Padre, que está en los cielos, ese es mi hermano, mi 
hermana y mi madre.» 

Hallábase Jesús ocupado en aquella ocasión en la obra á 
que le había enviado su Eterno Padre, que era la salvación 
de los hombres, y para esto no habia diferencia entre padres, 
hermanos, parientes ni ninguno de todos los mortales. 

Por eso el divino Maestro supo dominar los impulsos del. 
amor que profesaba á su Santísima Madre, á quien siempre 
guardara todo género de miramientos y consideraciones. 

Del mismo modo prescindió del cariño que' sentia hacia 
sus parientes. 

Pero era necesario enseñarnos la inflexibilidad con que 
debemos atender al cumplimiento de nuestras obligaciones, 
sin que el favor á -nuestros parientes y á nuestros amigos 
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tuerza la justicia de nuestros actos, ni nos distraiga para 
nada del fiel ejercicio de nuestros'deberes. 

E l Redentor del mundo vino á la tierra á edificar, y no á 
destruir; por eso no alteró las costumbres que observaban 
en aquellos tiempos los judíos, salvo aquellas que eran in
compatibles con las doctrinas de la nueva ley. 

Por eso vemos que como subdito fiel acató la autoridad 
de la tierra, y jamas dió un ejemplo que pudiera inducir á 
su desobediencia. 

De esta humildad hacia aquellos que entre los hombres 
ejercían alguna autoridad, en nombre de los reyes de la 
tierra, dió también el Señor un saludable ejemplo. 

Pagaban los judíos al estado, en la época de Jesucristo, 
una contribución que consistía en unas monedas que llama
ban dridacmas; y habiendo acudido unos publícanos á la 
puerta dé la casa donde se hallaba Jesús, hallaron á su dis
cípulo Pedro, á quien dijeron: 

— ¿Vuestro Maestro no paga los dridacmas? 
— Sí, dijo Pedro. 
Y entró en la casa á hablar á Jesucristo de la reclama

ción de los publícanos. 
Pero Jesús, que no ignoraba el objeto de la llegada de su 

discípulo, antes de que éste hablara le dijo: 
— ¿Qué te parece, Simón? Los reyes de la tierra, ¿de 

quién deben cobrar el tributo, de los hijos ó do los extraños? 
— De los extraños, dijo Pedro. 
•— «¿Luego los hijos están libres de pagarle?» 
E l Señor, en cuanto Dios, era Hijo del Rey de los reyes, 

y en cuanto Hombre, descendía de la familia real de Da
vid; por consiguiente, nadie habla en el mundo libre de 
pagar el tributo como Jesucristo. 
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— «Mas porque no les escandalicemos, prosiguió Jesús, 
vete al mar, echa el anzuelo y toma el primer pez que salga; 
ábrele la boca y hallarás un stater1. Tómale, y dale por Mí 
y por tí á los cobradores.» 

Pedro cumplió la orden recibida del Señor, verificándose 
el milagro que en ella se anunciaba. 

Tantos fueron y tan maravillosos los ejemplos con que el 
Señor nos dió á conocer prácticamente su doctrina, que son 
infinitos los que podrían citarse, hallándose constantemente 
en todos ellos los severos principios de una moral santa y 
regeneradora, y la base más sólida y perfecta de una reli
gión pu^a y digna del Ser divino que la promulgara en los 
pueblos y ciudades de la Judea. 

Jesús, en el seno de su familia, entre los habitantes de 
Nazareth y de Cafarnaum, ciudades que hablan merecido 
su predilección, y en todos los pueblos de la Galilea, de la 
Judea, y también de la Samarla, fué siempre un modelo de 
bondad y de misericordia. • 

Como Hijo de José y de María, respetó siempre y obede
ció á sus Padres, y les guardó todas las atenciones y cuida
dos que todo buen hijo debe guardar á los cariñosos seres 
de quien procede. 

Como Hombre, amó á sus prójimos, y se empleó sin des
canso en dispensarles todo género de beneficios. 

Como Hijo de David y descendiente del pueblo escogido, 
guardó la ley de Moisés, y la restituyó toda su pureza. 

Como subdito, acató las disposiciones de los gobernantes, 
y pagó los tributos que se exigia al pueblo judío. 

Moneda de dos dridacmas, que equivalía á ocho reales. 
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Como ciudadano, amó á su patria, y nos dió el santo ejem
plo de sus admirables virtudes cívicas. 

Y finalmente, como Salvador del mundo, tomó humana 
carne y arrostró las miserias y penalidades de esta vida 
mortal, colmó á los hombres de beneficios, sufrió por su 
amor crueles tormentos, y consumó su sacrificio muriendo 
ignominiosamente en el santo madero de la Cruz. 
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CAPÍTULO I V . 

LOS MILAGROS D E J E S U S . 

L a inmensa piedad del divino Redentor del mundo no se 
contentó con ofrecer á los hombres una doctrina, la más se
gura para su bienestar y para que alcanzaran la eterna 
bienaventuranza, sino que les enseñó con el ejemplo la prác
tica de aquellos mismos principios que les inculcaba. 

Pero queriendo aun robustecer la fe de los pueblos, y ayu
darles en el camino de su conversión, les dió á conocer por 
medio de infinitos milagros cuan grande era el poder del 
Enviado del cielo, y cuan cierta y evidente era su divi
nidad. 

Solamente aquellos hombres poseídos del espíritu del so
berbio Luzbel, y que se obstinaron en cerrar sus ojos ante 
la vivificante luz de la verdad, sólo aquellos fueron los que 
desconocieron á Jesús, dando así una muestra de su impie
dad y de su ceguedad y torpeza. 

Entre las numerosas turbas.de gentes que, ya en las ciu
dades, ya en las aldeas y despoblados, acudian á ver al Se
ñor y á escuchar sus elocuentes palabras, habia hombres 
que teniendo rectos corazones y claras inteligencias, vivian 
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corrompidos en medio de una sociedad viciada, y que se 
habian entregado á toda clase de desórdenes y liviandades. 
Muchos de estos hombres no conocían á Jesus, y vivían en 
la oscuridad y en el embrutecimiento de los vicios; pero tan 
luego como llegaban á la divina presencia del Señor, tan 
luego como escuchaban su potente voz y estudiaban en la 
escuela de su santo ejemplo, bien pronto sentían brillar en 
sus inteligencias la vivificante luz de la verdad, bien pronto , 
la fe venia á aposentarse en sus corazones, haciendo que 
aquellos hombres fuesen los primeros que abrazaran con el 
mayor fervor y espíritu de penitencia la nueva doctrina del 
Mesías. 

Pero, desgraciadamente, no en todos los hombres se en
contraban las mismas felices disposiciones para su conver
sión. Habia muchos entre aquellos que vivian en las tinie
blas de su propia incredulidad..Eran estos hombres que no 
querían oir, y que cuando oian no querían creer, porque 
quizas presumiendo de más discretos preferían más bien 
servir á su orgullo y á su soberbia que á los impulsos de sus 
corazones y á las inspiraciones de sus limitadas inteli
gencias. 

Pero Jesus, que predicaba para todos, que á todos nos 
quería regenerar, y que venia á sacrificarse no sólo por la 
salvación de su pueblo escogido, sino también por la de 
aquellos hombres que habian nacido en otros pueblos donde 
estaba entronado el gentilismo; 

Jesucristo añadió á su predicación y á su ejemplo sus mi
lagros , que fueron otras tantas pruebas palpables de su di
vinidad. 

Con aquellos admirables prodigios que obraba cada dia y 
á cada paso, ofreció á aquellos que se resistían á seguirle, 
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nuevos auxilios, para que sin necesidad de gran esfuerzo de 
la inteligencia, ni violencia del corazón, se sintiesen movi
dos á reconocerle j á adorarle. 

¿ Qué más podia esperar el mundo de la misericordia del 
Señor? 

Pero aun en medio de estos milagros que prodigó con 
tanta liberalidad para atraer á Sí á los incrédulos é impíos, 
aun se halla un nuevo motivo de admiración y de alabanza. 

Si el Salvador del mundo, sólo hubiese hecho milagros 
con este objeto, hubiese podido muy bien desquiciar el 
mundo, allanar montañas ó trastornar el órden de la natu
raleza , pues también de esta manera hubiera hecho eviden
te su poder sobrenatural y la majestad de un Dios airado 
que venia á imponer sus leyes infundiendo el terror en to
dos los ánimos y atrayendo las almas, más bien que por 
amor, respeto y confianza, por temor á los castigos que un 
Ser extraordinario les pusiera delante de los ojos. 

Mas Jesucristo no podia empequeñecerse hasta ese punto. 
E l Señor, que es infinitamente bueno y misericordioso, de
bía presentarse ante los hombres con su bondad y su mise
ricordia. 

Jesucristo no queria enseñar su ley ni imponerla con el 
apoyo de sus amenazas, sino que venia á enseñarla y á gra
barla en nuestros corazones, para que en ellos se grabara 
también la dulzura, la humildad y mansedumbre que res
plandecía en el divino Señor que nos la predicaba. 

Por eso las palabras de Jesús eran siempre amorosas, 
tiernas, y llenas de la más profunda sabiduría. 

Por eso los edificantes ejemplos que E l nos ofreciera, fue
ron siempre las obras que se revelaran en sus palabras. 

Por eso los milagros de Jesús armonizaron con sus pala-
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bras y con sus obras, y fueron nuevos testimonios de amor y 
de misericordia, y magníficos ejemplos de caridad cristiana. 

Léanse cuidadosamente las páginas de la historia de Je
sucristo; examínense todos sus milagros, y hallaránse en 
ellos,.no sólo un tesoro de beneficios en favor de las gentes 
desgraciadas y llenas de dolores y mortales padecimientos, 
sino también el tesoro infinito de amor que ofrecía el Hijo 
de Dios á toda la humanidad. 

Ciegos, cojos, paralíticos y endemoniados... mil y mil sé-
res desdichados, llenos de fe,, se acercaban á Jesús y le su
plicaban delante de las turbas, que les curase sus horribles 
llagas, que les devolviese la vista, que les librara de los es
píritus infernales, en una palabra, que les restituyese la paz 
y la salud. Y entóneos el Señor con su divina voluntad, les 
favorecia instantáneamente, y les permitía que volvieran 
sanos y salvos al seno de sus familias. 

Y estos prodigios los presenciaban los pueblos, y sin em
bargo, habia hombres que al presenciar tales maravillas, y 
al recibir del Señor estos nuevos auxilios para que se con
virtiesen, todavía insistian en su incredulidad, y en su in
gratitud y torpeza. 

La envidia y la soberbia de los escribas y fariseos, siem
pre buscaba en su ignorancia y en la perversidad de sus co
razones, medios de convencerse á sí mismos de que aquello 
que veian con sus propios ojos, eran efectos de otras causas 
que sólo unos hombres tan impíos como ellos pudieran ad
mitir. 

— Este, decian hablando de Jesús con insultante despre
cio, Este no arroja los demonios porque tenga el poderío de 
nn Dios, sino por fuerza de Beelcebub, príncipe de los de-
monios. 

T ; IT . 53 
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Esta horrible blasfemia fué escuchada por el humilde 
Cordero de Dios, el cual dijo á los que así le ofendían: 

—• «Todo reino dividido contra sí mismo, será arruinado, 
y toda ciudad y toda casa dividida contra sí misma, no sub
sistirá,. Si Satanás, pues, arroja á Satanás, ¿cómo subsistirá 
su reino? Y si Yo arrojo los demonios en nombre de Beel-
cebub, ¿en nombre de quién los arrojan vuestros hijos? Por 
tanto ellos serán vuestros jueces. Pero si Yo arrojo los de
monios en nombre de Dios, sin duda ha llegado á vosotros 
el reino de Dios.» 

E n estas palabras explicaba Jesús, que cuando E l ar
rojaba los demonios y obraba aquellos milagros tan prodi
giosos, no solo lo hacia por hacer bien á los hombres, sino 
también muy principalmente para probarles que era Hijo 
de Dios, y que sin duda habia llegado ya el reino prometi
do del Salvador de los hombres. 

— «¿Ni quién puede entrar. Ies decia, en la casa del 
fuerte y quitarle sus alhajas, si antes no le ata y le sujeta?» 

Y pues el Señor sujetaba á Satanás y le quitaba sus alha
jas, no podia, en virtud del príncipe de los. demonios, ar
rojar á los,demonios, sino que ántes obraba contra el pode
río de éstos y de su soberbio príncipe. 

Estas respuestas que el Señor diera á los escribas y fa
riseos, no podian ménos de llevar la convicción á sus en
tendimientos, y destruir las armas con que aquellos le ofen
dían y calumniaban. 

Mas á pesar de todo, como veian que Jesús no era rico 
ni poderoso, no consintieron en reconocerle por Mesías, y 
se contentaban con mirarle con indiferencia, y aparentar 
desde la cumbre de su soberbia que no queriañ descender 
á considerar al Mesías como tal Hijo de Dios. 
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Su incredulidad movia al Señor á darles con mucha fre
cuencia elocuentes lecciones, que aquellos siempre desdê  
fíaban, sin apartarse de su loca y temeraria obcecación. 

Por eso les dijo el Señor: 
— «Quien no es conmigo, contra Mí es.« 
E l que no me sigue para congregar las ovejas del reino 

de Israel, consiente en que éstas se dispersen y mueran 
eternamente. 

Y como si los escribas y fariseos tuviesen autoridad para 
disponer de la voluntad divina, y como si la justicia de Dios 
necesitara para su gloria la conversión de aquellos, se atre
vieron á pedirle un milagro, diciéndole: 

— «Maestro, queremos ver una señal de Tí.» 
Estos hombres pedian al Salvador un milagro que atesti

guase su divinidad, después de haber presenciado tantos, y 
de haber tenido atrevimiento de calumniarlos tan impía é 
injustamente. 

Pero Jesús no quería entregar sus milagros á la soberbia 
de aquellos hombres. 

L a dignidad del Dios del cielo y de la tierra no podia 
arrastrarse á los pies de unas gentes que nada querían po= 
ner de su parte para alcanzar su propia salvación. 

No acudian los escribas y fariseos á implorar la piedad 
del Señor llenos de humildad y confianza, como lo hicieran 
tantos y tantos séres desgraciados, que creyeron desde lue
go que la palabra del Salvador, y aun sólo su voluntad, 
eran bastante para cicatrizar sus llagas y para vencer los 
mayores imposibles. 

Por eso éstos hallaron la recompensa de su fe y de la 
humildad de sus ruegos, y aquellos fueron indignos de que 
se les otorgara su arrogante petición. 
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Los escribas y fariseos tuvieron después mil nuevas oca
siones de creer en el Mesías viendo la multitud de sus mi
lagros; mas nunca quisieron doblegar su necia altivez, por 
más que les faltaron ya argumentos con que poder rechazar 
(ante los hombres y aun ante sus propias conciencias) la 
verdad de aquellos hechos, tan prodigiosos y evidentemente 
sobrenaturales. 

Acaso no hizo Jesús un milagro que fuese examinado con 
mayor rigor que el que obró en Jerusalen, curando a un 
ciego de nacimiento, á quien mandó que se lavara en la 
piscina de Siloe. 

Era éste un ciego de nacimiento, hombre humilde y vir
tuoso, á quien hallaron Jesús y sus discípulos un dia que 
sallan del templo. Se hallaba privado de la luz, y padecien
do por consiguiente el rigor de su ceguera y de su miseria, 
no en castigo de sus pecados, ni de los pecados de sus pa
dres, según así lo manifestó el mismo Jesús, sino que el 
Todopoderoso habla querido que viviera muchos años en 
tan mísero estado para probar sus virtudes. 

Pero llegó el tiempo en que el Eterno Padre, que nunca 
olvida á sus criaturas, quiso recompensarle otorgándole la 
vista por mano y virtud de su querido Hijo. 

Jesucristo, que en aquel entónces se hallaba en los últi
mos dias de su vida, y no escaseaba sus milagros, acercóse 
al lugar en que se hallaba el ciego, y tomando tierra en sus 
manos, escupió en ella, hizo lodo con la saliva, untó con él 
los ojos del ciego, y le dijo: 

— «Anda, lávate en la piscina de Siloe.» 
E l ciego, que tuvo fe en el poder del Salvador al tiempo 

que estuvo en su presencia,, y que en virtud de esta misma 
fe corrió á lavarse conforme se le habia mandado, recobró 



BE NAZARETH. 421 

la vista. Este milagro, tan cierto y evidente, no causó á los 
incrédulos mayor efecto que,los anteriores; y sin embargo, 
se habia obrado en favor de un hombre muy conocido en 
Jerusalen, y que hacia muchos años mendigaba el sustento 
recorriendo las calles de la ciudad. 

Por eso sus conciudadanos se preguntaban unos á otros: 
— ¿No es éste el ciego que se sentaba en las plazas y pe

dia limosna? 
Y mientras algunos contestaban afirmativamente, otros, 

por el contrario, repetian: 
— No; es uno muy semejante á él. 
Pero el ciego que habia recobrado la vista les decia á 

todos: 
— Yo soy ese hombre de quien habláis. 
— Pues ¿cómo has recobrado la vista? 
— Aquel Hombre, que se llama Jesús, hizo lodo, untó mis 

ojos y me dijo: «Anda á la piscina de Siloe, y lávate». Yo 
fui, me lavé, y veo. 

— ¿Y dónde está Jesús? Le-preguntaban. 
— No lo sé. 
Este milagro llegó bien pronto á noticia de los escribas y 

fariseos, los cuales no se descuidaron en hacer al mendi
go las mismas preguntas que las gentes le hacian á cada 
paso. 

Pero él daba á todos la misma respuesta, refiriéndoles la 
verdad de lo que habia sucedido. 

Mas como este milagro fue hecho en un sábado, de esta 
circunstancia tomaron aquellos impíos un protesto para des
conocer la divinidad de Jesucristo. 

— Este Hombre que le ha curado, decian unos, no es Dios, 
puesto que no guarda el sábado. 
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— ¿Cómo puede un Hombre pecador hacer estos milagros? 
Anadian otros. 

Y volviendo otra vez á preguntar al mendigo, sólo por 
ver si vacilaba, ó si en sus palabras podian encontrar un 
argumento para desvirtuar el hecho; 

— Tú ¿qué dices de Aquel que abrió tus ojos? 
— Que es un Profeta, les respondia el mendigo lleno de 

convicción. 
Y como los escribas y fariseos no estuviesen aun satisfe

chos, buscaron á los padres del ciego y les dijeron: 
— ¿Es éste tu hijo, el que dices que nació ciego? ¿Cómo 

es, pues,. que ahora ve ? 
A cuj-as preguntas respondian éstos: 
— Sabemos que éste es nuestro hijo, y que nació ciego; 

mas no sabemos cómo ahora ve, ni quién le ha abierto los 
ojos. Preguntádselo á él. Edad tiene. Hable por sí mismo. 

Los que así hablaban no se atrevian á decir más, porque 
temian á los judíos, que hablan acordado ya que aquel que 
confesase á Jesucristo seria arrojado de la sinagoga. 

Y como los escribas y fariseos aun quisieran averiguar 
las más pequeñas circunstancias que mediaron en este mi
lagro, y hallar el protesto que anhelaban para calumniar á 
Jesús, todavía buscaron al mendigo y le preguntaron con 
autoridad y en tono de amenaza, diciéndole que ellos sabian 
que Jesús era un pecador. Pero el ciego que habia cobrado 
la vista, les volvió á contestar: 

— Si es pecador, yo no lo sé. Una cosa sé, y es, que ha
biendo nacido yo ciego, ahora veo. 

— ¿Qué te hizo?... ¿Cómo te abrió los ojos? 
— Y a os lo he dicho y lo habéis oido. ¿Por ventura, que

réis vosotros haceros también sus discípulos? 
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Esta pregunta llenó de cólera á los'fariseos y escribas, 
quienes maldijeron al mendigo, y exclamaron en el colmo 
de su despecho: 

— Seas tú su discípulo. Nosotros lo somos de Moisés. No
sotros sabemos que Dios habló á Moisés; pero no á Este, 
ni aun sabemos de dónde es. 

— Es para maravillar, respondió el mendigo, que no se
páis de dónde es el Hombre que abrió mis ojos. Sabemos 
que Dios no oye á los pecadores; mas si alguno es temeroso 
de Dios y hace su voluntad, á éste oye. Nunca se vió que 
abriese alguno los ojos del que nació ciego. Este Hombre, 
si no fuese Dios, no hubiera podido curarme. 

Irritados con estas palabras los fariseos, arrojaron al men
digo de su presencia. Pero Jesús se presentó bien pronto 
ante el mendigo, y le dijo: 

— ¿Crees tú en el Hijo de Dios? 
— ¿Quién es, Señor? Decidme quién es, para que yo crea 

en E l . 
— Tú le has visto, le dijo Jesús. E l que está hablando 

contigo, ese es. 
Y el agradecido ciego, arrojándose á las plantas del Sal

vador, exclamó lleno de alegría: 
— Creo, Señor, que sois él Hijo de Dios. 
¡Bendito sea mil veces aquel Hombre humilde y compa

sivo, que restituyó la salud á los enfermos, la vida á los 
muertos, la tranquilidad á los pecadores, la paz á los justos^ 
y la felicidad y la gracia á la desdichada descendencia de 
Adán! 

¡Adoremos mil veces su bendita misericordia, laelocueñ* 
cia de sus palabras, la ejemplaridad de sus acciones, y la 
gloria de sus,prodigiosos milagros! 





L I B R O NOVENO. 
L A PROXIMIDAD DE L A PASCUA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

MARÍA MAGDALENA. 

A quince estadios de Jerusalen, sobre la cumbre del mon
te Oliveto, se hallaba situada en los primeros años de nues
tra era una pequeña aldea perteneciente á la tribu de Ben
jamín, la cual, no obstante su poca importancia, ocupa un 
lugar notable en la historia de Jesucristo, porque allí se ve
rificaron algunos milagros, y acontecieron episodios que 
nunca olvidarán los habitantes de aquellos lugares, conver
tidos hoy en ruinas y en campos tristes y despoblados. 

Esta aldea se llamaba Bethania, la cual no debe confun
dirse con otra aldea situada á las márgenes del Jordán, 
á la que dieron el mismo nombre, por más que en los l i 
bros sagrados se la llame Bethabara, que es su verdadero 

, nombre. 
Por lo demás, la aldea de Bethania nada tenia de nota

ble, como no fuese su risueño aspecto, debido á su situación 
entre gallardas palmeras, verdes olivares y frondosas hi
gueras que, circundando sus modestas casas, parecía que la 
población descansaba en un pintoresco lecho de follaje, 

í. ii. 54 
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•En una de las principales casas de esta aldea, •vivia una 
familia muy conocida entre los judíos por la nobleza que la 
distinguía, y también por los bienes de fortuna que el Se
ñor la babia concedido. 

Componíase aquella familia de los esposos Syr y Eucaria, 
y de sus tres hijos, Lázaro, Marta y María, añadiéndose 
ademas los criados, siervos y colonos 6 arrendadores de las 
haciendas que poseía una casa tan rica y principal. 

Syr no era muy anciano, pero se hallaba aquejado de una 
aguda enfermedad que sobrellevaba con paciencia. Este no
ble y honrado padre de familias habia educado á sus tres 
hijos con el mayor esmero, inculcándoles los saludables 
principios de la religión que profesaba, y haciéndoles cum
plir exactamente los preceptos de la sagrada ley mosaica. 

Pero la condición de sus tres hijos, Lázaro, Marta y Ma
ría, fué bien distinta, pues miéntras los dos primeros se mos
traban dóciles á las lecciones del virtuoso Syr, María reve
laba un carácter violento y altivo. 

Esta joven era hermosísima; su gentileza, la expresión de 
sus ojos, el donaire de sus palabras, y la riqueza y distinción 
con que sabia llevar lucidos trajes y ricas joyas, habia lla
mado la atención y cautivado las voluntades de las gentes. 

Todos la colmaban de lisonjas y prodigaban sin cesar ala
banzas á su belleza, y la rendian un tributo de admiración, 
que ciertamente merecían la perfección de su rostro y la sin
gular gracia y atractivo de sus modales. 

Tantos elogios y tantas pruebas do entusiasmo,•natural
mente produjeron fatales resultados. 

Aficionóse María á estos pequeños triunfos, y concluyó 
ella misma por rendir el mismo tributo á su propia hermo
suras ral oí) o i ío^ i oos^'ioki la áfí m sdósasosefe- mh>$l4 
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Y ya todo su afán se redujo á ostentar ante las gentes su 
hermosura y sus riquezas, y á dar rienda suelta á los impul
sos de su imaginación viva y caprichosa. 

L a costumbre ele ser recibida con agrado en todas partes, 
la hizo ser altiva y orgullosa. 

E l afán de ser la primera entre las mujeres más hermo
sas de la provincia, despertó su vanidad en el más alto gra
do; y por último, la solicitud de sus propios adoradores la 
hizo desarrollar su inclinación á los placeres, y á la satis
facción de sus pasiones. 

Bien conocía esto Syr, y en vano procuraba atraer á su 
hija al buen camino, enseñándola siempre á ser humilde y 
modesta, y á no olvidar nunca las santas máximas que des
de su niñez no habia cesado de repetirla, con todo el interés 
y solicitud de un padre cariñoso. 

Pero llegó un día de luto y desolación para aquella fa
milia. 

Eucaria habia muerto, y Syr bajaba al sepulcro poco 
tiempo después. 

Los tres hermanos, Lázaro, Marta y María, quedaron en 
la orfandad, perdiendo á sus queridos padres cuando aun 
no hablan llegado á la ancianidad. 

Por algún tiempo permanecieron juntos, viviendo en la 
ciudad de Nain, entregados al dolor que naturalmente les 
produjera la pérdida de aquellos seres, á quienes debian tan
tos cuidados y tan tierna solicitud. 

Pero el tiempo, ese bálsamo consolador que lentamente 
cae sobre las heridas del cuerpo, lo mismo que sobre las 
heridas del alma, empezó á producir sus reparadores efec
tos en el ánimo de los tres hermanos. 

Es verdad que nunca olvidaron á sus queridos padres; 
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pero su recuerdo fué poco á poco menos desgarrador, con
cluyendo por ser dulce y tranquilo. 

Llegó el dia en que Lázaro exclamara: 
— ¡Padre mió! Yo sé que tus virtudes no quedarán sin 

recompensa, y no dudo de que algún dia podrás velar por 
nosotros al lado del Omnipotente, con el mismo cariño que 
empleaste para ampararnos en la tierra. 

Repartióse la herencia de Syr entre sus tres hijos, cor
respondiendo á Lázaro y á Marta los bienes que aquel po
seía en Bethania, y á María un castillo situado en la pro
vincia de Galilea, y que era conocido por el castillo de 
Magdalo. 

L a vida arreglada que María observaba al lado de sus 
hermanos, se acomodaba mal á la vivacidad de su carácter. 

Tenia esta hermosa jóven un corazón mundano que la 
impedia escuchar con fervorosa atención los consejos quo 
aquellos querían inculcarla, para que viviera en el santo 
temor de Dios, y que no hiciera, produciendo frecuentes 
escándalos, que la deshonra manchara el nombre de una 
familia respetada siempre por la rectitud y religiosidad de 
sus procederes. 

Pero léjos de conseguir estos consejos el efecto que Láza
ro y Marta se prometían, fueron causa de que se excitasen 
más y más las pasiones de María, y que esta, para librarse 
de las amonestaciones de sus hermanos, que eran para ella 
un pesado yugo, determinara retirarse á su castillo de Mag
dalo, donde podria gozar de una libertad que anhelaba con 
vehemencia. 

En sus sueños de felicidad, hacia ya tiempo que se consi
deraba habitando en aquel castillo suntuoso. Tenia bienes 
suficientes para alhajarle y decorarle con magnificencia, y 
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se sentía fascinada cada vez que se consideraba en él, sien
do una reina, no sólo por su hermosura, sino por su lujo y 
esplendidez. 

No habría en Galilea dama principal que osara competir 
con ella; su vida debia ser una sucesión no interrumpida de 
triunfos, una dulce cadena de voluptuosos goces, una vida 
dichosa de fiestas y de placeres. 

Este halagüeño cuadro, siempre representado en su ima
ginación, confirmó más y más su resolución, la cual llevó á 
cabo con gran disgusto de sus virtuosos hermanos, que no 
podian ver sin dolor el extravío de la jóven señora del cas
tillo de Magdalo. 

Desde esta época comenzó María á ser llamada Magda
lena, y entóneos fué cuando viéndose en libertad y dueña 
de sus acciones, puso por obra el fantástico programa que 
desde su niñez fuera el bello ideal de sus más halagüeñas 
esperanzas. 

Fácilmente olvidó las lecciones de sus padres y herma
nos, y sus saludables ejemplos: dió entrada en su palacio á 
los jóvenes más alegres y desenvueltos, celebró su despejo 
y desembarazo, y empezó á consumir en brillantes banque
tes y repetidas fiestas el pingüe caudal que habia heredado 
de sus virtuosos padres. 

En. verdad, María Magdalena era una reina, y su her
mosura, y sus galas, y su sonrisa, y su desenvoltura, tenian 
encantos indefinibles. Su castillo era un palacio suntuoso: 
allí se respiraban los más suaves perfumes, y no se escu
chaban sino los ecos del placer; allí sentia la embriaguez 
del amor, y los deleites de una mentida felicidad. 

Esta vida licenciosa de Magdalena, este desenfreno y di
sipación, al paso que era objeto de aplauso por parte de los 
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favorecidos, producía también envidias y gravísimo escán
dalo en la generalidad de los galileos. 

Aquella profusión de placeres, aquel lujo y ostentación, 
heria vivamente á los infinitos desdichados que, mientras 
veian que se arrojaban á los perros los abundantes restos 
de los frecuentes banquetes que se celebraban en el castillo 
de Magdalo, acaso no tenian un pedazo de pan con que sa
tisfacer el hambre de sus inocentes hijos. 

E l recuerdo de los pobres y menesterosos, no acudía 
nunca á turbar las horas de placer que disfrutara aquella 
gente cortesana que llenaba los salones magníficos del cas«* 
tillo de Magdalo. 

No afirman las historias que María fuese una pecadora 
torpe; pero desgraciadamente acontece siempre, que los 
vicios guardan entre sí un enlace constante, siendo unos el 
camino más expedito de los otros; y por esto bien puede 
sospecharse que en aquella atmósfera en que reinaba la l i 
bertad y el desenfreno, no es probable se guardara la vir
tud continencia con demasiada escrupulosidad. 

E l espíritu de las pasiones no podía menos de agitarse 
con violencia en medio de aquella juventud hermosa y des
lumbrante; y una vez roto el freno que nos detiene en el 
camino del pecado, una vez desatendida la voz de la con
ciencia y perdido el pudor y la vergüenza, poco debía afec
tarles el mayor 6 menor escándalo, toda vez que. el insulto 
á la severidad de la virtud, y el escarnio hecho á la miseria 
del pueblo galileo, se repetía en cada fiesta con la más cí
nica imprevisión. 

Tanto desenfreno no pudo menos de llegar á la noticia 
de los virtuosos hermanos Lázaro y Marta, los cuales sin
tieron caer sobre sus corazones todo el peso y el dolor de 
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los pecados de Magdalena, y sobre sus frentes toda la ver
güenza de su escandaloso proceder. 

Ellos habían hecho vanos esfuerzos para iluminar el claro 
pero ofuscado talento de su hermana, y ya desesperaban de 
que tuviese remedio en lo humano la perversión de Mag
dalena. 

Consideraban con hondo pesar cuan funestos hablan sido 
para ésta los dones de hermosura, talento y discreción con 
que la habia adornado la naturaleza; y cuando en sus mo
destas, habitaciones de Nain 6 de Bethania acudía á sus 
imaginaciones el recuerdo de su hermana, ó recibían noti
cias de nuevas fiestas y escándalos, lloraban amargamente 
y se entregaban sin consuelo á los desgarradores impulsos 
de su desesperación. Empero aplacábanse bien pronto estos 
pesares cuando elevaban sus ojos al cielo. 

E l Señor Todopoderoso, era el único que podía inflamar 
de amor santo el corazón de Magdalena, y entonces se poŝ  
traban en tierra y le pedían fervorosamente que no desam
parara á la ciega pecadora. 

Por este tiempo la fama de los prodigios y de las virtu
des de Jesucristo comenzaba á llenar las provincias de Ga
lilea, Samaría y Judea. 

Lázaro y Marta acudieron llenos de fe á oír la predica
ción de Aquel que se anunciaba con el título de Mesías; 
y luego que tuvieron ocasión de verle, de escuchar su po
derosa voz y de presenciar sus milagros, no dudaron en 
que era el Hijo de Dios, y creyeron en Él y le siguieron 
con el mayor fervor y la más íntima convicción de su divi
no Ser. 

Ambos hermanos consideraron la inmensa dicha que ha
bían tenido después de haber contemplado el hermosísimo 
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rostro de Jesús. Habían encontrado un inestimable tesoro, 
j no dudaban un solo instante de que el camino que el Se
ñor mostraba á las gentes, era el camino seguro de la eter
na bienaventuranza. 

¡Ay! Pero tenian una hermana que yacia perdida en el 
inmundo cieno de los deleites y de la soberbia. Tenian una 
hermana de quien no podian olvidarse, y ella no seria par
tícipe del inmenso bien que su fe les prometía. 

Este pesar les asaltaba con frecuencia, y su espíritu de 
amor fraternal y su ardiente caridad les hacia buscar el me
dio más cierto que debiera emplearse en la conversión de 
aquella... 

Un dia Lázaro tuvo ocasión de llegar á la presencia de 
Jesús, y arrojándose humildemente á sus plantas, 

— Señor, le dijo, ten misericordia de mi hermana. Yo sé 
que no hay mal, por grande que fuere, á quien tu poder no 
pueda ofrecer el remedio. Ten piedad. Señor, de ella y de 
nosotros. 

Jesucristo oyó la súplica de Lázaro, y no pudo menos de 
acogerla, como acogia siempre, con su infinita bondad, á 
todo aquel que se le acercaba adornado con los auxilios de 
la fe y las galas de la humildad. 

Pero en aquel entóneos nada respondió; habia venido al 
mundo principalmente para la conversión de los pecadores, 
y la conversión de María Magdalena era una de las más 
famosas, que habia de servir de un nuevo testimonio á la 
virtud y eficacia de su predicación. 

L a hermosísima dueña del castillo de Magdalo, bien pron

to supo la aparición de Jesús y tuvo noticia de sus mila
gros. Movida entónces de la curiosidad acudió á la ciudad 
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de Nain, donde el Señor predicaba, y no se descuidó en 
buscarle para satisfacer su deseo. 

Pero María Magdalena estaba entónces muy ajena de 
presentir el cambio que se iba á verificar en los sentimien
tos de su corazón. 

E l orgullo, la vanidad y el deseo inmoderado de los pla
ceres hablan ofuscado su claro entendimiento, y ésta fué la 
principal causa de su extravío; pero el dia en que acudió á 
la presencia de Jesucristo, cedieron un tanto sus dominan
tes pasiones, y pudo al escucharle hacer uso de su claro 
talento y de la nobleza de su corazón. 

L a palabra de Dios no podia desmentir en ninguna oca
sión el alto origen de que prOcedia, y por éso María Magda
lena, al escucharla, se sentia poseída de un nuevo espíritu, 
y daba entrada en su pecho al más sincero y sublime ar
repentimiento. 

Luégo que aquel dia hubo terminado Jesús su predica
ción, y que la multitud se hubo retirado, una mujer her
mosa se alejaba de aquel sitio anegada en llanto, procurando 
seguir su camino sin que nadie viniera á interrumpir sus 
meditaciones. Queria huir de las gentes para ocultar su 
vergüenza, y al mismo tiempo se sentia con fuerzas para 
presentarse á.ellas, arrostrar el general desprecio, y sufrirle 
en satisfacción de sus pecados. 

E l rostro de aquella jóven tenia la expresión del más ín
timo y verdadero dolor, y en algunos momentos la deses
peración parece que se pintaba en él con los más negros 
colores. 

En su corazón habia una lucha violenta; pero no era la 
lucha de la virtud con el vicio, ni del espíritu y la materia, 
no: la lucha que aumentaba tanto la hermosura de aquella 

T. ii. 55 
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mujer, fluctuaba entre el temor y la esperanza, entre la 
amargura del pecado y la dulzura de la palabra de Dios, 
entre la enormidad del agravio y la certeza del perdón. 

Estas ideas no poclian conciliarse en el ánimo de la jóven, 
porque consideraba que debia temer, que debia llorar, que 
debia aborrecer sus delitos; y no obstante la maldad de 
éstos, sentia dentro de su pecho con la mayor sorpresa las 
palabras gracia, perdón y esperanza. 

Llegó por fin,esta jóven al castillo de Magdalo, donde la 
vieron penetrar sus criados con la mayor admiración, y sin 
atreverse á preguntarla la causa de su amarguísimo llanto. 

Esta era María Magdalena, la pecadora arrepentida en 
virtud de la santa palabra de Jesucristo. 

Y habiendo llegado á su aposento, se desprendió de sus 
joyas, arrojó sus galas con desprecio, y abandonando des
pués los magníficos salones de su palacio, salió al punto del 
castillo y buscó un rincón donde pudiera renovar sus lágri
mas y pedir al cielo misericordia. 

Jesucristo habia concedido á Lázaro y á Marta la gracia 
que le pidieran con humildad y entera confianza. 
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C A P I T U L O I I . 

LOS DOCE APOSTOLES. 

E l nombre augusto de Jesucristo era ya repetido en todas 
las provincias del pueblo de Israel. 

Es verdad que no en todas las ciudades y aldeas se pro
nunciaba con respeto y profunda admiración. Es verdad 
que no todos los que tuvieron ocasión de verle y escucharle 
creyeron en su divinidad; pero á pesar de las infames ca
lumnias y groseros comentarios de los descreídos y sober
bios, íla sublime doctrina del Salvador tenia ya un eco po
deroso, y se habia infiltrado en el corazón de los humildes. 

L a semilla de la gracia habia empezado ya á derramarse 
por la tierra; y la que cayó en buena tierra (que fué, según 
se explica en la parábola del Sembrador, la palabra de Dios 
escuchada con buen deseo y retenida en los corazones sa
nos) comenzaba ya á dar los copiosos frutos que hablan de 
propagarse por todos los pueblos del mundo. 

Es cierto que entre estos frutos crecía la cizaña sembra
da por el enemigo de las almas; pero la voluntad divina no 
quiso, por entóneos, que esta cizaña se arrancara, hasta la 
siega, pues ya entóneos dispondría el Señor que sus sega-

fe 
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dores recogieran primero la cizaña, y después de atada en 
hazecillos fuera arrojada al fuego, y que el trigo se reco
giera en sus trojes. 

L a predicación de Jesús iba á terminar; acercábase la 
hora del sacrificio, y era necesario que otros hombres con
tinuaran propagando la palabra divina, no sólo en los pue
blos de Israel, sino en las poderosas naciones donde estaba 
entronizado el gentilismo. 

Jesucristo hacia ya tiempo que habia escogido estos obre
ros evangélicos, que aleccionados con su palabra y ejemplo 
se hallasen en disposición de imitarle y de propagar después 
de su ascensión á los cielos la misma santa doctrina que 
aprendieran en los dias en que acompañaran á su Maestro. 

Estos discípulos fueron elegidos por Jesús en la ciudad 
de Cafarnaum; les dió el nombre de Apóstoles, que quiere 
decir enviados, y desde el dia de su elección le siguieron 
constantemente. 

Permítanos el lector que consignemos en esta página, no 
sólo los nombres de estos Apóstoles, sino también las noti
cias que hallamos en los libros sagrados acerca de sus an
tecedentes. 

Él primero, llamado Simón, recibió del Señor el nombre 
de Pedro, y fué el elegido para ser el príncipe de la Iglesia 
católica. Este y su hermano Andrés eran de humilde naci
miento, hijos ambos de Joná, y ejercían el oficio de pesca
dores. 

Santiago (el Mayor) y Juan su hermano, eran hijos del 
Zebedeo. 

Felipe (ó Natanael) y Bartolomé, fueron también pesca
dores, siendo estos seis discípulos del Señor los que le si
guieron desde el principio de su predicación. 
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También le había seguido Mateo, llamado Leví, el cual 
era publicano; pero convertido por la palabra divina, aban
donó este empleo, que en aquel tiempo no era ejercido por 
gentes honradas, y desde luego se afilió en el número de 
los discípulos de Jesús. 

Los cinco restantes fueron Tomás, llamado también Di -
dimo, que era galileo; Santiago el Menor, hijo de Alfeo; Ju
das Tadeo, hijo de Jacobo; Simón Cananeo, el celoso, y 
Judas Iscariote, á quien la historia le llama el Traidor. 

De estos doce Apóstoles, como hemos dicho, Pedro era 
el que ocupaba el primer lugar. 

Santiago y Juan, después de Pedro, fueron los más fer-, 
vorosos defensores del Señor, quien les dió el nombre de 
Boanerjes, ó hijos del trueno. 

Santiago el Menor, Judas Tadeo y Simón Cananeo, eran 
tenidos por parientes de Jesucristo, y se les llamaba her
manos del Señor. 

Y Judas, que por ser natural de una aldea de la tribu de 
Efraim llamada Iscariot, fue llamado Judas Iscariote. 

Estos Apóstoles, no sólo fueron elegidos para que acom
pañasen al Señor, sino también para que después fuesen á 
explicar por los pueblos el reino de Dios, para que predica
sen también y obraran milagros á imitación de su Maestro. 

«Id, les dijo el Señor, predicad por todas partes que 
se acerca el reino de Dios; pero no iréis todavía á los gen
tiles, ni entrareis en las ciudades de Samaría, sino que iréis 
á las ovejas que han perecido de la casa de Israel.» 

«Usad allí del poder que os he dado; curad los enfermos, 
resucitad los muertos, limpiad los leprosos, y limpiad los 
demonios. De gracia habéis recibido (este poder): usadle de 
gracia. Nada llevéis en el camino: ni oro, ni plata, ni dinero 
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en vuestras alforjas, ni dos túnicas, ni calzado (más que el 
puesto), porque digno es el obrero de su salario. Ni llevéis 
palo para defenderos, sino báculo para sosteneros.» 

«En cualquiera ciudad ó aldea en que entráreis, pregun
tad quién hay en ella digno,» enseñándoles con estas pa
labras á que tuviesen especial cuidado de hospedarse en 
aquellas casas cuyos moradores fuesen los más virtuosos 3̂  
humildes, cualquiera que fuera su gerarquía, porque los 
enviados y ministros de Dios honraban la casa que elegían, 
y esta honra debia concederse á aquellos que la mere
cieran. 

«Estad en ella, les añadió, hasta que salgáis (de la po
blación). Cuando entráreis, la saludareis diciendo: L a paz 
sea en esta casa; y si ella fuere digna, vendrá sobre ella 
vuestra paz; pero si no fuere digna, vuestra paz se volverá 
á vosotros; y todo aquel que no os recibiere ni oyere vues
tras palabras, al salir de su casa ó de la ciudad, sacudid el 
polvo de,vuestros pies en testimonio sobre ellos.» 

«En verdad os digo, que será más tolerable (habla del 
castigo) á la tierra de Sodoma y Gomorra en el dia del jui
cio, que aquella casa ó ciudad.» 

Y como Jesucristo no aleccionaba á sus discípulos solo 
para que aprendieran la conducta que debian observar du
rante el tiempo que le acompañaran, sino también para 
después de su muerte, puesto que les iba á encomendar una 
misión penosa y difícil, continuaba instruyéndoles y dándo
les reglas que en lo sucesivo debian guardar con la más 
religiosa escrupulosidad. 

«Os envió como ovejas entre lobos,» les decia, para reco
mendarles la humildad y prepararles á sufrir los riesgos y 
penalidades que hablan de rodearles por todas partes. 
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«Sed prudentes como las serpientes,» manifestándoles, 
que así como las serpientes exponen con prudencia su cuer
po para resguardar su cabeza, así ellos debian exponer sus 
•vidas sin ningún género de temor, para guardar su fe y la 
verdad de su doctrina. 

«Pero seréis también sencillos como las palomas, porque 
los que aborrecen el Evangelio os harán comparecer en sus 
concilios y os azotarán en sus sinagogas, y seréis llevados 
ante los presidentes y los reyes por causa de Mí, en testi
monio contra los judíos y contra los gentiles.» 

Verdaderamente que esta sencillez que tan' sabiamente 
les recomendaba Jesucristo, era el arma más poderosa para 
destruir las argucias é intrigas que fraguaran los enemigos 
del Evangelio. 

Y no en vano les profetizaba de este modo los peligros 
que habian de presentárseles en sus caminos al ejercer su 
divino magisterio, puesto que los tiempos vinieron á com
probar la verdad de estas profecías, al paso que los Apósto
les alcanzaban la inmarcesible corona del martirio. 

«Cuando os entregaren á los reyes 6 presidentes, no os 
detengáis á pensar cómo ó qué babeis de hablar, porque se 
os dará en aquella hora lo que habéis ele hablar ; pues no 
seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu Santo que 
habla en vosotros.» 

«El hermano entren ara a la muerte al hermano y el pa
dre al hijo, y se levantarán los hijps contra los padres y les 
harán morir, y vosotros seréis aborrecidos de todos por cale
sa de mi nombre; mas el que perseverare hasta el fin, ese 
será salvo.» 

«Cuando fuereis perseguidos en una ciudad, huid á otra. 
En verdad os digo, que no acabareis (de convertir) las ciu-
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dades de Israel, hasta que venga el Hijo del hombre» (al fin 
del mundo á juzgar á los vivos y á los muertos). 

«No es el discípulo más que su Maestro, ni el siervo más 
que su Señor. Bástale al discípulo ser como su Maestro, j 
al siervo como su Señor. Si al padre de familias llamaron 
Beelcebub, ¿cuánto más á sus domésticos? Pero no les te
máis, porque nada hay escondido que no se haya de reve
lar, ni oculto que no se haya de saber.» 

Manifestábales que llegaría un tiempo en que se sabría 
cuál fué la conducta del-justo y cuál la del pecador, y que 
sabiendo esto, por ninguna consideración ni miramiento 
humano debian separarse de las prescripciones que les dic
taba su Dios y Señor. 

«Lo que Yo os digo en secreto, decidlo vosotros en pú
blico; y lo que se os ha dicho á vuestro oido, predicadlo 
desde los techos» (ó azoteas). 

«No.temáis á ios que matan al cuerpo, porque no pueden 
matar el alma. Temed sí á Aquel que puede arrojar al in
fierno el alma y el cuerpo. L a justicia de Dios es la que 
debéis temer.» 

«Los hombres nada pueden, ni aun contra la vida del 
cuerpo. Todos estamos en las manos de Dios, y vivimos 
bajo de su providencia singularmente amorosa para con los 
que le aman y temen, y nada puede suceder sin érden ni 
permiso suyo.» 

«Todo aquel, pues, que me confesare, le confesaré Yo 
también delante de mi Padre que está en los cielos; mas el 
que me negare delante de los hombres, Yo también le ne
garé delante de mi Padre que está en los cielos.» 

«No penséis que he venido á la tierra á traer la paz (se 
refiere á la paz terrena que se procura el egoísta y que el 
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mundo ama). No he ye-nido á traer esa paz, sino la espada.» 
En estas palabras llama la espada á su palabra, que di

vide la paz celestial de la falsa paz, j demuestra tambieii 
los sacrificios que debe hacer todo cristiano en defensa de 
su sacrosanta doctrina; por eso añade: 

«He venido á separar al hijo de su padre, y á la hija de 
su madre, y á la nuera de su suegra (siempre que entre es
tas personas no se conserve una y pura la doctrina del 
Evangelio, y sea la unión de aquellas contraria á las pres
cripciones de la conciencia). Porque los enemigos de!hom
bre fiel, serán los de su misma casa.« 

«El que ama á su padre ó á su madre más que á Mí, no 
es digno de Mí. Y el que no toma su cruz y me sigue, no es 
digno de Mí.» 

«El que halla su alma (esto es, el que ama su vida más 
que á Mí), la perderá; y el que perdiere su alma por allí, la 
hallará.» 

«El que á vosotros recibe, á Mí me recibe; y el que áMí 
me recibe, recibe á Aquel que me envió» (que es el Eterno 
Padre). 

«El que recibe á un profeta, en nombre de profeta, reci
birá el galardón de profeta; y el que recibe á un justo en 
nombre de Justo, recibirá el galardón dejusto; y el que die
re de beber tan solamente un vaso de agua fria al más pe
queño de mis discípulos, no perderá el galardón de discí
pulo.» 

Todas estas sublimes máximas y preceptos, y otros igual
mente sabios y admirables, escuchaban los Apóstoles con 
mucha frecuencia de los labios de su Maestro. 

Esta doctrina era nueva para ellos, y algunas veces supe
rior á sus capacidades, porque el Señor no les habia esco-

T. ii. 56 
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gido por razón de sus talentos, sino por su humildad y por 
la sencillez de sus corazones. 

Sin embargo, la autoridad divina que siempre acompaña
ba á las palabras de Jesús, y la fe de los discípulos, suplia 
la ignorancia de éstos; y tiempo habia de llegar en que tu
viesen ocasiones de poner en práctica la enseñanza recibi
da, y entóneos comprenderían toda la profundidad y sabi
duría que encerraban los preceptos de su divino Maestro. 

Pero Jesús, en tanto, no pedia á sus discípulos sino fe y 
docilidad, puesto que ésta les allanaría todas las dificultades 
que bailaran á su paso, y aquella, manteniéndose inaltera
ble en sus corazones, bien pronto derramaría su luz celes
tial sobre sus inteligencias. L a fe es el principio de la sabi
duría; y quien tiene fe y en ella persevera, llega á alcanzar 
los preciosos é inestimables dones del Espíritu Santo. 
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CAPÍTULO 111. 

EL CONVITE DE SIMON. 

Hallábase Jesucristo predicando en la'ciudad de Nain, 
donde era admirado por palabra y ejemplo, y muy particu
larmente por el milagro que obró, resucitando á un jóven, 
hijo de una viuda,'en el momento en que le sacaban de la 
ciudad para darle sepultura. 

Los discursos que dirigía á las gentes de la ciudad, cau
saban en ellas gran sensación, haciendo que personas de to
das clases y condiciones creyeran en E l . 

Vivia entóneos en Nain un fariseo llamado Simón, cono
cido vulgarmente por Simón el Leproso, á causa ele que él 

j5 sus antepasados hablan sido víctimas de la lepra, penosa 
enfermedad que aquejaba con frecuencia al pueblo judío, ya 
fuera por el clima en que vivian, ó porque siendo contagio
sa, no hablan podido aislar á los enfermos suficientemente, 
para evitar su propagación. 

Simón el Fariseo escuchó la palabra divina, y á pesar de 
que el Señor condenaba lleno de indignación la hipocresía 
de los de la secta farisaica, no se dió por ofendido, y perma
neció hasta el fin del discurso de Jesús, en el que ensalzaba 
á los humildes, y les prometía la recompensa. 
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L a mayor parte de los fariseos sentían el resentimiento, 
que no les permitía oír sin pasión una doctrina tan elevada 
y justa; pero Simón el Leproso, aun quedó con deseo de 
averiguar cumplidamente quién fuese aquel Hombre que 
hablaba como profeta, y en su figura y majestad sin duda 
hallaba algo extraordinario. 

Por esto un día, luego que Jesucristo habia terminado uno 
de sus sermones, se acercó á E l , y con palabras corteses lo 
rogó encarecidamente que fuese á comer á su casa. 

E l divino Señor, que no desperdiciaba las ocasiones que 
se le presentaban de acudir á enseñar á los pecadores, y que 
sabia bien lo que había de suceder en aquel convite, no se 
desdeñó en aceptar el ofrecimiento, y en su consecuencia 
fué acompañado de sus discípulos á la casa de Simón á la 
hora señalada, y se sentó á la mesa entre los principales fa
riseos de la ciudad. 

E l convite empezó sin que en su principio ocurriera acon
tecimiento notable. Jesús se conducía con humildad y agra
do, y no se desdeñaba de dirigir la palabra, contestando á 
los obsequios que se le tributaban; pero en aquellos momen
tos, obraba como un Hombre virtuoso y perfecto, sin hacer 
alarde alguno de su divinidad. 

Los fariseos le observaban con gran cuidado, espiando 
sus movimientos y buscando siempre ocasión de criticar 
cualquier acto, por insignificante que fuese, y que á su jui
cio diese lugar á sus censuras. 

Pero su cuidado era vano. E l Hombre Dios sabia dema
siado cuáles eran sus intentos. 

Hallábanse todos sentados á la mesa participando dd 
convite de Simón, cuando abriéndose una de las puertas 
del salón, vieron penetrar á una hermosísima mujer que 
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traía en la mano un vaso de alabastro lleno de un preciosí
simo ungüento. 

Jesucristo estaba vuelto de espaldas, de modo que no 
vió 6 aparentó no ver á la mujer que entraba en la sala, 
ni tampoco mostró que se apercibía del efecto que pro
dujo en el ánimo de los fariseos aquella inesperada apa
rición. , . 

Conocían éstos á la mujer que llegaba; pero se quedaron 
admirados al verla, porque notaban en sus vestiduras y en 
la expresión de su rostro un cambio que no acertaban á ex
plicarse. 

— ¿No es ésta, dijo un fariseo á otro que estaba á su lado, 
no es ésta María la hermana de Lázaro? 

— Sí, contestó el interrogado. Pero advierto que sus ojos 
liermosísimos están enrojecidos por el llanto. ¿Cómo se pre
sentará en público en tan humilde traje? ¿Qué habrá hecho 
de sus joyas, de sus galas y de sus perfumes? 

— Calla, dijo un tercero, ahora tendremos ocasión de ver 
si este Profeta la conoce y nos saca de estas dudas. 

Miéntras tanto, María Magdalena, que tal era la que en
tró en casa de Simón, se adelantó lentamente hácia el lugar 
en que se hallaba Jesucristo, recostado en su almohadón ó 
camilla que usaban los judíos en sus convites. 

Aquella desconsolada jóven venia cubierta con un vestido 
humildísimo; no era. ya la orgullosa señora del castillo de 
Magdalo; no era la mujer distinguida entre las más nobles 
mujeres de Bethania y de Judea, sino una sierva fervorosa 
que acudía á arrojarse á los piés del Señor; era una peca
dora que reconocía su pecado y le lloraba amargamente, y 
en fin, María, impulsada por un rayo de esperanza y de fe, 
buscaba a Jesús para pedirle perdón, y no se cuidaba de 
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considerar que se presentaba en un convite donde no habia 
sido invitada, y que en aquella sala babia muchísimos con
vidados, cuyas murmuraciones, sin duda, vendrían á herir 
su propia delicadeza. 

Pero ante el dolor de sus pecados, ¿qué-murmuración 
ni qué agravios podian ofenderla? Y ante la esperanza del 
perdón, ¿qué consideraciones mundanas podian detener su 
paso? 

Llena de temor, no se atrevió María á presentarse delan
te de Jesús, deteniéndose detras del .asiento que Este ocu
paba, cayó de hinojos anegada en llanto, y empezó á regar 
con sus lágrimas los divinos piés del Salvador, besándolos, 
enjugándolos después con sus negros y blondos cabellos. 

Derramó después sobre aquellos sagrados, piés el precio
so ungüento que traia, y quedóse muda é inmóvil sin atre
verse á levantar suí'rasgados ojos, ni á turbar con un 
suspiro la dulce paz que parece se respiraba en torno del 
divino Señor. 

María llegaba á implorar el perdón de su pecado; pero 
acordábase de su enormidad, y su voz espiraba en sus la
bios, porque se consideraba indigna de pedirle, y muy cul
pable para merecerle. 

Simón, que presenciaba esta escena, decia para sí: 
— Si Este fuese profeta, sabría quién es la mujer que le 

toca los piés, porque es una pecadora-
Mas Jesucristo, que leia los pensamientos de Simón y de 

los demás fariseos, se dirigió á aquel y le dijo: 
— «Tengo una cosa qu ^ preguntarte.» 
— Di , contestó el fariseo. 
— «Habia, dijo entónces Jesucristo, dos deudores á un 

mismo acreedor; el primero le debia unos quinientos dena-
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ríos1, y el otro cincuenta; pero como no tuviesen con qué 
pagarle, les perdonó al uno y al otro. ¿Cuál, pues, de los 
dos le debe amar más?» 

— Pienso que aquel á quien perdonó más , contestó 
Simón. 

— «Rectamente has juzgado, continuó Jesús. Y dirigién= 
dose hácia donde estaba María Magdalena: ¿Ves esta mu
jer? Le dijo. Entré en tu casa y no me diste agua para mis 
pies; mas ésta los ha regado con sus lágrimas y los ha en
jugado con sus cabellos. Tampoco me diste beso; mas ésta 
desde que entró no ha dejado de besar mis piés. No ungiste 
mi cabeza con óleo; mas ésta con ungüento ha ungido mis 
piés. Por lo cual te digo: que la son perdonados sus muchos 
pecados; porque amó mucho, porque al que ménos se le per
dona ménos ama.» 

Los judíos tenian la costumbre de lavar los piés al que 
recibían á su mesa, darles el beso de paz, y ungir su cabeza 
con óleo y perfumes. . 

Simón habia faltado á esta costumbre. 
María Magdalena no se habia atrevido durante el diálo

go anterior á pronunciar una palabra. Agobiada por el peso 
de su dolor y por la vergüenza de su pecado, permanecía 
postrada á los piés del Salvador, esperando humildemente 
á que Este pronunciara su sentencia. 

La misericordia de Dios no tardó en acudir al remedio de 
tanta aflicción, y á premiar la sinceridad del arrepentimien
to de la hermosísima judía, y volviéndose el Salvador la 
• ^ ^ ' ^ ^ . U ^ ' ^ m ' í ^ m a Rd -n i fAmri 'o ía OÍ Qhzú vé- fí 

1 Quinientos denarios son cerca de seiscientos reales, y cincuenta 
denarios eran unos sesenta reales. 
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— «Perdonados te son tus pecados.» 
Estas sublimes y piadosas palabras renovaron las lágri

mas de María Magdalena; pero aquel llanto ya no era sólo 
de dolor: era también de amor santo y dé gratitud hacia un 
Señor que olvidaba las ofensas recibidas, y de cuyos labios 
brotaban siempre dulces palabras de gracia y de perdón. 

Los escribas y fariseos que asistían al convite se miraron 
unos á otros llenos de admiración, y algunos se atrevían á 
murmurar: 

— ¿ Quién es este Hombre que hasta los pecados perdona? 
— ¿Quién puede perdonar los pecados sino Dios? 
Hasta aquel entónces, los judíos, que hablan presenciado 

los milagros de Jesús, no hablan tenido ocasión de verle 
perdonar los pecados. 

María Magdalena fué la primera que acudió á la presen
cia del Salvador para pedirle que la curara la mortal en
fermedad del alma. 

Este suceso maravilló al fariseo Simón, porque sabia que 
sólo Dios puede perdonar los pecados, y confesando que Je
sús lo habia hecho así, tenia que confesar que Jesús era 
Dios, puesto que los perdonaba, y demostraba su poder con 
infinitos milagros. 

Y como el Sialvador hubiese ya hecho repetidos prodi
gios, y con su predicación,"ejemplo y remisión de los pe
cados de María, hubiese dado á los escribas y fariseos muy 
suficientes motivos para que creyeran en E l , no quiso aña
dir nuevos prodigios, y les dejó, á fin de que pusiesen ellos 
de su parte lo poco que faltaba para que cesaran sus vaci
laciones. 

Dirigióse entónces á la penitenta, que aun permanecía 
postrada á sus pies, y la dijo: , 
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— «Tu fe te ha salvado, ve en paz,» que fué decirla: tus 
culpas quedan perdonadas, ve en la paz de tu conciencia. 

Magdalena salió mostrándose consolada y agradecida: su 
conversión habia sido perfecta. E l amor mundano que se 
aposentaba en su pecho, se extinguió en él, para dar lugar 
á otro amor purísimo y santo; amor generoso, amor santo 
que hace la felicidad de las almas, al paso que las inunda 
de una paz y dulzura celestial. 

Terminado el convite de Simón, sin otro acontecimiento 
notable que el referido en este capítulo, el fariseo despidió 
al Señor cortesmente; pero no convencido de que el que se 
habia sentado á su mesa fuese el Cristo prometido, que ve
nia al mundo á cumplir las antiguas profecías. 

Lázaro y Marta supieron muy pronto que Jesucristo ha
bia sido para su hermana María Magdalena, un Dios mise
ricordioso, puesto que la perdonara sus escándalos y graví
simos pecados; con este nuevo motivo de gratitud le amaron 
con mayor fervor, siendo desde entónces los tres hermanos 
los más fieles discípulos del Señor, á quien siguieron en mu
chas ocasiones, deseando escuchar sus lecciones sublimes, y 
llenas del santo espíritu que resplandece en las brillantes 
páginas del Evangelio. 

T, I I . 57 
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C A P I T U L O I V . 

RESURRECCION DE LAZARO. 

L a casa de Lázaro era una de las principales de Betha-
nia. Era éste muy querido y respetado en la ciudad, no sólo 
por su nobleza, sino por sus virtudes y por su carácter fran
co y modesto. 

Los pobres le amaban, porque era para con ellos dadivo
so, empleando sus riquezas en el socorro de sus necesidades. 

Marta y magdalena vivian en su compañía, habiendo ya 
desaparecido entre ellos la antigua discordancia de inclina
ciones, que en otro tiempo separaran á Magdalena del hogar 
paterno. 

L a paz que reinaba en aquella casa era la más envidia
ble. Los tres hermanos eran felices, porque gozaban del 
santo amor de Dios, y la satisfacción de haber sido objeto 
de las bondades de Jesucristo, les hacia esperar confiada
mente en la eterna bienaventuranza. 

Sin embargo, esta felicidad fué turbada á causa de una 
violenta enfermedad de que se sintió acometido Lázaro, la 
cual se agravó en muy pocos dias. 

E l enfermo yacia en su lecho padeciendo agudísimos do* 
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lores, pero sin exhalar una sola queja. Marta y María Mag
dalena estaban á su laclo fijando sus miradas en el semblante 
de un anciano judío que examinaba los caracteres de la en
fermedad, j colocando su mano en el pecho de Lázaro, con
taba las palpitaciones de su "corazón. 

— ¿Qué esperanzas nos das? Le preguntó Marta con an
siedad. 

E l anciano no tuvo valor para contestar. 
Los síntomas que presentaba el mal, la violencia de la 

calentura, y el decaimiento que hallaba en el enfermo, le 
daban á entender que Lázaro morirla tal vez aquella misma 
tarde. 

— ¿Nada me contestas? Volvió á decir Marta suspi
rando. 

E l sabio hizo un movimiento de cabeza, que daba á en
tender los tristes augurios que su ciencia le obligaba á 
hacer. 

Magdalena entóneos exclamó con desconsolado acento: 
— ¡ Ah si estuviera en Bethania Jesucristo! E l podría cu

rar á nuestro hermano. Su divina voluntad bastaría para 
conseguirlo. E l es quien tocio lo puede. 

— ¿Y no podríamos ir á buscarle? Dijo Marta como si 
hubiese acudido á su mente un pensamiento salvador. 

— Sí, hermana mia... Es preciso que no perdamos el 
tiempo; aun puede que no sea tarde. 

— ¿Y dónde está ese Hombre... lo sabéis por ventura? 
Dijo el anciano. 

— Sí, sí, dijo Magdalena. Yo se que Jesús fué á Jericó, 
donde podremos hallarle. Yo misma iré, me arrojaré á sus 
plantas, y E l , que nunca se cansa de ser misericordioso, se 
apiadará de mis lágrimas y vendrá á Bethania sin deter 
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se un solo instante... Dime, ¿cuántos dias podrás conservar 
la vida de mi hermano? ¿No tienes algún bálsamo que alar
gue su existencia? 

— Es imposible, exclamó con tristeza el anciano. Si tu 
hermano no muere esta tarde, mañana á la misma hora ya 
habrá exhalado su último aliento. 

A l oir estas palabras, la indecisión más triste y angustio
sa se reflejó en todos los semblantes. 

Pero Magdalena, cuya fe y confianza en el poder de Dios 
era más grande, 

— Nada importa, dijo con resolución; yo misma iré á 
Jericó. 

— No hagas tal, María. Nosotras no debemos separarnos 
del lado de nuestro hermano; no podemos abandonarle un 
solo instante; mandemos á uno de nuestros criados, que ca
minará con más rapidez, y de este modo, miéntras cuidamos 
á Lázaro y pedimos al Señor que le conceda un dia más de 
vida, tendrá tiempo de venir Jesucristo. 

Magdalena comprendió que ella quizas no tendría fuerzas 
para caminar con tanta precipitación como podría hacerlo 
un criado, y aceptó el parecer de su hermana. 

— Pues bien, exclamó, no perdamos un momento; y lla
mando á sus criados, dió las disposiciones convenientes á 
fin de que partiera precipitadamente el mensajero. 

Una hora después ya habia salido de la casa de Lázaro 
uno de sus más fieles criados, y se dirigía con gran ligereza 
hácia los confines de Jericó. 

Pero el enfermo no daba señales de alivio: su postración 
éra la misma, habia perdido el conocimiento, y su mirada 
era más vaga y vidriosa. 

E l anciano médico desconfiaba más y más, no atrevién-
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dose á decir á sus hermanas que al fin toda su diligencia 
seria vana. 

Marta y Magdalena hablan cobrado su esperanza desde 
que despidieron al criado, y no conocian que la vida de su 
hermano iba extinguiéndose por instantes. 

Pasó aquella tarde en medio de la mayor ansiedad; mas 
cuando la luz del sol habia desaparecido en el ocaso, Láza
ro había recobrado su conocimiento, y dirigiendo al cielo su 
mirada, parecía que oraba fervorosamente. Sin duda mira
ba á la muerte á la cabecera de su lecho, y presentía que 
aquella seria su última oración. 

Mientras el enfermo fluctuaba entre la vida y la muerte, 
sufriendo mil alternativas, el mensajero llegó á Jericó y se 
presentó á Jesucristo. 

— Señor, le dijo, he aquí que aquel á quien amáis ha en
fermado; la muerte ha entrado en su casa, y quizas ya esté 
muy cerca de mi amo. 

— «Esta enfermedad, contestó Jesús, no es para muerte, 
sino para gloria de Dios, y para que el Hijo de Dios sea 
glorificado por ella.» 

E l criado se regocijó al oir esta noticia; sin embargo, in
sistió rogando al Señor que no tardase en acudir al auxilio 
de su amo, añadiendo que así se lo suplicaban muy humil
demente sus siervas Marta y María Magdalena. 

Jesucristo despidió al criado, mandándole que dijera á 
sus amas que E l iria á Bethania. 

Pero, el enfermo, en aquellos momentos espiraba.. 
E l Señor, que todo lo sabe, no ignoró la desgracia que 

llenaba de aflicción á las hermanas de Lázaro y á todos sus 
parientes y amigos. Sin embargo, aun permaneció-en Jeri
có dos días más. Quería dilatar el consuelo que habla pro-
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metido á las hermanas de Lázaro, porque quiso probar la 
fe de sus siervas, y que fuese muy grande é intenso su do
lor, para que el favor fuese más señalado. 

Cuando el criado llegó á Bethania y se acercó á la casa 
de su señor, vió con gran sorpresa ocupadas las cercanías 
de aquella por gran número de pobres, que lamentaban la 
muerte de su más querido bienhechor. 

Las personas más principales de la ciudad llegaban á la 
casa, y se detenían á la puerta, donde descansaba en su 
ataúd el cuerpo exánime de su amo. 

Marta y María Magdalena, rodeadas de sus amigas y de 
otras mujeres piadosas, lloraban amargamente, y todos se 
disponían á conducir aquel cadáver á su última morada. 

— ¡Oh, qué inútil jornada ha sido la mia! Exclamó triste
mente el fiel criado. ¡Y yo que traia tan buenas nuevas!... 

Mudo y reflexivo, y considerando que su presencia habia 
de aumentar el intenso dolor que embargaba los ánimos de 
sus amas, acercóse á una pared, y aguardó á que el fúnebre 
cortejo se pusiera en marcha. 

E n aquel entierro, las mujeres asalariadas que acompa
ñaban á los muertos dando desconsoladores alaridos, eran 
acompañadas por los lamentos de la multitud. 

Lázaro era muy querido en la ciudad, y su muerte cau
saba un verdadero sentimiento. 

L a comitiva se alejó lentamente de la casa, y el fiel cria
do, sin atreverse á hablar con nadie, embargado por el do
lor que le ocasionara una desgracia que no sospechaba, 
inclinó su frente, y fué también á rendir el último tributo 
de su cariño y de su respeto, á aquel amo que habia sido 
para él un amigo y un protector. 

Cuatro dias después, llegaba Jesucristo á Bethania, en 
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ocasión que el mismo criado se hallaba en una de las calles 
situadas á la entrada de la ciudad; y como éste viera venir 
al Salvador, llegóse á E l respetuosamente. 

-— ¡ Ah! Señor, habéis venido tarde; cuatro dias hace que 
mi amo está enterrado. 

Nada le contestó Jesús; pero acaso el fiel criado de Lá
zaro vió en el semblante divino algún movimiento que le 
inspiraba una secreta confianza. Ta l vez alguna dulce son
risa le inspiró la x%dea de acudir precipitadamente á su casa 
y anunciar la venida del Salvador. 

Hízolo así, y habiendo sido Marta la que primero supo 
esta nueva, corrió al encuentro de Jesús, y llorando amar
gamente le dijo: 

— «Señor, si Vos hubierais estado aquí, no habría muerto 
mi hermano; pero bien sé que todo lo que pidiereis á Dios, 
os lo concederá Dios.» 

— «Resucitará tu hermano,»la dijo el Señor. 
— «Bien sé, repuso Marta, que resucitará mi hermano en 

el último dia, cuando resuciten todos los muertos.» 
— «• Yo soy la resurrección y la vida, la dijo Jesucristo; 

y el,que cree en Mí, aunque haya muerto vivirá! Todo 
aquel que vive y cree en Mí, no morirá jamas. ¿Crees esto?» 

— Sí Señor, dijo Marta. Yo he creido, y creo firmemente 
que Vos.sois Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que habéis veni
do á este mundo á salvar ádos que creen en Vos. 

Y sin detenerse un momento corrió á su casa á decir á su 
hermana Magdalena que el Señor habia llegado á Bet-
hania. 

La sala principal de la casa de Lázaro estaba llena de 
gente; los parientes y amigos de aquella familia hablan acu
dido á llorar la pérdida de aquel á quien tanto amaran, y 
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al mismo tiempo á consolar la intensa pena que embargaba 
los ánimos de las dos hermanas. Marta no quiso manifestar 
á nadie, más que á su hermana, la viva esperanza que la 
hablan infundido las dulces palabras de Jesús; por esto hizo 
llamar secretamente á María Magdalena, y luego que ésta 
llegó la dijo: 

— E l Señor ha venido, y te llama. 
A l oirlo María exclamó anegada en llanto: 
— ¡Ah, hermana mia! Dime dónde ha quedado Jesús; 

quiero arrojarme á sus plantas. 
Y saliendo de la casa precipitadamente, corrió hácia el 

sitio que su hermana la indicó, y bien pronto halló al divi
no Señor." 

Postróse ante E l de hinojos, y bañó con lágrimas sus di
vinos pies, diciéndole con melancólica y doliente voz: 

— ¡ Ah! Señor, si Vos hubierais estado aquí, no hubiera 
muerto mi hermano. 

L a salida de Magdalena del aposento en que se hallaba, 
llamó la atención de los judíos, los cuales se dijeron unos á 
otros: 

— Sin duda va a llorar sobre su sepulcro. 
— Debemos seguirla y mitigar tanto desconsuelo. 
Con este propósito siguieron los pasos de Magdalena, y 

cuando la alcanzaron, ya estaba postrada á los pies de Jesu
cristo. 

E l llanto de Magdalena era tan sentido, su dolor era tan 
profundo, que todos no pudieron contener sus lágrimas; y 
en verdad, los que tan cuidadosamente acudían á conso
larla, bien hablan menester los consuelos que iban á pres
tarla. 

E l mismo Jesucristo, como Hombre, sintió una inmensa 
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compasión, y gimió en su espíritu al contemplar aquella 
escena tan tierna como desgarradora. 

¿Dónde le pusisteis? Dijo entóneos el Señor. 
— Ven con nosotros, le contestaron los judíos; y guiaron 

á Jesús hacia el lugar en que dias antes verificaran el enter
ramiento de Lázaro. 

Luego que hubieron llegado, lloró Jesucristo delante de 
aquella tumba, dando lugar á que los judíos piadosos que se 
hallaban presentes, exclamaran conmovidos: 

— ¡Cuánto le amaba! 
Mas como no todos los circunstantes fuesen tan sencillos 

y de tan recto corazón, como los que así interpretaban el 
llanto del Señor, no faltó quien dijera: 

— ¿No podia Este, que abrió los ojos á un ciego de naci
miento, hacer que no muriese su amigo? 

Estos ponian en duda la omnipotencia de Jesús al verle 
llorar, no comprendiendo la espontaneidad de un sentimien
to delicado: no le concedian la facultad de haber podido evi
tar aquella desgracia, así como de esto deducían la falsedad 
de sus milagros. . 

Pero estos blasfemos bien pronto quedaron confundidos 
y avergonzados. 

E ra el sepulcro un monumento sencillo, formado en su 
base por cuatro paredes cubiertas con mármoles, sin labores 
ni adornos de ninguna clase. 

Una gran puerta de piedra habia sido colocada para cer
rar el espacio abovedado, donde fueran depositados los res
tos mortales de Lázaro. 

— Quitad esa piedra, dijo Jesús. 
Los judíos se apresuraron á obedecerle, aunque ninguno 

sospechaba el objeto que el Señor se proponía, ni mucho 
T. ii. . - 58 
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menos esperara el prodigioso milagro que iba á obrar Jesus 
á su presencia. 

Luego que hubieron quitado la piedra que daba entrada 
a l sepu lc ro , , sa l ió de él un hedor insoportable. 

—-«Ya . apesta, d i jo .Mar ta . Hace cuatro dias que está 
muerto y sepultado, y e l c a d á v e r ha empezado á corroni-
perse y podr i r se .» • • 

—• « M a r t a , r e spond ió e l vSeñor, ¿por ventura no te he di
cho, que s i creyeres, v e r á s l a gloria, de Dios?» 

P ú s o s e en tóneos en o rac ión , elevando sus ojos a l cielo, y 
así p e r m e n e c i ó un corto espacio de tiempo. 

L o s circunstantes no podian soportar e l hedor que em
p o n z o ñ a b a el ambiente; por fin oyeron á J e s ú s que dijo: 

— « P a d r e m i ó : gracias os doy porque me habé i s oido. 
B i e n sabia Y o que siempre me o í s ; mas lo he dicho para 
que el pueblo que. me rodea., c rea que V o s me h a b é i s en-
VÍac|Qii>i.'.A;, n ; i • !: : • ' [ÍO^O BLGÍ rií i) iís^q-rnóc oh i 

L a majestad de Jesús , so reflejaba en su divino semblan
te. L a en tonac ión majestuosa de sus palabras, y l a s i tuación 
solemne en que todos se hal laban, les hizo enmudecer y es
perar ya a l g ú n acontecimiento extraordinario. 

Jesus se ace rcó hacia l a entrada del sepulcro, y todos le 
s iguieron. :, ; .x . ^ r¡ 

Y e í a s e el c a d á v e r tendido bajo- l a Oscura b ó v e d a , y á la 
luz que penetraba por su entrada, ve í anse t a m b i é n los as
querosos gusanos que se h a b í a n apoderado del cuerpo iner
te de aquel amigo á quien profesaron en v ida tanto respeto 
y tanto amor. 

Ante aquel terrible e s p e c t á c u l o , todos se estremecieron; 
la espantosa imagen de l a muerte l lenó de esi3anto' sus cora-
zon.,e^?: y ya no se oyeron ni los suspiros del dolor, n i los 
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ayes incesantes de aquellas personas que manifestaran ma
yor'sentimiento. • 

Hay situaciones en la vida, en las cuales se siente aco
bardado el corazón de mayores brios; en las que el blasfe
mo y el desenfrenado pecador no osa desplegar sus labios, 
porque se le representa ante sus ojos la ira divina acompa
ñada de terribles y pavorosas reconvenciones. 

Los discípulos de Jesús, que'estaban acostumbrados á 
presenciar sus frecuentes milagros, se preparaban á ver uno 
más, pero el más prodigioso y digno de admiración. 

Marta y María presentían lo que iba á suceder; creian 
en Jesucristo, esperaban en E l , y estaban persuadidas de 
que no habria imposible que no pudiera vencer fácilmente 
la suprema voluntad del Hijo de Dios. 

Aquí el Señor levantó su voz omnipotente, y mandó á 
Lázaro con estas,palabras: 

— «Lázaro, Ven afuera.» 
Lázaro entóneos hizo un movimiento y trató de inclinar

se; pero volvió á caer sobre su ataúd. 
L a sangre .de aquel cuerpo inerte volvia á circular, su 

corazón palpitaba, su pecho volvia á alentar, y sus: ojos 
tornaban á abrirse; pero estaba cubierto con un sudario y, 
atado de pies y manos,, y no, podía levantarse. 

— Quitadle esas cuerdas, dijo Jesús. 
Y entónces, al acercarse más al cadáver ios que iban á 

cumplir'el mandato del divino Maestro, notaron con admi
ración que ya el sepulcro, no exhalaba olor alguno, y que 
el cuerpo de Lázaro se movia. 

Luego que éste se halló libre de las cuerdas que le suje
taban, salió del sepulcro envuelto en el sudario, raanifestan i 
do hallarse Heno de vida y de salud. 
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E l gozo que sintieron todos los circunstantes, no pudo 
expresarse en aquellos momentos. L a emoción que llenaba 
tocios los ánimos les tenia mudos j absortos, y en verdad, 
aunque su júbilo era grandísimo, era aun menor que la ad
miración que tocios sentían. 

No es posible describir .el cuadro que representaba aque
lla escena tan sorprendente y conmovedora. Marta y María 
acudieron á abrazar á su hermano, y todos tres caian á los 
pies ele Jesucristo, renovando sus lágrimas y confesando que 
creian en E l , y que le amaban con toda la efusión de sus 
agradecidos corazones. 

No menos gozosas y admiradas las gentes que hablan 
presenciado el milagro, no sabian cómo demostrar su res
peto y su gratitud hacia aquel Hombre que indudablemente 
era el Enviado, y el Hijo del Eterno Padre. 

Y en el colmo de su entusiasmo, no sólo procuraban tri
butarle los mayores honores y consideraciones, sino que 
muchos se disponían á seguirle, considerándose muy dicho
sos por haber hallado la ocasión de conocerle y de confe
sarle; y luego que hablan visto la resurrección de Lázaro, 
aun los más impíos no pudieron seguir en su culpable in
credulidad, y corrieron á divulgar por toda la ciudad la 
portentosa maravilla de que hablan sido testigos. 

Nada dicen las historias acerca de los sucesos que siguie
ron á la interesante escena que hemos reproducido, aunque 
no con los brillantes colores, ni con la descripción de inte
resantísimos detalles y episodios á que indudablemente da
rla lugar. 

Sólo podremos añadir á lo expuesto, que la gracia divina 
impresionó á la multitud, que todos los que allí se hallaron 
creyeron firmemente en que Jesús era el Mesías anunciado 
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por los profetas, y que muclios pensaron que después de 
este milagro, que ninguno osaría desmentir, quedaría ven
cida la incredulidad de los escribas y fariseos. 

Pero en verdad, en esta parte se engañaron. L a popula
ridad de Jesucristo, que les quitaba su autoridad y su po
der, les causó celos, en vez de vencer su incredulidad. Por 
eso rechazaron el testimonio de la multitud, y encendido 
más y más su odio implacable contra el Señor, determina
ron desde luego reunirse, para tratar de qué modo podrían 
acusarle ante los jueces de la ciudad, porque no les queda
ban ya argumentos para impugnar su divinidad, y era pre
ciso que muriera afrentosamente. 
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CAPÍTULO V . 

E L MAL APOSTOL. 

Antes de que Jesucristo saliera de Bethania, determina
ron Lázaro y sus hermanas mostrar de alguna manera su 
gratitud hacia aquel divino Señor, á quien debian tantos y 
tan señalados beneficios. 

Con este motivo le invitaron á que asistiese con sus Após
toles á un suntuoso banquete, al que asimismo invitaron á 
los principales personajes de la ciudad, y á los parientes de 
aquella virtuosa familia. 

Aceptó Jesús el convite; y luego que llegó á la casa de 
Lázaro, fué recibido por éste y por toda su familia, con to
das las demostraciones de sumisión y de respeto que podian 
tributarle. 

Desde el momento en que llegó Jesús, Lázaro dejó su 
asiento, y mandó á sus criados que obedeciesen y sirviesen 
á su augusto Huésped, no sólo como si El.fuese el señor de 
aquella casa, sino que como á Señor que era de los cielos y 
de la tierra. 

E l banquete era magnífico y suntuoso; ningún otro se ha
bla verificado más solemne. 

Presidia Jesús, rodeado de sus Apóstoles y discípulos; ha-
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l iábase á un lado L á z a r o , y ocupaban los d e m á s asientos to
dos los concurrentes, que no se h a b í a n sentado á l a mesa 
sin haber demostrado antes a l S e ñ o r l a v e n e r a c i ó n que les 
inspiraba. 

Mar ta y M a r í a le s e rv í an , y és ta , a l presentarse ante los 
convidados, lo hizo trayendo un vaso ele alabastro lleno de 
preciosís imo nardo, y llegando a l lugar en que se hal laba 
su santo Protector, se pos t ró humildemente á sus pies, y 
d e r r a m ó sobre ellos el b á l s a m o , e n j u g á n d o l o s después con 
sus sedosos cabellos. 

L a fragancia de aquel b á l s a m o , no sólo se esparc ió por 
la sala del convite, sino por toda l a casa. 

— ¡Bend i to seas, S e ñ o r ! E x c l a m ó l lena de a l e g r í a . T ú 
eres el que ha borrado l a huel la de mis pecados. T ú eres el 
que me has devuelto á mi querido hermano, después de cua
tro d ías que yac i a en l a turaba. T ú eres el que honras hoy 
nuestra casa, siendo el Hi jo del E te rno Padre . Y o no sé 
cómo pueda mostrarte esta humilde s ie rva los sentimientos 
de gratitud que abriga en su co razón . ¡Bend i to seas, S e ñ o r , 
porque tu misericordia y tu bondad son infinitas! 

Es tas palabras, l lenas de sinceridad y fervor, fueron es
cuchadas con el mayor respeto por l a concurrencia , a la
bando tocios y cada uno de los presentes á aquel humilde 
Maestro cuyas vir tudes r e c o n o c í a n . 

L a famil ia de L á z a r o tenia grandes bienes de fortuna, y 
en aquel convite, no por o s t en t ac ión , sino movidos de los 
impulsos de su grati tud, procuraron que nada faltase, y que 
el Seño r fuese agasajado con todos los obsequios que acu
dieron á su i m a g i n a c i ó n , pa r eo i éndo l e s que todo cuanto h i 
cieran ser ia poco para expresar su amor á un Dios, á quien 
debian tan inapreciables beneficios, . • 
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María Magdalena, movida de este deseo, no creyó exce
sivo el gasto que la ocasionara la adquisición del preciosí
simo bálsamo con que ungiera los pies de Jesús. No podia 
emplear mejor sus bienes de fortuna, que dedicándoselos al 
Señor, cuya generosidad nunca podria igualar. 

Mas no faltó en aquel entóneos quien se atreviera á mur
murar de las acciones de María Magdalena. 

Uno de los convidados fué el que, dirigiéndose al que es
taba á su lado, exclamó en voz baja: 

— ¡Cuánto mejor hubiera sido que ese bálsamo se hubie
se vendido! Con su importe, que bien valdrá trescientos de-
narios, podria haberse socorrido á muchos pobres. 

Nadie contestó á esta inoportuna exclamación, porque to
dos se hallaban poseídos de la gracia divina, y en todos ha
blan hallado eco las palabras que pronunciara María Mag
dalena, al arrojarse á los pies de su generoso Bienhechor. 

Lo más sensible fue, que aquel que tuvo el atrevimiento 
de reprobar la acción laudable y justa dé María Magdalena, 
era uno de los Apóstoles de Jesucristo, era Judas Iscariote. 

Y en verdad que no habló movido de un espíritu de ar
diente caridad; si así lo hubiese hecho, aun fuera poco opor
tuno, puesto que no hay tesoros en el mundo que no se de
ban á Dios, ántes que á las humildes criaturas; pero Judas 
mostró interés por el alivio de los pobres, para disfrazar su 
torpe avaricia y sus cálculos egoístas. 

Judas era el depositario de los cortos caudales que lleva
ban los Apóstoles, y el encargado de comprar en las ciuda
des y aldeas los precisos alimentos. Hallábase dominado 
del espíritu de la avaricia, y era á la par egoísta é hipócri
ta. Habla seguido al Señor con la esperanza de algún medro 
fersonal, y con este aliciente aparentó aceptar con viva fe 
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la doctrina de su divino Maestro, y continuó en su compa
ñía, ocultando bajo una apariencia de virtud sus miras in
teresadas. 

Pero llegó un dia en que el Señor indicó á sus Apósto
les que se acercaba ya la hora del sacrificio. Jesucristo les 
anunciaba su próxima muerte, y Judas advertía que después 
del tiempo que era llamado Apóstol, no habia conseguido 
grandes ventajas, y estaba por esto descontento. 

Resolvió al fin, puesto que su Maestro iba á morir pronto, 
no desperdiciar ocasión de lucrarse en tocio lo que pudiera; 
y cuando María Magdalena arrojó el bálsamo á los pies de 
Jesús, pensó que si ese bálsamo se hubiese vendido para 
alivio de los necesitados, el importe de esta venta hubiese 
ingresado en la bolsa donde él llevaba el dinero, y en tal 
caso se lo hubiera apropiado. 

Estos fueron sus pensamientos, y por eso vió con disgus
to lo que se atrevió á censurar inconsideradamente. 

En esta ocasión, como tal vez en alguna otra, se halló Ju
das defraudado en sus mezquinas esperanzas, lo cual produ
jo en él una infame aversión hacia su Maestro, aversión que 
en vano hubiera querido ocultar á la penetrante mirada del 
Señor. 

L a torpe conducta del mal Apóstol, le hacia vivir inquie
to y receloso, hasta el extremo de encontrar una severa re
convención en las más dulces miradas que le dirigiera el 
Redentor. 

Judas oia frecuentemente las murmuraciones de los es
cribas y fariseos, y se inclinaba á dar crédito á estos hom
bres infames. Con facilidad admitía sus argumentos calum
niosos, y á cada momento se veia asaltado por mil eludas y 
vacilaciones, que nacian de su falta de fe y de su egoísmo. 

T. ii. 59 
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E n el convite de Lázaro tomó al fin la determinación de 
entregar á su Maestro; pero entonces ocultó su intento, y 
cuando terminado el banquete todos se despedían muy cor-
tesmente, Judas caminaba al lado de los Apóstoles, muy 
preocupado con sus codiciosos pensamientos. Escogitaba los 
medios de que babia de valerse para llevar á efecto su trai
ción, y principalmente en decidirse por aquel que más utili
dades le ofreciese. 

Tales son los principales sucesos que tuvieron lugar en 
este famoso convite, en que Jesús fue servido con tanto es
mero y acatamiento. 

No encontramos en los libros santos noticia alguna que 
nos dé á entender que asistiera á este banquete la Santísima 
Virgen. Pero sí es indudable que, en el viaje que hizo Jesús 
desde Jericó á Betbania, debió acompañarle, puesto que en 
la última pascua que celebró el Señor en Jerusalen, estuvo 
la Virgen María en la ciudad. 

Es de presumir que esta Señora, tan modesta como hu
milde y santa, no asistiera á las fiestas á que fue invitado 
su Hijo,, bastándola para colmar su alegría los obsequios 
que á E l le tributaran. 

Por otra parte, la Estrella preciosa de Nazareth, en este 
tiempo se hallaba triste y afligida. Sabia que se acercaba la 
muerte del Redentor, y pensaba ya con horror en los tor
mentos que iba á sufrir aquel Hijo tan querido. María en
tóneos empezaba á hallarse inquieta, esperando de un mo
mento á otro una nueva fatal que habria de desgarrar su 
amantísimo corazón. 

Esta incertidumbre, esta inquietud de la Madre, era ya 
el principio de sus crueles dolores. 

L a inocente María emprendía ya su camino hácia el Cal-
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vario, porque también para El la se acercaban los dias del 
sacrificio. 

La traición que fraguaba el pérfido Judas, aun ántes de 
que la pusiera en ejecución, heria j a en el corazón de la 
Virgen, y empezaba á llenarle del más amargo desconsuelo. 

Todas las madres presienten muchas veces las desgracias 
que amenazan á sus queridos hijos. 

María, la más cariñosa Madre que ha conocido la huma
nidad, abrigaba ya esos crueles presentimientos; y como su 
sensibilidad era tanta, y su amor tan inmenso, por eso era 
mayor su incertidumbre, y más cruel y angustiosa su me
lancolía. 
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CAPÍTULO V I . 

E L TRIUNFO DE JESUS. 

Betfaje es un arrabal de Jerusalen, que estaba situado al 
pié del monte llamado de las Olivas. E n tiempo de Jesu
cristo se componia este arrabal de algunas casas bajas y de 
muchas cercas, donde los judíos tenian huertos muy bien 
cuidados. Las olivas, higueras y altas y gallardas palmeras, 
alternaban principalmente entre otros muchos árboles fru
tales y pequeños arbustos de que el monte estaba poblado. 

En aquella parte de la ciudad no habia palacios ni casas 
de suntuosa apariencia: habitaban el arrabal, labradores, 
pastores y algunas otras gentes que ejercian oficios muy 
modestos que se consideraban propios de los siervos y gen
tes pobres y de baja esfera. En la parte más elevada del 
monte, veíase el camino de Bethania, el cual siempre esta
ba frecuentado por los judíos, no sólo de Judea, sino tam
bién de los pueblos de la Galilea, por ser éste el camino 
mejor construido, que más ramificaciones tenia, y al que 
generalmente venian á parar la mayor parte de los que se 
dirigían á la gran ciudad, que merecía ser llamada la Hija 
de Sion. 



D E N A Z A R E T H . 469 

En una mañana muy templada y apacible de la feria se
gunda, que corresponde al mes de Marzo, veíase mayor 
concurrencia en el camino de Beiliania que la que ordina^ 
riamente solia verse. Los vecinos de Betfaje fijaron su aten
ción, y vieron acercarse en dirección al arrabal á un grupo 
muy numeroso de judíos. 

— ¿Qué gente será aquella? Se preguntaban unos á otros. 
— Yo lo sé, contestó un pastor, ¿No sabéis que hace dos 

dias que estuve en Bethania? 
— Sí, ya nos lo has contado; pero nada tiene que ver lo 

que tú presenciaste, con la gente que viene á Jerusalen. 
— Es que yo creo que allí viene Jesucristo, Aquel que re-

sucitó á Lázaro. 
— Debemos salir á su encuentro. 
— Sí, sí, vamos. ¡Es el Hijo de Dios! Y a nos han dicho 

que habla como un profeta, y que hace milagros... 

— Madre, dijo una muchacha del arrabal entrando llena 
de alegría en una casa miserable, ya viene Jesús á nuestra 
ciudad; vamos á recibirle; llevémosle á nuestro hermanito, 
porque viene el Hijo de Dios, y E l solo es el que puede de
volverle la salud. 

— Mira, añadió luego que hubieron salido de la casa, 
allí por el camino de Bethania viene... 

~ Corramos á recibirle. 
En muy pocos momentos cundió en todo el arrabal la ale

gre nueva de que Jesucristo llegaba á Jerusalen, y bien 
pronto supo toda la ciudad con gran regocijo que el Cristo 
prometido, reconocido ya por sus infinitos milagros, iba á 
entrar muy pronto en la ciudad. 

Pero miéntras estas buenas nuevas se esparcían por los 
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principales barrios de Jerusalen, Jesucristo llegaba á Bet-
faje, donde era recibido con las mayores muestras de res
peto y de entusiasmo. 

Jesús llegaba acompañado de todos sus Apóstoles y de 
sus discípulos. Venían también la Santísima Virgen María, 
Marta, María Magdalena, María Cleofé y otras mujeres 
piadosas, que ordinariamente acompañaban al divino Sal
vador. 

Uniéronse á esta comitiva los aldeanos y labradores de 
los campos cercanos, y los vecinos del arrabal que salieron 
á su encuentro. 

Jesucristo detúvose al pié del monte de las Olivas, y allí, 
después de dirigir la palabra al pueblo, llamó á dos de sus 
discípulos, y les dijo: 

— «Id á esa aldea que está enfrente de vosotros, y luego 
hallareis atados una asna y un pollino, sobre el que aun no 
se ha sentado hombre. Desatadles y traédmelos; y si algu
no os dijere alguna cosa, le diréis que el Señor los ha me
nester, y al instante los dejará.» 

Obedecieron los discípulos á su divino Maestro, é hicie
ron puntualmente cuanto les habia mandado. Hallaron en 
el sitio indicado la asna y el pollino, y cuando se acercaron 
á desatarles, sus dueños, que se hallaban muy cerca, les 
dijeron: 

— ¿Por qué los desatáis? 
— Porque el Señor los ha menester, respondieron ellos. 
Y los dueños entóneos no se opusieron, ántes por el con

trario, se dieron por muy satisfechos con esta sencilla res
puesta, y dejaron á los dos discípulos que se llevaran las 
dos caballerías. 
• Aunque en las sagradas escrituras no hallamos comenta-
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do este hecho, bien puede presumirse que Jesucristo en 
aquella ocasión hizo un nuevo milagro, y que aquellos que 
se presentaron como dueños de la asna y del pollino, fueran 
ángeles que acudían obedientes á servir á su Dios. 

Luego que los dos discípulos regresaron al sitio donde 
habia quedado Jesús, cumplido exactamente su mandato, 
colocaron los Apóstoles sus vestidos sobre la asna y el po
llino, é hicieron sentar á su Maestro sucesivamente en la 
asna y el pollino. 

Este misterioso-cambio de cabalgaduras no dejaba dete
ner una significación que han explicado los expositores. 

L a asna figuraba la sinagoga de los judíos, que ya de 
largo tiempo sufría el yugo penoso de la ley de Moisés, y 
el pollino representaba el pueblo de los gentiles, que habia 
vivido hasta entonces sin yugo. 

San Jerónimo y San Agustín dicen , que el Señor se sen
tó sobre la asna y sobre el pollino, para significar que los 
que hablan de componer el pueblo de Dios, serian tomados 
de los judíos y de los gentiles. 

Después que Jesucristo se hubo sentado como hemos di
cho, empezaron á caminar nuevamente en dirección al tem
plo santo de Jerusalen. • 

E l pueblo de Israel salió entónces en masa, y lleno del 
mayor regocijo, á saludar al Hijo de Dios, que tantos por
tentos habia obrado, y que en aquel entónces le dispensaba 
la honra de visitarle. 

Pocas entradas triunfales, ó mejor dicho, ninguna de las 
que hicieron los héroes y valerosos caudillos en las ciuda
des vencidas, fué tan magnífica como la que hizo el Señor 
en Jerusalen. 

Los habitantes de las aldeas circunvecinas se despoblaron 
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aquel dia, acudiendo todos á rendir tributo al divino Sal
vador. 

Y no sólo los judíos de Jerusalen acudieron llenos de en
tusiasmo á recibirle, sino que también lo hicieron mucbos 
galileos que hablan acudido á la ciudad á la celebración de 
la Pascua; y hasta los muchos gentiles que habia en ella á 
la sazón, tomaron parte en las aclamaciones y muestras de 
regocijo. 

«Hosanna,» exclamaba el pueblo en el colmo de su ale
gría. » 

«Bendito el que viene en el nombre del Señor.» 
«Bendito el reino de nuestro padre David, el cual viene.» 
«Bendito el reino de David que vemos cumplirse en sü 

Hijo y Descendiente que viene en nombre del Señor.» 
«Hosanna en las alturas.» 
Todos rendian adoración á Jesucristo. Muchos tendían 

sus capas en el camino para que sirviesen de alfombras. 
Otros cortaban ramos de los árboles para adornar con ellos 
la carrera, y la generalidad de los que sallan al encuentro 
de Jesús, traian en sus manos palmas y ramos de oliva, con 
los que querían hacer más suntuoso aquel triunfo singula* 
rísimo. 

Entre la multitud llegaban también muchos de los que 
hablan recibido particulares beneficios de la mano de Jesu^ 
cristo, y éstos repetían mil veces y publicaban aquellos mi
lagros. 

E l fariseo Nicodemo, que amaba á Jesús y creia en E l , 
acudió también con el mayor ardor, y saludaba lleno de 
gozo á aquel Hombre cuya doctrina sublime habia aceptado 
con toda la fe y la, convicción de un alma iluminada por los 
destellos de la divina gracia. 
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Los Apóstoles, que rodeaban á su Maestro, y también sus 
discípulos, le colmaban de bendiciones, y su entusiasmo ex-
cedia al de la multitud. 

L a Virgen María, en esta ocasión, sintió una de las ma
yores alegrías que experimentara en toda su vida. Aquellos 
honores que un pueblo unánime tributaba á su adorado Hijo, 
la hacian olvidar sus temores, y entregarse á la inmensa 
satisfacción que inundaba de júbilo su alma inocente y ge
nerosa. 

Caminando entre los Víctores y entusiastas aplausos de 
la multitud; saludado cariñosamente por hombres, mujeres 
y niños, y gentes de todos estados y condiciones, se acer
caba Jesús al templo de Jerusalen. 

Pero en medio de tantos aplausos, aun los escribas y fa
riseos se resistían á dar cabida en sus pechos á los nobles 
sentimientos que tan sinceramente revelaba la multitud. 

Mirábanse unos á otros asombrados, exclamando: 
— ¿No veis esto?... Nada adelantamos. 
— He aquí que todo el mundo se va tras E l . 
Y alguno que no pedia ver en silencio aquel magnífico 

triunfo, acercándose al Señor le dijo: 
— Maestro, reprende á tus discípulos para que callen. 
— «Si ellos callaren, les respondió el Señor, clamarán 

por ellos las piedras.» 
La envidia y el despecho de los fariseos, en nada entibia

ron la alegría general; ántes por el contrario, las aclama
ciones eran mayores, porque cuantos le veían pasar le se-
guian con el mismo regocijo y expansión, y el ejemplo de 
los unos movia más y más á los que nuevamente se acerca
ban á adorar al Hijo de Dios. 

¡Oh, cuan grande hubiera sido la alegría de Jesús en 
T. I I . 60 
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aquel dia, si no hubiera mirado en aquella multitud al mis
mo pueblo que habia de pedir su muerte muy pronto, y de 
conducirle bárbaramente á la cumbre del Gólgota! 

Las impresiones que como Hombre sintiera el Señor en 
aquel fausto dia, más que su satisfacción y su gozo inefa
ble, le hicieron sentir tristeza y compasión hácia el pueblo 
judío. 

E l amor á los hombres yivia siempre en su corazón, y se 
revelaba siempre en sus obras. 

Por eso cuando se acercaba á Jerusalen y miraba los do
rados adornos del suntuoso templo, las lágrimas se agolpa
ron á sus ojos y corrieron por sus mejillas. 

Aquella ciudad desdichada, y aquel pueblo ingrato cuya 
suerte estaba ya escrita en el misterioso libro del porvenir, 
inundó de tristura su divino corazón, y le hizo exclamar con 
desconsolado acento: 

— «i Ah Jerusalen! ¡ Si tú reconocieses en este dia las 
cosas que pueden atraerte la paz!» 

«Pero están ocultas ahora á tus ojos, porque dias ven
drán sobre tí, en que tus enemigos te rodearán y te estre
charán por todas partes, echarán por tierra tus muros, pe
recerán á tus manos sus hijos, te convertirán en ruinas, y 
no dejarán piedra sobre piedra, porque no has conocido el 
tiempo de tu visitación.» 

Esta predicción lastimosa, esta amenaza terrible que ha
cia derramar tiernas lágrimas de compasión al Hijo del 
Eterno, no podia menos de cumplirse, y no pasaron muchos 
años sin que fuese cumplida tal como la habia profetizado 
el divino Señor. 

Entre aquella muchedumbre que acompañaba á Jesús con 
tanto gozo, se hallaba el germen del mal que se escondia 
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entre los grupos, como se esconden los venenosos reptiles 
entre las flores m á s sencillas y fragantes. 

Aquellos hombres impíos y orgullosos que se negaban á 
reconocerle y que jamas quisieran confesarle, iban apare
ciendo á medida que el Salvador adelantaba en d i recc ión 
a l templo. 

— ¿Quién es E s e ? Preguntaban á los que venian a l lado 

de Jesucristo. 

— ¿ P o r qué le hacé i s un a c o m p a ñ a m i e n t o tan majes

tuoso? 

— E s t e es, decian aquellos, E s t e es e l J e s ú s de Nazareth 

(de donde vosotros decís que no puede sa l i r cosa buena) . 

L l e g ó J e s ú s a l atrio exterior del templo, y all í dejó su 

humilde cabalgadura, y all í se dispuso á di r ig i r l a palabra 

a l pueblo, y á exhortarles, como siempre, á que se apartaran 

del pecado y se moviesen a l arrepentimiento y á l a peni

tencia. 

E n aquel dia l a e n s e ñ a n z a d iv ina fué a c o m p a ñ a d a con in 

finitos milagros . * 

L o s ciegos, los cojos, los tullidos y enfermos de todas cla

ses, se le acercaban llenos de fe, y á todos les curaba. 

T a m b i é n los n i ñ o s rodearon a l S e ñ o r , clamando: 

— « H o s a n n a a l Hijo de D a v i d . » 

Y como oyeran los p r í n c i p e s de los sacerdotes y los escr i 

bas, que hasta los n iños le b e n d e c í a n , llenos de i n d i g n a c i ó n 

exc lamaron: 
— ;No oyes lo que c laman éstos? 
— «'¿ Y no h a b é i s leido nunca vosotros lo que dice e l pro

feta? L e s r e spond ió J e s ú s . De la loca de los niños y de los 

que maman, sacaste tu alabanza.» 
Nada pudieron responder los que interpelaran en esta 
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ocas ión a l Salvador , y se alejaron avergonzados, dejando 
lugar á var ios gentiles griegos que deseaban ver á J e sús , 
porque l a fama de sus virtudes y de sus milagros les habia 
movido á seguirle. 

Con este afán d i r ig i é ronse a l Após to l Fe l ipe , que era tam-
bien griego, y le dijeron: 

— Queremos ver á J e s ú s . 
L o cua l consiguieron por m e d i a c i ó n del Santo Após to l , 

quien desde luego conoció que el fervor de aquellos hombres 
bien m e r e c í a e l favor que solicitabau. 

L a p r e d i c a c i ó n de Jesucristo du ró todo aquel dia . E n él 
ha l laron muchos l a recompensa de su fe y santo fervor, cu
yos frutos saludables s i rvieron m á s tarde para l a propaga
ción de l a pa labra divina por todas las naciones de l a t ierra . 
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CAPÍTULO V i l . 

LA CASA DE CAIPHAS. 

E n una de las principales calles de Jerusa len se ostenta
ba un magníf ico edificio, a l que todo el pueblo miraba con 
respeto, pues era l a casa del sumo pontífice C a i p h á s . 

Dos dias antes de l a Pascua ( ú l t i m a que ce leb ró Jesucris
to), d e s p u é s que los sacerdotes y levitas hablan celebrado 
en el templo las ceremonias acostumbradas, se d i r i g í an por 
distintos caminos hac ia aquella casa , en l a que entraban 
uno á uno misteriosamente, como si temieran que las gen
tes se apercibieran de su r e u n i ó n . 

No debia e x t r a ñ a r á nadie que los sacerdotes se reunieran 
en l a casa del sumo pont í f ice , porque esto so l ían hacerlo 
con frecuencia; pero aquella tarde todos temian que el pue
blo l l ega ra á sospechar e l objeto de l a r e u n i ó n . 

Y no sólo eran los sacerdotes y levi tas los que entraban 
en l a casa de C a i p h á s , sino t a m b i é n los fariseos y escribas, 
los cuales, s in duda, hablan sido convocados previamente. 

B i e n pronto se reunieron los llamados en un sa lón espa
cioso que habla en el atrio de aquella casa, y luego que fue
ron recibidos por el sumo pontífice y ocuparon sus asientos, 
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comenzaron á discutir acerca del proyecto que motivaba l a 
c e l e b r a c i ó n de aquel consejo. 

— Y a no podemos di latar por m á s tiempo nuestro propó
sito , decia un fariseo de luenga barba y voz opaca y grave. 
L a multi tud sigue á ese Hombre y le victorea por las calles. 

— No podemos continuar mano sobre mano, a ñ a d i ó otro 
personaje de l a misma secta s que no tenia paciencia para 
aguardar á que su amigo concluyera ; los milagros de Jesús 
seducen á las gentes, y s in otra r a z ó n y a todos creen en E L 

E s t a s afirmaciones eran tan inexactas como imp ía s , pues 
n i era cierto que sólo por sus milagros adquiriera prosél i tos 
e l divino Maestro, n i tampoco podia decir con verdad que 
los que se c o n v e r t í a n , no tenian m á s r azón que aquellos pro
digios que presenciaban. 

Y en verdad que, aunque as í hubiera sucedido, tampoco 
babia r azón para juzgarlos insuficientes, pues lo m á s natu
r a l era , que aquel ciego que recobrara l a vis ta , y los que se 
v ie ran libres de tantas y tan penosas enfermedades, creye
r a n sin m á s razones en Aque l que tan s e ñ a l a d o s beneficios 
les dispensara. 

Pero l a envidia y l a ment i ra perturbaba los sentidos de 
aquellos hombres, y se hal laban predispuestos á admitir y 
consagrar los mayores absurdos, con t a l de satisfacer las 
infames pasiones de que se hal laban pose ídos . 

L e v a n t ó s e un doctor de l a l ey , y de spués de manifestar 
con afectado comedimiento que él sólo d i r i g í a l a palabra á 
aquella concurrencia porque deseaba el mayor bien para su 
patr ia , a ñ a d i ó estas reflexiones: 

— S i dejamos que J e s ú s siga predicando y haciendo mi 
lagros , todos c r e e r á n en E l , y nadie y a h a r á caso de noso
tros. L a ley que expliquemos a l pueblo s e r á menosprecia-
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da, y l a p e r t u r b a c i ó n s e r á grande. Ademas de esto, s e g ú n 
el favor que le otorga el pueblo, no s e r á difícil que muy 
pronto le veamos en Jerusa len ceñ ido con l a corona r e a l ; y 
si esto sucede ¿qué l i a r án los romanos a l saber que nos he
mos rebelado? S i n dada alguna v o l v e r á n contra nosotros 
sus armas, y nuestra ciudad y nuestra nac ión s e r á vencida y 
arruinada. 

Todos los concurrentes, a l oir el discurso de aquel doctor 
h ipóc r i t a y envidioso, hicieron demostraciones de asenti
miento, produciendo un murmullo general . 

Parece imposible que aquellos hombres que esperaban l a 
venida a l mundo de un M e s í a s que habia de restituirles su 
antigua l iber tad , se olvidaran en aquella ocas ión de las pro
fecías , y sólo pensaran en su prestigio y autoridad. 

Y por cierto que en vez de procurar e l bien del pueblo, 
conspiraban para prevenir su ru ina y completa deso lac ión . 

•— E s preciso que ese Hombre muera, dijo uno de los con
gregados con insensata e n e r g í a . 

C a i p h á s , que por su edad y madurez p a r e c í a hombre j u i 
cioso y recto, a ñ a d i ó e n t ó n e o s : 

— P u d i e r a suceder que J e s ú s fuese un Hombre jus to : yo 
concedo que esto sea así ( l a conces ión era sacr i lega por m á s 
que en e l la se afirme lo que era c ie r to ) ; pero aunque as í 
sea, p ros igu ió , mejor es que muera un Hombre inocente por 
el pueblo, y no que toda l a n a c i ó n perezca. 

C a i p h á s debia saber que no es l íc i to hacer un m a l , para 
que de él se s iga a l g ú n bien. A l a j u s t i c i a humana sólo l a 
corresponde obrar conforme á l a l ey suprema, dejando a l 
cielo las consecuencias que puedan resultar . « 

Pero todas las razones que unos y otros a d u c í a n , no eran 
sino protestos para justificar y disfrazar el odio que tenian 
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a l S e ñ o r , y l a avar ic ia y e l egoismo que les i r r i t aba , hasta 
e l extremo de conspirar para que se cometiera un infame 
atentado. 

Aceptaron todos sin e s c r ú p u l o , los que componian el con
sejo, las razones de C a i p h á s , y desde luego decretaron l a 
muerte de Jesucr is to ; pero les faltaba ha l l a r los medios de 
prenderle, y no estaban conformes en e l d ia en que habia 
de verificarse l a p r i s ión ele J e s ú s , n i ha l laban un buen pre-
testo para condenarle á muerte y hacer que l a sentencia 
fuese confirmada por e l magistrado romano. 

— Y o creo; dijo el escriba que habia hablado anterior
mente, que no debemos perder tiempo, y que le hagamos 
mori r antes de l a Pascua . 

— Es to no s e r á posible, dijo C a i p h á s ; el plazo es dema
siado corto, porque hoy es m á r t e s , y hasta e l primer dia de 
l a Pa scua sólo nos quedan dos dias para apoderarnos de E l , 
condenarle y hacer que se ejecute l a sentencia. Ademas , en 
tiempo de Pascua no p e r m i t i r á e l magistrado que se con
duzca á un reo a l suplicio. 
• — N o es posible tan pronto, a ñ a d i ó uno de los concur
rentes; debemos considerar que e l pueblo ama á J e s ú s , que 
en esta época es tá l a ciudad l l ena de forasteros que se su
b l e v a r í a n y nos le a r r e b a t a r í a n de las manos. Esperemos á 
que pase l a Pascua . 

— No, no, gritaron todos; b u s q u é m o s l e , y procuremos su 
muerte con l a mayor dil igencia. 

Cal ló el que habia procurado dilatar l a e jecuc ión de aquel 
proyecto infame, y desde en tóneos sólo se ocupó el consejo 
en buscar los medios de vencer muchas dificultades que se 
oponian á sus deseos. 

L a d i scus ión continuaba sin interrumpirse, á pesar de que 
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l a noche habia y a llegado. P o r e l pronto l a pr imera dificul
tad que se les presentaba, era l a que tenian para prender á 
J e s ú s . D e s p u é s de su entrada en Jerusa len no se le ve ia en 
l a ciudad, y esta circunstancia les ponia en l a necesidad de 
buscarle s in d i lac ión alguna. 

Mas suced ió , que cuando m á s embebidos estaban los ene
migos del S e ñ o r en sus reflexiones y razonamientos, un es
clavo de Caip l iás vino á decirle, que un hombre encubierto 
y desconocido queria hablar á los que se hal laban en el 
consejo. 

E s t a noticia a l pronto le i5ausó a l g ú n sobresalto; mas 
luego que se repuso, dió permiso para que aquel hombre en
trase en l a sa la . 

P a r t i ó e l siervo á cumplir e l mandato del sumo pontífice, 
y pocos momentos de spués vió entrar á un hombre de me
diana estatura, torba mirada, y barba y cabellos rubios. 

D i r i g ió C a i p h á s una mirada invest igadora a l recien veni 
do, y lo mismo hicieron los que con él estaban; pero cuá l 
seria e l asombro de todos a l ve r aparecer entre los congre
gados á uno de los disc ípulos de J e s ú s . 

Guardaron silencio hasta conocer e l objeto de su venida, 
y C a i p h á s , en tóneos , le p r e g u n t ó con sever idad: 

— ¿Qué es lo que quieres? 
E l Após to l , que no era otro que Judas Iscariote, se ade

lantó resueltamente y dijo con descaro: 
— Se que a b o r r e c é i s á mi Maestro, y que deseá i s su 

muerte. 
Es t a s palabras hicieron palidecer á los que all í estaban. 

¿Por ventura , aquel hombre v e n d r í a á deshacer sus planes? 
Alguno t e m i ó y a l a i r a del pueblo y se cons ide ró en un gran 
peligro. 

T. I I . 61 
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Y como entre todos no hubiese uno solo que se atreviese 
á confirmar las palabras de J ú d a s , és te c o n t i n u ó : 

— Veugo á favorecer vuestros proyectos, si me ofrecéis 
una recompensa. 

E l miedo que hablan experimentado los cobardes é infa
mes conspiradores, t rocóse en a l e g r í a y en a d m i r a c i ó n . 

L a llegada de J ú d a s no podia haber sido para ellos más 
oportuna. 

Pe ro era S a t a n á s el que les ayudaba á consumar e l más 
horrendo crimen v a p o d e r á n d o s e del e sp í r i t u del pérfido 
Após to l . 

C a i p h á s , e n t ó n c e s , t omó l a pa labra , y d i r ig i éndose á J ú 
das le di jo: 

— L i n o s de qué modo f a v o r e c e r á s nuestros proyectos. 
— E n t r e g á n d o o s á mi Maestro. 
— ¿ Y cuá l es l a recompensa que nos pides? 
— Decidme vosotros c u á n t o me ofrecéis por este servicio. 
C a i p h á s no medi tó bien l a cantidad que debia ofrecerle, 

y desde luégo dijo : 
— T e daremos treinta s idos de p l a t a1 . 
J ú d a s , cuya avar ic ia ponia alas á su t r a i c i ó n , tampoco se 

detuvo á meditar que aun le hubieran entregado mayor can^ 
t idad, si él no se hubiese apresurado á aceptar ios treinta 
s idos . 

— Dadme esas t reinta monedas, y yo os le e n t r e g a r é . 
— Pero es preciso que sea pronto. 
— S í , r e spond ió J ú d a s ; yo os a v i s a r é cuando llegue la 

ocas ión . 
Pocas palabras mediaron después de este concierto, con 

1 Es ta suma, según unos, va ldr ía sesenta reales, y según otros, dos
cientos treinta y seis y medio. 
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el cual se disolvió por en tóneos e l consejo, quedando todos 
convenidos en no dilatar l a muerte del Salvador . 

Envo lv ió se Judas en su manto, sal ió de l a casa de Caipl iás 
sin ser visto de nadie, y se d i r ig ió á su posada, reflexionan
do que hubiera podido ex ig i r á los escribas y fariseos mayor 
cantidad que l a que habia aceptado. 

Verdaderamente, e l precio convenido era bien desprecia
ble, puesto que treinta s idos era lo que solia pagarse para 
lá compra de un esclavo. 

S a t a n á s iba en c o m p a ñ í a del m a l A p ó s t o l , y por eso en 
vez de considerar l a maldad infame que iba á cometer, sólo 
pensaba en consumarla. P a r a esto debia buscar una ocas ión 
en que su Maestro estuviese solo, y s i fuera posible, en un 
lugar cercano á l a ciudad. 

T o d a v í a no le asaltaron remordimientos, n i e sc rúpu los de 
ninguna clase; antes por e l contrario, o lv idándose de l a sa
b idur ía del S e ñ o r y de su poder, p e n s ó en l a impunidad y e l 
placer que le habia de proporcionar l a cobranza de aquellas 
maldecidas monedas en que habia apreciado a l Hi jo de Dios . 

¡ A h desdichado Judas, con c u á n t a rapidez te dejas arre
batar por los interesados consejos de tu codicia! ¡ S a t a n á s 
que ahora te l isonjea, bien pronto te a b a n d o n a r á en brazos 
de tus crueles remordimientos, y en tóneos l a ma ld ic ión del 
cielo h a b r á ca idó sobre tu cabeza! 

A l dia siguiente volvió e l traidor a l lado de Jesucristo, 
sin manifestarse turbado n i pesaroso. Como los A p ó s t o l e s 
hablan pasado cada uno l a noche en su hospedaje, no ad
virtieron l a ausencia de Judas . 

Jesucristo tampoco mani fes tó l a menor sospecha, por lo 
cual Judas no tuvo ocas ión de inmutarse ante l a presencia 
de su Maestro. 





L I B R O D E C I M O 

E A P A S C U A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

LA SAGRADA CENA. 

L l e g ó e l dia de l a ce l eb rac ión de l a P a s c u a : é s t a empe
zaba para los galileos e l j u é v e s á las tres de l a tarde, y para 
los j u d í o s e l viernes á l a misma hora. 

Como J e s ú s se habia criado en Nazareth y habia residido 
mucho tiempo en Cafarnaum, solia celebrar l a fiesta entre 
los galileos, por cuya r azón , h a b i é n d o l e preguntado sus dis
cípulos que d ó n d e que r í a que celebraran l a Pascua , 

— « Id á l a c iudad, dijo á dos de sus d i s c í p u l o s , y encon
trareis un hombre que l l e v a un c á n t a r o de agua; seguidle, 
y donde quiera que entrare decid a l d u e ñ o de l a casa : Es to 
dice e l Maestro: — ¿Dónde he de tomar mi alimento? ¿Dón
de c o m e r é l a Pascua con mis discípulos? M i tiempo es tá cer
ca. E n tu casa voy á celebrar l a Pascua con mis d i s c ípu lo s .— 
En tóneos os m o s t r a r á un cenácu lo grande y adornado. P r e 
parad al l í para celebrar nosotros l a P a s c u a . » 

Cumplieron los d isc ípulos del S e ñ o r las ó r d e n e s que E s t e 
les habia dado, s in que dejara de suceder ninguno de los 
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detalles que les anunciara ; y teniendo y a c e n á c u l o , fueron 
a l templo á preparar l a ce l eb rac ión de l a P a s c u a , hicieron 
sacrificar las v í c t imas ordinar ias , compraron las lechugas 
agrestes, los panes áz imos y e l v i n o ; trajeron después el 
cordero pascua l , le hicieron asar, y volvieron á decir á su 
Maestro que todo quedaba y a dispuesto. 

L a ley sagrada d i sponía que se comenzasen las ceremo
nias de l a ce l eb rac ión de l a P a s c u a , una hora después de 
puesto el so l ; y cuando as í suced ió en l a tarde del jueves, 
entraron en el cenácu lo J e s ú s y sus doce Após to l e s . 

E n aquellos tiempos no era y a costumbre l a observancia 
del rito que mandaba que los israeli tas comieran de pié, 
ceñ idos sus c í n g u l o s , en traje de caminantes y con los bá
culos en las manos; por esto se sentaron todos á l a sagrada 
mesa , rodeando á J e s ú s , á quien consideraban como Padre 
de aquella famil ia . 

Comenzó l a cena , s in que en su principio h ic ieran otras 
ceremonias que las que se acostumbraban en aquel dia. 
Pero era aquella l a ú l t i m a Pascua que celebraba e l S a l v a 
dor, era t a m b i é n e l ú l t imo alimento que tomaba en su vida 
m o r t a l , y por esto aquella noche hablan de tener lugar en 
el c e n á c u l o muy prodigiosos sucesos, cuyo recuerdo dura y 
d u r a r á eternamente, no sólo para consuelo de los hombres, 
sino para a d m i r a c i ó n del cielo y glor ia de J e s ú s . 

Estando y a comiendo, e l divino S e ñ o r dijo á sus discípu
los, con el acento de dulzura y de bondad que era el sello 
c a r a c t e r í s t i c o de todas sus pa labras : 

— « H e deseado comer con vosotros esta P a s c u a , porque 
os aseguro que no c o m e r é m á s de e l la hasta que l a coma 
en e l reino de Dios.» 

Y llenando un cáliz de v ino, d e s p u é s de haber dado gra-
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cias a l E te rno Padre , le p r e s e n t ó á sus disc ípulos , diciendo: 
— « T o m a d este cáliz y bebed entre vosotros, porque tam

bién os aseguro que no b e b e r é m á s del fruto de l a v id 
hasta que venga el reino de Dios.» 

Escuchaban los Após to les respetuosamente las ca r iñosas 
palabras de su Maestro; pero cuando m á s satisfechos se 
hallaban considerando c u á n t a era l a bondad de J e s ú s y 
cuán grande el afecto que les profesaba, oyeron con sorpre
sa que les dijo: 

— « O s aseguro que uno de vosotros que come conmigo 
me ha de e n t r e g a r . » 

M i r á r o n s e en tóneos los Após to les unos á otros llenos de 
cons te rnac ión , y preguntaron cada uno: 

— S e ñ o r , ¿soy yo? 
Y J e s ú s respondió : . . . 
— « E l que mete conmigo l a mano en el plato, ese es el 

que me v a á entregar, y e l Plijo del hombre v a ( á morir) 
según e s t á definido y escrito; pero j ay de aquel hombre 
por quien s e r á entregado el Hi jo del hombre! ¡ B u e n o le 
fuera á aquel hombre s i nunca hubiera nac ido !» 

L o s Após to les se preguntaban unos á otros, quién de ellos 
podría ser el que cometiese un delito tan atroz, pues aunque 
su divino Maestro les habia dicho que Após to l traidor era 
«el que mete conmigo l a mano en el p l a t o , » no por esto 
comprendieron á quién pudiera referirse, porque todos 'ellos 
en aquel entónces# comian a l mismo tiempo que e l S e ñ o r , 
tomando e l alimento del mismo plato. 

L a misericordia del Salvador quiso manifestar á Judas 
que conocía su t r a i c ión , y moverle a l arrepentimiento, y 
por esto no de la tó a l que habia de entregarle. 

Pero Judas , á quien no aprovechaban advertencias n i 
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amonestaciones, imi tó con descaro á sus kermanos, y con 
l a mayor osad ía p r e g u n t ó á su Maestro: 

— S e ñ o r , ¿acaso soy yo? 
Quiso aver iguar s i su t r a i c ión le era ó no conocida; mas 

bien pronto rec ib ió esta terrible respuesta: 
— T ú lo has dicho. 
Pe ro es indudable que esta d e c l a r a c i ó n de J e s ú s no fué 

oida por los d e m á s Após to le s . 
D e s p u é s que p r o n u n c i ó aquellas palabras, quedóse el di

vino Sa lvador profundamente a b s t r a í d o , y sus discípulos 
guardaron s i lencio, no a t r e v i é n d o s e á distraer l a medita
c ión á que le ve ian entregado. J e s ú s consideraba entóneos 
que l legaba l a hora de su muerte , que iba á separarse 
de l a Ig les ia , su esposa, y que no queria abandonarla. E r a 
necesario ha l l a r un medio sublime que nos dejara para 
siempre entre nosotros l a presencia d iv ina de nuestro R e 
dentor. 

Con este fin pensó en tóneos en l a ins t i tuc ión del Santís i
mo Sacramento de l a E u c a r i s t í a , sagrado testimonio del 
amor que J e s ú s profesaba y profesa á los hombres, pues nó 
bastando á su infinita bondad e l cruel sacrificio de que iba 
á ser l a inocente V í c t i m a , aun quiso dejarnos e l alimento 
espir i tual que perpetuaba su sacrificio. 

Mas á n t e s de proceder á l a ins t i tuc ión del siempre vene
rable Sacramento de l a E u c a r i s t í a , quiso dar á sus discípu
los nuevas lecciones de l a m á s admirable humildad. 

Y l e v a n t á n d o s e de l a mesa , dejó su manto, t omó una 
tobal la , que se c iñó á l a c intura , y echando después agua 
en una v a c í a , se dispuso á l a v a r los piés á sus discípulos y 
á l impiar los con e l lienzo que se habia c e ñ i d o . 

Admirado Pedro de l a inesperada r e so luc ión de su que-
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rielo Maestro, y como observase que él iba á ser el primero 
á quien se d i r i g í a para lavar le los pies, 

— «j Qué , S e ñ o r , e x c l a m ó , que ré i s V o s lavarme á mí los 
pies!» 

— « L o que yo hago, r e spond ió J e s ú s , t ú no lo sabes,aho
r a ; y a lo s a b r á s después .» 

— « N o , S e ñ o r , . r e p l i c ó Pedro , yo j amas p e r m i t i r é que 
Vos me l avé i s los piés.» 

— « P u e s s i no te l avare , le dijo Jesucristo, no t e n d r á s 
parte conmigo .» 

— « E n t ó n e o s , r e spond ió Pedro temeroso de perder los 
bienes espirituales que le p r o m e t í a su cal idad de Após to l , 
y mucho m á s asustado ante l a idea de perder e l c a r i ñ o de 
su Maestro , en tóneos l avadme, S e ñ o r , no solamente los 
piés, sino t a m b i é n las manos y l a cabeza .» 

— « E l que es tá lavado, no necesita sino que le laven los 
piés, pues e s t á todo l impio, y vosotros es tá i s l impios , aun
que no todos .» 

Judas se e s t r emec ió a l oir aquellas palabras'de su Maes
tro; pero á pesar de esto no le a p r o v e c h ó e l aviso. S a t a n á s 
no le habia abandonado. 

Y fué tanta l a osad ía del ma l A p ó s t o l , que mi ró á J e s ú s 
tranquilamente; y cuando le l l egó su vez , se dejó l a v a r los 
p iés , s in manifestar t u r b a c i ó n , n i dar s e ñ a l a lguna de pesar 
ni de arrepentimiento. 

Luego que se t e r m i n ó el lavatorio, dejó e l S e ñ o r el l ien-
zo, volvió á tomar su manto y se sen tó otra vez á l a me
sa, indicando á sus disc ípulos que ocuparan de nuevo sus 
asientos. 

— « B i e n veis , les dijo, lo que he hecho Y o con vosotros,. 
Vosotros me l l a m á i s S e ñ o r y Maestro, y decis bien, porque 

T. I I . 62 
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lo soy; pues s i yo siendo vuestro S e ñ o r y Maestro os lie l a 
vado los pies, t a m b i é n vosotros debé is lavaros los pies los 
unos á los otros; porque ejemplo os he dado, para que como 
Y o he hecho con vosotros, así t a m b i é n lo h a g á i s vosotros. 
E n verdad, en verdad os digo: e l Siervo no es mayor que 
su S e ñ o r , n i el Env iado mayor que el que le envia . S i en
tendiereis bien esto y lo hiciereis , se ré i s bienaventurados. 
No lo digo por vosotros. Y o sé los que he elegido, sino para 
que se cumpla l a E s c r i t u r a , que dice: E l que come pan con
migo, l e v a n t a r á contra M í su t a l ó n . Desde ahora os lo digo 
antes que suceda, para que cuando sucediere, c reá i s que Y o 
soy ( e l Mes ía s prometido). E n verdad , en verdad os digo: 
el que recibe a l que Y o enviare, á M í me recibe; y e l que 
á M í me recibe, recibe á A q u e l que me h a enviado .» 

Con estas sublimes lecciones p r e p a r ó e l á n i m o de los 
Após to le s , a l divino banquete que después de l a cena les iba 
á dar. Pero a l mismo tiempo que e l Salvador se gozaba en 
el inmenso bien que iba á conceder á su Ig le s i a , de jándo la 
su cuerpo y sangre para que fuese alimento de las almas, no 
podia menos de considerar con inmenso dolor que iba á en
tregar este celestial alimento á muchos hombres sacrilegos, 
que hablan de acudir á su sagrada mesa para ul trajar le con 
l a m á s negra y odiosa ingra t i tud. 

E n aquel mismo instante ve i a á Judas sentado á el la , 
dispuesto á recibir su sagrado cuerpo, no sólo sin hallarse 
purificado con las aguas de l a penitencia, y limpio de toda 
mancha , sino cuando estaba dispuesto á cometer l a más 
enorme maldad que cometieran los nacidos; por eso se de
tuvo y e x c l a m ó : 

— « E n verdad os digo. Após to le s míos , que uno de voso

tros me ha de e n t r e g a r . » 
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Pedro , que oyó por tercera vez esta amarga queja que 
brotaba de los divinos labios del S e ñ o r , no pudo contener 
su enojo, y hubiera deseado saber qu ién era aquel hombre 
infame para arrojarle de al l í , s i no se le p e r m i t í a casti
garle . 

P o r e l c a r á c t e r de superioridad que tenia entre los A p ó s 
toles, se c reyó con l a obl igac ión de aver iguar qu ién fuese 
aquel perverso á quien aludia e l S e ñ o r ; pero como compren
diera que Es te no queria revelar su nombre, hizo una s e ñ a 
á J u a n que estaba sentado á l a izquierda de J e s ú s , confian
do en que si és te le hac ia l a pregunta, no le ser ia negada 
l a respuesta, considerando que J u a n era e l d isc ípulo muy 
amado del Salvador . 

D e t e r m i n ó s e J u a n á preguntarle, quien era e l Após to l que 
Babia de entregarle, y no fueron sus esperanzas defrauda
das, pues el S e ñ o r en tónces le di jo: 

— Aque l á quien yo alargare un poco de pan mojado, 
ese es. 

Y habiendo mojado el pan, se l e p r e s e n t ó á Judas Isca
riote. 

Cre ian los Após to les que terminadas las ceremonias de l a 
cena, J e s ú s se levantar la de l a mesa, y les conducirla donde 
su divina voluntad quisiera; pero ignoraban que tenian que 
recibir un inapreciable beneficio de las manos s a c r a t í s i m a s 
de su Maestro. 

E n t ó n c e s fué cuando tomó J e s ú s un pan á c i m o de los.que 
se comian en los dias de l a Pascua , lo bendijo después de 
haber dado las gracias a l Eterno Padre , y p a r t i é n d o l e se lo 
dió á sus d isc ípulos , y les dijo: 

— « T o m a d y comed. Es t e es m i cuerpo, que s e r á entre
gado por vosotros. Haced esto en memoria de Mí.» 
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T o m ó después un cál iz , dió t a m b i é n gracias , y ofrecién
dosele á sus d isc ípulos , les dijo: 

— « B e b e d todos de él , porque esta es mi sangre del Nue
vo Testamento, que s e r á derramada por vosotros y por mu
chos, en r e m i s i ó n de los pecados. Cuantas veces hic iére is 
esto, bacedlo en memoria de Mí .» 

D e esta manera l levó á efecto J e s ú s l a i n s t i t uc ión del San
t í s imo Sacramento del A l t a r , y no sólo hizo con su divina 
pa labra que aquel pan y aquel vino quedaran convertidos 
en su s a n t í s i m o cuerpo, y en su p rec io s í s ima sangre, sino 
que conced ió á sus Após to les e l poder para que en l a misma 
forma y en su memoria, consagrasen cuantas veces quisie
ran su cuerpo y sangre p rec ios í s ima . E s t e Santo Sacramen
to habia de ser alimento espiri tual , fuente de l a grac ia , y 
el m á s precioso tesoro qu^ J e s ú s legaba á su Ig les ia , obli
g á n d o s e voluntariamente, por sólo su amor hac ia los hom
bres, á v i v i r entre nosotros, h o n r á n d o n o s con su d iv ina pre
sencia hasta l a c o n s u m a c i ó n de ios s iglos; porque es de fe 
que se a c a b a r á e l mundo, cuando falte esta Hos t ia inmacu
lada , y cese este divino sacrificio. 

Con l a in s t i t uc ión celestial del S a n t í s i m o Sacramento, y 
otras exhortaciones que hizo J e s ú s á sus d i sc ípu los , t e r m i n ó 
esta memorable cena, en l a que l a humanidad empezó á go
zar del m á s inmenso de los beneficios que l a o to rgó el Cor
dero de Dios , que descend ió a l mundo á traernos l a ley de 
grac ia , y morir en una cruz pa ra redimir nuestros pecados. 
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CAPÍTULO 11. 

E L HUERTO DE GETHSEMANI. 

A l p ié del monte Ol íve te , y en un hermoso val le que le 
separa de l a ciudad de Je rusa len , t o d a v í a contemplan los 
viajeros de l a T i e r r a Santa e l lugar donde ex i s t ió e l triste
mente famoso huerto de G e t h s e m a n í , donde empezaron los 
amargos y crueles sufrimientos del Salvador . 

A u n existen en aquel sitio ocíio olivos, venerables por su 
corpulencia y a n t i g ü e d a d : algunos historiadores atr ibuyen 
la p l a n t a c i ó n de estos á rbo l e s á l a época en que Jesucristo 
acud ía á orar á aquel huerto, aunque s e g ú n Josefo, l a plan
tación deb ió hacerse mucho tiempo d e s p u é s , puesto que 
T i to , en e l desastroso cerco de Jerusalen , hizo cortar todos 
los á r b o l e s que ex i s t í an á los alrededores de l a ciudad. 

Pero sean ó no de tiempos m á s ó menos remotos, parece 
indudable que en l a época de Jesucristo, e l huerto de Geth-

ksemaní estaba muy poblado de olivas, palmas y otros á r b o 
les frutales, lo mismo que otros contiguos á él que embelle
cían aquel va l l e , siempre verde y florido. 

A este va l l e se d i r ig ió Jesucristo acabada que fué l a sa -
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grada cena, con el objeto de orar y prepararse para padecer 
los tormentos que le aguardaban. 

S e g u í a n l e sus A p ó s t o l e s , aunque no todos, pues siendo 
doce los elegidos, en aquella ocas ión sólo iban once con el 
S e ñ o r . 

E l pérfido J ú d a s , favorecido por l a oscuridad de l a noche, 
acud ió á cumplir su infame p ropós i t o . D e nada le sirvieron 
las advertencias de su Maest ro , advertencias que á otro 
hombre menos perverso, le hubieran detenido en el camino 
de un cr imen tan enorme. 

Pe ro J ú d a s , por e l contrar io , sintiendo en el a lma las pa
labras que con tanto dolor le d i r ig iera su Maestro, pensó 
que era necesario l ibrarse de aquel Hombre, cuyas adver
tencias le c a u s a r í a n á cada paso e l m á s cruel remordimien
to; y ciego por su codicia, y obstinado en seguir por l a 
senda que le.presentaba el e sp í r i tu maligno, acudió á avisar 
á los enemigos de J e s ú s , para que su t r a i c i ó n se consumara 
pronto. 

Mientras tanto, el Salvador adelantaba lentamente e l ca
mino que conducia a l huerto de G e t h s e m a n í , poseído de l a 
mayor tr isteza. 

Nunca su naturaleza humana se s int ió m á s agobiada por 
l a flaqueza y por l a amargura , y por lo tanto nunca tuvo 
Jesucristo que emplear mayor va lor y fuerza para vencerla 
y cumplir l a voluntad del E t e rno Pad re . 

Pero esta flaqueza humana l a ve ia t a m b i é n en sus ama
dos d isc ípulos , y consideraba que, aunque éstos le amaban 
muy sinceramente, no' t e n d r í a n valor para seguirle en los 
momentos supremos. E l buen Pastor ve i a y a disperso su 
r e b a ñ o . 

— « T o d o s vosotros, dijo á sus A p ó s t o l e s , p a d e c e r é i s es-
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cánda lo en Mí esta noche. Porque escrito e s t á : H e r i r é a l 
Pastor, y se d e s c a r r i a r á n las ovejas. Mas después que re
sucitare i r é delante de vosotros á l a Gal i l ea .» 

Pedro amaba tanto á su Maestro, que le p a r e c í a imposi
ble que l legara á suceder lo que se le anunciaba, y por eso 
contes tó resueltamente: 

— « A u n q u e todos se escandalizaran en T í , yo nunca me 
escanda l iza ré .» 

Mas no era tan perfecto e l esp í r i tu de. caridad que ani 
maba á P e d r o ' n i era tanto que bastara á quitarle el temor 
de los peligros; el generoso disc ípulo cre ia tener el valor 
que deseaba. P o r esto J e s ú s , que nada ignoraba, le d i jo : 

— « E n verdad te digo, que esta noche á n t e s que cante 
el gallo me n e g a r á s tres veces .» 

T o d a v í a insist ió Pedro , movido por los impulsos de su 
amor y de su fidelidad. 

— « A u n q u e sea menester morir yo contigo, no te n e g a r é . » 
Y todos los ciernas Após to les dijeron lo mismo. 
Seguia Jesucristo recibiendo muestras de ca r iño de sus 

discípulos, cuando l legaron a l torrente C e d r ó n , que era ne
cesario pasar para entrar en el huerto de G e t h s e m a n í . Y 
luégo que hubieron pasado el torrente, e l S e ñ o r les pre
gun tó : 

— « C u a n d o os envió s in bolsa y s in alforja, y sin calza
do, ¿por ventura os faltó a lguna cosa?» 

— « N a d a , » respondieron aquellos. 
— « P u e s ahora quien tiene bolsa, t ó m e l a , y t a m b i é n a l 

forja; y e l que no l a tiene, venda su t ú n i c a y compre es
pada .» 

Quiso decirles J e s ú s que iban á entrar en un tiempo de 
prueba, en que serian aborrecidos y objeto de enconosas 
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persecuciones, y que para prevenirse contra los trabajos y 
peligros que les aguardaban, d e b í a n , como en tiempo de 
gue r r a , proveerse de dinero y v í v e r e s , y que vendieran sus 
vestidos para comprar armas para l a defensa. 

Mas los Após to l e s , que no comprendieron el lenguaje figu
rado en que les hablaba su Maestro, y que le interpretaron 
l i tera lmente , le respondieron: 

— « S e ñ o r , he aqu í dos e s p a d a s . » 
Y Jesucristo, que vió c u á n m a l le habian comprendido, no 

quiso detenerse en m á s largas explicaciones, y sólo les 
dijo : 

— « .Bas ta .» 

Como s i d i j e ra : dejemos esto, l a exper iencia os m o s t r a r á 
lo que ahora no e n t e n d é i s . 

L l e g a r o n a l huerto, y d i r ig i éndose en tó n eo s á sus discí
pulos , 

— « O r a d , les dijo, para que no c a i g á i s en t e n t a c i ó n , y 
quedaos a q u í hasta que Y o v a y a al l í y o re .» 

Y l levando consigo á Pedro, Santiago y J u a n , se in te rnó 
con ellos en el huerto y se puso en o r a c i ó n . 

P e r o J e s ú s empezaba á sentirse dominado de una profun
da tr isteza. 

— « M i a lma es tá sumergida en una tr is teza de muerte. 
Es t aos aqu í y ve lad conmigo .» 

Y a p a r t á n d o s e de ellos como un tiro de p iedra , volvió á 
ponerse en o r a c i ó n , p o s t r á n d o s e en t i e r ra y en actitud hu
milde y suplicante. 

E n aquellos momentos p r e s e n t á b a n s e á l a cons iderac ión 
de J e s ú s los horribles tormentos que iba á padecer; acordá
base de su S a n t í s i m a M a d r e , de sus d isc ípulos y de su pue
blo. E l temor y l a congoja embargaban su esp í r i tu y le 
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in fundían una inquietud que E l , obediente siempre á l a 
voluntad del E te rno Padre , debia vencer y dominar. 

— « P a d r e mió , e x c l a m ó , todas las cosas os son posibles: 
haced que pase de M í este cá l iz ; mas no se haga como Y o 
quiero, sino como V o s querá i s .» 

P o s e í d o de aquella inquietud, volvió á donde habia dejado 
á sus d i sc ípu los , y ha l l ándo los dormidos, difo á Ped ro : 

— «¿Así no h a b é i s podido ve la r una hora conmigo?» 
«Velad y orad , porque no en t ré i s en t e n t a c i ó n . » « E l espí
r i tu , en verdad , es tá pronto; pero l a carne e s t á enfe rma .» 

Volv ió en tóneos J e s ú s á re t i rarse , y oró segunda vez di
ciendo : 

— « ¡ P a d r e m i ó ! S i no puede pasar este cáliz sin que Y o 
le beba, h á g a s e vuestra vo lun tad .» 

Otra vez volvió a l sitio en que dejara á sus disc ípulos; 
pero t a m b i é n les ha l ló durmiendo, porque sus ojos estaban 
poseídos de l a tr is teza. 

No les r e p r e n d i ó e n t ó n e o s , l i m i t á n d o s e á despertarles, y 
otra vez se a p a r t ó de ellos para volverse á orar, pidiendo 
á su Padre que le consolara en aquellos angustiosos ins
tantes. 

T a n fervorosa súp l ica hecha por l a Inocencia suma , no 
podia ser desatendida por e l E t e r n o . P o r esto.cuando el Se
ñor y a c i a postrado humildemente y oraba con e l mayor 
fervor, teniendo su divino rostro pegado á l a t ie r ra y ba
ñado en un copioso sudor de sangre , p r e s e n t ó s e á su vis ta 
un á n g e l hermoso; emisario celestial de consuelo que venia 
á confortar su atribulado esp í r i tu . 

Mas no le consoló con l a esperanza de ser dispensado de 
los suplicios horrorosos que sus enemigos le preparaban, 
smo i n s p i r á n d o l e l a conformidad que pedia y e l he ró ico v a -

T. i i . 63 
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lor que necesitaba para obedecer los designios del Al t í s imo. 
Jesucristo en aquella noche, a l paso que nos demos t ró las 

flaquezas á que se hal laba sujeta l a naturaleza humana, nos 
dio un ejemplo sublime para vencer las por medio de l a ora-
cion fervorosa que hizo, e n s e ñ á n d o n o s á pedir y esperar l a 
p ro t ecc ión del cielo, no para evitarnos las tentaciones que 
nos asal tan, smo para combatirlas con valor y vencerlas 
con el divino auxi l io . 

P o r eso d e c í a : « H á g a s e , S e ñ o r , vuestra s a n t í s i m a volun
tad , y no'como quiero Y o , sino como V o s q u e r á i s » . 

E n sus palabras y en sus ruegos nos e n s e ñ a que, s i bien 
el hombre debe evitar los peligros y aflicciones que puedan 
entibiar su fe, cuando estas aflicciones son enviadas para 
probar su fervor y perseverancia , no debe pedir que les re
leve de el las , sino que le dé fortaleza para sobrellevarlas, 
porque siempre resul ta mayor glor ia en favor del que las 
vence , y sobre todo, porque en todas las oraciones debe de 
decir e l hombre imitando á Jesucr i s to : 

« S e ñ o r , h á g a s e tu voluntad. » 
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CAPÍTÜLO 111. 

«DIOS TE GUARDE, MAESTRO.» 

E r a l a noche oscura. 
Jerusalen yac i a entregada a l descanso; sus habitantes 

duermen, y nadie turba el sepulcral silencio que re ina den
tro de sus muros y en los ca l les y aldeas c i rcunvecinas . 

S i n embargo, un sordo rumor se perc ibe , como si por a l 
guna de las estrechas calles de l a ciudad cruzara un grupo 
numeroso de gentes. E n algunos edificios se advierte un ro
jizo resplandor que v a pasando de unos en otros y a c e r c á n 
dose á el a r rabal m á s p r ó x i m o a l va l l e famoso de Josafat. 

Po r ú l t imo , las puertas de l a ciudad se .abren misteriosa
mente. E l resplandor de algunas antorchas esparce su luz 
por aquel contorno, y dejan ver á una multi tud de gentes 
armadas con espadas y va ra s . 

U n a cohorte ó l eg ión de soldados les s igue , y todos se 

adelantan silenciosamente guiados por un j u d í o , c u y a s i 

niestra fisonomía apenas puede verse á l a vaga luz de las 

chispeantes antorchas. 
— ¿Dónde dices que le hemos de hal lar? L e p r e g u n t ó 

uno de los hombres que marchaban entre los primeros. 
— S i n duda le hallaremos en e l huerto de G e t h s e m a n í , 
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donde otras noches suele ven i r á orar. Seguidme vosotros, 
pero no v e n g á i s m n j cerca de m í , porque se r ia posible que 
se nos escapara. Conviene, a ñ a d i ó , que a l verme no crea 
que vengo con vosotros. 

— ¿ Y cómo le hemos de conocer? Preguntaron algunos. 
— Aque l á quien yo diere un ósculo de paz, A q u e l es el 

que b u s c á i s . 

— Pues sigamos adelante y no hagamos ruido. 

E l malvado Judas acudia ciegamente á cometer l a mayor 
iniquidad que han conocido y c o n o c e r á n las generaciones. 
I b a á entregar á su Maestro, y para este fin marchaba acom
p a ñ a d o de aquella mul t i tud, y sirviendo t a m b i é n de guia á 
algunos de los p r ínc ipes de los sacerdotes, magistrados del 
templo y ancianos del pueblo. E r a n estos los que habian 
declamado con m á s encono contra J e s ú s en el consejo que 
celebraran en l a casa de C a i p h á s . 

¿ M a s pa ra qué acudia tanta gente para prender á Jesús? 
¿ P o r ven tura no sabia e l Após to l traidor que toda aquella 
fuerza armada ser ia i nú t i l s i J e s ú s quisiera defenderse y 
hui r? ¿No habia visto Judas á su S e ñ o r en mayores peli~ 
gros? ¿No sabia que e l furor de las tempestades se aplacaba 
obediente á su d iv ina palabra? ¿ N o le habia visto evadirse 
del furor de los nazarenos cuando quisieron d e s p e ñ a r l e ? ¿No 
sabia , en fin, cuan inmenso era e l poder de su Maestro? 

P e r o su a v a r i c i a y su maldad le desviaban de todo buen 
ju i c io , h a c i é n d o l e olvidar los prodigios que en tantas ocasio
nes habia,presenciado. 

P o r e l ó r d e n que queda dicho, cruzó l a turba el va l le de 
Josafat , y cruzaron e l torrente C e d r ó n , empezando á subir 
cautelosamente l a pendiente que conduela a l huerto donde 
oraba Jesucristo. 
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Mientras tanto, el divino S e ñ o r se s int ió confortado con 
l a presencia del á n g e l , y habiendo cesado y a e l copioso su
dor de sangre que brotara de su s a c r a t í s i m o cuerpo, se le-
y a n t ó del sitio donde oraba, y volvió á buscar á sus discí
pulos, que á l a sazón y a estaban todos reunidos. 

— « L e v a n t a o s y orad, les dijo, para que no en t r é i s en 
t e n t a c i ó n . Se ace rcó l a hora en que e l Hi jo del H o i ñ b r e s e r á 
entregado en las manos de los pecadores .» « Y a l lega el que 
me h a de e n t r e g a r . » 

A u n no habia terminado el S e ñ o r estas palabras , cuando 
apa rec ió Judas Iscariote delante de l a turba que habia 
guiado, y llegando a l encuentro de J e s ú s , i m p r i m i ó en su 
frente sus inmundos labios, d i c i éndo le : 

— « D i o s te guarde. Maes t ro .» 

— «¿A qué has venido?» L e p r e g u n t ó e l S e ñ o r . 
Y con acento ca r iñoso y compasivo a ñ a d i ó : 
— « ¡ C o n un beso entregas a l Hi jo del H o m b r e ! » 
E s t a r e p r e n s i ó n dulce y amorosa, en aquel instante c r í t i 

co en que Judas consumaba su c r i m e n , hubiera conmovido 
á cualquier pecador menos perverso; pero el m a l Após to l , 
una vez lanzado en l a pendiente del pecado, no quiso retro
ceder, y se p rec ip i tó r á p i d a m e n t e a l abismo. 

— «¿A quién buscáis?» P r e g u n t ó e l S e ñ o r á l a mult i tud. 
— « A J e s ú s N a z a r e n o , » le respondieron. 

— « P u e s Y o soy .» 
A l pronunciar J e s ú s estas palabras, como s i l a i r a d ivina 

hubiese querido enviarles una terrible amenaza, todos re
trocedieron instintivamente, y cayeron en t i e r ra unos sobre 
otros. 

D e s p u é s de un acontecimiento tan e x t r a ñ o , todos debie

ron, humil larse ante el poder de J e s ú s , reconocerle como 
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Hijo del E te rno Pad re , y pedirle e l p e r d ó n de sus horribles 
pecados. 

Mas éstos se hal laban poseidos del mismo esp í r i tu que 
conduela á J ú d a s á l a presencia de J e s ú s , y si bien sintie
ron en el pr imer momento l a sorpresa que era natura l , en 
•vista de un suceso tan s ingular , bien pronto volvieron á le-. 
van ta r se f decididos con m á s encono á l l eva r á cabo su in
tento. 

— «¿ A quién b u s c á i s ? » V o l v i ó á preguntarles J e s ú s , como 
si les quisiera dar tiempo para que reflexionaran su maldad 
y se movieran a l arrepentimiento-; pero ellos respondieron 
con grandes voces : 

— « A J e s ú s N a z a r e n o . » 
~ « P u e s y a os he dicho que Y o soy. Y puesto que es á 

M í á quien b u s c á i s , dejad á és tos ( y seña ló á sus discípulos) 
que se v a y a n l ibres .» 

L o s Após to les en tóneos , como v ie ran que se trataba de 
prender á su querido Maestro, se interpusieron con ademan 
hosti l , resueltos á defenderle, cumpliendo las protestas de 
fidelidad y amor que le hablan hecho aquella misma noche. 

— ¿Qué hacemos? L e preguntaron. ¿ H e r i m o s con l a es

pada? 
Y Pedro, con aquella v ivac idad y celo que le d i s t ingu ía , 

s in esperar l a respuesta, b l a n d i ó su espada, y l a dejó caer 
sobre l a cabeza de uno de aquellos hombres, que se adelan
taba á asir con sus sacri legas manos a l Salvador . 

E r a és te un criado de C a i p h á s , l lamado Maleo, hombre 
desalmado y cruel , que gozaba en todas aquellas ocasiones 
en que encontraba una v í c t i m a á quien mal t ra tar . 

L a espada de Pedro a l descender l a d e ó s e un poco, y cor

tó una orej a. a l infame cr iado. 



D E N A Z A R E T H . 503 

Pero J e s ú s , que nunca quiso que padeciesen sus enemi
gos, y no sanc ionó el celo indiscreto de su Após to l , o to rgó 
a l herido un beneficio bien inesperado y maravi l loso, to
mando su oreja y co locándose l a á Maleo en el lugar que l a 
tenia, c u r á n d o l e i n s t a n t á n e a m e n t e s in que le quedara e l me
nor dolor. 

E n esta ocas ión nos e n s e ñ ó cómo debemos portarnos con 
los que nos ofenden, sancionando con tan admirable ejem
plo, lo que antes nos habia e n s e ñ a d o con su palabra. 

— « P e d r o , dijo á su d isc ípulo , vue lve l a espada á su v a i 
na ; porque todo el que matare á espada, á espada m o r i r á . 
¿ P i e n s a s acaso que no puedo Y o rogar á mi Padre , y me 
e n v i a r á m á s de doce legiones de á n g e l e s que me defien
dan?» 

— No t r a t é i s de impedir su intento, a ñ a d i ó . Porque 
«en tóneos , ¡cómo se c u m p l i r á n las E s c r i t u r a s , que dicen: 
que conviene que así se haga! E s t o es: que Y o padezca... 
¡ Que!. . . j E l cáliz que me p r e s e n t ó m i Padre , no le beberé! . . . . 
Dejad, dejad que se acerque esa g e n t e . » 

S e p a r á r o n s e en tóneos á un lado los Após to l e s , y las tro
pas que venian á prenderle, s in atender á las dulces pala
bras del S e ñ o r , y sin mostrarse admirados ante los prodigios 
que habia obrado dorante aquella escena, se le acercaron 
para apoderarse de E l . 

Maleo, en quien se representaba l a perversidad y l a in

gratitud, se a d e l a n t ó t a m b i é n para sujetar y maniatar á su 

generoso Bienhechor . 

Y cuando estuvieron cerca e l tribuno que mandaba l a co

horte, los p r í n c i p e s , los magistrados y los ancianos, les dijo 

J e s ú s : 
— «¡ Con espadas y varas h a b é i s salido á prenderme como 
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s i fuera un l a d r ó n ; y estando Y o todos los dias con vosotros 
en e l templo no me de tuv i s t e i s !» 

Conocieron los Após to les que su S e ñ o r q u e r í a dejarse 
prender, y desde aquel momento les a b a n d o n ó aquel valor 
y aquella a b n e g a c i ó n de que habian hecho vano alarde. 

L a ferocidad de los semblantes de aquella tropa de mal
vados les l l enó de espanto, y vencidos por su flaqueza, 
huyeron, abandonando á su querido Maestro en tan duro 
trance. 

E n t ó n e o s los soldados y los ministros de los j u d í o s pren
dieron a l S e ñ o r , le ataron las manos y le l levaron á J e -
rusa len , cruzando el torrente C e d r ó n y e l ya l le de Jo-
safat. 

Mas no eran aquellos hombres los que sujetaban a l Hijo 
de Dios . L a obediencia á los altos decretos del E te rno P a 
dre eran los verdaderos cordeles que le i m p e d í a n romper 
aquellos lazos. E l amor inmenso que profesaba y profesa á 
los pecadores, le movian á sufrir aquella afrenta; siendo en
tóneos l a mayor angustia que embargaba su san t í s imo co
r a z ó n , no los dolores y malos tratamientos que iba á expe
r imentar , sino l a perfidia é ingrat i tud de sus verdugos por 
quienes iba á padecer. Entregado por un disc ípulo traidor 
en brazos de sus tenaces enemigos, empezaba y a á beber el 
cál iz de amargura que le presentara e l E t e r n o . Pero l a 
grande obra de l a R e d e n c i ó n iba á consumarse; l legaba y a 
e l reino de Dios , y animado con l a esperanza del bien que 
iba á otorgar á las naciones, caminaba con paso firme y 
majestuoso, y entraba en l a ciudad santa, donde muy pron
to habia de consumarse e l sacrificio. 

Desde que sa l iera del huerto de Gre th seman í , dos hom
bres le habian seguido á lo léjos. 
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E l uno era un j ó v e n que iba cubierto con una s á b a n a 
*' puesta sobre l a t ú n i c a . 

E l otro le seguia desde m á s lejos. 
L o s soldados vieron a l pr imero, y quisieron prenderle 

as iéndole de l a s á b a n a ; pero és te l a sol tó , y q u e d á n d o s e 
sólo con l a t ú n i c a pudo huir . Se cree que este j ó v e n fuera 
alguno de los muchos discípulos de J e s ú s , y no faltan in té r 
pretes que afirman que era San J u a n Evange l i s t a . 

E l segundo que seguia a l Salvador era Pedro, quien á 
pesar de su miedo, no quiso perderle de v is ta , y no sabien
do qué partido tomar, á lo menos se propuso ve r á dónde 
era conducido su Maestro. 

T a m b i é n entre las sombras de l a noche se deslizaba un. 
hombre por entre los á rbo les del va l l e de Josafat, en direc
ción á una de las aldeas cercanas: E s t e hombre t a m b i é n 
caminaba con paso incierto, volviendo l a ca r a para ver s i 
le s e g u í a n , y murmurando algunas palabras incoherentes, 
que revelaban su inquietud y t u r b a c i ó n . 

— Maldito seas, le decian los ecos. 

— Maldito seas, le decia una voz secreta quesa l i a de su 
mismo pecho. 

A lgunas veces se detenia, a b s t r a í d o y como sujeto por 
una mano inv is ib le ; otras pasaba l a mano por su frente como 
si quisiera borrar un cruel pensamiento. 

L o s á r b o l e s , las laderas y las cabanas que hal laba á su 
paso, le p a r e c í a que se agitaban furiosamente, y le enviaban 
la misma terrible ma ld i c ión . 

Aque l hombre era el malvado J ú d a s , que tan luego como 
ejecutó su t r a i c i ó n se ret iraba á una aldea, ocultando entre 
sus vestiduras las t reinta monedas que hab ia recibido en 
pago de su maldad. 

T. I I . 6 i 
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. Y a empezaban á atormentarle sus propios remordimien
tos. E l á n g e l soberbio, que no le habia abandonado basta 
l a c o n s u m a c i ó n de su delito, le saludaba en tóneos con una 
carcajada infernal , que le causaba horror j le desgarraba 
el co razón . 

S i n embargo, aun hizo un esfuerzo, aun opr imió entre sus 
manos l a bolsa en que l levaba las monedas recibidas, y lan
zando t a m b i é n una terrible carcajada, que significaba el 
m á s sacrilego reto hecho a l poder del cielo, s iguió su co
menzado camino, y bien pronto d e s a p a r e c i ó entre las som-
bras de l a noche. 
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CAPÍTULO I V , 

EL TRIBUNAL DE CAIPHAS. 

E l consejo del sumo pontíf ice que h a b í a decretado l a p r i 
sión de Jesucr is to , dando por conseguido este p ropós i to , 
merced á las seguridades que le diera e l pérfido J ú d a s , 
tomó de antemano todas las medidas que c r e y ó oportunas 
para abreviar e l proceso que meditaban, instruyendo á a l 
gunos de sus criados y parciales para que s i rv ie ran de tes
tigos, y que de sus falsas declaraciones resul tara a l g ú n de
lito que atr ibuir á su inocente V í c t i m a . 

C a i p h á s estaba casado con una h i j a de A n a s , sumo pon
tífice que habia sido el a ñ o anterior, y que habia asistido a l 
consejo celebrado por los enemigos del S e ñ o r . 

Y como aquel guardara muchas consideraciones á su sue
gro, y quisiera que és te tomara una parte pr inc ipa l en l a 
formación del proceso de J e s ú s y en su sentencia, dispuso 
que tan luégo como fuese aprehendido el S e ñ o r , se le con
dujese á casa de A n a s , pa ra que és te dictase las medidas 
que j uzga ra m á s oportunas. 

E n v i s ta de t a l d e t e r m i n a c i ó n , l a tropa que conduela á 
J e s ú s , instruida de antemano en lo que debia hacer, le He-



508 L A E S T R E L L A 

v a r ó n á l a casa de A n á s y esperaron las ó r d e n e s de éste . 
Pero A n á s , que indudablemente era un hombre tan per

verso y envidioso como sus asociados, pero inepto é incapaz 
de resolver por sí solo lo que deseaba, para satisfacer su 
odio injustificado y sacrilego, m a n d ó desde luego que Jesús 
fuese l levado á l a casa de C a i p h á s , donde estaba és te reuni
do con los sacerdotes, p r ínc ipes de l a sinagoga y ancianos 
del pueblo. 

Conducido J e s ú s á l a presencia de aquel concilio que pre
s idia e l sumo pontíf ice, és te fué quien p r inc ip ió e l inter
rogatorio, haciendo a l S e ñ o r algunas preguntas acerca de 
su doctr ina y de sus d isc ípulos , á las cuales r e s p o n d i ó J e sús : 

— « Y o manifiestamente he hablado a l mundo; Y o siem
pre he e n s e ñ a d o en l a sinagoga y en el templo á donde con
cur ren todos los j u d í o s , j nada he hablado en oculto. ¿Qué 
me preguntas á mí? Pregun ta á aquellos que han oido lo 
que Y o les h a b l é : h é aqu í , és tos saben lo que yo he dicho.» 

No supo C a i p h á s qué decir a l escuchar l a senci l la res
puesta del S e ñ o r : se s int ió contrariado, y debió manifestar 
su disgusto. 

Y como nunca faltan a l lado de los poderosos gentes mi
serables que por adular á sus s e ñ o r e s y lisonjear sus pasio
nes, no tienen reparo en cometer las mayores t r ope l í a s , no 
faltó tampoco un criado, el cua l , viendo el disgusto del sumo 
pont í f ice , dió a l S e ñ o r una c rue l bofetada, d i c i éndo le : 
- — «^Así respondes a l pontíf ice?» 

A una acc ión tan bruta l y tan in icua , le r e spond ió J e sús 
con l a mayor mansedumbre: 

— « S i he hablado m a l , da testimonio del ma l , y s i bien, 
¿por qué me h i e r e s?» 

No sa l ia nunca una palabra de los divinos labios del R e -
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dentor que no fuera un ejemplo de sus Virtudes, y que a l 
mismo tiempo no fuera digna de nuestras l á g r i m a s . 

B ú s q u e n s e ejemplos en l a historia de l a humanidad, y en
tre los hechos de los hombres m á s generosos y m a g n á n i 
mos, ¿dónde se e n c o n t r a r á n otros que puedan compararse á 
los que Jesucristo ofrecía á cada instante á los hombres 
para que le imi taran? 

Y como los p r ínc ipes de los sacerdotes y todos aquellos 
que formaban el concilio, necesitasen un falso testimonio 
para fundar en él aparentemente una sentencia de muerte, 
pasaron a l e x á m e n de los testigos, que y a tenian instruidos 
en los cargos que hablan de hacer a l divino S e ñ o r . 

Dec la ra ron éstos bien torpemente, puesto que, por m á s 
que procuraban corresponder a l encargo que se les diera, 
se c o n t r a d e c í a n unos á otros, y no acertaban n i p o d í a n acer
tar á producir una prueba de l a que se desprendiera l a m á s 
p e q u e ñ a culpabil idad. 

Y a estaba el concilio impaciente y contrariado, cuando 
se presentaron dos testigos falsos á declarar que hablan oido 
decir á J e s ú s que « E l podia destruir e l templo de Dios y 
reedificarle en tres dias,» y que t a m b i é n habla dicho el di
vino S e ñ o r : « Y o des t ru i r é ese templo hecho de mano, y en 
tres dias edif icaré otro no hecho de m a n o » . 

Es tos dos testigos no declaraban l a verdad, puesto que lo 
que J e s ú s habla dicho e ra : « D e s t r u i d este Templo , y en tres 
dias Y o le r eed i f i ca ré» . 

Pero e l S e ñ o r no hablaba del templo d'e Jerusalen , como 
ellos p r e t e n d í a n , sino de su cuerpo, como dice e l sagrado 
Evange l i s t a . 

Conoció C a i p h á s que, á pesar de tantas declaraciones, no 
habla resultado un motivo, n i siquiera aparente, para fun-
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dar una sentencia de muerte. T e m i a que l a injust icia hubie
r a sido demasiado conocida, y no se a t r ev ió á consumarla: 
y no era esto solo lo que podria suceder s i continuaba exa
minando m á s testigos, puesto que muy fác i lmen te pudieran 
presentarse muchos j u d í o s que, en vez de hacer cargos á 
J e s ú s , declarasen sinceramente haciendo elogios de sus vir
tudes, de su poder y de l a santidad de su doctrina. P o r esto, 
l e v a n t á n d o s e de su t r ibunal y d i r i g i éndose a l S e ñ o r con se
vero acento de autoridad, le dijo: 

— ¿ N a d a respondes á las cosas de que te acusan? 

Y como J e s ú s nada contestase, a ñ a d i ó : 
— T e conjuro por Dios v ivo , que nos digas s i eres T ú Cris

to, Hi jo de Dios . 
— « Y o soy , r e spond ió e l S e ñ o r . T ú lo has dicho: y os 

aseguro, que v e r é i s de aqu í á poco a l Hi jo del hombre estar 
sentado á l a diestra de Dios y ven i r en las nubes del cielo.» 

E s t a s palabras , que convienen expresamente a l juicio 
final, se aplican t a m b i é n a l castigo que habia de hacer el 
S e ñ o r en el pueblo j u d í o ; pero e l concilio no debió com
prender el sentido de esta terr ible amenaza, y s i así fué no 
l a c reyeron. 

E l p r í n c i p e de los sacerdotes, que sólo p r e t e n d í a hal lar 
un motivo en que fundar una a c u s a c i ó n , c r e y ó , ó a p a r e n t ó 
creer, que y a l a habia hallado en l a confesión de Jesucristo; 
y m o s t r á n d o s e lleno de horror a l oir sus palabras, y rasgan
do sus vestiduras, e x c l a m ó : 

— « H a blasfemado: ¿qué necesidad tenemos y a de testi
gos? H e a q u í , ahora a c a b á i s de oir l a b las femia .» ¿Qué os 
parece? 

Y los asistentes a l concilio exc lamaron : 

— « R e o es de m u e r t e . » 
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C a i p M s , a l escuchar esta e x c l a m a c i ó n u n á n i m e de l a s i 
nagoga, y considerando que y a se habia pronunciado l a 
sentencia que con tanto afán deseaba, apenas pudo disimu
la r su a l e g r í a ; y sediento de l a sangre del inocente J e s ú s , 
desde luego hubiera procedido á publicar e l fallo de l a s i
nagoga, y á disponer su e jecuc ión . 

Pero aun para esto era necesario contar con l a aproba
ción del magistrado romano, requisito indispensable para l a 
e jecución de l a pena de muerte. P o r otra parte, no igno
rando que el pueblo amaba mucho á J e s ú s , le pa r ec ió que 
no debia apresurar tanto l a r ea l i zac ión de su deso, porque 
acaso pudieran surgir graves inconvenientes, s i acusaban a l 
S e ñ o r de blasfemo delante del pueblo, sin una conveniente 
d i lac ión . 

Pe ro de todos modos no des is t ió de su pr imer pensamien
to, respecto á que l a V í c t i m a fuese sacrificada antes de l a 
Pascua ; por esto l a sinagoga d e t e r m i n ó que no se inter
rumpiera l a con t inuac ión del proceso sino para descansar. 

Y tomado este acuerdo se disolvió e l concilio, quedan
do citados sus individuos para volver á reunirse a l dia s i 
guiente. 

E l divino J e s ú s , que habia escuchado su sentencia s in in 
mutarse, y que sólo pensaba en consumar e l sacrificio para 
que los mér i to s de su sagrada P a s i ó n y Muerte p u d i e r á n apli
carse en sat is facción de los pecados del mundo, mos t ró se 
resignado y dispuesto á sobrellevar con humildad y pacien
cia los indignos ultrajes de que i b a á ser objeto. 

T e r m i n a d a l a audiencia , fué entregado e l S e ñ o r á l a 
guardia de los soldados, y no fué reducido á p r i s ión , pues 
esto no se acostumbraba á hacer con los reos cuyas causad 
que r í an sus jueces abreviar . 
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Mas á n t e s de continuar l a triste y dolo'rosa his tor ia de 
los crueles padecimientos á que J e s ú s fué sometido por su 
d iv ina voluntad y ardiente amor hac ia las cr iaturas , debe 
conocer e l lector lo que sucedió en e l atrio de l a casa de 
C a i p h á s , mientras du ró l a r e u n i ó n de l a sinagoga. 

E n e l cap í tu lo anterior hemos dejado de ocuparnos de 
Pedro , e l Após to l querido de J e s ú s , e l cua l , de spués de l a 
d i spe r s ión de los discípulos de E s t e , s igu ió a l S e ñ o r á lo 
lejos, y pudo ver le entrar en l a casa de A n a s , y después en 
l a del sumo pontíf ice . 

T a m b i é n e l Após to l J u a n hizo lo mismo, y reunidos am
bos trataron de introducirse en l a casa de C a i p h á s , á fin de 
saber lo que aquellas gentes desalmadas h a r í a n con su que
rido Maestro. 

J u a n era conocido del Pont í f ice y de su f a m i l i a , y no 
dudó en entrar en l a casa , donde le recibieron los criados, 
que t a m b i é n le c o n o c í a n . Mas no h a l l á n d o s e Pedro en igua
les c i rcunstancias , no se a t r e v i ó á seguir á su amigo, y se 
quedó á l a puer ta , hasta que por m e d i a c i ó n de és te consi
gu ió t a m b i é n que se le permit iera l a entrada en l a casa de 
C a i p h á s . 

D e l mismo modo que log ró J u a n que Pedro entrara en el 
atrio, hubiera querido que le s iguiera su amigo hasta el sa
lón donde se celebraba e l concil io; pero esto no le fué po
s ible , y por lo tanto, se vió en l a p rec i s ión de dejarle en
tre l a mult i tud de criados y soldados que l lenaban l a parle 
baja del edificio, m i é n t r a s él fué á informarse de cuanto 
s u c e d í a . 

A l a hora en que se verificaba l a audiencia (que era por 
l a noche) hac ia frió, y por esto los servidores del pontífice 
encendieron hogueras en el a t r io , pa ra que los soldados pu-
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dieran calentarse. Pedro ace rcóse t a m b i é n á una de las ho
gueras; donde ademas de l a inquieiud j e l temor, que le te
man triste y medroso, tuvo que escuchar conversaciones 
odiosas que le contrariaban cruelmente. 

L o s criados y secuaces del pontíf ice y de los sacerdotes, 
movidos del ejemplo de sus a m c é y por esp í r i tu de imita-
cion m á s que por otra causa, comenzaron á hablar de Jesu
cristo, a t r i b u y é n d o l e las m á s groseras ca lumnias , y permi
t iéndose sacri legas chanzas, que hubieran llenado de indig
nac ión a l menos fervoroso de sus d i sc ípu los . 

Pedro, que tenia en tóneos una ocas ión de sa l i r á l a de
fensa de su Maestro, sufria aquellos denuestos y padecia 
interiormente, s in atreverse á declarar l a repugnancia y 
enojo que experimentaba. Y resuelto á no manifestar inte
rés por e l Preso , p e r m a n e c i ó mudo, mostrando y a c u á n t a 
era su flaqueza y su temor. 

S i n duda alguna no hubiera sido tanta su desdicha, si no 
acertara á mezclarse entre las gentes que al l í se ha l laban 
una mujer que era cr iada ó portera de l a casa , l a c u a l , tan 
luégo como vió á Pedro, fijó en él una mirada investigadora 
y le p r e g u n t ó : 

— «¿Acaso eres tú de los d isc ípulos de este P r e s o N 
Pedro, e n t ó n e o s , se s int ió sobrecogido por e l temor. L a 

respuesta af irmativa que debia dar, le e x p o n í a á los insul
tos y ofensas de aquellos soldados á quienes temia. Pedro se 
veia obligado á contestar inmediatamente, y no teniendo 
abnegac ión para despreciar el peligro, i n c u r r i ó en el delito 
de negar á su S e ñ o r , contestando: 

— «No soy.» 

No bien habia contestado Pedro á l a pregunta que se le 
hic iera , e l canto de un gallo h i r ió su oido. 

T . I I . (55 
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A i m YOIVÍÓ Pedro á tener ocas ión de enmendar su culpa, 

en lo posible, pues otra criada'que all í l l egó después le hizo 

una pregunta semejante á l a anterior. E l Após to l tampoco 

se a t r ev ió á confesar que í iabia seguido á J e s ú s Nazareno, 

y volvió á negar con j uramento, diciendo : 

— « N i le conozco, n i se lo que dices.» 

E n esta ocas ión i n c u r r í a Pedro en un g r a v í s i m o pecado, 

faltando a l a verdad y negando á su S e ñ o r , á quien conocia 

y amaba en el fondo de su co razón . 

Pero s i alguna vez puede disculparse (aunque no justifi

carse) un pecado, seguramente e l que el Após to l cometia 

era digno de l a compas ión y misericordia d iv ina . 

E l continuaba siendo fiel á su Maestro, estaba condolido 

do sus padecimientos, y bien hubiera querido sa lva r le ; pero 

era débi l y tenia miedo de confesarse su d isc ípulo . Pedro 

m e n t í a bien á su pesar, porque el peligro le habla arrebata

do aquel brio y generosidad que sint iera cuando aquella 

misma noche dijo á J e s ú s : «Yo os s e g u i r é » . 

E n aquellos momentos, terminado el concilio, fué llevado 

el divino S e ñ o r a l mismo atrio en que estaba Pedro, donde 

l u é g o se ha l l ó rodeado por l a soldadesca y gente soez y 

b ru ta l , los que se d i s p o n í a n á vengar en l a inocente Víc t i 

m a el trabajo de custodiarle aquel la noche. 

Ace rcóse poco d e s p u é s a l corro en que se ha l laba Pedro 

otro de los criados del P o n t í f i c e , que era pariente de M a l 

eo, y habia acudido con éste a l huerto de G e t h s e m a n í cuan

do se verificó l a escena del prendimiento de J e s ú s . Y como 

reconociese á Pedro, por ser uno de los que le a c o m p a ñ a 

ban como d i sc ípu lo , se d i r ig ió á él y le p r e g u n t ó en los 

mismos t é r m i n o s que tú h ic ie ran poco antes las dos criadas 

ele C a i p h á s , a ñ a d i e n d o : 
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— « V e r d a d e r a m e n t e que tú eres de ellos, porque t a m b i é n 
eres galileo. ¿Acaso no te v i yo a l lado de tu Maes t ro?» 
• Volv ió en tónces Pedro á j u r a r que no conocía á t a l 
Hombre . • • ' ; ,, 

Can tó e l gallo por segunda vez , y alzando el Após to l sus 
ojos, vió á Jesucristo que le miraba t a m b i é n de una manera 
signif icat iva. 

Aque l l a mirada del Salvador era un destello de su i n 
mensa car idad , en l a cua l ha l l ó Pedro un saludable aviso 
que;le dio á conocer su pecado, y le movió á l lorar le con l a 
mayor amargura . 

Efec t ivamente , h a b í a s e cumplido á l a le t ra l a profécía 
que le anunciara Jesucristo, cuando le di jo: « A n t e s que el 
gallo cante dos veces, t ú me n e g a r á s t r e s» . 

Angustiado e l corazón del Após to l a l comprender su cal
da , sal ió inmediatamente de l a casa en que habia negado 
tres veces á su querido Maestro, y se e n t r e g ó anegado en 
llanto á los impulsos de su dolor. S u arrepentimiento era 
sincero, y por eso sus l á g r i m a s eran a c o m p a ñ a d a s de una 
profunda humildad y de una santa esperanza en l a miseri
cordia de D i o s , esperanza que no le faltón á pesar de que se 
consideraba indigno del favor del cielo. 

Mientras tanto J e s ú s , e l R e y de I s r a e l , e l Redentor del 
mundo, e l Hijo querido del E te rno Padre , p e r m a n e c í a en 
medio del, atrio de l a casa del pont í f ice , cruelmente atado, 
y sirviendo de mofa y entretenimiento á aquella perversa 
multi tud. L a grandeza de su a lma se retrataba en su sem
blante, humilde y.majestuoso. N i una palabra de amenaza, 
ni una queja arrancada por e l dolor de los insultos que se 
le prodigaban, viene á castigar á sus verdugos n i á demos
trar flaqueza n i temor. 
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Y en tanto que unos le escupen en su h e r m o s í s i m o ros
tro, y otros le maltratan d á n d o l e g o l p e s , y otros le cubren 
los ojos y hieren d i c i éndo le : — «Cris to , profe t ízanos quién 
es e l que te h i r i ó ; » en tanto e l S e ñ o r ruega á su Eterno 
Padre , y en el fondo de su s a c r a t í s i m o corazón pide gracia 
pa ra aquellos hombres inhumanos.y cobardes. 

P a s ó l a noche. ¡ N o c h e de duelo y de a g o n í a , no sólo para 
los hombres, sino para los á n g e l e s y querubines, que con
templaban con dolor las escenas de barbarie y crueldad en 
que p a d e c í a resignadamente e l Cordero de D i o s , e l Enviado 
á redimir los pecados de los hombres! 

A l a m a ñ a n a siguiente volv ió á reunirse e l concilio con 
l a mayor di l igencia . C a i p h á s ocupaba su puesto, y le rodea
ban los p r í n c i p e s de los sacerdotes, los ancianos del pueblo, 
los escribas, y toda l a corte de malvados que ansiaban con 
tan enconoso afán l a muerte del Jus to . 

J e s ú s fué presentado otra vez ante aquel odioso t r ibunal . 
L o s que iban á juzgar le , eran aun m á s perversos que aque
llos que le u l t ra jaran en el atrio, pues és tos anhelaban su 
muerte con ansia desenfrenada, y revestidos de su infame 
h i p o c r e s í a , no perdonaban medio de mostrarse ante las 
gentes como jueces imparc ia les , que sólo obraban movidos 
de un sentimiento de j u s t i c i a . 

A fin de dar alguna apariencia de ó r d e n , comenzaron l a 
audiencia revisando e l proceso y l a sentencia que h a b í a n 
pronunciado el d í a anterior. Y como quisieran que el Señor 
se rat i f icara en l a confesión que h ic i e ra en su pr imera com
parecencia ante e l concilio, s in detenerse en p r e á m b u l o s , le 
d i jeron: 

— « S i T ú eres el Cris to, d ínos lo .» 
J e s ú s les con tes tó e n t ó n e o s : 



DE N A Z A R E T H . 517 

— «Si os lo di jere, no me c r e e r é i s ; » y t a m b i é n : «si os 
preguntare, no me r e s p o n d e r é i s n i me dejareis. Mas desde 
ahora e l Hi jo del hombre e s t a r á sentado á l a diestra de l a 
v i r tud de Dios .» 

S i tantos prodigios como he obrado á vuestra presencia 
no han bastado para que me c r e á i s , ¿cómo he de convence
ros aunque os diga que soy Cristo? 

Y o os p o d r í a probar mi divinidad; pero vosotros no que
ré is aver iguar l a verdad, sino hacerme morir , y por esto 
mi respuesta ser ia i nú t i l pa ra vosotros y para M í . 

E l Hi jo del hombre, á quien vosotros desp rec i á i s , e s t a r á 
sentado á l a diestra del poder de D i o s , porque es e l verda
dero Hi jo de Dios . 

Y llenos de có le ra le preguntaron e n t ó n e o s : 
— ¿ L u e g o T ú eres e l Hi jo de Dios? 

s— « Y o soy,» contes tó J e s ú s . 
Y los jueces exclamaron : 
— « ¿ P a r a qué necesitamos m á s testimonios? Nosotros 

mismos hemos oido de su boca» ( l a conf i rmación de sus 
blasfemias). 

Dec id i é ronse á decretar l a muerte de Jesucristo, y dieron 

por terminada l a audiencia. 
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CAPÍTULO V . 

PONCIO PILATO. 

Sometido el pueblo j u d í o á l a d o m i n a c i ó n de los roma
nos, e ra regido en l a época de T iber io por presidentes y go
bernadores, y a hebreos, y a romanos, á cuyo cargo estaba el 
gobierno de determinadas localidades, y l a ob l igac ión de 
ve la r por l a fidelidad del pueblo vencido y l a obediencia á 
su dominador. 

H a b í a s e encomendado l a Judea , como capi ta l del pueblo 
de I s r ae l , á uno de los m á s adictos servidores del empera
dor, l lamado Poncio P i la to , hombre influyente en R o m a , y 
que habia sabido captarse l a voluntad del mismo pueblo á 
quien gobernaba. 

S u c a r á c t e r afable y l a templanza con que habia procedi
do en sus sentencias y disposiciones, le conservaba tranqui
lamente en su pretorio, donde supo se rv i r a l César , a l mis
mo tiempo que contentaba á sus subordinados. 

S i n embargo, aunque sus inclinaciones no manifestasen 
perversidad en su corazón , no era P i l a to e l m á s á propósi to 
para d e s e m p e ñ a r el cargo de juez con l a severidad que debe 
adornar a l hombre destinado á e m p u ñ a r l a espada de la 
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ley, y á equilibrar los derechos de un pueblo en l a balanza 
de l a j u s t i c i a . 

E l presidente de l a Judea era déb i l , y muchas veces, 
guiado del afán de contemporizar con unos y con otros, 
a t e n d í a m á s á las razones que le dictara su propia conve
niencia , que á l a inflexibil idad de los derechos que se so
metieran á su ap rec i ac ión . 

Consecuente con su pol í t ica de tolerancia, á pesar de que 
era gent i l , dejó á los j u d í o s que guardaran su r e l i g ión y sus 
costumbres, y no quiso mezclarse nunca en los asuntos re
ligiosos, cuyas decisiones estaban reservadas a l sinedrin ó 
concilio de los sacerdotes y doctores de l a l ey , los cuales 
obraban con entera libertad é independencia, y tenian su 
ju r i sd i cc ión especial, pudiendo imponer penas á los infrac
tores de l a santa l ey , e x c e p t u á n d o s e l a pena de muerte. 

L o s j u d í o s que c o m p o n í a n el s inedrin, y a hemos visto en 
el c ap í t u lo anterior que acordaron l a muerte de J e s ú s ; y 
deseando que se cumpliera l a fatal sentencia, no quisieron 
proceder s in que Pi la to l a confirmara, y con este objeto en
viaron á J e s ú s a l palacio del presidente, y fueron con su 
inocente V í c t i m a para exponer su a c u s a c i ó n . 

U n a mult i tud de j u d í o s que se hablan reunido en Jerusa-
len para celebrar l a P a s c u a , aumentaron aquella comit iva 
amenazadora, en cuyo seno caminaba J e s ú s , sufriendo con 
la m á s h e r ó i c a r e s i g n a c i ó n los groseros insultos y b á r b a r a s 
amenazas que á cada instante se le d i r i g í a n . 

A q u e l tropel que le rodeaba, iba respirando l a s a ñ a m á s 
impía y e l desenfreno m á s brutal . M á s p a r e c í a un grupo de 
gente amotinada y f r ené t i ca , que un pueblo sensato a l acu
dir á l a presencia de un magistrado, pa ra demandar con 
respeto e l triunfo de los santos fueros de l a j u s t i c i a . 
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Y en medio de tantas gentes como s a l í a n á su paso, no 
ha l laba J e s ú s un amigo, n i una mi rada que le indicara un 
sentimiento generoso. 

¿ D ó n d e estaban aquellos á quienes co lmó de beneficios? 
¿Qué habia sido de sus ovejas? ¿ E r a por ventura aquel pue
blo el mismo que dias antes le habia saludado con tanto 
amor en el camino de B e t h a n i a , y le colmara de bendicio
nes en el va l le de Josafat? 

¡ A h ! Sus amigos, sus d isc ípulos y sus fervorosos oyentes 
le hablan abandonado; ninguno tenia va lor para arrostrar 
las i ras de l a plebe. 

B i e n pronto l legaron los conductores del divino S e ñ o r á 
una gran plaza, donde se ostentaba el palacio del presiden
te.- D e t u v i é r o n s e a l l í , y l lamaron á P i la to con desaforados 
gritos. 

B i e n hubieran podido los j u d í o s entrar en e l palacio, 
puesto que nadie se lo impedia; pero tenian l a creencia de 
que, entrando en l a casa de un genti l , c o m e t í a n una impu
reza l e g a l , y no quisieron contaminarse, porque tenian que 
celebrar aquel mismo dia las ceremonias de l a r e l i g i ó n . 

E s t e e sc rúpu lo tenian aquellos h i p ó c r i t a s , mientras se
g u í a n s in detenerse en el sacrilego camino que hablan adop
tado. 

E l S e ñ o r fué conducido por los soldados á l a sa la del pre-
torio, que estaba situada en el mismo palacio, á fin de que 
Pi la to pudiera in ter rogar le , s i t a l era su voluntad* 

E l presidente de l a Judea no ignoraba los sucesos que 
hablan tenido lugar en l a ciudad desde l a entrada en ella 
del divino S e ñ o r ; conoc ía demasiado el odio que le profesa
ban los doctores de l a l ey , los sacerdotes, ancianos, escribas 
y fariseos, y no encontraba l a j u s t a r azón de estos rencores, 
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ni mucho ménos de los actos que h a b í a n empezado á poner 
en p r á c t i c a desde el momento en que se apoderaron de Je
sús ; pero, r e spe tó la independencia de l a sinagoga, y confió 
en que l l e g a r í a un tiempo en que las acusaciones y defensas 
se s o m e t e r í a n á su jus t i c i a . 

S i n embargo, tan luego como oyó las voces del pueblo, sa
lió á un ba lcón largo que habia en l a fachada de su palacio, 
y p r e g u n t ó cuá l era l a acusac ión que hac ian contra Jesu
cristo. 

— «Si E s t e no fuera malhechor, contestaron orgullosa-
mente los sacerdotes, no te lo h u b i é r a m o s e n t r e g a d o . » 

— Pues b ien , les dijo P i l a to , « t o m a d l e a l l á vosotros, y 
juzgadle s e g ú n vuestra l e y » . 

Pero , como s e g ú n e l los , e l delito e ra de muerte, di
je ron : 

— « N o nos es l íci to á nosotros matar á a l g u n o . » 
E s t a b a profetizado que J e s ú s habia de mori r en una cruz, 

y e l o rácu lo empezaba á cumplirse , puesto que los j u d í o s 
acud ían á P i la to para que mandase dar a l S e ñ o r l a afren
tosa muerte á que en aquel tiempo eran condenados los m á s 
famosos ladrones y desalmados cr iminales . 

Y como vieron que el magistrado se d e s e n t e n d í a de j u z 
gar a l Hombre que le presentaban, comenzaron á gr i tar 
tumultuosamente, formulando cargos y diversas acusacio
nes, de t a l manera , que P i la to sólo pod i á comprender que 
todos pedian l a muerte de Jesucris to, pero que ninguno le 
mostraba una acusac ión digna de un castigo tan cruel y tan 
odioso. 

No obstante, en medio de tantos gritos y confus ión , pudo 
escuchar que le decian: 

— «A Es t e hemos hallado pervirtiendo á nuestra n a c i ó n , 
T. ii. 66 
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j vedando dar tributo á César , y diciendo que E l es e l Cris
to R o y . » 

L a s dos primeras acusaciones eran falsas; l a tercera no 
pod í a serv i r para motivar una sentencia condenatoria. 

C o m p r e n d i ó entonces que se trataba de l a autoridad del 
Césa r , a quien representaba, y aunque no se dejó e n g a ñ a r 
por las voces del pueblo, se r e t i r ó del b a l c ó n , y fue á l a sala 
del pretorio dispuesto á interrogar á Jesucris to. 

— « ¿ T ú eres , le p r e g u n t ó luego que hubo llegado á su 
presencia, T ú eres el R e y de los judíos?» 

— « T ú lo d ices ,» le r e spond ió J e s ú s ; pero «¿dices t ú esto 
de t í mismo, ó te lo han dicho otros de Mí?» 

— « ¿ P u e s qué , soy yo j u d í o ? » R e s p o n d i ó P i l a to . « T u na
ción y los pontíf ices te han puesto en mis manos: ¿qué has 
h e c h o ? » 

E l magistrado q u e r í a desentenderse alegando que él no 
era j u d í o , y que e l conocimiento del delito que le imputaban 
no era de su j u r i s d i c c i ó n . 

— « M i r e i n o no es de este m u n d o , » l e dijo e l S e ñ o r . «Mi 
reino no debe causar sobresaltos á otros reyes de l a t ierra . 
S i de este mundo fuera mi reino, mis ministros s in duda pe
l e a r í a n para que Y o no fuera entregado á los j u d í o s . » 

— « ¿ L u e g o T ú eres R e y ? » E x c l a m ó P i l a to . 
— « Y o para esto nac í y para esto vine a l mundo, para dar 

testimonio á l a verdad: todo aquel que es de l a verdad, es
cucha mi voz .» 

— ¿Qué verdad es é s t a de que m e hablas? P r e g u n t ó P i 
lato. 

S i esta conve r sac ión hubiera continuado, acaso el presi
dente de l a Judea hubiese llegado a l conocimiento de l a 
verdad; pero los incesantes gritos y muestras de impacien-
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cia del pueblo l lamaron su a t enc ión , y le hicieron sa l i r nue
vamente a l ba lcón para decir á los j u d í o s : 

— « Y o n i n g ú n delito hallo en este H o m b r e . » 
Exasperados los á n i m o s con esta s incera d e c l a r a c i ó n de 

P i l a to , se p romov ió un escandaloso alboroto, en el que e l 
pueblo manifestaba su descontento. Todos gr i taban desafo
radamente, todos anadian nuevas acusaciones, y t a l era l a 
confusión, que no habia medio de entenderse los unos á los 
otros. 

Pi la to e n tóne os hizo c a l l a r a l tumulto, y volviendo des
pués á donde estaba Jesucristo, le dijo: 

— «¿No oyes cuán tos testimonios dicen contra T í ? » 
Nada le con tes tó e l S e ñ o r , y P i la to quedó indeciso, bus

cando en su i m a g i n a c i ó n a l g ú n recurso pa ra absolver á 
J e s ú s . • ' ,,. . ,, , t. 

E n aquellos momentos de vac i l ac ión , tan pronto se d i r i 
g ía a l b a l c ó n para aplacar a l pueblo, como a c u d í a á l a sa la 
del pretorio, sin saber qué reso luc ión debia tomar. 

U n a voz que sa l ia del grupo de los acusadores dec ia : 
— « T i e n e alborotado el pueblo con l a doctrina que espar

ce por toda l a Judea , comenzando desde l a G a l i l e a hasta 
aquí .» 

Oyendo esto Pi la to , c reyó ha l la r e l recurso que le sacar la 
de su perplejidad, y que por lo menos habia hallado el me
dio de no tomar sobre sí el sacrificio de un Inocente. 

P r e g u n t ó a l pueblo s i J e s ú s era galileo, y h a b i é n d o s e l e 
contestado que era de Nazareth, cons ide ró con placer que 
en este caso no le c o r r e s p o n d í a á él l a conf i rmación de l a 
sentencia que se le pedia, sino á Heredes Ant ipas , que á l a 
sazón estaba en l a ciudad. 

Y dando a l pueblo l a excusa de que no tenia j u r i s d i c c i ó n ' 
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sobre aquel Hombre que le presentaban, por ser galileo, le 
r emi t ió a l palacio de Heredes atado como estaba, y con l a 
misma guarda, á l a que s iguió l a mult i tud. 

P i la to r e sp i ró como s i se hubiese quitado un grave peso 
que le abrumaba, y cuando vió l a plaza despoblada, entró 
en e l aposento, donde h a l l ó á su esposa, que le dijo: 

— T ú no sabes los s u e ñ o s que esta noche pasada han em
bargado mi esp í r i tu . E s e Hombre que los j u d í o s acusan con 
tanto encono, s in duda es inocente. 

— B i e n hice, r e spond ió P i la to , en excusarme; por fortuna 
y a me he librado del conflicto en que me hal laba . Dejemos 
á l a jus t i c ia de Heredes l a r e so luc ión de este ju ic io . 

Y r ecos t ándose en un a l m o h a d ó n forrado de r i c a tela de 
seda de P e r s i a , r esp i ró l ibremente, y no volvió á ocuparse 
de los sueños de que aun le hablaba su mujer. 
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C A P I T U L O V I . 

NUEVAS VACILACIONES DE PILATO. 

Herodes Ant ipas , cuyo c a r á c t e r y a es conocido de nues
tros lectores, cuando oyó los gritos de l a mul t i tud, y supo 
que t ra ian á su palacio á Jesucristo, de quien tantas veces 
habia oido hablar, se l lenó de gozo, considerando que se le 
ofrecía un bello pasatiempo. 

T e n i a vivos deseos de presenciar alguno de los milagros 
que tanto habia prodigado el S e ñ o r en l a época de -su pre
dicación, y desde luego pensó que el Hombre que en tan 
difícil s i tuac ión iba á p r e s e n t á r s e l e , no dejarla de compla
cerle, sobre todo teniendo en cuenta que, de lo contrario, 
tenia poder para castigar su desobediencia. 

L l e g ó l a multitud á l a presencia de Herodes, y comenza
ron nuevamente los gritos y las acusaciones. 

E l gobernador de l a Ga l i l ea , poco celoso del triunfo de 
la jus t i c i a , no hizo muclio caso de lo que le decian, y fijó 
toda su a t enc ión en Jesucristo, esperando h ic ie ra a l g ú n pro
digio; hízole algunas preguntas, á las que e l S e ñ o r nada 
contes tó , á pesar de que Herodes ins is t ía con l a mayor cu
riosidad. 
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B i e n pronto se convenc ió de que nada l o g r a r í a . Sintióse 
ofendido, j d i r ig ió a l S e ñ o r m i l denuestos é injurias, con
cluyendo por despreciarle y mandar que le vis t ieran una 
t ú n i c a b lanca , para que todos le escarneciesen, y que le 
vo lv ie ran á l l eva r a l t r ibunal de Poncio P i l a to . 

E s t e magistrado, que no esperaba verse en l a prec is ión de 
ocuparse nuevamente de l a in icua p r e t e n s i ó n de los jud íos , 
fué otra vez inquietado por l a multi tud, y tuvo que volver á 
ocupar l á sa la del pretorio, para oir los nuevos descargos 
del Acusado. 

L a s i tuac ión en que se habia hallado aquella misma ma
ñ a n a v o l v i a á reproducirse, y en esta ocas ión e l tumulto del 
pueblo era mayor y m á s apremiante. Sa l ió por lo tanto al 
b a l c ó n de su palacio, y p r e s e n t ó á J e s ú s á los p r ínc ipes de 
los sacerdotes y sus secuaces, d i c i éndo l e s : 

— « V o s o t r o s me e n t r e g á s t e i s á este Hombre como per
vertidor del pueblo, y ved que, h a b i é n d o l e yo examinado 
delante de vosotros, ninguna causa he hallado en E l de las 
que le a c u s á i s ; y lo que es m á s , que n i Heredes, que como 
j u d í o sabe mejor vuestras leyes y á quien os r e m i t í con E l , 
ha hallado cosa alguna digna de m u e r t e . » 

E l pueblo no. se satisfizo con esta respuesta, y hasta en
tóneos P i la to no habia hallado el recurso pa ra terminar 
aquel la contienda, n i tampoco tenia va lor para absolver 
desde luégo á Jesucristo, pues esto era lo que le aconsejaba 
su conciencia. 

Deseando complacer a l pueblo, t o d a v í a i n t en tó l a p rác t i 
ca de un n ü e v o recurso, que en cierto modo era y a el prin
cipio de su delito, puesto que dió por supuesto e l delito de 
J e s ú s , y le colocó a l lado de un infame malhechor, por más 
que su intento pudiera ser plausible. 



D E N A Z A R E T H . 527 

Desde los primeros años de l a sujeción de los j u d í o s a l 
imperio romano, hablan conseguido aquellos que, en me
moria de su libertad de l a esclavitud de E g i p t o , les, conce
diesen los gobernadores de l a Judea en tiempo de Pascua , 
l a l ibertad de uno de los presos que estuviese condenado á 
muerte, á e lección del pueblo. 

No ignoraba Pi la to que dirigirse á los miembros del s i -
nedrin para moverles á que perdonaran á Jesucristo seria 
diligencia i n ú t i l ; pero fió en el pueblo, y á él se di r ig ió 
para que escogiesen, entre e l S e ñ o r j un asesino llamado 
B a r r a b á s , el que habia de ser puesto en l ibertad, s e g ú n era 
costumbre en aquellos clias. 

T e n i a esperanza el magistrado en que el pueblo se deci-
dir ía en favor de Jesucristo, y no se detuvo en proponer á 
los que en l a plaza pedian l a libertad de un reo de muerte, 
el indulto para J e s ú s 6 para B a r r a b á s . 

Pero el pueblo, que estaba corrompido y ganado por los 
émulos de C a i p h á s , así que escuchó l a p ropos ic ión de P i 
lato, e x c l a m ó : 

— « H a z morir á E s t e , y sué l t anos á B a r r a b á s . » 
¡ C u á n t o debia padecer en aquellos momentos e l^espír i tu 

del S e ñ o r ante l a ingratitud y perversidad de los j u d í o s ! . 

¡ E l , que era e l Hi jo querido del E te rno P a d r e , puesto a l 
lado de un hombre tan aborrecido y c r imina l como B a r 
r abás ! 

¡ E l , á quien adoran los á n g e l e s y los serafines y le t r i 
butan homenage y obediencia, siendo V í c t i m a inocente de 
miserables criaturas de l a t i e r r a ! 

¡ E l , que habia sembrado beneficios á los que con tanto 
encono le p e r s e g u í a n , que p a d e c í a tantas afrentas, y que 
iba á morir en una cruz por l a sa lvac ión de los pecados del 
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mundo, pospuesto ante l a repugnante figura de un hombre 
manchado con l a sangre de uno de sus hermanos! 

¡ C u á n t a es l a perversidad é ingrat i tud del hombre, que 
así abandona á su Dios misericordioso, pa ra rendir culto á 
l a inmunda figura del pecado! 

E n esta ocas ión fué cuando se ace rcó á Pi la to un criado 
de su casa, enviado de su mujer, con el objeto de recordar
le los sueños de que és ta le habia hablado, y decir le : « N a d a 
tengas tú con ese Jus to , porque he padecido hoy muchas 
cosas en vis ión por causa de E l » . 

No puso gran a t enc ión P i la to a l aviso que se le d i r ig ía , 
porque aun pensaba en tomar nuevas medidas á fin de ab
solver á nuestro S e ñ o r . V o l v i ó á dir igirse a l pueblo, y 
di jo: 

— «¿Qué h a r é de J e s ú s que se l l ama Cristo?» 
— « ¡ C r u c i f í c a l e ! . . . ¡ C r u c i f í c a l e ! Gr i taba l a mul t i tud .» 
P o r segunda y tercera vez h a b l ó P i la to , asegurando que 

ninguna causa hal laba para condenar á J e s ú s , y pregunta
ba a todos c u á l era e l ma l que E s t e habia hecho. 

Mas sólo oia por todos los á n g u l o s de l a plaza las des
compuestas voces de los j u d í o s , que no cesaban1 de decir : 

— « ¡ C r u c i f í c a l e ! . . . ¡Cruc i f í ca l e ! . . . » 
Viendo en tóneos P i l a to que nada a d e l a n t a r í a en favor de 

J a inocente V í c t i m a que le hablan entregado, y no a t r ev ién 
dose á contrariar á aquel pueblo f renét ico , quiso hacer una 
protesta, y tomando agua se l avó las manos, delante del 
pueblo, diciendo: 

— « I n o c e n t e soy yo de l a sangre de este Justo. Al lá os 
lo v e r é i s vosot ros .» 

Y r e spond ió el pueblo: 
•— « S o b r e nosotros y sobre nuestros hijos sea su sangre .» 
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¡ T e r r i b l e i m p r e c a c i ó n ! L o s mismos j u d í o s aceptaban e l 
castigo de su enorme delito, porque no creian que este cas
tigo babia de l legar para destruir á aquella desdicbada na
ción j para dispersar á sus hijos, h a c i é n d o l e s aborrecibles 
ante las generaciones futuras. 

E l magistrado condescend ió a l fin con el deseo del pue
blo: dió l ibertad á B a r r a b á s , y dejó en su palacio á J e s ú s 
para que después fuese crucificado, s i no podia aun s a l 
var le . | j 

Ordenaban las leyes romanas, que todos los reos que eran 
condenados á morir crucificados fuesen á n t e s azotados; y en 
cumplimiento de las leyes, J e s ú s debia ser objeto de una 
nueva crueldad. 

P i la to , que á pesar de l a debilidad de su c a r á c t e r no de
j aba de tener e l valor suficiente pa ra condenar á los delin
cuentes con l a mayor dureza, s in que en tales ocasiones 
demostrara l a compas ión na tu ra l , no se h o r r o r i z ó ante l a 
nueva idea que su rg ió á su i m a g i n a c i ó n , como una medida 
salvadora; y para l l eva r l a á efecto, m a n d ó á-su guardia que 
llevase a l S e ñ o r a l atrio del palacio pa ra que le azotaran. 
E n c a r g ó á los verdugos que no azotasen á J e s ú s como á los 
demás reos de muerte, sino con tanto vigor y crueldad, que 
luego que terminara su mart i r io , le dejaran tan lastimado 
y cubierto de heridas que pudiera bastar su presencia para 
mover á compas ión á los corazones m á s duros. 

E l recurso era tan b á r b a r o como inhumano y cruel . A u n 
esperaba Pi la to que con su e jecuc ión se ve r i a l ibre de sen
tenciar á J e s ú s . 

E n t ó n e o s los soldados de l a guardia , conduciendo a l S e -
nor a l atrio del palacio, le ar rancaron sus vestiduras, de
jando descubiertas sus h e r m o s í s i m a s y delicadas carnes, y 

T. I I . 67 
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a t á n d o l e á una. columna comenzaron á golpearle furiosa

mente, despedazando su cuerpo, y haciendo brotar de mi l 

heridas l a p rec ios í s ima sangre del Sa lvador . 
Mientras tanto l a inocente V í c t i m a , sin murmurar una 

queja, s in exhalar un suspiro, s in d i r ig i r á sus verdugos 
una mirada que pudiera demostrarles odio n i resentimiento, 
sufria humildemente los a g u d í s i m o s dolores que le ocasio
naban aquellos multiplicados golpes, apuraba l a amarga 
copa del dolor, y se resignaba á dar cumplimiento á las 
p ro fec í a s , redimiendo nuestro pecado con su sangre ben-

L a crueldad de este suplicio que experimentaba J e s ú s , no 

puede describirse. No hay dolores que puedan her i r con m á s 

intensidad, que Aquellos que experimentaba e l Hijo de Dios 

en todos y en cada uno de los instantes de su s a n t í s i m a P a 

s ión , v , ;: . : B U f ü;¿ , • - • ' " • 

Y como si no bastaran tantos sufrimientos para aplacar 

l a i r a d i v i n a , aun tenia que sufrir nuevas injurias y recibir 

nuevos insultos é i r reverencias . 

Sabian los soldados, aunque eran genti les, que e l Señor 

habia dicho que era R e y de los j u d í o s , y quisieron burlarse 

de E l y revest ir le de unos atributos que sólo i r ó n i c a m e n t e 

podian l lamarse atributos reales. L a mofa de aquellos co

bardes era imp ía y perversa. 
Con este intento cubrieron e l ensangrentado cuerpo de 

J e s ú s con un manto viejo de p ú r p u r a ; c i ñ e r o n á sus delica
das sienes una corona de espinas, a p r e t á n d o l e despiadada
mente hasta que penetraran bien las punzantes espinas en 
su soberana cabeza ; le pusieron una c a ñ a en l a mano dere> 
cha para que le s i rv ie ra de cetro, y h a c i é n d o l e fingidos aca
tamientos, y s a l u d á n d o l e como á R e y de los j udíos, comen-
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zaron nuevamente á he r i r l e , á abofetearle, á arrojar sobre 
aquel divino rostro inmundas sa l i va s , j finalmente, á ha
cerle objeto de los m á s groseros y dolorosos insultos. T a n t a 
maldad apenas se concibe, sino en corazones dominados por 

/e l esp í r i tu de S a t a n á s . 

Y J e s ú s á quien contemplaban los á n g e l e s como á su Dios 
j S e ñ o r , y J e s ú s que tenia en sus manos las m á s horribles 
venganzas y los m á s implacables castigos, mostraba en tan
to, con su admirable mansedumbre, que tenia un a lma pr i 
v i leg iada , que en E l no hal laban cabida el odio n i las malas 
pasiones, que era el Cordero s in manc i l l a que se prestaba 
humildemente a l sacrificio, que e ra un Dios cuya magnani
midad y misericordia no podia descender a l n ive l de ' l as 
miserias y rencores que avasa l lan y dominan continuamen
te á los corazones de l a triste descendencia de A d á n . 

Har to de oprobios e l S e ñ o r , s e g ú n l a expres ión del profe
t a , acongojado por terribles dolores, y cubierto de sangre, 
fué conducido á l a presencia de P i l a t o , e l cua l , tan luego 
como le ha l ló en tan deplorable estado, s in t ió una gran ale
g r í a , porque y a no dudó que, tan l u é g o como los j u d í o s le 
v i e r a n , t e n d r í a n compas ión de E l y se a p l a c a r í a su furor. 

E n esta confianza salió a l b a l c ó n de su palacio, y hablan^ 
do a l pueblo que esperaba con impaciencia di jo: 

— Y a he mandado azotar á J e s ú s , y se h a cumplido este 
cast igo; ahora «os le saco fuera para que sepá i s que no ha
llo en E l causa a l g u n a » . . 

Y presentando á J e s ú s con l a corona de espinas, y en el 
lastimoso estado en que le h a b í a n puesto sus soldados, dijo 
a l pueblo amotinado: 

— «Ved aqu í e l H o m b r e . » 
E s t e es e l que vosotros dec ís que quiere hacerse R e y . 
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Juzgad s i en el lastimoso estado en que se h a l l a , puede dar 
que temer n i á los j u d í o s n i á los romanos. 

Y cuando e l magistrado esperaba que su propós i to se 
c u m p l i r i á , 

— « C r u c i f í c a l e , » gr i taron los pontíf ices y ministros. 

— « C r u c i f í c a l e , » exc l amó l a obstinada mult i tud. 
— - « T o m a d l e a l l á voso t ros ,» dijo P i la to contrariado por 

l a ins is tencia de los j u d í o s , y : crucif icadle, porque yo no 
hal lo causa en E l . 

— « N o s o t r o s tenemos l ey , respondieron aquellos, y según 
l a l e y debe mor i r , porque se hizo Hi jo de Dios .» 

L a rencorosa muchedumbre ins i s t í a en acusar a l Seño r 
de blasfemo, porque á todo trance queria su muerte, y por 
esto le q u e r í a n atribuir el intento de rebelarse contra el 
C é s a r . 

Cuando P i la to c o m p r e n d i ó l a a c u s a c i ó n , vo lv ió á sus va
cilaciones. P o r una parte el Preso le in fund ía un g rand í s i 
mo respeto, y todo le p a r e c í a en E l sublime y admirable; a l 
mismo tiempo oia los clamores de aquel pueblo que con 
amenazadores ecos le pedia s in cesar l a muerte de J e s ú s . 
L u c h a b a con su propia conciencia , que repugnaba l a con
d e n a c i ó n de un Hombre inocente, y con l a fuerza que le 
hac ia e l pueblo, y el temor de incu r r i r en e l desagrado del 
Césa r . . , 

E n este estado de perplejidad volvió á l a presencia del 
S e ñ o r , y le p r e g u n t ó en secreto: 

— « ¿ D e d ó n d e eres T ú ? » 
Pero J e s ú s nacía le r e spond ió , y resentido e l magistrado 

e x c l a m ó con a l t a n e r í a : 

— «¿A m í no me hablas? ¿No sabes que tengo potestad 

pa ra crucificarte y para s o l t a r t e ? » 
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— « N o t e n d r í a s poder alguno sobre M í , con tes tó e l S a l 
vador, s i no te hubiese sido dado de a r r iba . P o r eso, quien 
á t í me ha entregado, mayor pecado tiene que tú .» 

E s t a s palabras fueron bien comprendidas por e l magis
trado, e l cua l se s in t ió m á s inclinado á dar l ibertad á Jesu-
cristo. 

Pero el pueblo no cesaba de g r i t a r : 
e-p «S i sueltas á E s t e no eres amigo del Cesar, porque 

todo aquel que se hace R e y contradice a l César .» 
E s t a s exclamaciones le impresionaron profundamente, 

pues P i la to no queria de ninguna manera l a enemistad del 
emperador. 

Y como se ve ia obligado á dictar sentencia, y no le que
dase recurso que uti l izar , sal ió á l a parte exter ior del pala
cio, se sen tó en su t r ibunal , que estaba colocado en alto en 
un lugar que en griego se l l amaba Litostrotos, y en hebreo 
G á h a t a , j presentando por ú l t i m a vez á J e s ú s para hacer 
en su favor l a ú l t i m a demanda, dijo á los j u d í o s : 

— « H e a q u í á vuestro R e y . » 
Mas ellos gri taban enfurecidos: 
— « Q u i t a , qui ta , c ruc i f íca le .» 
— ¿Cruci f icaré á vuestro R e y ? P r e g u n t ó P i l a to . 
— « N o s o t r o s , respondieron los pont í f ices , no tenemos otro 

rey sino e l César .» 
Poncio Pi la to no era perverso, pero era cobarde, y esto 

le bas tó para cometer un delito enorme, un horr ible sacrile
gio. Cre ia que J e s ú s era calumniado, y s in embargo se r i n 
dió á l a voluntad de los j u d í o s , dictando sentencia de muer
te contra e l inocente Cordero de Dios . 

Pocos momentos después e l S e ñ o r era entregado á sus 
enemigos, para que éstos hiciesen con E l lo que quisieran. 
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E l tiempo caminaba harto veloz para los crueles verdu-
gos del Justo. E r a n las nueve de l a m a ñ a n a cuando se apo
deraron nuevamente de su V í c t i m a , y e l cordero pascual 
debia sacrificarse á las tres de l a tarde, hora en que comen
zaba l a Pascua . 

E n estas seis horas era necesario que e l S e ñ o r fuese cru
cificado, que espirase en l a cruz, y que se hic ieran desapa
recer todas las huellas del suplicio para l a ce l eb rac ión de l a 
festividad. 

Todo esto se verif icaba as í en cumplimiento de las profe
c ía s , s e g ú n las que: el Cordero de Dios habia de jun ta r su 
ú l t i m o suspiro con el ú l t imo aliento del cordero pascual ; l a 
voluntad del Padre habia de cumplirse enteramente, y l a 
obediencia del Hijo habia de ser probada hasta l a muerte, 
que debia verificarse en una cruz. F ina lmente , estaba escri
to que l a r e l ig ión cr is t iana anunciada hac ia tantos siglos, 
nacer la de l a sangre de su divino Autor . 
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CAPÍTULO V i l . 

EL FONDO DEL ABISMO. 

Pocas horas h a b í a n trascurrido después que J e s ú s fué 
preso y separado de sus d i sc ípu los en el huerto de Gethse-
m a n í . 

L o s campos quedaron solitarios y envueltos en las miste
riosas sombras de l a noche, y y a no se a d v e r t í a n en los ar
rabales de Jerusa len n i en las aldeas p r ó x i m a s , aquellos 
siniestros resplandores que poco á n t e s i luminaran las facha
das de algunos edificios de l a ciudad santa. 

H a b í a s e llevado el viento los apagados ecos de aquella 
turba que sa l iera en busca de Jesucr is to : y a no se oia el ru i 
do de sus pasos, n i el choque de las armas de los soldados. 

E l inspirado Maestro que pocos dias á n t e s fuera objeto 
de los aplausos y homenages de l a multi tud, habia sido en
tregado á sus enemigos y llevado á l a ciudad. 

L a s puertas de Je rusa len , que se abrieran para dar en
trada á los verdugos y á l a V í c t i m a , h a b í a n vuelto á cerrar
se, y e l silencio no era interrumpido en los campos, n i s i
quiera por e l canto de los insectos, n i por el levre rumor que 
producen las hojas de los á rbo le s agitadas levemente por l a 
brisa. 
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L a naturaleza parece que estaba de duelo, y p r e s e n t í a ya , 
en medio de aquella ca lma y de aquel majestuoso silencio, 
l a deso lac ión y ru ina á que estaba condenada aquella t ierra 
ingra ta y desdichada. 

Pe ro en aquellos campos, no todos los moradores de sus 
cabanas, n i los habitantes de sus aldeas, estaban entrega
dos a l descanso. 

Quizas algunos, pose ídos de l a mayor c o n s t e r n a c i ó n , va
gaban por los va l l e s , llorando amargamente bajo el peso de 
una gran desdicha, y s in t i éndose avergonzados de su co
b a r d í a . 

Otros m á s animosos, acaso hac ian p ropós i to s y se creian 
con fuerzas para arrostrar los peligros, aguardando á que 
r a y a r a e l nuevo dia para vengar el ultraje que recibieran 
en l a persona de un Ser querido y respetado. 

Es tos hombres, que afligidos vagaban s in rumbo cierto 
por las c e r c a n í a s de Je rusa len , eran los amados discípulos 
de Jesucris to, que aturdidos aun por l a sorpresa que habian 
experimentado, y llenos de dolor por l a p r i s ión de su Maes
tro, no pensaban y a en el reposo, n i . l e s acudia e l pesado 
s u e ñ o que les habia dominado desde que entraran en el 
huerto dé Grethsemaní . 

Otro hombre ee hal laba á l a sazón albergado en una mi
serable casa de una aldea inmediata , y en vano queria in 
vocar a l s u e ñ o para l ibrarse de las espantosas i m á g e n e s que 
en medio de l a oscuridad se presentaban á sus ojos. 

-—He cometido una infame, una e n o r m í s i m a maldad, 
murmuraba t a p á n d o s e e l rostro con sus i m p í a s manos. Por 
todas partes escucho maldiciones y terribles amenazas. He 
entregado á mi S e ñ o r y Maestro á esos lobos hambrientos, 
y por mi causa , t a l vez en estos momentos, se v e r t e r á la 
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sangre del Autor de tantos beneficios... de un Hombre que 
conocía mi pensamiento, sin que nadie se le hubiese revela
do... ¡ A h , no me p e r d o n a r á j a m a s ! 

E l que as í meditaba en medio del mayor desasosiego, era 
el pérf ido J u d a s , quien no contento con l a infame acción 
que babia cometido, a ñ a d i a á su g r a v í s i m o pecado otro 
nuevo, cual era e l de l a blasfemia. 

E l mal Após to l pensaba torpemente; y en vez de l lorar 
su culpa é implorar l a infinita misericordia de Dios, descon
fiaba de e l l a y l a negaba en el hecho de considerarse en e l 
fondo del abismo. 

Y verdaderamente, ha'bia caido en ese profundo abismo, 
para no sa l i r de él . E l esp í r i tu de S a t a n á s , que le guió a l 
precipicio y le indujo á cometer su c r imen , le abandonaba 
y a á sus remordimientos, y contemplaba su obra con infer
na l sonrisa. 

J u d a s , en medio de su inquietud, empezaba á conocer su 
error a l recordar las palabras que J e s ú s le habia dirigido 
en el c e n á c u l o ; empezaba y a á considerar l a enormidad de 
su delito, y le m a l d e c í a , y se m a l d e c í a á sí mismo, y bus
cando consuelo en s'u impiedad, a c u d í a á una lóg i ca que no 
era bastante para excusar su t r a i c i ó n . 

— Nada he hecho sino cumplir mi destino... Siendo Jesu
cristo tan poderoso, sin duda a lguna h a b r á procurado po
nerse en salvo, y seguramente h a b r á burlado l a v ig i lanc ia 
y e l odio de sus enemigos. 

Como este argumento no tenia fuerza para just if icar una 
t r a i c i ó n , Judas vo lv ía otra vez á su desesperada inquietud, 
y aguardaba con impaciencia á que amaneciera para reme
diar, s i fuera posible, el m a l que habia causado. 

Pero l a figura de S a t a n á s se le representaba por todas 
T . 68 
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partes , c re ía escuchar ineesantemente sus s a r c á s t i c a s y rui-
dosas carcajadas, y poseído de un terror espantoso, buscaba 
en vano un medio de alejar de su v is ta aquel horrible fan
tasma, que le hac ia estremecer, agitando bruscamente sus 
miembros, como si le h i r i e r a una' chispa e léc t r i ca á cada 
instante. 

L a r g a es l a noche para el que gime en el lecho del dolor; 
muy despacio se deslizan las horas para e l triste á quien 
agobian las persecuciones de los hombres ó las desgracias 
de l a v ida : 

Pero para e l c r imina l que siente sus remordimientos, que 
respira en una a tmós fe ra de sangre , y escucha con terror 
los ayes de sus v í c t i m a s , el tiempo parece que es m á s cruel 
que sus mayores enemigos, y se detiene para prolongar l a 
a g o n í a de aquel miserable. 

P o r eso Judas no tuvo paciencia para esperar l a llegada 
de l a aurora , y abandonando el lecho en que se hallaba, 
t omó con temblorosa mano l a bolsa donde guardaba las 
t reinta monedas que le entregaron los ministros de l a sina
goga, y salió precipitadamente a l campo como si huyera de 
sí mismo, como si deseara encontrar nuevas impresiones 
que le hic ieran apartar su v i s t a dé los espectros que le 
acosaban por todas partes. 

Algunas horas v a g ó por e l campo sin acertar á elegir un 
camino, que t a l vez aun le pudiera haber devuelto l a gracia 
d iv ina que habia rehusado, porque nadie puede desconfiar 
de l a misericordia del S e ñ o r . Pe ro Judas no c reyó en l a 
posibilidad de su p e r d ó n . 

E r a y a de dia cuando, entrando en l a ciudad, l legó á l a 
puerta del templo, donde e n c o n t r ó á los p r ínc ipes de los sa
cerdotes y á algunos ancianos. Ace rcóse á ellos y les dijo: 
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— H e pecado entregando l a sangre de un Justo. T o m a d 
esas treinta monedas: no quiero disfrutar e l fruto de mi 
t r a i c i ó n . 

Pero los sacerdotes y ancianos, que estaban muy satisfe-
clios por tener y a á J e s ú s en su poder, respondieron á 
$&dfaáj: üiu-Qh caerteqés 'ÍO .̂OÍÍ ê L oaeíí iícfü'ilfiíí'aBíbí/í 

— ¿Y qué nos importa á nosotros que tú hayas pecado ó 
no? A l l á t ú te entiendas. 

Y sin m á s razones le volvieron l a espalda. 
J u d a s , sin saber' qué partido tomar, olvidado de las doc

trinas que J e s ú s habia e n s e ñ a d o á sus d i sc ípu los , bien aje
no á los propós i tos de penitencia y arrepentimiento que de
bieran haberle desviado de su fatal camino, comenzó á des
esperarse y á blasfemar, y arrojando en el atrio del templo 
los t reinta s idos que fueran causa de su p e r d i c i ó n , volvióse 
á sa l i r de l a c iudad, buscando a l g ú n medio de poner fin á 
su m í s e r a existencia. 

— V e n , S a t a n á s , exclamaba a r r a n c á n d o s e los cabellos, 
soy tuyo, te pertenezco en cuerpo y a l m a ; ven á ser testigo 
de mi d e s e s p e r a c i ó n , y d u e ñ o de todas mis acciones. 

Y adelantaba h á c i a un val le frondoso y solitario. 
L a invocac ión de J ú d a s no fué desatendida: oscurecióse á 

su v is ta e l cielo, sintió e l furor de los elementos, oyó l a pa
vorosa voz del trueno, y bien pronto l a formidable i m á g e n 
del espí r i tu maligno se ace r có á él , y le t omó de l a mano. 
oJ E l m a l Após to l sentia a l contacto de S a t a n á s , que se abra
saban sus. e n t r a ñ a s . 

— ' Y o soy e l rey del abismo, le di jo, y puesto que has 
caído en él, vengo á lanzarte en su fondo, porque tú mismo 
le has elegido para tu morada eterna. E n verdad, c o n t i n u ó , 
que en el curso de tu v ida no te faltaron ocasiones para sal-
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var te ; en verdad que perteneciste á una fami l ia muy dicho
sa, y fuiste honrado con el t í tu lo áe enviado... Con mucha 
frecuencia has escuchado una voz que te l lamaba por otro ca
mino, pero sus ecos no han durado mucho en tu corazón . T u 
a v a r i c i a y tu envidia te gritaban en él con mayor imperio... 

Judas miraba lleno de horror l a espantosa figura del es
p í r i tu del ma l , y escuchaba su e s t e n t ó r e a voz, y sentia que 
cada palabra era un dardo e m p o n z o ñ a d o que se sepultaba 
en su pecho. 

S a t a n á s con t inuó : 
— Cuando meditabas tu t r a i c i ó n , fuiste avisado muchas 

veces, para que conocieses tu maldad y trocases e l camino. 
T ú , e n t ó n e o s , cerraste los ojos ante l a l u z , escogiste las t i 
nieblas, y fuiste ciego y ofuscado a casa del pontífice Ca i -
p h á s , y consumaste tu atroz delito.. . Pero t o d a v í a , aun des
p u é s de entregado á tu Maestro; pudiste arrepentirte y pe
dir miser icordia . . . 

E l desdichado J ú d a s sentia todo el peso de sus remordi
mientos, que S a t a n á s se c o m p l a c í a en a l imentar . . 

— E n fin, exc l amó el m a l Após to l , s i y a hice todo lo que 
has dicho, s i te he creido en vez de haberte hecho objeto de 
mi aborrecimiento, dime que es lo que resta en esta v ida , 
m u é s t r a m e las puertas de ese profundo abismo donde me he 
de sepultar, y concluyan de una vez mis sufrimientos. 

— ¿Conc lu i r has dicho?.. . S a t a n á s p r o r u m p i ó en ruido
sas carcajadas, porque J ú d a s habia dicho e l m á s estupendo 
desatino. 

— V e n , a ñ a d i ó sin dejar de re i r . Y arrastrando a l desdi
chado J ú d a s le l levó á pocos pasos del lugar en que se ha
l laban, donde tomando un cordel que hab ia en e l suelo se le 
e n t r e g ó , y m o s t r á n d o l e un á r b o l le di jo: 
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— No puedes quejarte de m í : en ese á r b o l y en esta cuer

da, e s t á e l t é r m i n o de tus males en esta v i d a ; no tardes y 

concluye, puesto que concluir es lo que deseas. 
J ú d a s asió l a cuerda, y obedeciendo á S a t a n á s , subióse a l 

á rbo l de spués de haberse colocado a l cuello l a cuerda fatal . 
— A r r ó j a t e ahora, le dijo e l e sp í r i tu , y nada temas, por

que c a e r á s en mis brazos. 

U n instante después espiraba e l traidor J ú d a s , siendo 

recogida su a lma por S a t a n á s , y arrojada en el profundo 

abismo del fuego eterno, donde j amas hay a l iv io , n i tregua, 

ni esperanza. 

L o s vecinos de las aldeas inmediatas tuvieron bien pron

to ocas ión de ver el cuerpo de Judas suspendido de las. r a 

mas de un á rbo l , y conocedores de su t r a i c ión , exclamaron 

u n á n i m e s : K '1 
— « M a l d i t o seas. '> : , 
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CAPÍTULO V I H . ' 

LOS DOS C AMARAD AS. 

E l mismo dia en que tenian luga r en e l pretorio los acon
tecimientos que hemos r e s e ñ a d o , y a l mismo tiempo que 
Poncio P i la to decretaba l a muerte de Jesucristo, dos peque
ñ o s grupos de soldados sal lan por una de las puertas situa
das á l a parte occidental de Jerusa len , y se d i r i g í an lenta
mente hacia e l Ca lvar io 6 G ó l g o t a , que e ra un monte muy 
cercano á l a ciudad. 

E l primero de estos grupos era de soldados, los cuales ve
n í a n custodiando á un hombre que t r a i a una grande y pe
sada cruz. E r a un reo de muerte. 

L a presencia hermosa y va ron i l de este desdichado, con
servaba el sello del valor y de l a e n e r g í a que le habla dis
tinguido en los combates y peligros de su azarosa v ida . No 
e ra vie jo; pero sus cabellos empezaban á encanecer, y aun
que caminaba maniatado, lo hac ia con una altivez y una 
dignidad, que no hubiera parecido mal en un poderoso mo
na rca . 

S i los soldados que le custodiaban hubiesen podido enca
denar sus miradas, lo hubieran hecho; porque las que les 
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di r ig ía el reo aun les causaba temor, y les obligaba á . t r a t a r 
le con a l g ú n miramiento. 

F ina lmente , e l que caminaba a l suplicio con tan seguro 
paso era Dimas , el famaso caudillo de una partida de mal 
hechores que-por espacio de algunos años habia sido el ter
ror de las caravanas que tenian necesidad de cruzar por las 
á spe ra s m o n t a ñ a s de l a Judea, y el perpetuo cuidado de los 
gobernadores y soldados romanos, que no cesaban en su 
pe r secuc ión . : . 

Dimas habia sido vendido por uno de sus c ó m p l i c e s , y 
entregado á l a jus t i c i a de Poncio P i l a to . 

E n e l otro grupo, que á corta distancia del anterior ca 
minaba t a m b i é n h á c i a e l monte C a l v a r i o , venia otro reo 
condenado a l mismo suplicio, cargado con otra cruz de 
grandes dimensiones, y con igua l a c o m p a ñ a m i e n t o de sol-
dados';; é l ; g | • - . .. ,V •; - .• - c . 

No era és te de tan arrogante figura como el que le pre
cedía , pues as í como aquel tenia en su semblante cierto 
atractivo y majestad que le hacia ser temido, és te , por el 
contrario, era un hombre deforme, de p e q u e ñ a estatura, 
cabeza grande y ma l configurada, y semblante m á s propio 
para inspirar repugnancia que para mover á compas ión . 

E l primero, amenazaba con sus miradas. 
E l segundo insultaba á sus verdugos. 
Dimas inspiraba c o m p a s i ó n ; Gestas, desprecio. No h a b í a 

mos dicho que el segundo reo era Gestas; pero el lector de
bió conocerle, s i recuerda aun las escenas en que han figu
rado estos dos malhechores, donde es t án sus retratos, tales 
como nos los ha trasmitido l a his toria . 

A l fin, estos dos c o m p a ñ e r o s y cómpl ices de infinitos aten
tados, hablan caido en poder de sus perseguidores; pero el 
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lector no sabe cuá l fué l a causa.de su desgracia, y vamos á 
ind icar la , siquiera sea muy ligeramente. 

Gestas, hombre de crueles sentimientos, vengat ivo, san
guinario y envidioso, ocupaba el segundo lugar en l a par
t ida de ladrones que capitaneaba L i m a s , con gran inteli
gencia y sagacidad. 

L a s inclinaciones de ambos eran muy opuestas, pues 
mientras el jefe de l a part ida era casi siempre generoso, y 
muchas veces humanitar io, Gestas , por e l contrario, era 
ru in , cobarde, y falso en sus palabras y en sus acciones. 

D imas habia reprendido en algunas ocasiones á su segun
do, y t a m b i é n le habia castigado. 

Gestas aborrecia por esto á su jefe, y estaba descontento 
de él hac ia y a muchos a ñ o s . L a s empresas á que los ladro
nes se lanzaban por ó r d e n de Dimas , eran siempre las más 
pel igrosas ,y Gestas p r e f e r í a l a s m á s luc ra t ivas ; de modo que 
ambos v i v i a n en continua oposic ión, y desconfiando siem
pre e l uno del otro. 

M á s de treint'a y cuatro anos hac ia que l a cabeza de D i 
mas se venia pregonando con mucha frecuencia, ofrecién
dose a l que l a entregara crecidas recompensas; pero ni He
redes, rey de l a Judea, n i los gobernadores qué le sucedieran 
pudieron real izar sus ofertas, porque Gestas no tuvo ocasión 
de vender á su jefe, n i valor para revelarse contra é l . 

Pe ro en l a época en que terminaba l a p r e d i c a c i ó n de Je
sucristo, habiendo ofrecido Poncio P i l a to una crecidís ima 
suma a l que le entregara á D i m a s , tuvo Gestas entónces 
muy buena ocasión de asociarse con otro dé los ladrones, 
l lamado Caleb, que era enemigo de su caudillo, á conse
cuencia de una reyer ta que tuvo con é l , y de l a cual salió 
muy m a l librado* 
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Mucha sagacidad tuvieron que usar ambos traidores para 
lograr su intento; pero como los dos eran avaros y perver
sos, no dejaron de meditar un plan seguro que les faci l i tara 
el cumplimiento de su maldad. 

D i m a s nunca v iv í a descuidado; r a r a vez se separaba de 
sus secuaces; su sueño era ligero, y todo intento de sorpresa 
hubiera sido vano. 

S i n embargo, un e n g a ñ o h á b i l m e n t e trazado aun podria 
conducirles a l fin apetecido. 

B i e n pronto se decidieron, y va l i éndose ambos ladrones 
de un labrador, l lamado Es t eban , á quien intimidaron ar
r e b a t á n d o l e en rehenes á un hijo suyo de corta edad, le h i 
cieron i r á Jerusa len , llevando á P i la to las instrucciones de 
que habia de valerse para l a p r i s ión de D i m a s . 

Es t eban habia de quedar detenido entre tanto en poder 
de P i l a to , y era t a m b i é n e l encargado de recaudar l a suma 
ofrecida a l traidor, con l a cual Es teban rescatar la á su hijo 
de l a de t enc ión en que le tenian los ladrones. 

E l labrador, cuando l l egó á l a presencia de P i la to , refirió 
a l magistrado cuanto le habia sucedido, y que era instru
mento de l a maldad de unos ladrones m á s perversos que e l 
mismo D i m a s ; resultando de aqu í , que tuvo ocas ión de ven
garse de los sobresaltos que éstos le causaran. 

P o r e l pronto P i l a to , muy contento de l a nueva que le 
t ra ia e l labrador, acep tó las instrucciones trazadas por Ges
tas y por Caleb, y a l efecto escogió una docena de soldados, 
á quienes vis t ió de mercaderes, y les hizo acudir á un ca
mino solitario donde sabia que hablan de acometerles Dimas 
y su gente. Aquellos soldados iban, s in embargo, bien ar
mados, y dispuestos á arrojarse sobre e l caudillo de los l a 
drones, cuyas s e ñ a s hablan aprendido perfectamente. 

T . I I . 69 
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U n a m a ñ a n a cruzaban por un estrecho desfiladero de las 
•ásperas m o n t a ñ a s ele l a Judea cinco hombres, que por su 
porte, y l a seguridad con que caminaban por las desigua
les p e ñ a s , daban á conocer que conoc ían muy bien el ter
reno. 

E r a Dimas uno de los cinco personajes, que noticioso de 
que por un camino cercano habia de atravesar una caravana 
de mercaderes egipcios, pensaba en apoderarse de sus mer
c a n c í a s , y v ig i laba las c e r c a n í a s del camino a c o m p a ñ a d o 
tan sólo de cuatro de sus camaradas; porque t r a t á n d o s e ele 
acometer á gente medrosa y desarmada, no le intimidaba 
su n ú m e r o , n i habia querido acudir con mucha gente para 
cometer un robo tan poco arriesgado. 

No acudia Dimas á esta empresa de buena voluntad, y 
sí por entregar un buen despojo á sus subordinados, que 
empezaban á mostrarse descontentos, á causa de las po
cas ocasiones que se les presentaban de ,ejercer su profe
s ión . 

E l valeroso caudillo iba lleno de a l e g r í a á los comba
tes y golpes de mano que of rec ían peligros, y por e l con
t ra r io , cuando se trataba de ejercer cobardes violencias y 
vergonzosos latrocinios, sólo se ponia a l frente de los mal
hechores, como aquel que acude á d e s e m p e ñ a r una penosa 
o b l i g a c i ó n . 

B i e n pronto divisaron és tos , desde una elevada p e ñ a que 
dominaba e l va l le cercano, l a l legada de los caminantes. 
D i m a s mand'ó en tóneos á dos de sus servidores, que eran 
Gestas y Caleb, que se adelantaran, q u e d á n d o s e él con los 
otros dos esperando á que los que cre ia mercaderes egip
cios se acercaran a l desfiladero. 

E l caudillo de aquella ex igua tropa debia interceptar el 
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camino á los viajeros, secundado por los que le s e g u í a n , 
m i é n t r a s los otros dos les cortaban l a re t i rada. 

L l e g ó e l momento de que los fingidos mercaderes fueron 
intimados por ÍDimas á que le entregaran las alhajas y mer
canc ías que l levaban en los camellos. E n t ó n e o s fué cuando 
los soldados, sacando sus armas, que t raian cuidadosamente 
ocultas, se lanzaron briosamente sobre Dimas y sus dos fie
les c o m p a ñ e r o s . 

L a lucha fue desesperada, porque los ladrones se batian 

h e r ó i c a m e n t é , causando a l g ú n destrozo en sus numerosos 

enemigos. 
Mas los tres individuos de l a part ida no podian resist ir e l 

empuje de tantos soldados. Dimas fué herido y cayó en po
der de sus enemigos; sus d o s . a c o m p a ñ a n t e s murieron en l a 
refriega, y Gestas y Galeb desde un principio huyeron de l a 
m o n t a ñ a , y fueron por las veredas m á s soli tarias hasta l a 
casa del labrador Es teban , donde hablan de esperar á que 
éste vo lv ie ra , siendo portador del precio de su t r a i c i ó n . 

Dos dias después volvió á su cabana e l anciano labrador, 
y hallando á los dos bandoleros, les e n t r e g ó , lleno de sobre
salto por l a suerte de su hijo, l a cantidad que Pi la to le ha
bla entregado. 

— Tomad , les dijo; y a veis que os he servido fielmente; 

ahora tened compas ión de m í , y decidme qué h a b é i s hecho 

de mi hijo. \ 

— P a r a nada necesitamos l a v i d a de tu hi jo , contes tó 

Gestas, desp id iéndose . 
— Pues bien, ¿por qué no me le devolvé i s? 
— V e tú á buscarle; en e l va l le le hemos dejado atado á 

una h iguera ; creemos que le h a l l a r á s v ivo . 
E s t a es l a cuenta que daban aquellos infames de un 
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tierno n i ñ o que h a b í a n arrebatado de los brazos de su 
padre. 

Sal ieron ambos de l a choza, y empezaron á caminar en 
d i recc ión á l a m o n t a ñ a , m i é n t r a s e l anciano c o r r í a lleno de 
zozobra en busca de su hijo. 

Y a se olvidaba de que á su regreso de Jerusa len no babia 
venido solo; pero unos hombres que á a lguna distancia es
taban vigilando l a entrada de su v iv ienda , se le acercaron, 
i n t e r r o g á n d o l e con sus miradas. 

— S í , dijo e l labrador, vedlos a l l í , aquellos son; detened-
los , t a l vez h a b r á n muerto á mi hijo. 

Y s in esperar respuesta s iguió precipitadamente a l sitio 
donde le dijeron los ladrones que hablan dejado a l tierno 
infante. 

M i é n t r a s tanto, e l que capitaneaba á aquellos desconoci
dos que v in ie ran de Jerusalen con ó r d e n e s del gobernador 
de l a Judea , dió sus disposiciones para impedir l a fuga de 
los dos c r iminales , y t o m á n d o l o s los caminos , bien pronto 
les dieron alcance logrando a p r e s a r á Gestas , quien no hizo 
apenas resistencia porque conoció que m o r i r í a en aquel s i 
tio. Caleb h u y ó con gran l igereza; pero no le val ió és ta , 
porque uno de sus perseguidores le a r ro jó una piedra con 
tanto acierto, que le de r r i bó s in sentido, y por no apresarle 
en aquel estado le degollaron. V o l v i é r o n s e á l a capital los 
enviados de P í l a t e , conduciendo á Gestas, á quien arrebata
ron e l dinero que l l evaba , y l legaron muy satisfechos a l ver 
l a d e s e s p e r a c i ó n del malhechor que se h a l l ó cogido en sus 
propias redes. 

E l anciano E s t é b a n ha l ló á su hijo, á quien sus guarda
dores a p é n a s le h a b í a n dado e l preciso alimento. 

H e c h a l a n a r r a c i ó n de los acontecimientos que dieron por 
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resultado l a p r i s ión de Dimas y de Gestas , volveremos á 
contemplarlos en e l camino del Ca lvar io , a ñ a d i e n d o sólo, 
para complemento de su his tor ia , que D i m a s , desde el mo
mento que a d v i r t i ó l a dese rc ión de Gestas y de Ca leb , co
noció que el e n g a ñ o de que fué v í c t i m a , s in duda alguna era 
obra de estos malvados, y hubiera caminado a l suplicio m á s 
contento s i le hubiesen anunciado que Caleb habia muerto 
y que Gestas le seguia para morir á su lado. 

Pe ro el caudillo de los malhechores y su v i l camarada 
l legaron á l a cumbre del G ó l g o t a , y al l í tuvieron ocas ión 
de mirarse frente á frente. 

— ¡ G e s t a s ! E x c l a m ó Dimas , lleno de a d m i r a c i ó n y de có-
lera . V e o que no has querido abandonarme, a ñ a d i ó con 
marcada i r on í a . S i n duda no pensaste mucho tu t r a i c ión , 
cuando tan m a l librado sales de e l la . , 

E l reo á quien se d i r ig í a , le con tes tó .con una horrible car
cajada, que era un insulto hecho á su caudillo, á los solda
dos que le guardaban y á l a ju s t i c i a del magistrado. Gestas 
iba á morir , y se re ia de l a muerte , como s i su r i s a es túpi 
da fuese una venganza que arrojaba á l a c a r a de sus ver
dugos. 

— Mucho me alegro, dijo, de acabar m i v i d a a l lado de 
mi valeroso c a p i t á n , y sólo siento que nuestra pat r ia pierda 
con su muerte uno de sus m á s ardientes defensores. 

Demasiado en t end ió Dimas que Gestas, en tono de burla , 
le echaba en ca ra sus elevados sentimientos; pero en vez de 
irr i tarse se con t en tó con dir ig i r una mirada despreciativa á 
su c ó m p l i c e , y replicarle con una ca lma g l a c i a l , y como s i 
por ú l t i m a vez hablara familiarmente con é l : 

— A m i g o , yo me he fiado de t í , porque te c re í m é n o s per
verso; mas te perdono desde l u é g o , porque yo he tenido l a 
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culpa de mi desgracia. Hace algunos a ñ o s que he debido 
matarte, porque no merecias otra recompensa por tus servi
c ios ; y pues no lo hice a s í , no me parece ma l l a lección que 
me has dado. S i algunas cosas pudieran hacerse dos veces, 
yo te dar ia un consejo, pues t a m b i é n los traidores necesitan 
ser sagaces y avisados.. . mas el remedio es y a t a r d í o , y creo 
debemos ocuparnos en morir pidiendo p e r d ó n a l que ha de 
juzgar nuestros c r í m e n e s y pedirnos cuenta de l a sangre 
inocente que hemos derramado. 

L o s soldados se hablan detenido un momento á escuchar 
e l d iá logo de los dos ladrones, e l cua l hubieran querido du-
rase m á s tiempo; pero Dimas volvió l a espalda á su cóm
plice , y és te comenzó á insultar á todo e l que se le acer
caba. 

— Hagamos nuestro oficio, dijo uno de aquellos desalma
dos sayones. 

Y en tóneos comenzaron l a terrible ope rac ión de c lavar á 
los dos reos en sus respectivas cruces. 

D imas se r e s i g n ó con su suerte; confesó que desde el go
bernador que le condenaba hasta los sayones que iban á 
quitarle l a v i d a , todos cumplian perfectamente sus deberes; 
y con l a mayor tranquil idad y presencia de á n i m o , vió ha
cer los preparativos de su suplicio, obedeciendo después con 
docilidad admirable á cuanto se le mandaba; y cuando fué 
levantada l a cruz en que se le habia clavado, r e p r i m i ó sus 
dolores y no volvió á dir igirse á su c ó m p l i c e , n i á sus ver
dugos. 

L a conducta de Gestas no fué tan digna de elogio, pues á 
pesar de sus baladronadas y d e s v e r g ü e n z a , cuando vió que 
iban á crucificarle hizo resistencia y l u c h ó con los soldados, 
como si por esto pudiera evi tar su muerte. L l o r ó , blasfemó 
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y mezcló sus espantosos quejidos con sus insultos y maldi 
ciones, y se desesperó m á s y m á s a l ve r que cuanto m á s gr i 
taba era mayor l a bur la que le bacian los soldados, recor
dándo le á cada paso sus crueldades y r a p i ñ a s . 

Luego que los dos ladrones quedaron colocados en sus su
plicios, los sayones que se babian ocupado en su crucifixión» 
s e n t á r o n s e á descansar en l a misma cumbre del Gólgota , di
ciéndose unos a otros: 

— Hoy es gran d ia : descansemos abora, pues aun nos 
queda otro R e o que trae alborotada l a ciudad. 





L I B R O U N D E C I M O 

E L S A C R I F I C I O . 

CAPÍTULO P R I M E R O . 

L A C A L L E D E L A A M A R G U R A . 

E l curso de l a sagrada historia de Jesucristo nos va lle
vando insensiblemente á l a n a r r a c i ó n de escenas tan pa t é 
ticas y conmovedoras, que no pueden escribirse sin que las 
l á g r i m a s se mezclen con l a t inta de nuestra pluma, 3̂  sin 
que el doloroso recuerdo de l a muerte del Justo embargue 
nuestra mente y conmueva nuestro co razón . 

H a y situaciones, en que l a voz m á s elocuente y l a pluma 
m á s inspirada y correcta , se detienen con temor ante l a 
n a r r a c i ó n de escenas sublimes que se sienten profundamen
te en e l a l m a ; pero que no se pueden expresar n i describir
las con a l g ú n colorido, s in miedo de empequeDecerlas y de 
profanarlas. 1 : 7 

L a s escenas que a c o m p a ñ a r o n á l a muerte de J e s ú s no 
tienen ejemplo, n i le t e n d r á n . E n ellas aparecen l a v i r tud 
más sublime, l a r e s i g n a c i ó n m á s l ie ró ica , el sacrificio m á s 
fecundo, e l dolor m á s amargo, l a maldad m á s enorme y el 
espanto m á s universal . 

T . I I . 70 
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Todo fué grande en aquella ocas ión : grande y santa l a 
V í c t i m a , grande l a culpa, grande l a misericordia y grande 
el desconsuelo. 

P e r d ó n e n o s e l lector esta dagresion que nos l i a dictado el 
p rofundó respeto del cuadro que vamos á ofrecerle, copian
do casi li teralmente de los libros sagrados l a historia del 
sacrificio del S e ñ o r , y los i n t e r e s a n t í s i m o s episodios que 
acontecieron en el dia de su muerte. 

Sentenciado J e s ú s á muerte por e l débi l ministro, fué en
tregado á l a multi tud, que con tanta impaciencia habia es
perado el instante en que pudieran apoderarse de E l . 

L o s sacerdotes, los escribas, los fariseos, el pueblo ciego 
y desagradecido, todos corrieron a l pretorio y se lanzaron 
sobre su V í c t i m a como hienas feroces, sedientas de sangre 

- A u n venia el S e ñ o r cubierto con aquella capa vieja y 
rota con que le hablan adornado para escarnecerle. Los 
soldados en tónces le despojaron bruscamente esta burles
c a ins ign ia , a r r a n c á n d o l e a l mismo tiempo los pedazos de 
sus delicadas carnes, pues l a p ú r p u r a se habia pegado á 
su cuerpo, con l a sangre que brotaba de sus innumerables 

h$Tk4M* «tomsí a o í nonoltsb-es «B&é'noo V BbBffqáni gjsni 
P u s i é r o n l e sus propios vestidos, y como si J e s ú s tuviera 

aliento para soportar nuevas fatigas, colocaron sobre sus 
hombros una p e s a d í s i m a cruz (cuyo á r b o l , s e g ú n l a t radi
ción de nuestros mayores, era de cinco varas , y de tres los 
brazos), y con tan enorme peso m a n d á r o n l e que caminara 
én d i recc ión aLmonte Ca lvar io , cruzando án t e s por toda l a 
ciudad, en cuyas calles se agitaba l a multitud, ansiosa de 
presenciar e l sacrilego e spec t ácu lo que les ofreciera e l su
plicio de su m á s decidido Bienhechor . 
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Parece inc re íb le que, a l ver le pasar ensangrentado, es
carnecido, j l levando sobre sus hombros l a pesada cruz en 
que h a b í a de morir , parece i n c r e í b l e , que m i l y m i l voces no 
protestaran por todas partes contra tan inaudita crueldad. 

¿ D d n d e estaban sus Após to les y sus discípulos? ¿ D ó n d e 
aquellos enfermos á quienes J e s ú s habia devuelto l a salud, 
aquellos fieles que le reconocieran, y aquel pueblo que le 
victoreara con tanto entusiasmo el d í a de su entrada en J e -
ru^alert?:;? $o)¿r'Uír:i v ¿ i 0 2 n o el í í í© 'inlíM-m íi 1 ,x ioí r^ í 

¿No h a b í a entre tanta muchedumbre gentes piadosas y 
humanitarias que condenaran e n é r g i c a m e n t e l a t ra ic ión de 
Judas , l a envidia y soberbia de los sacerdotes,; l a maldad 
de los calumniadores y hasta l a injust icia vergonzosa del 
magistrado? _ : : ^ ' 

i A h , s í ! . . . T a m b i é n entre aquel pueblo desbordado le se
g u í a n llenos de dolor algunos de sus fervorosos d isc ípulos . 
Acaso los. mismos Após to les se ha l l a r i an disominados entre 
las turbas, y muchos corazones sentir ian profundamente 
aquellos oprobios y aquellas crueldades de que era objeto 
su divino Maestro. 

Pero ¿qué hubieran podido hacer és tos , contra l a multitud 
que desaforadamente se asociaba a l sacr i legio, promovido 
por las personas m á s autorizadas y respetables de l a ciudad? 

Aquel las protestas aisladas, sin apoyo, n i fuerza, n i au
toridad, hubieran sido inú t i l e s . L a violencia de las pasiones 
h a b í a n exacerbado los á n i m o s , y e l pueblo en aquella oca
sión no meditaba, n i a t e n d í a á otra l ey que á l a de furor. 
No hay razones, no hay protestas en lo humano, para dete
ner el ímpe tu del furioso h u r a c á n ; no hay voz poderosa que 
pueda dominar á l a s tempestades, y resonar m á s que el,true
no, para imponer silencio á los elementos. 
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Jesucristo cumplia obediente los designios de su Eterno 
P a d r e , y léjos de mostrar resistencia á sus verdugos, se 
mostraba con ellos humilde y compasivo. L o s que le ama
ban y le conocian como Dios j tampoco osaban por lo tanto 
contrariar l a voluntad suprema que su Maestro les enseña 
ba con su ejemplo. 

C u m p l í a sólo á su piedad y á los sentimientos de sus ge
nerosos corazones, el condolerse ante aquel cuadro de deso
l a c i ó n , y e l admirar entre congojas y lamentos l a he ró i ca 
a b n e g a c i ó n de un Dios que se some t í a voluntariamente á 
las temerarias i ras de miserables gusanos de l a t i e r ra . 

P o r eso le miraban contristados y le s e g u í a n a l Calvar io , 
deseando part icipar s i fuera posible de sus a g u d í s i m o s dolo
re s , y compartir con E l sus tormentos, y a l i v i a r con sus 
desconsoladas l á g r i m a s los sufrimientos que con mayor fie
reza l lenaban de congoja su divino E s p í r i t u . 

Pe ro aun no era tiempo. L a sangre del Redentor h a b í a 
de inaugurar las bril lantes p á g i n a s del precioso l ib ro , don
de a l lado de los déspo tas y de los t i ranos, d e b í a presentar
se l a h is tor ia sublime de los m á r t i r e s . 

Pedro, Pab lo , A n d r é s y todos los d i sc ípu los de J e s ú s , y a 
que h a b í a n aprendido l a doctrina del Hi jo de D ios , t en í an 
en tóneos que aprender á sufrir con r e s i g n a c i ó n los m á s hor
rorosos tormentos, y á espirar en un b á r b a r o suplicio. 

E n una de las calles por donde cruzaba Jesucristo, ago
biado bajo e l peso del madero de l a c ruz , a p a r e c í a n unas 
santas mujeres entregadas a l m á s acerbo desconsuelo. 

U n a de e l l a s , hermosa como los á n g e l e s , demostraba en 
su rostro una aflicción que no puede describirse, n i compa
rarse . ' • ; 

E r a M a r í a , l a m á s c a r i ñ o s a de las madres , y en aquel 
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momento l a Mujer m á s dolorosa, y l a m á s contristada de 

las mujeres. 

E n su semblante, espejo pur í s imo de l a inocencia, se pin

taba toda l a angustia, toda l a ansiedad que sint iera su tras

pasado co razón . 
Y acaso en aquel encuentro doloroso, no empezaban los 

padecimientos de l a amorosa Madre . 
Nada nos .dicen los sagrados libros que tenemos á l a v i s 

ta, acerca de lo que acaeciera á M a r í a durante las escenas 
que tuvieron lugar en l a casa de C a i p b á s , en e l palacio de 
Heredes, y en l a ancha plaza del pretorio. 

Alborotada l a ciudad con los sucesos á que dió lugar l a 
pr i s ión de Jesucristo, bien puede presumirse que l l egaran a l 
hospedaje de M a r í a las tristes nuevas que l a anunciaran 
los preparativos del sacrificio de su Hi jo adorado. 

Posible es, que alguno de los Após to les buscara á l a M a 
dre del-Redentor, y l a reve lara en medio del mayor des
consuelo l a t r a i c ión del pérfido Judas , y los acontecimientos 
que en aquellos instantes eran objeto de todas las conversa-
ciones. Mtíoi i^tooS fifj'í'/oííi • - • okñ$jsp 

¿Quién p o d r á comprender c u á ñ terr ible serian los efectos 
de unas nuevas t an tristes y desconsoladoras? 

¿Quién sabe s i l a inquietud de una Madre tan t ie rna y 
c a r i ñ o s a l a conducirla á l a plaza del pretorio, y l a ba r i a 
presenciar aquellas abominables escenas en que se in jur ia 
ba cobardemente a l divino S e ñ o r y se pedia su muerte? 

¿Acaso l a a m a n t í s i m a Madre del Salvador v id aparecer á 
su Hi jo en el b a l c ó n del pretorio, cuando le mostraran a l 
pueblo, coronado de espinas y horriblemente ensangren
tado? 

Nada nos es permitido suponer en este punto, y a que no 
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hallamos consignada en l a historia de l a Madre, de Dios l a 
amargura que debió inundar su sensible c o r a z ó n , a l saber 
l a nueva de l a pr is ión y tormentos del Hi jo en quien tenia 
puesta su a l e g r í a y su felicidad. 

Pe ro sí es indudable, que M a r í a se a p r e s u r ó á buscarle, 
dispuesta, y a que no á l ibrar le del furor de sus enemigos, á 
compartir con E l todos sus dolores, á animarle con l a dul
zura de sus l á g r i m a s , y á escuchar las ú l t i m a s palabras que 
brotaran de sus divinos labios. 

Jesucris to, caminando al Ca lvar io , habia caido en t ierra, 
no pudiendo apenas soportar los malos tratamientos de sus 
verdugos, y e l peso de l a cruz, que era muy excesivo para 
un cuerpo delicado y falto de fuerzas y de sangre. 

Poco después se verificó e l encuentro de J e s ú s y ele Ma
r í a . ¡ Oh, qué s i tuac ión tan lastimosa para aquellos dos Seres 
angelicales, que se hal laban enlazados por los v ínculos del 
c a r i ñ o m á s santo y celestial ! ¡ Quién p o d r á imaginar un en
cuentro m á s angustioso y conmovedor ! 

A u n no habia salido J e s ú s de las calles de Jerusalen, 
cuando una mujer, movida á c o m p a s i ó n y sin temer á l a 
turba que rodeaba a l S e ñ o r , se a c e r c ó á E l , y sacando un 
lienzo le l impió el sudor y l a sangre que: c o r r í a por su her
mos í s imo rostro. L a piedad de esta mujer tuvo una prodi
giosa recompensa, pues cuando d e s p u é s m i r ó el lienzo, ha
l l ó , con gran sorpresa, que habia quedado impresa en él 
l a i m á g e n de aquel divino semblante de Jesucris to. 

E s t a mujer es conocida bajo el nombre de l a V e r ó n i c a . 
A l a salida de l a ciudad cayó e l S e ñ o r segunda vez; sobre 

el duro suelo, rendido por l a fatiga y 's int iendo que se le 
agotaban sus fuerzas. 

Viendo los j u d í o s que su V í c t i m a desfallecia, y temiendo 
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que antes de l legar a l lugar del suplicio exha la ra su ú l t imo 
aliento, detuvieron á un hombre llamado S imón Cireneo, 
que á l a sazón pasaba en d i recc ión á l a c iudad, y le obliga
ron á que l l e v a r a l a cruz hasta el Calvar io , caminando de
tras del S e ñ o r , 6, s e g ú n e l testimonio de otros escritores 
sagrados, l l e v á n d o l a juntamente con J e s ú s . 

¡B i en dichoso fué aquel hombre á quien le cupo l a honra 
de ayudar a l S e ñ o r á l l eva r l a cruz! E l Evange l i s t a S a n 
M á r c o s cons ideró tan preciosa l a mis ión del Cireneo; que no 
sólo hizo m e n c i ó n de su nombre y patr ia (e ra natural de 
Cirene, ciudad ele l a L i b i a ) , sino que t a m b i é n escr ibió e l 
nombre de sus hijos, para que se perpetuara l a memoria de 
esta venturosa fami l ia . 

Mas á pesar de que S i m ó n ayudara vigorosamente á l a 
inocente V í c t i m a á conducir aquel l eño expiatorio, abruma
do por el cansancio, cayó tercera vez e l S e ñ o r , y tercera 
vez fué levantado entre furiosas amenazas y crueles golpes 
que le daban sin piedad sus acompafiantes. 

L o s enemigos de J e s ú s le s egu í an g o z á n d o s e en sus pa
decimientos, y su inhumana complacencia contrastaba con 
l a compas ión y tristeza de . que daban ostensibles pruebas 
algunas almas fieles, que á alguna distancia s e g u í a n a l S a l 
vador llorando su muerte, y dol iéndose de los insultos y 
malos tratamientos que se le prodigaban s in piedad. Aque l 
grupo de gentes sensibles y compasivas, se c o m p o n í a en su 
mayor parte de hijas de I s r ae l que, como mujeres, temian 
ménos las venganzas de l a sinagoga. 

E l S e ñ o r , que habla escaseado sus palabras para los mag
nates y potestades de l a t ie r ra , no se d e s d e ñ ó de dir igirse á 
aquellas mujeres, y las dijo: 

— « H i j a s de Jerusalen, no l loréis sobre M í ; antes l lorad 
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sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos, porque ven
d r á n dias en que d i r á n : Bienaventuradas las es tér i les y los 
vientres que no concibieron, y los pechos que no dieron de 
m a m a r ; en tóneos c o m e n z a r á n á decir á los montes: caed 
sobre nosotros; y á los collados: cubridnos, porque si en el 
á r b o l verde hace esto, en el seco ¿qué h a r á ? » 

Anunc iaba el S e ñ o r l a ru ina de Jerusa len y e l castigo 
que habia de sufrir el pueblo deicida. S i l a jus t i c ia de Dios 
p e r m i t i ó que los hombres tratasen así á su propio Hi jo , por
que puso sobre Sí los pecados que no eran suyos, ¿qué de
ben esperar esos mismos hombres que, siendo á rbo les secos, 
es té r i les é inú t i l es para e l reino de los cielos, e s t án destina
dos para e l fuego eterno del infierno1? 

E m p e r o aquella comit iva , sin presentir los castigos que 
hablan de caer sobre el pueblo ingrato, seguia caminando 
h á c i a el Calvario rodeando á su d iv ina Majestad. Gentes de 
todas clases iban en pos de l a V í c t i m a , d i s t ingu iéndose en
tre ellas por su mayor encono, los escribas, fariseos, ancia
nos y p r ínc ipes de los sacerdotes y del pueblo. Iban éstos á 
l a cabeza de l a turba, y no q u e r í a n perder de vis ta a l Señor 
hasta que se consumara su feroz intento. 

E n este ó r d e n subieron lentamente l a cuesta del monte 
Calvar io , donde por fin l legó J e s ú s e x á n i m e y lleno de con
gojas. 

Y a el pueblo se preparaba á asistir a l e spec tácu lo más 
crue l , y a l mismo tiempo m á s conmovedor que han conoci
do las generaciones. E l Cordero do Dios habia soportado y a 
con l a mayor humildad los rigores sacrilegos que le ofre
c iera l a ingratitud de los hombres. 

4 í*. Scio, notas del Evangelio. 
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Pero aun no h a b í a apurado el cál iz de l a amargura ; aun 
no h a b í a n terminado los ultrajes n i los tormentos. 

E l g ran d ía de l a r e d e n c i ó n l l egó por fin, y el Dios mise
ricordioso iba á ofrecerse como V í c t i m a expiatoria de los 
horribles delitos de l a humanidad. 

¡ O h , qué sublime a b n e g a c i ó n ! ¡ O h , qué infinita miseri
cordia l a de aquel Dios tan maltratado y escarnecido por 
aquellos mismos á quienes l ibe r tó en Egip to , a m p a r ó en el 
desierto, a c o m p a ñ ó en l a caut iv idad, y l l a m ó siempre su 
pueblo escogido! 

¡ B e n d i t o sea eternamente el que tantos ejemplos dió á 
los hombres de su humildad y de su inmensa s a b i d u r í a ! 

¡ B e n d i t o sea por siempre aquel Hombre que nos dió su 
celestial amor, que nos e n s e ñ ó los sublimes ejemplos de ca
ridad, y nos dejó hasta l a c o n s u m a c i ó n de los siglos su sa
c ra t í s imo cuerpo, su p rec ios í s ima sangre, y los mér i t o s de 
su pas ión y muerte, en sa t i s facc ión de nuestras ingrati tu
des, y para aplacar l a j u s t a i r a del E te rno Padre . 

T . I I , 71 
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n oa'ioj 

CAPÍTULO n . 

L A C U M B R E D E L GOLGrOTA. ' 

: E r a l a l iora de t e rc ia ; el cielo h a b í a perdido sir trasparen
c ia y .su'esplendor, cómo si e l sol y las estrellas de l firma
mento se entristecieran ante e l lastimoso cuadro que se os
tentaba en l a cumbre del G ó l g o t a . 
- E l Hi jo de Dios habia sido despojado de sus sagradas 
vestiduras , y se hal laba y a suspendido del santo árbol de 
l a cruz. 

Al l í estaba J e s ú s cubierto de her idas , atormentado por 
a g u d í s i m o s dolores, taladradas sus manos y sus delicados 
pies, coronado de espinas, desconocido de los hombres y 
hecho l a V í c t i m a de toda l a humanidad. 

E l pueblo le m i r a y le escarnece g o z á n d o s e en sus pade-
cimientos, y entre aquella muchedumbre se destacan las 
odiosas figuras de los p r ínc ipes de los sacerdotes, de los an
cianos, escribas y fariseos. E l rencor de és tos no se ha sa
tisfecho aun con los insultos y rigurosos tratamientos que 
han empleado para con el inocente Cordero de Dios , y aun 
esperan nuevos deleites a l contemplar l a dolorosa agon ía de 
su V í c t i m a . 
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U i i poco m á s distante, y colocadas en una p e q u e ñ a al tura, 
se ha l l an algunas gentes afligidas, entre las cuales se ve á 
los Ap^stoles y fieles discípulos del S e ñ o r , que ahogados ele 
pena y derramando tristes l á g r i m a s , contemplan aquel es-
p e c t á c u l o , s in saber qué d e t e r m i n a c i ó n tomar, para reme-
4iar\tanto infortunio. ; . . 

A l pié de l a cruz es tá M a r í a , recibiendo sobre su hermo
s ís ima frente l a sangre que gota á gota v a derramando el 
sagrado cuerpo de su amado Hi jo . 

M a r í a y a no l lo ra , porque el exceso del dolor no da lugar 
a l l lanto, s e g ú n expresa S a n Agus t in , ó acaso porque y a no 
tiene d á g r i m a s que verter. Con el a lma transida y destroza-
da contempla los sufrimientos del inocente J e s ú s , y busca 
en e l mismo santo madero de l a cruz un apoyo para soste
nerse, y besa mi l y m i l veces aquel l eño manchado de san
gre, y cruza sus manos, y las eleva a l cielo, y .suspira pro
fundamente , y v a c i l a , y cae a l pié del suplicio, no pudiendo 
y a soportar el r igor de tantas amarguras . 

A su lado es tá el d isc ípulo amado de J e s ú s , que en vano 
quiere ofrecer a l g ú n consuelo á l a acongojada Madre. Y no 
tardan en acercarse con igual pena M a r í a , mujer de Cleo-
fás , y M a r í a Magdalena , l a m á s fiel y l a m á s fervorosa de 
las d i sc ípu la s de J e s ú s . 

No muy lejos del lugar en que es tá levantada l a sacro
santa cruz en que yace espirante el Redentor del mundo, 
se ha l lan unos soldados que reparten sus vestidos, y se ocu
pan en sortear l a posesión de aquella t ú n i c a sangrienta que 
en tiempos m á s tranquilos habia tejido l a S a n t í s i m a V i r g e n 
con l a m á s t ie rna solicitud. 

P o r ú l t i m o , á los dos lados del suplicio del Redentor , se 
levantan las cruces de los ladrones Dimas y Gestas^ siendo 
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á l a vez v í c t imas y espectadores en aquel e x t r a ñ o y doloro
so cuadro LÍ;.U) eM siUw t é í M í 0 ñ s ssíf is^.e^tr i j^íñ íífilíf.ií sa 

Sobre l a cabeza de Jesucristo se habia fijado en el made
ro de l a c r u z , por drden de P i l a to , un t í tu lo ó letrero es
crito en lenguas hebrea, gr iega y l a t ina , para que las gen
tes de todas estas naciones pudieran leerle, y decia i Jesús 
Nazareno, B e y de los jud íos . 

L o s enemigos del Crucificado hablan leido este letrero, y 
tuvieron l a audacia de presentarse ante Pi la to para decirle: 

— No escribas « R e y de los j u d í o s , » sino que « E l dijo ser 
R e y de los j u d í o s » . 

M á s P i la to se n e g ó á que se h ic ie ra t a l modif icación, y 
les c o n t e s t ó : 

— L o escrito, escrito. 
P i l a to , sin pensarlo, confirmó una gran verdad , á saber; 

que J e s ú s era R e y de los j u d í o s ; así como Ga iphás dijo en 
otra ocas ión , sin conocer cuan cier ta era su af i rmación, 
« q u e convenia que muriese Jesucris to, pa ra que no se con
denase á todo el g é n e r o h u m a n o » . 

Obligados los verdugos del S e ñ o r á respetar e l letrero 
mandado poner y puesto en l a c ruz , s e g ú n lo dictara e l ma
gistrado, ha l laron en él nuevos pretextos para escarnecer a 
J e s ú s y multiplicar sité sacri legas bur las , y con brutal ale
g r í a le decian: 

— «Dios te guarde, R e y de los jud íos .» 
Y luégo anadian blasfemando y moviendo sus cabezas: 
— «Tú que destruyes e l templo de Dios y le reedificas en 

tres dias, s á l v a t e á T í mismo.» 
Y los p r ínc ipes de los sacerdotes le denostaban diciendo: 
— «A otros hizo sa lvos , s á l v e s e á Sí mismo, s i Es t e es el 

Cris to, el escogido de Dios .» 
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Gestas, que escuchaba las voces del pueblo, mi ró á J e s ú s , 

y queriendo tomar parte en las burlas que le h a c í a n los sol

dados, le dijo: 

— «Si T ú eres el Cristo, s á l v a t e á T í mismo y s á l v a n o s 

á noso t ros .» 

D i m a s , en quien l a d iv ina g rac ia empezaba á mover su 

corazón a l arrepentimiento, se s in t ió indignado a l ver que 

Gestas tomaba parte en aquellos infames denuestos del pue-

.blo, y ;d i r i g i éndose á él le r e p r e n d i ó diciendo : 

— T ú no temes á Dios h a l l á n d o t e en el mismo suplicio; 

y en verdad, que nosotros padecemos justamente , porque re

cibimos lo que merecen nuestros hechos; pero Es t e n i n g ú n 

ma l hizo. 

Continuaban en tanto las atroces blasfemias y enconosas 

injurias de los j u d í o s , saludando unos á J e s ú s con grotescas 

contorsiones, como si se di r ig ieran á un soberano á quien 

no temian , y ofreciéndole otros v inagre , con las ceremonias 

y demostraciones de respeto que usan los criados y servido

res a l ofrecer á los reyes las copas de los vinos y licores 

más exquisitos. • ' 

Jesucristo contemplaba en silencio todas las escenas qué 

pasaban á su alrededor, suf r ía humildemente los agravios y 

denuestos de los j u d í o s , y no exhalaba una queja ni lés de* 

volv ia una r e c o n v e n c i ó n . 

Y a hac ia a lgún tiempo que estaba en l a cruz sin que hu

biese hablado una sola pa labra ; mas cuando m á s e n s a ñ a d o s 

estaban sus verdugos en su miserable entretenimiento, alzó 

los ojos, y d i r ig iéndo los a l cielo e x c l a m ó : 

— « P e r d ó n a l o s , Padre m i ó , porque no saben k que ha-

eeia.í»v)-![u.hi£) jóbeTiocLB-aol % aobjsDoq aua oh • • q b hú$j& 
¡Orac ión admirable y l lena de amor h á c i a sus propios 
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enemigos!. ¡.Oración sublime, y que sólo podia,emanar ele 
los labios de un rSér tan extraordinario y santo! 

D e esta manera r e s p o n d í a e l S e ñ o r á sus implacables ver
dugos;, y con este ruego, que no pudo menos de ser escu
chado por e l E te rno , aun les ofrecía gracias saludables que 
pudieran aprovechar para su arrepentimiento. 

E s t a s palabras t i e rn í s imas de J e s ú s fueron oidas por los 
que se empleaban en su mar t i r io ; y causa a d m i r a c i ó n el 
considerar c u á n t a seria l a dureza y perversidad de lo.s co
razones de aquellos hombres, cuando n i siquiera supieron 
estimar una orac ión que por s i sola era capaza de abr i r los 
ojos á los m á s ofuscados, y de mover, á - p e n i t e n c i a á los más 
i m p í o s . , \ : : ' } . { [ñJX1 

E l divino S e ñ o r , en medio de tantas amarguras , lio tenia 
sino palabras de p e r d ó n para los pecadores, y no esperaba 
de ellos sino una súp l ica ó una sola palabra de amor,1 para 
contestar otorgando gracias y derramando consuelos sobre 
los corazones movidos por el pesar;de'haberle ofendido. 

Uno de los que en aquella ocas ión supieron aprovechar 
e l tesoro que l a misericordia del S e ñ o r mostraba á los hom
bres i n c r é d u l o s y cr iminales , fué D i m a s , aquel l a d r ó n fa
moso-que. por espacio de tantos a ñ o s h a b í a sido el terror de 
las aldeas y poblaciones situadas en las c e r c a n í a s de las 
m o n t a ñ a s de J u d á . - • . . 

D imas , que clavado en l a cruz a l lado del S e ñ o r , tuvo 
ocas ión de contemplar l a perversidad de los j u d í o s , y al 
mismo tiempo l a mansedumbre y generosidad de! Salvador, 
se s int ió a t r a í d o por tanta grandeza como acertaba á con
templar en sus palabras y en sus obras. En tóneos ' e l l adron 
s int ió el peso de sus pecados, y los a b o r r e c i ó ; en tóneos fué 
cuando volvió sus ojos hac ia l a cruz en que y a c í a Jesuss.y 
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conoció en E l a l R e y ele los j u d í o s , a l M e s í a s , que sabia muy 
bien era esperado por aquel pueblo tan ciego y cruel , como 
ingrato y torpe. 

— S e ñ o r , dijo á J e s ú s l l e n o ' d e fe y pose ído del mayor 
respeto. S e ñ o r , acordaos de mí cuando entrareis en vues-
tro reino. ; , ivg > .-, 6h ,i •: • ' W Í;S 

— Hoy , le con tes tó el S e ñ o r , s e r á s conmigo en el P a 

r a í so . ; J : r/J ;:ií : > ' 't u " ' - j l 1 ' ^ c - " 
Así r e c o m p e n s ó l a convers ión de L i m a s , abso lv iéndole de 

sus pecados y p r o m e t i é n d o l e l a v ida eterna. Ante un since
ro arrepentimiento, e l S e ñ o r olvida todos los ultrajes rec i 
bidos, y acoge siempre a l hombre bajo e l rico manto de su 
misericordia infinita. 

Pero en medio de tantos dolores, y á l a presencia de un 
pueblo sumido en los antros tenebrosos de l a impiedad y de 
la d e p r a v a c i ó n , el S e ñ o r tiene sed, y así lo dice con do
liente voz. . 

Como el sediento desea humedecer sus labios en las aguas 
cristal inas de una fuente, así J e s ú s tiene sed y desea ardien
temente que los hombres todos mitiguen su amargura , y le 
pidan contritos y humildes el p e r d ó n de tantos y tan hor
ribles pecados como les dominan. 

Pero los hombres no quieren comprender l a sublimidad 
do su deseo, v r 

Y como fuese costumbre dar á los ajusticiados vino mez
clado con m i r r a para adormecer a l g ú n tanto sus padeci
mientos, los soldados ofrecieron á J e s ú s , v inagre mezclado 
no sólo con m i r r a , sino t a m b i é n con h i é l . 

J e s ú s lo gus tó sólo para sentir e l amargor de l a h ié l y de 
la m i r r a ; pero no quiso beberlo para no experimentar e l 
alivio que podia recibir con e l adormecimiento que causa. 
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porque dest ín aba sus dolores para pagar por el pecador y 
DO que r í a atenuarlos, sino, por el contrario, apurar hasta 
las heces l a copa de l a amargura . 

Cuando y a estaba para consumarse e l sacrificio, miró el 
S e ñ o r á su desconsolada Madre que se hal laba a l pié de l a 
cruz a l lado de su amado disc ípulo , y d i r ig i éndose primero 
á . M a r í a y después á J u a n , les dijo: 

— «i Mujer , h é a h í tu H i jo !» «¡ He a h í tu M a d r e ! » 
E s t a era l a p rec ios í s ima herencia que nos legaba. Una 

Madre protectora, una Cr i a tu ra angel ical , que desde entón
eos habia de ser l a esperanza nuestra y l a perpetua interce-
sora y medianera entre sus hijos (los pecadores) y e l Eter 
no Padre . 

No dijo J e s ú s , « M a d r e mía ,» porque estas t i e rn í s imas pa
labras hubiesen aumentado m á s y m á s su crue l í s imo dolor, 
y por esto l a l l amó Mujer ; y a l designarla como Madre de 
J u a n , l a l l amó t a m b i é n Madre de todos los mortales, y con
suelo y refugio de todos los pecadores. 

B i e n podemos gloriarnos todos los hijos de l a Iglesia ca
tól ica de haber sido representados en S a n Juan , y quedado 
bajo el amparo y p ro t ecc ión de l a p u r í s i m a y ca r iños í s ima 
Madre , á quien no puede haber un verdadero cristiano que 
deje de amar la con toda l a efusión y ternura de su alma. 

Y a h a b í a n trascurrido m á s de dos horas y media después 
de l a crucifixión del S e ñ o r , y se acercaba y a el momento 
de su dichoso t r á n s i t o ; en tóneos , lleno de desconsuelo, elevó 
J e s ú s sus he rmos í s imos ojos a l trono del E t e r n o , excla
mando: 

— «¡Dios m í o , Dios m í o ! ¿ P o r qué me has desampa-

Cesad y a en el desamparo en que me habé i s tenido en mi 
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penos í s ima p a s i ó n ; fortalecedme para que entregue mi es
pí r i tu en tus manos. 

L a a g o n í a de l a inocente V í c t i m a era t r i s t í s ima . E l H o m 
bre Dios padecia l a mayor angust ia , y á l a par su a lma 
santa y su s a c r a t í s i m o cuerpo eran objeto de l a t r ibu lac ión 
m á s afl ict iva y de los m á s acerbos dolores. 

T a n rigorosos padecimientos iban aumentando á medida 
que se acercaba el t é r m i n o del sacrificio. 

L l e g ó , a l fin, un momento en que, dirigiendo J e s ú s su 
mirada por l a t ier ra , y teniendo1 representada en su imagi
nac ión toda l a historia de su v ida , las ingratitudes de los 
hombres y todos los tormentos que habia sufrido durante su 
admirable p e r e g r i n a c i ó n , cons ideró que el sacrificio estaba 
terminado, y e x c l a m ó entre las convulsiones de su dolorosa 
a g o n í a : 

— « T o d o se ha c o n s u m a d o . » Cumpl í l a mis ión sagrarla 
que me e n c o m e n d ó mi Padre . 

L a doctrina de l a nueva ley de grac ia , quedaba y a en l a 
t ie r ra apoyada por el ejemplo del Redentor del mundo. Ne
cesitaban los hijos de A d á n l a pas ión y muerte de su Sa lva 
dor, que se inmolara en sat isfacción de sus culpas, y y a l a 
sangre de J e s ú s se habia derramadoj para que con el la pu
diera lavarse l a indeleble mancha del pecado. E l santo sa
crificio se habia cumplido. 

Y conociendo que habia y a llegado el instante de su muer
te, e x c l a m ó d i r ig i éndose a l trono del Todopoderoso : 

— « P a d r e mió , en vuestras manos encomiendo mi espí
r i tu . r> 

Y en tóneos , inclinando su d iv ina cabeza, e n t r e g ó su a lma 
a l Criador . 

T . I I . 



570 L A E S T R E L L A 

L a gran obra de l a r e d e n c i ó n habia terminado. Jesús 
h a b í a sido y a el objeto de los vituperios, ele las burlas, de 
los tormentos, de las crueldades é ingratitudes de los hom
bres; su sangre se habia vertido gota á gota. E l hombre ha
bla triunfado de l a carne. E l mundo quedaba redimido. 

Pero l a muerte de un Dios debia s e ñ a l a r s e en l a t ierra 
con nuevos prodigios, j hasta l a naturaleza no podia dejar 
de conmoverse y vestirse de luto, ante l a sangrienta escena 
que habia tenido lugar 'en l a cumbre del G ó l g o t a . 

P o r eso el sol se habia oscurecido, y l a t i e r ra se estreme
cía violentamente, arrojando fuera.de sus sepulcros á los 
muertos, que resucitaron conmovidos y llenos de conster
n a c i ó n . . 

L a s piedras chocando unas con otras se p a r t í a n en mi l 
pedazos, el velo del templo se rasgaba, el trueno dejaba oir 
su pavorosa voz, y e l orbe entero g i m i ó , manifestando el 
sentimiento que le causara l a muerte del Hijo del Eterno. 

Entonces fué cuando el pueblo deicida se s int ió sobre

cogido. 

Aquellos mismos que en l a plaza del pretorio pedian con 
furiosas voces l a muerte de J e s ú s , temblaban llenos de es
panto, y sen t í an el implacable remordimiento de su espan
toso delito, y algunos, cayendo en t ier ra , pedian á J e sús que 
les perdonara tanta ceguedad y cobarde a l evos í a . 

L a i r a del cielo, manifestada tan evidentemente, les ha
bia llenado de confusión, y y a l a multi tud avergonzada hu ía 
del Calvar io , confesando l a divinidad de J e s ú s , y adorando 
los impenetrables juic ios del Ser Supremo. 

M a r í a S a n t í s i m a p e r m a n e c i ó a l pié de l a cruz con el cora
zón traspasado, i nmóv i l , si lenciosa, y rendida ante el peso 
de un dolor irresistible y muy superior á las fuerzas de una 
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débil Mujer , y de una Madre tan c a r i ñ o s a . J u a n no se apar
tó de su lado, n i tampoco las piadosas d isc ípulas de J e s ú s , 
M a r í a Cleofás y M a r í a Magdalena, que t a m b i é n , llenas de 
amargura , l loraban con l a mayor desolac ión l a muerte de 
su querido^Maestro. 
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C A P I T U L O 111. 

EL PALACIO DE P1LATO. 

L u é g o que los p r ínc ipes de los sacerdotes, los ancianos, 
escribas, fariseos, y e l pueblo j u d í o en general , consiguieron 
qne P i l a to sentenciase á muerte á Jesucris to, y mientras, le 
conduelan a l monte C a l v a r i o , e l presidente de l a Judea 
a b a n d o n ó su t r ibunal y e n t r ó en su palacio, abrumado por 
e l disgusto, ó m á s bien por e l remordimiento de su injus
t i c i a . 

Quiso descansar algunos momentos, ó distraerse ocupán
dose de los negocios de su gobierno; pero por m á s que no 
q u e r í a pensar en las tumultuosas escenas que habian tenido 
lugar aquel dia en l a plaza del pretorio, y dentro de su mis
mo palacio, á cada paso encontraba recuerdos que empeza
ban á inquietarle. E l atrio, l a sa la del pretorio, e l balcón ó 
g a l e r í a donde se habia asomado, y otros aposentos por don
de hab ia hecho pasar á su V í c t i m a , le p a r e c í a que estaban 
t e ñ i d o s de sangre inocente, y que en medio del silencio que 
en ellos reinaba, se oian ayes lastimeros y terribles impre
caciones. . 

P o s e í d o de estos recuerdos, y de una zozobra que nunca 
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habia sentido, l l amó á uno de sus criados favoritos y le dijo: 
— V e n , S e r v i o ; quiero que me a c o m p a ñ e s a u n o de los 

torreones del palacio; necesito ver lo que sucede en el Gól-
gota. S i ese Hombre es R e y de los j u d í o s , s in duda hemos 
de presenciar algo extraordinario. H e querido olvidar los ^ 
sucesos en que boy hemos tomado parte, y y a que esto no 
me sea posible, veamos lo que pasa hasta l a muerte de J e s ú s . 

Y seguido del criado a t r a v e s ó algunos espaciosos salones, 
d e t e n i é n d o s e delante de una p e q u e ñ a puerta de madera de 
cedro primorosamente ta l lada. 

S a c ó en tóneos una l lave de boj , con l a que ab r ió l a puer-
ta, y p e n e t r ó en una escalera estrecha y tortuosa, aunque 
tapizada y alfombrada con lujo, por l a que l legaron á una 
torre cuadrangular, que m á s propiamente pudiera l lamarse 
un mirador construido para recreo de los d u e ñ o s del palacio. 

L a s ventanas que tenia en los cuatro lienzos de pared es
taban cerradas y cubiertas por ricos tapices de P e r s i a , de 
modo que tan luego como los dos personajes l legaron a l tor
r e ó n , se dirigieron á separar los tapices y dejar paso á l a 
luz ; pero luego que así lo h ic ieron , se quedaron absortos y 
sin saber lo que en aquel en tóneos s u c e d í a en e l universo. 

E l cielo estaba oscurecido; una inmensa nube se extendia 
bajo e l firmamento, como s i l a noche hubiera adelantado 
sus t inieblas, ó como si el so rnegara aquel dia sus rayos á 
l a t i e r r a . 

E s t e f enómeno era extraordinario. Verdad^ es que á n t e s 

de que P i la to hubiera subido a l t o r r e ó n y a habia notado l a , 

oscuridad del cielo; pero tan sólo c r e y ó que el dia estaba 

nublado por un efecto na tura l , y nada l l a m ó su a t e n c i ó n 

hasta que se detuvo á mi ra r el color pardo y l ú g u b r e que 

presentaba el cielo. 
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— P a r é c e m e , dijo P i l a t o , que esta oscuridad no es na
tu ra l . 

— S e ñ o r , dijo su confidente, veo que estás" preocupado y 
que tienes miedo. Y o no niego, n i puedo negar, que e l dia 
e s t á o scu r í s imo ; pero en esto no hallo nada maravil loso. 

No escuchó Pi la to á su servidor, y co locándose en l a ven
tana que dejaba ver l a parte occidental de l a ciudad, buscó 
en e l horizonte las avenidas y l a cumbre del Gó lgo ta , y bien 
pronto fijó su vis ta en tres cruces que se destacaban sobre 
las cabezas de l a muchedumbre. 

F i j a su v i s t a en aquel cuadro, p e r m a n e c i ó absorto, y sin 
atreverse á hablar una palabra, pa ra percibir mejor un sor
do murmullo ques como el eco de una tempestad le jana, l le 
gaba á sus oidos. 

Pi la to no podia distinguir claramente los, objetos, pero se 
e s t r e m e c í a cada vez que los gritos de l a multitud v e n í a n á 
recordarle las escenas que h a b í a presenciado aquella ma
ñ a n a en l a plaza del pretorio. 

— Señor», volvió á decir e l criado, nunca te he visto subir 
á esta torre cuando se ha crucificado á otros reos. T ú has 
cumplido siempre fielmente con l a l e y , y has sentenciado 
con jus t i c i a . 

— ¡Ca l l a ! L e con tes tó P i la to con imperio, y frunciendo 
las cejas, como si las serviles lisonjas de su a c o m p a ñ a n t e le 
hir iesen en el fondo del a lma . 

P i l a to no ignoraba su injust ic ia , y por eso era para él un 
horr ible sarcasmo el atributo de justo con que q u e r í a adu
la r l e su criado. 

Calló é s t e , desistiendo de volver á in ter rumpir las re
flexiones de su s e ñ o r , a l ver que sus palabras eran recibí-
das con enfado. 
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L a r g o rato p e r m a n e c i ó el presidente de l a Judea con l a 
vis ta fija en el horizonte, como si esperara l a paz ele su con
ciencia del desenlace del terrible drama que tenia lugar en 
e l monte Calvar io . 

Pero esperaba en vano: Pi la to , á pesar de que habia la 
vado sus manos p ú b l i c a m e n t e , y de que el pueblo habia to
mado sobre sí j sobre sus hijos el castigo de su injusta sen
tencia, no podia tranquilizarse. 

De repente l a t ie r ra se e s t r e m e c i ó ; l a torre en que sé ha
l laba el presidente de l a Judea, como todos los d e m á s edi
ficios de l a ciudad, se agitaron violentamente; las p e ñ a s , 
que chocaban unas con otras, produjeron unos sonidos estri
dentes y desapacibles; p a r e c í a que se desquiciaba l a m á q u i 
na del universo. 

Pi la to pa l idec ió ; sus piernas no pudieron sostenerle, y 
cayó s in sentido como si hubiera sido herido por e l rayo . 

Se rv io , e n t ó n c e s , no menos atemorizado que su s eño r , 
tuvo sin embargo aliento para apartarle de aquel fatal mi
rador, desde donde tan bien hablan podido observarse los 
extraordinarios sucesos que tuvieron lugar , cuando J e s ú s 
enviaba a l E te rno Padre su ú l t imo suspiro. 

Trasladado Pi la to á su aposento, y rodeado por sus caba
l leros , criados y esclavos, volvió en sí y r e c o b r ó t a m b i é n 
su tranquilidad a l saber que aquel estremecimiento de l a 
t ierra habia sido de corta du rac ión , y a l confiar t a m b i é n en 
que aquellas tinieblas presto se d i s ipa r í an para dejar paso á 
los luminosos rayos del sol . 

U n esclavo e n t r ó en l a estancia del presidente de l a J a 
dea, y le anunc ió l a l legada de algunos de ios p r ínc ipes de 
la sinagoga que que r í an hablar le . A p r e s u r ó s e Pi la to á dar* 
les audiencia , y luego que les tuvo presentes les dijo; 
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— ¿ Y bien, decidme, quien es ese Hombre á quien ha
bé i s crucificado? ¿Qué decís de esta oscuridad y de el estre-
rmecimiento de l a t ierra? ¿ P o r ventura me h a b é i s arrastrado 
á cometer una maldad? ¡ A j de vosotros, porque mi ven
ganza s e r á c rue l ! 

P i l a to queria declinar l a responsabilidad de su delito, ha
ciendo responsable de él á los miembros de l a sinagoga, 
como si su torpe sentencia pudiera admitir excusa n i jus t i 
ficación alguna. 

L o s nuevos interlocutores se encargaron de tranquili
zar le . 

— Nada temas, le di jeron; nosotros somos doctores de l a 
l ey que profesamos, y procedemos bajo una in sp i r ac ión . ( Y 
en este punto decian ve rdad , porque les inspiraba su sober
b ia y su orgullo desmedido.) Nosotros, continuaron, no he
mos reconocido, n i reconocemos á J e s ú s por R e y de los 
j u d í o s , á pesar de que t ú has mandado que se le titule así; 
porque ese Hombre que hemos crucificado y a has visto que 
n-o h a podido l ibrarse de nuestro poder. 

E s t a era una blasfemia horrible que les s u g e r í a su incre
du l idad ; aquellos hombres tenian e l co razón endurecido, y 
ciegos por l a i r a y las pasiones bastardas que les domina
b a n , no tenian l a humildad de a l m a , n i l a bondad de enten
dimiento para convertirse y confesar lo que hablan negado 
con insis tencia. 

— ¿Y nada me decís de los prodigios qife tocios vemos? 
L o s p r ínc ipes de l a sinagoga no supieron qué contestar; 

pero en sus ademanes y palabras poco razonadas, manifes
taron que todo aquello ser ia efecto de l a casual idad, y al
gunos lo atr ibuyeron á los malos e sp í r i t u s . 

Nunca les fa l t a r í an excusas con que ocultar su soberbia y 
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justificar su conducta, por más que sus razonamientos no 
tuviesen fundamento ni apoyo juicioso. 

S i n embargo, con ellos convencieron á P i la to , quien por 
otra parte necesitaba razones buenas 6 malas para acal lar 
los remordimientos de su conciencia. 

— E n fin, les dijo, ¿á qué habé i s venido a mi palacio? 
— B i e n sabes, le contestaron, que hoy empieza l a P a s 

cua , y necesitamos preparar lo necesario para su celebra
c ión , y re t i rar todo aquello que pueda profanarla; por lo 
tanto, qu i s i é ramos que mandases quebrar las piernas de los 
crucificados, para que mueran pronto y quede tiempo de 
quitar sus cuerpos de las cruces, á fin de que no permanez
can colgados en ellas en un dia dos veces solemne, pues en 
este a ñ o y a sabes que concurren en el mismo dia las fiestas 
de Pascua y l a del s á b a d o . 

P i la to , después de haber sido tan complaciente otorgando 
á los j u d í o s l a muerte de su Dios , no quiso oponerse á una 
nueva pe t ic ión que le pa rec ió muy j u s t a , y sin vac i la r des
pidió á los p r í n c i p e s , conced iéndo le s l a grac ia que le de
mandaban. 

Y por cierto que en esta ocas ión quedó m á s tranquilo, 
porque aunque Pi la to era gent i l , los sucesos de aquel dia 
le hablan hecho temer a l Dios de los j u d í o s , a quien sin 
embargo no conoc ía , y le pa rec ió bien coadyuvar con a l g ú n 
celo á que el pueblo celebrara sus sagradas ceremonias. 

L o s enemigos del S e ñ o r e n t ó n e o s , sin sentir el horrorque 
debia inspirarles e l deicidio que acababan de cometer, acu
dieron muy solíci tos á celebrar l a Pascua . 

Pero como sin duda estaba escrito que aquel dia estuvie
se el presidente de l a Judea destinado á prestar su sanción 
á todos aquellos actos que su pueblo verif icaba, aun tuvo 

T . I I . 73 
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necesidad de volver á ocuparse del terrible asesinato que 
habia consentido, con e s c á n d a l o de su ju s t i c i a y de su re
g ia autoridad. 

Apenas los miembros de l a sinagoga hablan abandonado 
el palacio de Pi la to , l l egó un criado á l a presencia de éste 
para anunciarle que unos senadores del s a n e d r í n deseaban 
ser recibidos para hacerle una súp l i ca . 

Todos los acontecimientos impresionaban y a a l temeroso 
minis t ro , y falto de e n e r g í a para desechar sus intermina
bles vaci laciones , se prestaba f ác i lmen te á dar audiencia á 
todos cuantos se le presentaban; porque a l paso que no co-
nocia l a divinidad de Jesucristo, temia el castigo del cielo, 
y ansiaba ha l la r personas que se le acercaran para tran
quil izar de cualquier modo l a inquietud de su esp í r i tu . 

M a n d ó entrar á los senadores, y uno de éstos l legó á su 
presencia, seguido de otro hombre de semblante franco y 
generoso, el c u a l , sin embargo, dejaba observar en él las 
huellas de una profunda tristeza. E l senador del sanedr ín 
e ra muy conocido en l a ciudad por sus v i r tudes , y se l l a 
maba José A r i m a t e a ; e l que ven ia con él era Nicodemo, 
aquel fariseo que visi tó á Jesucristo, y que conc luyó por 
amar le como á su querido Maestro. 

J o s é Ar ima tea era un anciano venerable, el cual , á pesar 
de ser uno de los miembros del s a n e d r í n , como queda dicho, 
nunca habla consentido en las persecuciones que se hiele-

T ' . - . ' ' 

r a n á Jesucristo, m tampoco en su consejo pe rmi t ió que se 
le ofendiera. José amaba á J e s ú s , y se l lamaba su discípu
lo , sin temer las persecuciones de l a sinagoga. 

— ¿Qué quieres? L e p r e g u n t ó P i la to con severidad. 
— S e ñ o r , contes tó J o s é , yo no he tenido parte en el deli

to que hoy ha cometido nuestro pueblo. 
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Pila to hizo un gesto de disgusto, y r e p r i m i ó l a có le ra que 
empezaba á sentir en su c o r a z ó n . 

Mas el anciano no se t u r b ó ante e l adusto semblante de 
P i l a to , y con t inuó diciendo: 

— Compadezco á los hijos de esta c iudad, que no han 
abierto los ojos para mi ra r á l a luz. 

— ¿ V i e n e s á hacerme cargos por l a parte que me h a to
cado en l a muerte de Jesucristo? 

— No es t a l mi intento. 
— D i en tóneos á qué vienes , y excusa vanas palabras. 
— Vengo á suplicarte que me concedas una grac ia . 
— T u acento no es propio del que l lega á suplicar. 
— No te ofendan mis palabras, n i te parezcan poco res

petuosas. Sabe, P i la to , que e l amor que profesaba á Jesu
cristo me hace buscar una ocasión de verter toda mi sangre 
en defensa de su doctrina. B i e n me conoces, y sabes que 
tengo valor para publicar los sentimientos de mi a lma ; y s i 
a l hablarte e m p e c é d e c l a r á n d o m e discípulo de Jesucristo, 
lo hice tan sólo para que comprendieras l a causa d-e mi pe
t ic ión . 

— No me has dicho aun lo que quieres. 

— Que me concedas e l cuerpo de mi Maestro para darle 

sepultura. 
— ¡ P u e s ha muerto y a J e s ú s ! 
P i l a to , que no esperaba tan pronto esta noticia, hizo des

pués un gesto de indiferencia, porque c reyó que l a pe t ic ión 

de José seria otra de mayor trascendencia, y por cuya razón 

le dijo: 

— Haz lo que pretendes, pues en nada me interesa l a peti

ción que traes. 
E s que necesito el.apoyo de tu autoridad, repuso J o s é , 
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y no vengo á hacerte esta súp l i ca con a l t ivez , como sin 
fduda has creido; á n t e s por e l contrar io, vengo á rogarte 
humildemente que des orden á tus soldados, para que me 
permitan dar sepultura a l cuerpo sagrado de J e s ú s , y que 
impidan que el pueblo se oponga. 

P i l a to m e d i t ó un momento, y d i r i g i é n d o s e á uno de sus 
cortesanos, le m a n d ó que llamase a l c e n t u r i ó n de su guar
dia, el cua l no t a r d ó en presentarse. 

— V e , le dijo, y haz que el cuerpo de J e s ú s sea entrega
do á J o s é Ar ima tea , para que le dé sepultura. 

E l c e n t u r i ó n , que habia asistido á l a muerte de Jesns, a l 
presenciar los portentos que ocurrieron a l tiempo de su 
muerte, se s in t ió sobrecogido de un horror santo, y l a du
reza de su co razón habia cedido ante e l v iv í s imo resplandor 
de una luz celest ial . A q u e l hombre a d o r ó e n t ó n c e s l o s altos 
ju ic ios de D i o s , y habia exclamado s in t i éndose iluminado 
por l a fe': 

— «i Verdaderamente E s t e e ra e l H i jo de Dios !» 
Y como a l recibir de Pi la to l a ó r d e n pa ra sepultar á J e 

sús , c reye ra que t a m b i é n su s e ñ o r le r e c o n o c í a y adoraba, 
e x c l a m ó con a l e g r í a : 

— ¡ E s posible, t a m b i é n tú reconoces su d iv in idad! ¡ T a m 
b i é n has a b i e r í o los ojos á l a luz , y te arrepientes de lo que 
hemos hecho! 

E s t a s palabras i r r i ta ron á P i l a to , e l cua l estuvo á punto 
de revocar l a ó r d e n dada, y de cast igar a l c e n t u r i ó n . 

— C a l l a , le dijo, sintiendo una violenta a g i t a c i ó n que en 
vano queria dominar. Obedece mis ó r d e n e s , y quitaos todos 
de mi presencia. 

H i c i é r o n l o as í J o s é , Nicodemo y e l c e n t u r i ó n ; y Pi la to , 
sometido á un padecimiento mora l que le l lenaba de espan-
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to y no cesaba de inquietar le , r e t i róse de aquella sala, j 
buscó á otras personas que le suscitaran otras conversa
ciones. 

Pero esto no era posible. L a muerte de J e s ú s habia cau
sado una inquietud general, y todos se ocupaban de los pro
digios que Jerusa len babia presenciado. 

P i la to tuvo que sentir e l peso de su remordimiento, por 
m á s que m i l veces se dijo á sí mismo, como s in t i éndose aver
gonzado de su debilidad, y a b a n d o n á n d o s e á su soberbia: 

— Y o s e n t e n c i é : y a no es tiempo de retroceder; he ser
vido a l Césa r , y no debo dejarme l l eva r por v a n o s ^ s c r ú p u -
los, y por temores indignos de un hombre que se sienta en 
el trono de Heredes el Grande. 



í¡83 L A E S T R E L L A 

CAPÍTULO i Y . 

E N T E R R A M I E N T O D E J E S U S . 

Volvemos á t rasladar nuestra cons ide rac ión á l a cumbre 

del monte C a l v a r i o , donde y a c i a pendiente de l a cruz el 

cuerpo s a c r a t í s i m o del Redentor , a l lado de Dimas y de 

Gestas,.que aun v i v i a n y presenciaban l a multitud de episo

dios que s u c e d í a n á su alrededor. 

Pe ro t a m b i é n habia llegado l a hora de l a muerte de los 

dos ladrones. 

U n grupo de soldados se acercaron a l a s cruces en donde 

p a d e c í a n una lenta a g o n í a , y descargando furiosos golpes 

sobre las piernas de los dos ladrones, bien pronto se las h i 

cieron pedazos, y el acerbo dolor que les causara este nue

vo mart ir io a p r e s u r ó su muerte, y bien pronto exhalaron el 

ú l t i m o aliento. 

Aquellos soldados t ra ian ó r d e n de quebrar t a m b i é n las 

piernas á Jesucr is to ; mas como y a le hal laron muerto, no 

quisieronr n i juzgaron necesario e l cumplimiento de su co

metido. 

Como todo cuanto s u c e d í a estaba sujeto á una predispo

s ic ión d iv ina , acaec ió esta omis ión por parte de los soldados 

de P i l a to , porque era preciso que se cumpliese lo que habia 
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diclio Moisés hablando del cordero pascual : No qy.ebran-
tareis alguno de sus huesos. Dios lo l iabia mandado as í , y 
habia querido que esto se observase siempre en aquel cor
dero pascual, para que se cumpliese ahora en Jesucristo, 
Cordero de Dios , representado en aquel. 

Mas sucedió que uno de los soldados que Pi la to env ia ra 
para quebrar las piernas á los crucificados, no se mani fes tó 
muy satisfecho con l a conducta de sus c o m p a ñ e r o s , á quie
nes dijo: 

— Romped t a m b i é n las piernas del R e y de los j u d í o s . 
— No, Longinos , dijo otro soldado. Y a es t á muerto, de

j é m o s l e , y aun le debemos dar las gracias porque nos ha 
quitado trabajo. 

— Pues bien, dijo e l que primero habia hablado, convie
ne que quede bien muerto. Y retrocediendo algunos pasos, 
en r i s t ró su lanza y pa r t ió á l a ca r re ra h á c i a J e s ú s . L a lanza 
de Longinos p e n e t r ó en el costado izquierdo del S e ñ o r , 
abriendo una ancha her ida , de l a que comenzó á brotar 
sangre y agua. 

— Veremos s i ahora resucitas, dijo e l impío soldado. 
Y satisfechos con este ú l t i m o acto de crueldad, se re t i ra

ron á l a ciudad. 

E s t e hecho se verificó as í , para que se cumpliese otro tex
to de l a Sagrada E s c r i t u r a , que decia hablando de los j u 
díos : Miraron a l que traspasaron. 

Dios p e r m i t í a que se abr iera una profunda herida en el 
corazón de su divino Hi jo , porque siendo és te l a parte m á s 
vi ta l del cuerpo humano, no quedara á los j u d í o s l a m á s pe
queña duda de l a muerte de J e s ú s , y para que de su corazón 
saliese l a sangre y el-agua con que habia de redimir y l a 
var las almas de l a mancha inmunda del pecado. 



58i L A E S T R E L L A 

S e g ú n las palabras de San A g u s t í n y de mucí los Santos 
Padres , del costado abierto del S e ñ o r manaron dos Sacra
mentos muy principales para l a sa lvac ión del hombre: el 
de l a E u c a r i s t í a , en l a sangre, y e l del Bau t i smo, en el 
agua. 

L o s verdugos de J e s ú s se fueron retirando del Calvar io, 
quedando el san t í s imo cuerpo entregado á las almas piado
sas, que acudian con los corazones llenos de dolor á l lorar 
a l p ié de l a cruz l a muerte del Justo. 

M a r í a , l a dulce Madre de J e s ú s , no se habia separado un 
momento del santo madero en que su Hi jo sufriera tantas 
afrentas, tantos dolores y tan triste a g o n í a . E l corazón de 
aquella Mujer inocente se ha l laba desgarrado; l a intensidad 
de sus sufrimientos hablan embargado sus sentidos, deján
dola en un estado que inspiraba l a m á s profunda compa
s ión , porque j amas se h a visto mayor angustia, n i tr ibula
c ión m á s dolorosa. 

Poco á poco fueron a c e r c á n d o s e a l suplicio aquellas gen
tes que protestaran en el fondo de sus corazones contra la 
ferocidad del pueblo j u d í o . Al l í estaban aun M a r í a Magda
lena, M a r í a Cleofe', y J u a n , e l d isc ípulo amado del Señor , y 
otras muchas personas que contemplaban aquel sacra t í s imo 
cuerpo, sin atreverse á tocarle para ejercer en él los actos 
de piedad que se deben á los muertos. 

Todos recordaban las lecciones del Sa lvador , especial
mente aquellas que se r e f e r í a n á las obras de misericordia. 
L a piedad de aquellas gentes era y a l a piedad crist iana, que 
comenzaba á brotar en sus corazones, porque nuestra di
chosa era habla comenzado y a , y un nuevo esp í r i tu les ins
piraba. Mas cuando los que rodeaban el cuerpo del Señor 
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yacían en la mayor indecisión, luchando entre sus piadosos 
deseos y el temor de las crueldades del pueblo, vieron venir 
á José Arimatea y al fariseo Nicodemo seguido de algunos 
criados que traian escaleras y algunos otros objetos, cuida
dosamente envueltos en unos pequeños canastillos. 

L a presencia de estos dos personajes reanimó un poco á 
los discípulos del Señor, pues desde luego conocieron que 
aquellos que llegaban eran amigos fieles del Crucificado, y 
que sin duda venian á llevar á efecto los caritativos deseos 
que todos sentían. : , 

— E a , amigos, dijo José, es preciso que nos ayudéis, 
pues es nuestro el sagrado cuerpo de Jesús, y nadie nos im
pedirá el que le demos sepultura. 

Con el mayor celo se prestaron todos á ayudar á José y 
á Nicodemo, é inmediatamente acercaron las escaleras á la 
cruz y comenzaron su bendita obra, desclavando á Jesús 
con el mayor cuidado y veneración, y haciendo descender 
aquel cadáver yerto y ensangrentado. 

E l repugnante cuadro que poco ántes ofreciera la cumbre 
del Gólgota, cuando los blasfemos injuriaban al Señor, se 
habia cambiado, ofreciendo después otro nuevo cuadro, 
también sublime y conmovedor. 

E l cuerpo de Jesús era quitado del suplicio y adorado de 
aquel grupo de hombres y mujeres que tanto hablan amado 
al Señor, y que tantas lágrimas derramaran al ser testigos 
de sus afrentas y horribles padecimientos. 

Cuando le bajaron de la cruz se le entregaron á su Santí
sima Madre, que le esperaba con los brazos abiertos, y en
tóneos comenzó Esta á abrazarle estrechamente contra su 
seno virginal , y á expresar con tiernísimos suspiros el nue
vo dolor que se renovaba á cada instante dentro de su pe-

T. ir. 74 
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cao,'eon iiné¥,a ráteíísi^ad y-amargnrñ. No es posible des
cribir la trist-féíma éscená' •qw '̂tüvo- lugar •eñ'aquel éntónces 
y ea acjií!,! célebre monte donde se verificó la gran obra de 
ia rédeííC'io-n del género luimano.: No hay palabras para dar 
á- coiioc6goMtoiMíiti-mieñ,to; sólo el corazón de María po-
dna^explicarle; sólo su acongojada presencia bastarla para 
liacernos sentir lo que no cabe1 en nuestra mente, porque 
acaso la espada que'anunció Simeón á:María, nunca pene
tró-más' hondamente' en su corazón maternal. 

Los que presenciaban aquella tiernísima escena, no se 
atrevieron á impedir á la contristada Madre que se entre-
garacpor: algunos momentos a los accesos dé su angustia y 
desolación. . r ' : r L n ÍOÍTISI) oí : ' V; ; 

Mas era preciso arrancar de sus brazos aquel tesoro, y 
hacer que María apurase de una vez la amarga copa del 
doiel?.r. ohai.5/s-,'•• yr^o ikiiSÉéé üQ^pwéitíép y •sim^ 
i Tomaren el cadáver y comenzaron los preparativos para 
su enterramiento. .ofrrJíro'ígacgiiev• ohB\ iQY-hhno IstipÉ 

No faltaron en aquella ocasión algunas mujeres compasi
vas que. rodeando á María y dirigiéndola afectuosas y con
soladoras palabras, la separaron de aquel sitio donde había 
sufrido tan fieros martirios, y la condujeron á la ciudad. 

MMaría.éraangelical, y no se opuso á la voluntad de aque-
.llas:santas-mujeres; conocía que era necesario hacer aquel 
sacri:ñeio.5.,y dejó á su iiijo en poder de aquellas personas 
que la inspiraban confianza , y fué á buscar en un rincón de 
su aposento nn:lugar donde entregarse libremente á sus do-
lorososaréeu'erdos: o c-.; .-. . •-, 

iÍ!éatras .tanto José y Nicodemo, acompañados de los ele-
mas íiNcS que quedaban en el Calvario, comenzaron el era-
UalsamaímkíMoide^ cuerpo-de desus;^; " ; ' 
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Nicodemo habia traido-coirio cien libras dcí uíia.mis.kxra 
de mirra y. de .acíbar, cantidad que. á ^iU.cliQSi.iia .íp^reeiáp 
excesiva para el embaisamamiento, de un cadáver;.poro 
debe advertirse., que esta mistura no sólo .debía, .semnjpgjfa 
conservar el cuerpo de Jesús, sino también para saliumarle 
y,sahumar también la bóveda y móiiumento, en, que debía 
ser sepultado., ;; ¿ BÍ : ,;:-; , ' 

Luego que quedó embalsamado ej,sagrado cadáver, le 
envolvieron en una sábana nueva que el piadoso Josediabia 
comprado, cubrieron el'divino rostro con uñ lienzo q-xx&jyb-
maban sudario, y envuelto' ya- el cuerpo en la^ábanáj le 
fajaron con un ancliov vendaje, siendo todos los lieE^ó^y la 
sábana empapados. ántes en el mismo bálsamo, que habia 
servido para el embalsamamiento, &egfu.̂ .se¡ ac.ostembraba 
á hacer entónces.con los cadáveres de k>s jadías. 

Terminada esta piadosa operación, tomaron.-respetuosa
mente el cadáver de Jesús-, y le condujeron a jin liueríojg^ 
tuado a ciento y ocho pies, ó,treinta, varas de distancia-del 
monte Calvario, donde José habia;mandado abrir UtBrjggpv̂ r 
ero en una peña para su enterramiento y el de su familia-
José, inspirado por su misericordia (y más bien por-la. 
luntad del Eterno, Padre,, que habia destinado aquel sepulr 
ero para-el.enterramieuto de su Santísimo Hijo), le pareció 
más digno dedicar aquella bóveda á que guardase el:cuerpo 
santo de su Maestro. 
. Debe advertirse que en aquel sitio no. se habia veriñeado 
enterramiento de persona alguna; estaba cava^'í^l^gif^ 
viva, y tenia todas las condiciones necesarias p^ra-iq^irejiio 
pudiera decirse después, que no era.el:Se:Dor,;si.no otro., el 
que salía vivo;4e-^nr.srepn|^![%£Í onia sMa&baudíi ehm acn/i 

.Bien pronto llegaron ai huerto y depositaron, á Jesiis.. en 
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esta sepultura, colocando su divina cabeza al Occidente 
para que quedase mirando al Oriente, que era la parte del 
mundo que los israelitas miraban con predilección, porque, 
según su antigua creencia, del Oriente babia de venir la 
misteriosa estrella de Jacob. 

L a entradafdel sepulcro no estaba abierta al costado, se
gún solian tenerla así muchos monumentos de esta clase, 
sino que se cerraba por una ancha y pesada losa, que fué co
locada en la parte superior por los piadosos varones José 
de Arimatea y'NidMfemo. 

Con esta úUimajdf oración terminaron su obra bendita y 
misericordiosa, digna de los ángeles del cielo; y después de 
derramar abundantes lágrimas sobre aquella funeraria losa, 
se retiraron á la ciudad^ seguidos de los que les habian ayu
dado en tan laudable y meritorio ejercicio. 

María Magdalena, y María madre de . Santiago el Menor, 
quedaron solas en el lugar donde se habia verificado el en
terramiento. E l amor y la veneración que profesaban hácia 
su divino Maestro las retenia en aquel sitio, del que no qui
sieran separarse jamas, y empezaron á pensar de qué medio 
habian de valerse, para tributar á aquel santo cadáver nue
vos homenages de adoración y de respeto. 

Y a hacia rato que permanecían allí silenciosas y abstraí
das, cuando Magdalena dijo á su amiga, la madre de San
tiago : 

— ¿No te parece bien que por nuestra parte ofrezcamos 
al Señor nuevos aromas y bálsamos, y con ellos vengamos 
á ungir este sagrado cuerpo? 

— S í , contestó María; pero no debemos escoger las mis
turas más abundantes, sino las más preciosas. 

— Sí, dicés bien,' la interrumpió Magdalena; volvamos á 
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la ciudad; aun tendremos tiempo de comprar los más exqui
sitos ungüentos; toda mi fortuna será bien empleada, si se 
la ofrezco al Señor, que tantas pruebas nos ha dado de su 
santidad y de su misericordia. 

Aquellas dos mujeres^ animadas por un mismo espíritu, 
se apartaron del sepulcro por un breve espacio de tiempo, y 
bien pronto se perdieron en las estrechas calles de la ciudad. 

Durante los acontecimientos que hemos referido en este 
capítulo, pasó la tarde y llegó la noche. 

Noche sombría y amenazadora para muchos; noche de 
duelo y de lágrimas para otros. 

Los miembros de la sinagoga tuvieron sin duda ocasión 
de recordar la obra impía que hablan terminado; pero lejos 
de sentir un grandísimo pesar y de conocer su injusta saña, 
aun persistieron en ella, y temieron á Jesús después de 
muerto. 

¿Qué Hombre era aquel, que de tal modo les causaba ce
los ,^ les tenia tan inquietos y temerosos de su poder? 

S i Jesucristo hubiera sido un hombre vulgar, es posible 
que, después de su muerte, le hubieran olvidado sus enemi
gos; pero no sucedió así. 

Los príncipes de los sacerdotes temieron aun que volvie
ra á resucitar aquel Impostor (según ellos llamaban al que 
era la Verdad por esencia), y se fundaban para sospechar 
tan extraño acontecimiento, en que Jesús habia profetizado 
su resurrección. 

Lo singular es que, despreciando como despreciaban tor
pemente las palabras de Jesús, no estaban seguros de que 
su profecía dejara de cumplirse. 

Pusiéronse ele! acuerdo unos y otros, y con el objeto de 
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observar lo que pudiera suceder en el sepulcro santo do 
aquel Hombre á quien no podian olvidar, se dirigieron nue
vamente, en la mañana del sábado, al palacio de Pilato, á 
quien no cesaban de molestar con repetidas peticiones. 

— ¿Qué queréis? Les dijo secamente el magistrado, luego 
que los miembros del sanedrín llegaron á su presencia. 

— Señor, dijo uno de ellos, nos hemos acordado de que 
ese Hombre que ayer murió en ,la cruz, dijo .durante su vida, 
que habia de resucitar después de tres dias. Manda, pues, 
que se guarde el sepulcro hasta que pase el dia tercero, no 
sea que vayan sus discípulos de noche, le roben, y digan á 
la plebe: «Resucitó entre los muertos;» porque este nuevo 
error seria peor que e l primero. 

Pilato, que ya estaba abrumado por tantas peticiones, que 
desde el dia anterior vivia intranquilo y desvelado, y que, 
por último, habia hecho propósito de olvidar todo lo ocur
rido, despidió bruscamente á los que le venían con nuevas 
peticiones, diciéndoles: 

— Q-uardia tenéis; guardad vosotros el sepulcro de Jesu
cristo-., ... • ífaoü : i phlB : - V : í olak¿ Sül ::: 

Tenian los judíos una compañía de soldados para guardar 
el templo, y á esta guardia se refirió Poncio Pilato. 

Es ta respuesta del magistrado fué providencial, según la 
oportuna reflexión de San Juan Crisóstomo, pues Dios per
mitió que Pilato no quisiese dar sus soldados para la guar
dia del santo sepulcro, porque si asilo hubiese hecho, cuan
do se verificó la resurrección, habrían dicho los judíos que 
los soldados gentiles se hablan concertado con los discípu
los de Jesucristo, para entregarles el sagrado cuerpo de su 
Maestro. 

Aceptaron los enemigos del Señor ía respuesta de Pilato, 
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y sin detenerse ordenaron que los soldados del templo guar
daran el santo sepulcro; y para asegurarse más de la verdad 
de los hechos que pudieran ocurrir, luego que llegaron al 
huerto y se acercaron al monumento que guardaba el sa
cratísimo cuerpo del Redentor del mundo, alzaron la losa 
y se persuadieron de que el cadáver estaba allí, y después, 
volviendo á colocar la piedra, que cerraba el sepulcro la se
llaron con el sello público, y dejaron guardias de su-nacion 
para que vigilasen constantemente, no solo el lugar del en
terramiento, sino también sus cercanías. 

Todas estas inútiles medidas, dictadas por su increduli
dad grosera, sirvieron después más y más para comprobar 
la divinidad ele Jesucristo y la certeza de su resurrección. 
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CAPITULO V. 

SOLEDAD DE MARIA. 

L a noche que sucedió al gran dia de la redención de los 
hombres, Jerusalen estaba contristada; las sombras hablan 
cubierto con su negro manto aquellas calles estrechas y tor
tuosas, y el silencio reinaba en todas las casas y en todos 
los palacios. 

L a ciudad de Dios presentaba el aspecto de una gran po
blación, en la que ha tenido lugar durante el dia un com
bate reñido y sangriento, y llegada la noche los guerreros 
han vuelto á sus tiendas, dejando sus calles y sus plazas cu
biertas de luto y desolación. 

Aquel dia se habia cometido un gran crimen que habia 
hecho eco en todos los corazones, y la noche llegó infun
diendo espanto en todos los ángulos de la ciudad, y ver
güenza en los rostros de aquellos verdugos, que no se sen
tían con valor para confesar su perversidad impía. 

E n medio de tan profundo silencio, hubiérase creido que 
los moradores de aquellas casas y suntuosos palacios se ha
llaban entregados ai descanso; y sin embargo^ cuán erró' 
neo hubiera sido este juicio. 
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No, no dormian los ciudadanos de Jerusalen: las concien
cias do los unos estaban atormentando cruelmente á los cul
pables, mientras el llanto y la melancolía ahuyentaba el 
sueño de las almas piadosas y compasivas. 

E n aquellos momentos, casi todos los habitantes de la 
ciudad se hallaban aislados y sometidos á sus inexorables 
recuerdos, y sin hallar el dulce sueño que pudiera inter
rumpir los remordimientos de los unos, y las lágrimas de 
los otros, 

Pero abandonando á los primeros al rigor de sus intran
quilas meditaciones, penetremos en una humilde estancia, 
en cuyo interior apenas se hallan los objetos precisos para 
las necesidades domésticas. Aquel aposento sencillo nos da 
la más perfecta idea de lagmodestia de la Criatura angelical 
que en él tiene su morada. 

Un lecho humilde y limpio, como todo el escaso mueblaje 
que forma el ajuar de la casa, se halla á un lado; pero en 
aquel casto lecho nadie reposa, ni en él se advierte huella 
alguna que dé á entender que alguien haya buscado en él 
descanso de sus fatigas, ni el alivio de sus pesares. 

¡Ay! L a inocente Criatura que en alguna ocasión se re
clinara en aquel lecho virginal, no ansia el descanso, ni se 
queja de sus dolores, ni piensa en buscar un sueño repara
dor que la devuelva sus perdidas fuerzas. 

María, la tristísima Madre de Jesús, que se habia hospe
dado en aquel aposento durante su estancia en Jerusalen, 
después que volviera aquella tarde del Calvario con el co
razón traspasado y el alma atribulada, habia caiclo exáni
me en un rincón de su vivienda, y allí permanece muda, 
absorta, inclinada su hermosísima cabeza, y cruzadas sus 
blanquísimas manos. 

T. II . 75 
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Y a no se ven lágrimas en sus pálidas mejillas. Su llanto 
se ha agotado. Aquellos hermosísimos ojos, que prodigaran 
antes dulcísimas y candorosas miradas, han perdido su mo
vilidad, y sólo se fijan en la tierra, que recibiera en su seno 
la sangre "preciosa de Jesucristo. 

María ha apurado ya el cáliz de la amargura, ha llegado 
al último grado del desconsuelo y del dolor, y abandonada 
á sus meditaciones, ha quedado inmóvil como una hérmosí-
sima estatua; cuya sublimidad no hay artista que la pueda 
reproducir. • 1 : 

María ha quedado sola en la tierra. E s la Huérfana que 
ha perdido el amor de sus queridos padres. E s la Esposa 
que ya no tiene á su lado al cariñoso amigo que compartió 
con ella sus alegrías y sus penas-. E s la Madre desolada á 
quien han arrancado á su único Hijo para conducirle al 
más bárbaro de los suplicios. 

Pero aun María en su soledad es más combatida por el 
infortunio que todas las huérfanas, las viudas y las madres 
desdichadas que apuran todos los dolores y tormentos de 
este valle ele lágrimas. 

E l amor de la Santísima Virgen es un amor inmenso, es 
un tesoro de ternura y del más entrañable cariño; no hay 
sentimiento grande que jamas haya llegado al colmo de la 
perfección y de la sublimidad, como el que se encierra en 
su corazón acrisolado y puro. 

¡Ay! Por eso el duelo ele María es inmenso é incompa
rable, como es inmenso el misterioso velo con, que la no
che oscurece los resplandores del luminoso dia. Por eso las 
amarguras que inundan su pecho no pueden ser compara
bles con las que han arrancado raudales de lágrimas á to
das las huérfanas, á todas las viudas y á todas las madres. 
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María ha visto padecer en una cruz al divino Señor que 
era objeto de sus santas contemplaciones; ha presenciado el 
crimen más atroz é inaudito; ha sentido los tormentos á que 
se ha condenado á un Hombre inocente; María , en fin, ha 
perdido al mejor de los hijos, que se dignara hollar con su 
divina planta una tierra cenagosa, donde se aspiraban los 
corrompidos miasmas del pecado de Adán. 

i Justo es su sentimiento, y triste su desamparo! 
Pero en medio de aquella soledad, y al mismo tiempo que 

guarda en su regazo una ensangrentada corona de espinas, 
que la recuerda á cada instante la barbarie de los verdugos 
que han crucificado á su amantísimo Hijo, María , siempre 
humilde y herdica, se somete con admirable humildad á los 
inescrutables designios del Ser Supremo, y le ofrece todos 
sus padecimientos, y le demanda piedad para aquellos que 
fueron causa de su desolación. 

L a Santísima Virgen ha quedado sola en la tierra, por
que ha perdido á su Jesús , que era l a luz de sus ojos, la 
alegría de su alma, el consuelo de sus penas, el objeto de 
sus cuidados, la vida de su vida y el alma de su alma. 

Ha quedado sola en la tierra, porque aquel sapientísimo 
Maestro á quien escuchara con tanto fervor, ha roto ya los 
vínculos.que le ligaban á su vida mortal; porque ha muerto 
en una cruz aquel Hijo cariñoso que la prodigaba tantos 
cuidados; porque sus corporales sentidos.ya no ven á aquel 
Dios de bondad á quien mirara con tan profundo respeto. 

Y sin embargo, la Santísima Virgen aun cree escuchar la 
voz de su Maestro, aun siente las caricias de su Hij.o, aun 
admira y venera á su Dios y se dispone á cumplir ciega
mente su divina voluntad. 

— ¡Ah, Jesús mió! Exclama en su soledad. Y o hubiera 
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querido compartir'contigo todos los martirios de que has 
sido inocente Víctima. Y o hubiera querido morir á tu lado, 
y acompañarte en la obra sublime que el Eterno te habia 
confiado, como te acompañé en tu infancia y en tu juven
tud; pero acepto este desamparo en que me hallo, y bendi
go los mortales padecimientos que han agotado mis lágri
mas y tienen oprimido mi corazón. 

María no puede contener los suspiros que se exhalan de 
su traspasado pecho, y llena su mente de sublimes pensa
mientos continúa su humilde meditación. 

Tú que cuidas de las florecilias de los campos, Tú que das 
alimento á las sencillas aves y no te niegas ni á las fieras, 
ni á los venenosos reptiles, velarás por Mí , no para aliviar 
estas penas que desde hoy serán mi mejor alimento, sino 
para ayudarme á cumplir tus mandatos. 

Sí , s í . Hijo mió; Y o acepto i a herencia que me has lega
do ; Madre seré de todos los hombres, á quienes miro llena 
de conmiseración, porque están dominados por el error, y 
no conocen tu divina misericordia. Y o también, Hijo mió, 
gemiré á su lado^ y así como Tú has consentido en morir 
por amor á los hombres ingratos, Y o también acepto el sa
crificio, consintiendo gustosa en vivir , para ser la Madre de 
los pecadores1. 

Y en aquellas largas horas en que la Madre del Reden
tor yacia olvidada de las gentes y sumida en la más santa 
contemplación, apuraba la inmensidad de su amargura, y 

1 Esta meditación que ponemos en boca de la Santísima Virgen, no 
es auténtica como lo son otros diálogos que hemos tomado de las Sa
gradas Escrituras; sin embargo, es verosímil que María pensara de 
este modo, interpretando fielmente la voluntad del Altísimo, á quien 
siempre obedeció con humildad y santa resignación. 
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no pudiendo olvidar un solo momento el sacrificio que se 
habia consumado en la cumbre del monte Calvario, pensaba 
en aquel bautismo de sangre preciosa que habia de regene
rar á la triste humanidad. 

Entóneos consideraba también con honda pena la maldad 
de los judíos y la ceguedad de los idólatras. 

Su corazón tiernísimo se sentia nuevamente contristado, 
y en seguida humildemente rogaba al Todopoderoso por 
sus hijos, á quienes ofrecía su dulcísimo amor y eterno pa
trocinio. 

María oraba, para que nuestros deseos fueran puros, nues
tros pensamientos rectos y nuestra voluntad, sincera. 

Oraba, para que nos aprovecharan nuestras penas, y por
que los enfermos ofreciesen á Dios sus sufrimientos, y para 
que los dichosos hicieran participar á sus hermanos de su 
gozo. 

Contemplando ante su vista aquel cuerpo desgarrado, 
marchito y helado por el soplo de la muerte, renueva sus 
fervientes oraciones, y con ellas alcanza la misericordia de 
Dios en favor de muchos de aquellos mismos que en el Gdl-
gota injuriaran torpemente al adorable Hijo de sus en
trañas . 

¡Oh, cuán fecundos y provechosos para los hombres, fue
ron y han sido los ruegos de María desde los tristes dias de 
su soledad! 

L a inmaculada Virgen, al paso que alentaba bajo el pe
sado yugo de su inmenso dolor, se unia al triunfo de la ley 
de gracia, con sublime abnegación, y admitia su sacrificio 
y se le ofrecía al Todopoderoso en satisfacción de los peca
dos de los que eran sus hijos. 

Pero [ ay! aunque la mente de María hallaba un grandí-
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simo consuelo ante la visión de gloria que la ofreciera la 
regeneración de la humanidad; aunque la obediencia, á que 
se sometía sin murmurar una queja, la alentara para cami
nar con paso firme por el áspero camino que la señalara el 
dedo del Omnipotente; la Madre no cesaba de sentir, cual 
si hirieran su sensible corazón las agudas espinas que tala
draron las sienes de su amantísimo Hijo, los golpes furiosos 
con que maltrataron su cuerpo, los agudos clavos con que 
clavaran sus pies y sus manos, y todos y cada uno de los 
tormentos que prodigaran á Jesús aquellos despiadados ver
dugos, nunca satisfechos de sangre, ni movidos á com-
pasión. 

¡Oh Madre llena de amor y de dulzura! Tú que ofreces 
tu inocencia y tu martirio, para que unida á la sangre del 
Cordero de Dios, nos sirva de remedio y de satisfacción de 
nuestros pecados; 

Tú que tanta parte has tenido en la obra inestimable de 
nuestra regeneración; 

Tú que has merecido llamarte Reina de los Angeles, y 
Señora de los cielos, 

¡Haz, dulce Madre, que nuestras lágrimas puedan mez
clarse con las que derramaste en dias tenebrosos, al presen
ciar tantas iniquidades, y at padecer tan profundos dolores! 



LIBRO DUODECIMO. 
R E S U R R E C C I O N D E L S E Ñ O R , 

CAPITULO PRIMERO. 
EL SANTO SEPULCRO. 

L a noche del sábado en que los judíos celebraban la Pas
cua de los Acimos, babia terminado. 

E l santo sepulcro habia sido abandonado por los fieles 
discípulos de Jesús, y por las piadosas mujeres que le habiaü 
acompañado en sus predicaciones. 

Sólo permanecían custodiándole algunos soldados ele la 
guarda del, templo de Jerusalen, que como queda dicho, ha
bían sido colocados allí por los príncipes de los sacerdotes y 
miembros del sanedrín, para observar los sucesos que pu
dieran ocurrir en aquel pequeño espacio que guardaba el 
sacratísimo cuerpo del Crucificado. 

Aquellos guerreros, que quizas habían formado parte de 
los que acompañaron al Señor al Calvario, estaban cansa
dos de las fatigas de los días anteriores, y muy desconten
tos con la consigna que habían recibido. 

— ¿Es posible, decían, que los miembros del consejo nos 
obliguen á permanecer aquí para custodiar á un Muerto? 
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— Bien podemos descansar con tranquilidad, dijo uno 
que apenas podia vencer el sueño de que se sentia aco
metido. 

E l silencio de la noche, la soledad de el huerto en que es
taba el sepulcro, y por último el cansancio de aquellos v i 
gilantes, pudo más que la severidad del mandato que les hi
cieran sus jefes y señores; y con su voluntad 6 sin ella se 
rindieron al sueño, y cayeron dormidos al pié de la roca en 
que se elevaba no á mucha altura el templo que en aquellos 
instantes encerraba en sus entrañas el cadáver santísimo 
del Salvador. 

Dos dias hablan trascurrido ya desde l a muerte de Jesús, 
y se acercaba el momento de su gloriosa resurrección. 

Durante este tiempo el alma santísima de Jesucristo ha
bla bajado al seno de Abrahan, donde aguardaban las al
mas do los Santos Padres que estaban esperando su santo 
advenimiento. Aquí comenzaron á recogerse los ópimos fru
tos de la redención tan esperada. Los Santos vieron llegado 
este dichoso clia, en que la inmensa luz que acompañaba á 
l a Divinidad, inundaba de gloria y de resplandores los os
curos lugares que por tantos años les hablan servido de 
mansión lúgubre , triste, y sólo embellecida por el dulce 
aliento de la esperanza, y por la constante fe de las prome
sas del Todopoderoso. 

Desde aquel dichoso momento abriéronse las puertas del 
cielo para albergar allí á los justos, y éstos comenzaron á 
gozar del sumo bien de que se hablan hecho dignos, y que 
principalmente debían á la infinita misericordia. 

Volviendo ahora á hablar de los guardadores del santo 
sepulcro, nada podremos decir después de lo que dejamos 
consignado. Permanecían dormidos profundamente, y muy 
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ajenos á soñar que un acontecimiento extraño y sobrenatu
ral viniera á despertarles. 

Pero cuando la tenue luz de la aurora del domingo apenas 
prestaba su rosado color á los horizontes, el alma bienaven
turada de Jesucristo, unida á su cuerpo, y llenándole de su 
gloria inmortal, salió del sepulcro sin mover siquiera la losa. 

Jesucristo resucitaba, porqué habia llegado el feliz mo
mento de su glorioso triunfo, y ya aquel cuerpo, en el que 
aun se conservaban las llagas producidas por los clavos y 
la lanzada con que le hiriera Longinos, era inmortal y po
seedor de la eterna bienaventuranza. 

Nada hablan sentido los soldados que dormían al pié del 
sepulcro; pero llegó un momento en que la tierra se estre
meció violentamente al tiempo que un ángel hermosísimo y 
rodeado de una luz celestial descendía desde el Empíreo, 
y volviendo la piedra del sepulcro se posaba sobre ella, inun
dando de divinos resplandores, más brillantes y hermosos 
que los del mismo sol, aquel sagrado huerto que habia sido 
consagrado para guardar por tres dias el cuerpo santo de 
Jesucristo. 

Estos maravillosos sucesos hicieron despertar á los solda
dos, los cuales, atemorizados por el estruendo del terremo
to que les anunciara l a resurrección del Señor, y ofuscados 
por la brillante luz que rodeaba al hermosísimo enviado del 
cielo, apenas pudieron mirarle, y volviendo de su sorpresa 
huyeron llenos de espanto, persuadidos de que Jesucristo 
habia resucitado, y de que aquel Hombre á quien trataran 
con tanto desprecio era un Ser poderoso, en cuyas manos 
sin duda alguna descansaba l a máquina del universo. 

Poco después quedó el huerto abandonado, y el ángel des
apareció, ó por lo menos ocultó sus resplandores. 

x. u. 1$ 
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Todavía el alba no p-ermitia ver claramente los objetos, 
cuando llegó al sepulcro de Jesús una hermosísima mujer 
que tráia un cestillo colmado de yerbas olorosas j preciosí
simos bálsamos. 

Aquella mujer, que era María Magdalena, la discípula 
fiel de Jesucristo, habia caminado precipitadamente llena 
de celo y de entrepidez por aquellos oscuros y solitarios 
campos, y venia á embalsamar nuevamente el cuerpo santo 
de su adorado Maestro. 

Bien hubiera querido su diligencia rendir este último 
homenage de respeto hacia el Señor en el dia que habia 
terminado hacia muy pocas horas; pero aquel dia por su 
desgracia fué sábado, y no pudo adquirir los preciosos ob
jetos que traia en el cestillo. 

Mas el domingo, mucho ántes de que amaneciera, como 
hubiese ya conseguido su objeto, no quiso detenerse un mo
mento, y corrió á derramar sobre el cuerpo de Jesús los 
olorosos bálsamos que llevaba. 

Pero cuál seria su sorpresa al llegar ante la losa sepul
cral, y al verla removida y fuera de su sitio; no vaciló en
tóneos en descender al sepulcro con una decisión varonil, 
llegándose á convencer de que el cuerpo que buscaba, sin 
duda habia sido sustraído durante la noche. L a ausencia de 
los soldados la afirmó más y más en esta sospecha, y poseí
da del más profundo desconsuelo, corrió á la ciudad preci
pitadamente, y no tardó en volver otra vez al lugar sagra
do donde se verificara el enterramiento del Señor. 

Pero aquella segunda vez, María Magdalena no venia 
sola. Acompañábanla Pedro y Juan, los dos discípulos de 
Jesús que hablan merecido ser distinguidos entre los varo
nes santos que componían el colegio apostólico. 
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Los tres coman hácia el sepulcro llenos de una emoción 
que apenas podían explicarse. Juan, por ser m á s j ó v e n y 
más ágil, llegó ántes que sus acompañantes, y habiéndose 
inclinado para mirar al fondo de la sepultura, pudo ver en 
el suelo la sábana santa y las fajas con que habia sido ce
ñido el divino cuerpo de Jesús. 

Pedro llegó entóneos y entró el primero en el sepulcro, 
hallando en el suelo los mismos despojos que viera Juan, y 
también encontró á un lado el sudario con que se cubriera 
el rostro del Señor. 
- E l santo Apóstol al mirar aquellos objetos, al persuadirse 
de que ya no estaba allí el cuerpo de su amado Maestro, y 
al observar que ya l a guardia habia abandonado el campo, 
sintió grandísima alegría, y se persuadió de que Jesús habia 
resucitado. Juan, que habia seguido á su amigo y ,compa
ñero en el apostolado, sintió también el mismo consuelo al 
ver realizada la promesa que tantas veces les anunciara Je
sucristo. » 

Poseídos del mayor gozo que hablan experimentado en 
toda su vida, volvieron á Jerusalen, deseando encontrar á 
sus amigos y á los parientes del divino Maestro, para anun
ciarles tan fausta nueva. Mientras tanto María Magdalena 
contemplaba el sepulcro y lloraba con el mayor desconsue
lo, pomo si una mano Invisible la hubiese arrebatado el pre
cioso Tesoro en quien cifraba toda su felicidad. 

Y así era: María Magdalena habla amado en vida á su 
divino Maestro, habla amado después con igual celo y pie
dad el ensangrentado cadáver, y en aquellos instantes ya 
no tenia más que sus recuerdos, y l a contemplación de un 
sepulcro, en el que ya no podía adorar ni la sombra del Dios 
crucificado. 
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Miraba después al fondo del sepulcro, y sólo veia entre 
las sombras los blancos lienzos que allí hablan quedado, ex
clamando entónces con profunda amargura: 

— i Y a no está! 
Pero una de estas veces en que permanecía en su con

templación, vio dentro del sepulcro dos hermosísimos án
geles, vestidos de blanco, y sentados uno á la cabecera y 
otro á los pies, donde habia estado puesto el cuerpo del 
Señor. 

— ¿Por qué lloras? L a preguntaron. 
— Lloro, respondió María, porque me han quitado al Se

ñor y no sé dónde le han puesto. 
Una dulcísima voz, más grata aun que la de los ángeles, 

sonó entóneos al lado de la desconsolada Magdalena. 
— ¿Mujer, por qué lloras?... ¿A quien buscas? 
Volvióse entóneos la afligida hija de Bethania hácia la 

persona que la dirigía la palabra, y vió á un Hombre de 
hermosa presencia á quien á su vez le preguntó sin dete
nerse á contemplarle y creyendo que fuese el hortelano: 

— i Si tú le has llevado, dime dónde le has puesto y yo 
me lo l levaré! 

Jesús , que era el que hablaba á su sierva, comprendien
do su ansiedad, y deseando recompensar su santo amor, 

— «María ,» la dijo con aquel acento cariñoso y humilde 
con que tantas veces habia llamado á los pecadores. 

Sólo esta palabra tan dulce y melodiosa, sólo este nom
bre pronunciado por los sacratísimos labios de Jesús, bastó 
para que Magdalena conociera á su Maestro, y llena de 
gozo y de admiración se arrojara á sus pies, quisiera ba
ñarlos con sus lágrimas de alegría , y enjugarlos con sus ca
bellos, como lo habia hecho en la casa de Simón el Fariseo, 
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cuando se acercara al Salvador inundada en preciosas lá
grimas de dolor j de arrepentimiento. 

Mas Jesús la dijo: v 
— «No me toques, porque aun no he subido á mi Padre: 

mas ve á mis hermanos, y diles: Subo á mi Padre y vuestro 
Padre, á mi Dios y vuestro Dios.» 

Dichas estas palabras, desapareció el Señor, y Magda
lena corrió otra vez á Jerusalen á cumplir el mandato que 
habia recibido. 

Pero aun no hablan terminado las gloriosas escenas que 
sucedieron en el florido jardin áf donde se habia levantado 
el santo sepulcro. 

Todavía se acercaban á él aquellas piadosas mujeres que 
siempre acompañaran al Salvador en su memorable predi
cación. 

Entre estas mujeres, según la tradición afirma, llegaba 
también María Santísima. Su semblante abatido se aseme
jaba á una hermosa flor ajada por el viento tempestuoso de 
la adversidad; pero sus miradas no expresaban solamente 
el dolor, sino también la esperanza. 

Aquellas santas discípulas que acudían llenas de amor y 
de respeto, llevando goma de cedro, mirra, cinamomo y 
otras sustancias aromáticas para embalsamar nuevamente á 
Jesús á la manera de los reyes de Judá , no hablan podido 
anticiparse á María Magdalena, ya por la edad de algunas 
de ellas, ya por otras causas desconocidas, pero que fueron 
ajenas á sus deseos. 

Sin embargo, las tradiciones, y San Ambrosio que vivía 
en el cuarto siglo de la Iglesia, afirman que la Santa Virgen 
fué la primera que tuvo la dicha de ver resucitado á su ado
rado Hijo, y esto parece lo natural atendido el inmenso 
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amor que Este la profesaba. Por eso antes de que Magda
lena llegara al santo sepulcro, y mientras las piadosas ga
lileas se dirigian á visitár el sagrado cuerpo de Jesús, es de 
creer que María se separara algún instante de las mujeres 
que la acompañaran, para contemplar, llena del gozo más 
inmenso é infinito, á aquel Hijo adorado que habla vencido 
al infierno y era el Pr imogéni to de los muertos. Se cree 
que Jesús se la apareció bajo la forma de un jóven vestido 

,á l a usanza del pueblo, y que conversó con E l l a en voz baja, 
sin que nadie baya sabido lo que sucediera en una entre
vista tan solemne y dichosa. 

Por fin las santas mujeres llegaron al sepulcro, pensando 
en los medios que hablan de emplear para alzar la pesada 
losa que se colocara para cubrir el sagrado cuerpo de Jesús. 

Pero tan luego como vieron que estaba volcada la pie
dra, fué grande su asombro y alegría , y ya no dudaron de 
que podrían sin dificultad embalsamar de nuevo el cuerpo 
de su Maestro. 

Estando abierto el sepulcro, se adelantaron con ánimo de 
bajar á su fondo; pero no lo hicieron porque un ángel que 
allí estaba, bajo la forma de un hermoso jóven vestido de 
un ropaje blanco más que la nieve, las hizo retroceder asus
tadas. 

— «No temáis, las dijo con voz apacible; yo sé que bus
cáis á Jesús Nazareno que ha sido crucificado: no está aquí; 
ha resucitado como lo habia dicho; venid y ved el lugar en 
que colocaron al Señor.» 

Bajaron entónces al sepulcro las temerosas galileas, y 
quedaron maravilladas á la vista del sudario y de l a sábana 
y fajas perfumadas de mirra que allí yacian esparcidas. 

— «Id luégo, continuó el ángel , y decid á sus discípulos 
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y á Pedro que ha resucitado el Señor, y que va delante de 
ellos á Galilea, y que allí le verán óomo se lo ha prome
tido.» 

Mas aquellas mujeres, á pesar de lo que se les decia y de 
lo que estaban viendo, no se persuadieron de que Jesús hu
biese resucitado; ántes por el contrario imaginaron que ha
bla sido hurtado aquel venerable cadáver. 

Llenas de sentimiento y derramando tristes lágrimas, 
volvieron á tomar el camino de Jerusalen, lamentándose de 
la desgracia que las habia sucedido, pues no creyendo en 
la resurrección del Señor, era para ellas una gran desgra
cia la pérdida de aquel objeto, al que, como Magdalena, 
consideraban como un inestimable tesoro. 

E l Señor quiso consolarlas y perdonarlas su incredulidad, 
en gracia de su sencillez, y se presentó delante de ellas en 
el camino de Jerusalen, trayendo las vestiduras que habia 
llevado ordinariamente, y hablándolas en el mismo acento 
dulce y cariñoso. 

Reconociéronle entóneos llenas de júbilo, y corrieron á 
postrarse ante su divina presencia en medio de mil excla
maciones de admiración y de regocijo. 

Las dichosas galileas pudieron en aquel momento ver las 
llagas que se ostentaban en las manos y en los piés del sa
cratísimo cuerpo de su Maestro, y las besaron con religioso 
fervor, y adoraron á Aquel que con tanta humildad no se 
desdeñaba de recibir los sinceros obsequios y muestras de 
amor de sus oscuras y fieles discípulas. Eutónces, las que le 
hablan acompañado hasta la cumbre del Calvario, y que en 
aquella ocasión volvían al lugar de su enterramiento á aña
dir una prueba más de su santo amor, alcanzaron una re
compensa de sus virtudes y de su fidelidad. 
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— «No temáis , las dijo. Id y anunciad á mis hermanos 
que vayan á la Galilea. Allí me verán.» 

Y después que pronunció estas palabras desapareció el 
Señor, dejando impresionadas y conmovidas á aquellas mu
jeres que, como María Magdalena, corrieron á cumplir el 
divino mandato del Salvador del mundo. 

Y no habia pasado una hora, cuando ya dentro de la ciu
dad anunciaban á los Apóstoles la resurrección del Señor y 
las maravillas que hablan presenciado. 
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CAPÍTULO m 

EL VENCEDOR DEL INFIERNO. 

Y a brillaba el sol con todo su esplendor y magnificencia, 
enviando su hermosa luz sobre los campos y ciudades de la 
Palestina, cuando algunos de los soldados que fueran guar
dadores del santo sepulcro, entraban en Jerusalen llenos de 
sobresalto, y sin acertar á darse cuenta de todos los sucesos 
de que hablan sido testigos. 

Sin embargo, en medio de su turbación y azoramiento, 
conservaban ideas clarísimas é indudables respecto á algu
nos de los prodigios que acompañaran á la resurrección del 
Señor. 

Caminaban presurosos, y no tardaron en llegar á la casa 
del sumo pontífice, á quien pidieron audiencia con la mayor 
premura. 

Sorprendido Caiphás con la llegada de los soldados, y 
temiendo alguna nueva maravilla, los hizo llegar á su pre
sencia, preguntándoles con la mayor curiosidad: 

—-¿Qué noticias me traéis? ¿Ha resucitado ese Impostor? 
De esta manera solian nombrar á Jesucristo aquellos in

cansables enemigos de su Rey y de su Dios. 
T. I I . ni 
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— Señor, dijo uno de los soldados, nosotros no le hemos 
visto salir de su sepulcro; pero estamos seguros de que ha 
resucitado, y de que su cuerpo ya no está en el sepulcro. 

— ¿Cómo puede ser eso? Exclamó el pontífice lleno de 
cólera. 

— Todo lo que podemos decirte es que la tierra se ha es
tremecido bajo nuestros pies; que la losa que cubria el cuer
po de Jesús Nazareno fué levantada por un ángel más res
plandeciente que ese sol hermoso que nos alumbra... Esto 
es cierto, porque nosotros le hemos visto y hemos caido en 
tierra ofuscados y como muertos ante su centelleante y ter
rible mirada. Ignoramos el tiempo que hemos estado sin 
sentido; pero al fin volvimos poco á poco de nuestro espan
to, y hemos huido de aquel huerto. 

Caiphás hizo un gesto de disgusto, y quedóse pensativo 
sin saber á qué atribuir aquellos prodigios que le contaban, 
con tal de no deducir de ellos la gloriosa resurrección del 
divino Vencedor del infierno. 

Mientras tanto aquel soldado, con? el apoyo del testimonio 
de sus compañeros, continuó diciendo: 

— A nosotros sólo nos correspondía hacerte una relación 
fiel y verdadera de lo que hemos visto; ahora á vosotros os 
toca averiguar lo demás que haya sobre este asombroso 
suceso. 

E n vano trató Caiphás de tranquilizar á los soldados y de 
persuadirles, que lo que le contaban podia ser un sueño 6 
efecto de alguna alucinación de sus sentidos. Mas aquellos 
protestaban que era cierto é indudable todo cuanto decian, 
y convencido el sumo pontífice de que no les haria decir 
nada en contrario, los despidió y mandó que inmediata
mente se reuniera el concilio, compuesto de ios príncipes de 
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los sacerdotes, los ancianos del pueblo, escribas y fariseos. 
No tardaron éstos en oir do los labios de Caiphás y de los 

mismos guardadores del santo sepulcro, las mismas palabras 
que atestiguaban los prodigios que hablan presenciado. 

Pero en vez de averiguar los hechos y buscar la confir
mación de lo que se les decia, sólo pensaron en asegurar su 
triunfo, y en borrar, si les fuera posible, todos los milagros 
de Jesús, y hasta su memoria. 

No pudiendo negar los repetidos prodigios que un pueblo 
inmenso habia visto con sus propios ojos, y que aun atesti
guaban las montañas hendidas, las tumbas apenas cerradas, 
y las huellas del terremoto que aterró á los judíos el dia de 
la muerte del Salvador, insistieron en atribuir estos sucesos 
á la magia, y sosteniendo que Jesús, que aplacaba los vien
tos y las tempestades sólo con su voluntad, no era más que 
un hijo de Belsal, que habia fascinado al pueblo y mandado 
á los elementos, gracias al nombre de Dios de Israel, que. 
por sorpresa habia arrebatado del santuario. 

Acordaron entóneos ofrecer dinero á los soldados que 
hablan guardado el sepulcro, para que éstos, ocultando los 
verdaderos hechos, dijeran que estando ellos dormidos lle
garon de noche los discípulos de Jesús y robaron su cuerpo. 

Este miserable recurso no dejó de producir algún eco en 
el ánimo del pueblo judío, pues los soldados, halagados por 
el dinero que se les dió en remuneración de sus falsedades, 
no tuvieron escrúpulo en propalar el embuste fraguado por 
el concilio. 

E l pueblo se dejó engañar por las ridiculas mentiras que 
propalaron los enemigos del Crucificado, porque no hay 
absurdo calumnioso que no encuentre oidos crédulos para 
acogerlo, y lenguas dóciles para referirlo. 
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Pero si los temerarios miembros del sanedrín trabajaban 
con incansable afán por borrar todas las huellas que habia 
dejado á su paso el Hijo de Dios, su empresa era un impo
sible, porque la voluntad de aquel concilio y de aquel pue
blo, y del mundo entero, no podia sobreponerse ni contra
riar la suprema voluntad del Eterno Padre. 

No, no podia ser infructuoso ni quedar oscurecido aquel 
sangriento sacrificio, que babia hecho estremecerse el Cal
vario y las ciudades de l a Palestina. 

Jesucristo habia consumado ya su preciosa obra, y con su 
muerte no se habia olvidado su doctrina sublime y rege
neradora. 

L a gloriosa resurrección úe Jesucristo, le volvia de nue
vo al lado de sus discípulos; pero y a desatado de los morta
les vínculos que le unieran á la tierra, y libre de todo gé
nero de persecuciones. 

Habia ya enseñado con su palabra, con su ejemplo no 
ménos admirable, y confirmado con sus prodigios, la verdad 
del Evangelio; habia ya elegido sus sucesores; la Iglesia 
nacia, y su discípulo Pedro era y a la piedra fundamental 
del edificio santo, que dura y durará hasta la consumación 
de los siglos, á despecho de los falsarios y calumniadores 
que, vencidos por su orgullo é impiedad, quisieron en vano 
despojar de su prestigio y oscurecer la divinidad de Jesu
cristo. 

Nuestro Señor, durante los cuarenta dias que siguieron á 
su resurrección, permaneció aun entre los hombres para 
disponer los medios de que éstos recogieran el fruto de su 
victoria; pero aun su reaparición pareció increíble en un 
principio á los mismos Apóstoles, que llenos de temor á las 
persecuciones de los enemigos de Jesús, vivian ocultos y se-
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parados, como el rebaño que ha perdido su pastor, y como 
los caminantes que desmayan en l a mitad de su jornada. 

Por eso cuando llegaron á la presencia del colegio apos
tólico aquellas santas mujeres, que hablan tenido la dicha 
de adorar á Jesús después de su resurrección, aquellos hom
bres virtuosos, pero acobardados ante los sucesos que les lle
naron de tristeza, no se mostraron convencidos. Sentian una 
inmensa alegría al considerar el triunfo de su querido Maes
tro; pero deseaban verle resucitado, y esto les mantenía en 
cierta perplejidad, puesto que las apariciones de*que les 
hablaban no tenian á Pedro por testigo, y en aquella oca
sión no hacian justicia á la veracidad de las afirmaciones 
de las mujeres de Galilea, que con tanto empeño referían lo 
que era cierto. 

Pedro fué el que más pronto se convenció de la resurrec
ción del Señor, y en su consecuencia se dispuso á obedecer 
á sus mandatos, disponiendo su partida para Galilea. 

Los demás Apóstoles no vacilaron un solo momento en 
seguir la misma determinación, y sin detenerse en Jerusa-
len emprendieron su viaje, poseídos de la dulce esperanza 

, de ver resucitado á aquel divino Señor, á quien amaban con 
toda la sinceridad de sus corazones. 

María también abandonó á Jerusalen, y aunque en las Sa
gradas Escrituras no hallamos detalles de este viaje, puede 
suponerse con fundamento que i r ia acompañada de Juan, el 
discípulo amado de Jesús, el cual, desde la muerte de Este, 
adoptó por Madre á la Santísima Virgen, y fué para E l l a 
un hijo obediente y cariñoso. 

Antes de que el Señor se presentara al Apostolado, se 
apareció á dos de sus discípulos en la aldea de Emaus, y 
también al Apóstol San Pedro; pero no se mostró á sus 
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Apóstoles hasta un domingo de Pascua, dia en que se halla
ban éstos reunidos en una casa de l a Galilea. 

Como tenian bien cerradas las puertas por miedo á los ju 
díos, y como sabian que nadie las había abierto, al ver apa
recer á Jesús quedáronse turbados, juzgando que veian al-
gun espíritu 6 fantasma. 

Jesucristo, en virtud de sus dotes de agilidad, impasibili
dad y sutileza, penetró en la sala, no viniendo revestido del 
dote de claridad, porque así convenia á sus altos fines; y 
tan luego como llegó á la presencia de sus amados discípu
los, les saludó diciéndoles : 

— «La paz sea con vosotros.» 
Y como les hallase confusos y azorados, 
— «¿Por qué estáis turbados? Añadió. ¿Por qué aflijón 

vuestros corazones pensamientos inquietos? No temáis: Yo 
soy; ved mis manos y mis piés. Palpad y ved, que el espí
ritu no tiene carne ni huesos como veis que Y o tengo.» 

Y habiendo dicho esto, les mostró las manos, los piés y el 
costado. 

Conociéronle al fin los Apóstoles, y llenos de júbilo le 
adoraron.con el mayor.respeto, escuchando sus mandatos 
con el más religioso celo y laudable fervor. 

Entónces el Señor conversó con ellos, mostrándoles el 
sentido de las Sagradas Escrituras y diciéndoles: 

— «Vosotros sois testigos de todas estas cosas.» Vosotros 
que lo habéis presenciado todo, lo predicareis todo, y daréis 
á las naciones noticia y testimonio de mi vida, de mi doc
trina, de mi pasión, muerte y resurrección. 

E n estay las demás conversaciones que tuvo el Señor con 
sus discípulos durante cuarenta dias, les hizo ver con indu
dable claridad muchas verdades evangélicas y cosas con-
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cernientes al reino de Dios, y de l a regeneración que iba á 
obrarse entre los hombres por medio del Bautismo. Con este 
objeto les autorizó para enseñar y bautizar á todas las gen
tes, prometió á la Iglesia su asistencia basta que se acabe 
el mundo, hizo á Pedro su vicario, y les dió facultad para 
perdonar los pecados en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. 

Jesús continuaba prodigándpnos inmensos beneficios y or
denando instituciones que nunca sabremos agradecer cum
plidamente, ni es dado hacerlo á lá mezquina criatura, cuya 
capacidad es pequeña para saber apreciar la misericordia 
infinita de aquel divino Señor. 

Autores piadosos han pretendido que la Virgen María fué 
la más favorecida en aquellas apariciones consoladoras, y 
que en ellas participó de antemano de la felicidad de los es
cogidos; las aguas amargas de su añiccion cambiáronse en 
manantiales de .gracia, y el Salvador la alimentó con el 
maná oculto que reserva d los que guardan la paciencia 
ordenada por su palabra. 

Llegó por fin el dia en que Jesucristo debia volver al seno 
de su Eterno Padre. 

Habia vencido la soberbia del infierno; habia dado ya á 
los Apóstoles todas las instrucciones necesarias para la pre
dicación de su admirable Evangelio, y para la conversión 
de las naciones. 

Llegó el jueves, dia cuadragésimo de su resurrección, en 
el cual se apareció Jesús á su Santísima Madre y á sus dis
cípulos en el cenáculo, y después de darles sus últimas ins
trucciones, salió con ellos de Jerusalen y se dirigió por 
Bethania al monte Olívete, monté santo y memorable que 
después de haber sido testigo de l a amargura de Jesús y de 
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su prendimiento, la noclie en que dio principio su sagrada 
pasión, estaba destinado también á presenciar su ascensión 
gloriosa á las mansiones celestiales. 

E n este santo lugar se detuvo Jesucristo y su adorada 
Madre, y lo mismo lucieron todos sus -discípulos que le 
acompañaban, cuyo número llegaba á ciento veinte per
sonas. 

E r a n las doce del dia, y en aquel momento supremo le
vantó el Señor sus benditas manos para bendecir á María, 
a los once príncipes de la Iglesia y á todos sus discípulos, y 
comenzó á elevarse lentamente, y fue arrebatado por una 
blanca nube. 

Este último acto del Salvador selló dignamente su misión 
divina. Completando la historia de los beneficios que habia 
dispensado á los hombres durante su preciosa vida, se des-
peclia entonces de ellos enviándoles su santa bendición. 

No tuvo la ascensión del Señor aquel carácter terrible y 
sombrío que helaba de espanto á los pueblos de la antigua 
ley. Elias fué arrebatado hasta el cielo en un carro de fue
go; pero el Salvador del mundo, lo fué suavemente en me
dio de una ligera nube, y con la majestad serena y apacible 
que convenia á aquel Señor humilde y misericordioso, que 
tan sensible carácter mostró en la tierra, y en quien res
plandecía siempre la mansedumbre y la dulzura. 

Los ángeles y querubines celebraban su triunfo con sus 
armoniosos cantos, del mismo modo que hablan celebrado 
su resurrección, y aplaudido con Víctores inmortales al que 
habia luchado con las flaquezas de la humana carne y las 
habia vencido, humillando la soberbia del ángel rebelde, 
derribando sus ídolos, y ofreciendo al mundo los tesoros del 
reino celestial. 
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Cuando los discípulos contemplaban con la mayor aten
ción á su Maestro, y le veian ocultarse en las etéreas regio
nes de la bienaventuranza, dos jóvenes.vestidos de blanco 
se les presentaron diciéndoles: 

— «Varones de Galilea, ¿por qué os entretenéis en mirar 
al cielo? Ese Jesús que al separarse de vosotros se ha ele
vado por los aires, volverá del mismo modo que le habéis 
visto subir.» 

«Los apóstoles y discípulos bajaron sus ojos, deslumhra
dos á la voz de los ángeles; ¿pero la Virgen los bajó? ¿Fuéle 
rehusado el ver á su divino Hijo tomar majestuosamente 
asiento á . la derecha de Jehová , en la luz inmarcesible de 
los santos? ¿Fué realmente ménos favorecida que San Este
ban y el discípulo amado? Esto no es presumible. Aquella 
que moralmente se habia crucificado con Jesús en el Calva
rio, merecía ser glorificada con E l ; - este era su derecho, y 
¡cuan caro lo habia adquirido! Sí, María debió dirigir su mi
rada mortal á esa región pacífica y bienaventurada, cuyo 
ingreso acababa Jesús de abrirnos con su sangre, y en que 
enjuga E l mismo las lágrimas de los justos y>1. 

L a hermosa y radiante imagen del Salvador desapareció 
de los ojos de sus discípulos. 

María entóneos despidió á su Hijo con una sonrisa celes
tial, y posó después su mirada en los pecadores, como una 
Madre tierna y compasiva, como un nuevo Angel5 de re
dención, que quedaba en la tierra para pedir por ellos nue
vas gracias, y favorecerles con nuevos beneficios. 

Orsini, Historia dé María. 

T. II. ^ 
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CAPÍTULO I I I . 

E L CRISTIANISMO. 

Terminada ya la misión regeneradora que tan cumplida
mente habla llenado en la tierra el divino Salvador; fijadas 
ya las bases de su santa Iglesia, y designado el pastor que 
habia de sucederle en el cuidado de su rebaño* sólo faltaba 
una nueva inspiración que prestara aliento y diera impulso 
á sus Apóstoles y fieles discípulos para la propagación del 
Evangelio. 

L a venida del Espíritu Santo completó la obra, y fué el 
golpe de gracia que vino á derribar la soberbia de la sina
goga ; su aliento divino dió energía á los héroes que se agru
paban á la sombra benéfica de la cruz, santo recuerdo y 
preciosa enseña que simboliza el venerando misterio de 
nuestra redención. 

Apenas regeneró a los Apóstoles el espíritu de consuelo, 
cuando éstos sintieron la celestial inspiración, y poseyeron 
los dones sobrenaturales de aquel Dios que les señalara su 
triunfante camino, perdieron el,miedo que antes les obliga
ra á vivir ocultes y recelosos, y desde entónces la palabra' 
de Dios, fué llevada á todas las naciones, y acatada, no ya 
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por el pueblo escogido, que había morado por tantos años 
en un rincón del Asia, sino por todos los pueblos, que por 
espacio de tantos años, habían vivido en las tinieblas de la 
idolatría. 

Entóneos, aquellos humildes pescadores que huyeran des
pavoridos del huerto de Getsemaní la noche en que fué ven
dido su Maestro, libres ya de aquella cobardía que embar
gara sus ánimos, se lanzaron valerosamente por las calles 
de Jerusalen y por los pueblos sometidos al imperio roma
no, y hablaron á las turbas, infundiéndoles el nuevo espíritu 
de la ley de gracia. 

Los sembradores de Jesucristo, esparcían el grano de la 
palabra santa en las aldeas y en las ciudades, y la cosecha 
evangélica producía abundantes y sazonados frutos. Milla
res de personas acogían con júbilo y entusiasmo la nueva 
doctrina, y se afiliaban gustosos en aquella milicia sagrada 
que había de glorificar y ensalzar más y más el nombre de 
su divino Fundador. 

L a Iglesia naciente empezaba á echar profundas raices, y 
aumentándose prodigiosamente los obreros del Padre de fa
milias, que trabajaban con ardor en el campo sagrado, le 
hicieron florecer y propagarse á despecho de los tiranos y 
de los enemigos del Crucificado. 

E n un principio, los cristianos y los hebreos no se sepa
raron, porque la religión de aquellos no destruía la mosái-
ca, ántes, por el contrario, la completaba; mas como empe
zaran á cumplirse las amenazas de Dios, de trasladar su 
viña á otros cultivadores, los mismos hebreos, poseídos de 
aquel odio implacable que habían desplegado en las perse
cuciones contra Jesucristo, se armaron con nuevo encono, 
proponiéndose destruir l a obra de Dios. Obra inmortal é 
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invulnerable, como emanación de la Omnipotencia. Obra 
ante la cual habian de humillarse todas las gerarquías y 
poderes de la tierra. 

Nada puede lograrse sin el favor divino; pero creemos 
que después de la muerte de Jesucristo, si hubiera sido po
sible que la Omnipotencia hubiese confiado solamente el 
triunfo de la Iglesia á la bondad de la doctrina santa que 
propagaran los Apóstoles, aun creemos que la victoria de 
éstos hubiera quedado asegurada. 

¿ Quién podrá negar la influencia de los principios rege
neradores atesorados en el Evangelio? 

E l espíritu de caridad y de misericordia que embellecía y 
prestaba tantos atractivos á la nueva ley se infiltraba en 
todos los corazones, y los nuevos creyentes encontraban en 
él la santa paz y dulce satisfacción que enriquece á aquellas 
almas piadosas y elevadas. 

Por eso los émulos del cristianismo vendían sus bienes 
con el mayor desinterés, y entregaban sus riquezas á los 
Apóstoles para atender a l alimento de los pobres y al socor
ro de los desgraciados. 

E l humilde, el enfermo, el moribundo, y todos aquellos 
que en la sociedad vivian sometidos á las penalidades de la 
vida y á la esclavitud de los poderosos, todos hallaban en 
los. nuevos cristianos otros tantos mensajeros de la Provi
dencia divina, que no se desdeñaban de ofrecerles todo gé
nero de consuelos en nombre de Aquel que les infundiera 
un dia el espíritu de las bienaventuranzas. 

Los beneficios de la nueva ley á nadie excluía: hombres, 
mujeres, niños, pobres y ricos, señores y esclavos, todos 
eran acogidos en ella como hijos de un mismo Padre y ra
mas de un mismo tronco. 
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Por eso la voz de los Apóstoles y el testimonio de los 
Evangelistas hallaba siempre acogida en todos los pueblos 
y en todas las clases de la sociedad. 

Y para que fuese más grande el triunfo del cristianismo, 
vinieron á acrisolar más y más la santidad de su doctrina, 
las constantes persecuciones que sufrió en los primeros años 
de su existencia. 

Los mismos Apóstoles fueron los primeros que arrostra
ron con admirable valor y constancia el furor de aquellas 
persecuciones. 

Pedro, el discípulo que un dia lleno de temor negara tres 
veces á su Maestro en casa de Caipbás, olvidado de sí mis
mo, y atendiendo solamente al fiel cumplimiento de su sa
grada misión, ya no temió las iras de la sinagoga, ni se 
sintió sobrecogido ante los rigores de una prisión, ni los 
preparativos de su martirio. 

De la misma manera, Juan y los demás discípulos del 
Crucificado, arrostran l a muerte, y sellan con su sangre l a 
obra santa que les ha sido encomendada. 

L a doctrina de Jesús llegó muy pronto á presentarse ante 
el trono imperial de Roma, y allí difundió su luz y mani
festó mil y mil veces el poder invencible que la acompaña. 

Niños inocentes, débiles mujeres, ancianos indefensos y 
gentes pobres y desvalidas, no vacilan en confesar á Jesu
cristo ante los tiranos, implacables defensores del culto de 
los falsos dioses. 

Soldados, príncipes, caballeros, vírgenes y matronas, tie
nen la dicha de conocer á Jesucristo, y de rendir culto á su 
Evangelio. 

Y un dia y otro dia se les ve marchar con segura planta 
á los anfiteatros, y sufrir con fervorosa alegría los crueles 
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tormentos y bárbaros castigos que pudieron inventar los 
implacables enemigos del verdadero Dios. 

T a l fué el origen del cristianismo: origen cuya historia 
es un magnífico poema, un tesoro no interrumpido de mag
níficos ejemplos, donde la piedad y la misericordia inspira
da por Jesucristo, resplandece con los más admirables colo
res de santidad y de virtud; donde los rasgos de valor y de 
heroismo, demuestran á las generaciones, cuan grande es la 
abnegación y el poder de agüellas almas que, inspiradas por 
la fe, esperan en el Dios que espiró en la cruz para enseñar
nos el camino de la bienaventuranza. 



L I B R O DÉCIMOTERCIO, 
L A E S T R E L L A D E N A Z A R E T E . 

CAPÍTULO PRIMERO. 
LA MADRE DE JUAN. 

Después de la muerte del Salvador, y de su gloriosa re
surrección y ascensión al trono del Eterno Padre, María 
quedó sola sobre la tierra, humilde y resignada hasta que 
llegase la hora de ceñir la inmortal corona que los ángeles 
del cielo preparaban ya á su inmaculada Reina. 

Los libros santos poco ó nada nos dicen acerca de los 
sucesos que pudieran formar la historia de la Santísima 
Virgen, desde esta época hasta la de su muerte. 

Hallamos j sin embargo, piadosas tradiciones que nos dan 
algunas noticias muy verosímiles acerca de los últimos 
años de María , en los que vivió oscurecida y velada por 
aquella modestia y humildad que la embelleció desde su in
fancia. 

Aquellos últimos años de su vida los empleó sin descansó 
en socorrer á los pobres, consolar á los tristes^ amparar á 
los pecadores e interceder por ellos para que les inspirara 
la divina gracia, y se sintiesen movidos del espíritu de pe
nitencia que les franqueara las puertas del paraíso. 
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L a grandiosa figura que habia representado María en la 
historia de la redención, j sus ejemplarísimas y singulares 
virtudes, la conquistaron la veneración de los fieles cristia
nos. Entóneos recibieron d.e E l l a inmensos beneficios, y los 
pecadores la llamaron con el dulce nombre de Madre, 

L a enconosa persecución que estalló contra los cristianos 
el año 44 de nuestra era, la obligó á salir de Jerusalen, 
donde habia vivido por espacio de once años. 

Juan, su hijo adoptivo, la condujo entóneos á Efeso, á 
donde también la siguió María Magdalena. 

Nada sabemos acerca de la permanencia de la Santísima 
Virgen en la tierra extraña en que estableció su nueva mo
rada. 

Aquella inocente Criatura que durante su larga vida tan
tas y tantas pruebas diera de sus virtudes; la que siempre 
se mostró obediente ante los decretos de la divina Provi
dencia; la que amó con sin igual ternura, sufrió con vale
rosa resignación, y fue siempre digna de las bendiciones 
del cielo y .de la tierra, no podia. detenerse un solo instante 
en el camino del bien, del que jamas se habia desviado. 

Por esto es verosímil que María en Efeso fuera un Angel 
purísimo enviado por Dios á aquella región, para bien de 
sus moradores y de su Iglesia, cuyo estado floreciente era 
debido sin duda alguna á los solícitos cuidados de su pia
doso corazón. 

Jesucristo, que con su infinita bondad y sabiduría habia 
dado á los pecadores su preciosísima sangre, legando á sus 
discípulos l a misión de predicar su doctrina y propagarla 
por todo el mundo, no contento con este bien, aun les dió á 
María para^que fuese su Madre, su Patrocinio, y el Ancora 
y la Estrella de su salvación. 



DE NAZAHETH. 625 

María Magdalena, unida á la Santísima Virgen por los 
eternos vínculos de un encendido amor hácia Jesús, debió 
ser su más constante amiga y respetuosa sierva. Aquellos 
dos inflamados corazones se hablan comprendido y enlazado 
al pié de la cruz, y los lazos que estrechara un mismo dolor, 
sólo podian romperse en la tierra con el helado soplo de la 
muerte, para volverse á anudar en el cielo. 

E l dia de esta separación llegó al fin. 
María Magdalena, desde la época de su conversión, ha

bla observado una vida ejemplarísima; las lágrimas de su 
arrepentimiento brillaban siempre en sus rosadas mejillas, 
y con sus actos de penitencia y de contrición movia á los 
corazones y les inspiraba el mismo santo amor, que puede 
decirse que era la segunda vida de la austera sierva del 
Señor. 

Tantas virtudes merecían una recompensa, y el divino 
Jesús llamó á su gloria á María Magdalena, que vió acer
carse la hora de su muerte con la maj^or alegría. 

E s posible que la Santísima Virgen la acompañara en 
aquellos instantes sublimes, y que María llorara la pérdida 
de tan fiel amiga, como Jesús habia llorado l a de su discí
pulo Lázaro. 
• De todos sus lazos de afección y de parentesco, ya nada 

más quedaba en la tierra á la Santísima Madre del Redentor 
que el amable y cariñoso discípulo del Señor, á quien Este 
la habia encomendado. Juan, cumpliendo gustoso la hon
rosa misión que se le confiara, tuvo sin duda frecuentes con
versaciones con María , donde se debió perfeccionar en la 
ciencia maravillosa que se revela en su Evangelio. 

Pero María deseaba ya dejar esta vida perecedera, y vo
lar al seno del Eterno Padre; sin embargo, ántes de la par-

x. H. ^ 79 
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tida quería volver á pisar aquella tierra donde habia dejado 
sus recuerdos, donde gozó de las más inefables alegrías, 
donde derramó tan abundantes y amargas lágrimas. 

No podia olvidar la inmaculada Virgen las aldeas y ciu
dades de la Galilea, donde había acompañado á Jesús en 
la época de su admirable y fecunda predicación. Acordába
se de Nazareth, donde aun existiría la humilde casa del la
borioso carpintero. Belén, Cana, Cafarnaum, Tiberiades, 
Bethania; todos estos nombres y otros muchos acudían á la 
imaginación de María, y la hacían suspirar tristemente re
cordando los triunfos de Jesús. 

Manifestó la Virgen al Apóstol San Juan el deseo que 
, tenía de volver á su país natal, y aquel hijo, para quien 

eran órdenes los menores deseos de María, hizo inmediata
mente los preparativos de marcha. 

María, entóneos, visitó algunas,ciudades y aldeas, y llegó 
á Jerusalen, donde habia de terminar su jornada. L a misión 
de esta Mujer angelical había concluido y a , y era llegado 
el tiempo de su descanso y de su gloría. 

Retiróse María á la montaña de Sion, á una corta distan
cia del arruinado palacio de los príncipes de su linaje, y en 
la casa que había sido santificada por el descenso del E s 
píritu Santo, y allí esperó su próxima muerte frecuentando 
el monte de las Olivas, donde, á imitación de su divino Hijo, 
iba á orar y á prepararse para abandonar esta vida mortal, 
donde por tantos años había morado, siendo el espejo de 
todas las virtudes, y el ejemplo vivo de todas las perfec
ciones. . 

Según el libro antiquísimo de la Muerte de Mario, Vi r 
gen, y las tradiciones orientales que hemos tenido á la 
vista, se refiere que el año 2 2 después de la resurrección 
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de Jesucristo, hallándose María retirada en lo más recón
dito de su casa esperando llegara el dichoso momento que 
habia ele reuniría con su Hijo, se la apareció un ángel her
mosísimo, vestido de una túnica de luz, el cual con dulce y 
melodiosa voz la dijo: 

— «¡Salve, oh Virgen bendita del cielo: recibid el saludo . 
del que ha venido á traer la salud á los patriarcas y profe
tas. Ved que os traigo del cielo una palma. L a haréis llevar 
delante de vuestro féretro, cuando vuestra alma dentro de 
tres dias haya abandonado este mundo. Porque vuestro Hijo 
os espera con los tronos, con los ángeles y con las virtudes 
del cielo!» 

— «Yo os ruego, dijo entónces María, que en tal momen
to puedan reunirse conmigo todos los Apóstoles.» 

Y el ángel respondió: 
— «Hoy mismo, por poder del Señor, todos los Apóstoles 

vendrán á Vos sobre las nubes.» 
— «Bendecidme, repuso humildemente María , á fin de 

que las potencias del infierno no se me opongan cuando mi 
alma salga de mi cuerpo, y que Y o no vea al príncipe de las 
tinieblas.» 

— «Las potencias del infierno no os causarán mal, repli
có el ángel.» 

Y diciendo esto desapareció en medio de un torrente de 
luz divina, que poco á poco fué extinguiéndose. 

Entónces María, despojándose de los vestidos que traia, 
se puso otros más hermosos, y tomando la palma luminosa, 
que el ángel la habia dejado, salió de su casa y se trasladó 
al monte de las Olivas, donde se postró humildemente, y 
dirigió al cielo su fervorosa mirada. 

— «¡Dios mió, exclamó, nunca hubiese sido digna de re-
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cibiros en mi seno, si no hubieseis tenido piedad de Mí. Sin 
embargo, Y o velé fielmente sobre el Tesoro que me habíais 
confiado. Por eso os ruego, ¡oh R e y de la gloria! que me 
protejáis contra las potencias de las tinieblas. Si los cielos 
y los ángeles tiemblan en vuestra presencia, ¿cuánto más 
débil es la criatura, que no tiene de bueno más que lo que 
habéis puesto en ella?» 

Terminada esta oración, se levantó María y se volvió á 
su casa. 

E r a cerca de la hora de tercia. 
Y habiendo hallado al Apóstol San Juan, le dijo: 
— «Hijo mió, acuérdate de las palabras que te fueron di

chas desde la cruz, cuando E l me recomendó á t í . Pronto 
moriré; he oido decir á los hebreos: Esperemos el dia en 
que muera la Madre del Seductor, y quemaremos su cuer
po en las llamas.» 
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CAPÍTULO I I . 

MUERTE DE MARIA. 

E r a llegado el dia de la muerte de la Santísima Virgen. 
Su rostro, á pesar de los años y los dolores, no había per

dido sus atractivos. 
María era una flor que, semejante á la siempreviva, pre

valecía en el jardín de las escogidas del Señor, conservan
do su matiz y su frescura. 

E n aquel dichoso dia, según la tradición, habían acudido 
los demás Apóstoles desde las regiones más lejanas, condu
cidos en blancas nubes á la morada de la Virgen, y allí se 
reunieron con ellos los cristianos de Jerusalen, y las vírge
nes que la acompañaran en los años de su orfandad. 

Y a el sol se había ocultado en el horizonte; sus últimos 
rayos habíanse retirado dejando que brillaran con toda su 
majestad las mil estrellas y luceros que esmaltaban el azu
lado tul del firmamento. 

L a estancia de María se hallaba iluminada por unas lám
paras con varios mecheros, suspendidas del techo con ca
denas de bronce. 

L a Madre del Redentor estaba reclinada en su lecho, 
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aguardando el ya próximo instante de su muerte. No pade
cía su divino cuerpo enfermedad alguna; tampoco se hallaba 
postrado á consecuencia de su vejez, No puede decirse que 
dolencia alguna aquejara en'aquel entóneos á l a Mujer 
privilegiada que debia espirar aquella misma noche. 

Pero María, que desde su fúnebre y casto lecho contem
plaba la aflicción de los Apóstoles y el llanto de cuantas 
personas la rodeaban, les dirigió algunas palabras despi
diéndose de ellos, y llenando sus corazones de celestial 
consuelo. 

L a s pruebas de filial cariño que recibía era la única ra
zón que pudiera hacerla grata esta vida mortal y perecede
r a ; mas la Santísima Virgen,.con dulce y melodiosa voz, 
hizo comprender á todos que aquel sentimiento que les em
bargaba, debia trocarse por el dulce aliento de la esperan
za, puesto que perseverando todos en el santo amor de Je
sucristo, alcanzarían dentro de un breve plazo la gloria 
eterna, y con ella la presencia de Dios y de su Madre, y 
de todos aquellos justos que guardaron sus mandamientos; 
que esta promesa tan halagüeña debia sólo alentar sus co
razones y fortalecerles en los cortos dias do la vida. 

«No se olvidó entóneos de manifestar á los fieles que, en 
medio de los goces celestiales, E l la jamas se olvidaría de 
que había sido Hija de los hombres; les mostró la tierra 
vista desde las alturas del cielo, y se elevó gradualmente á 
tan elevadas consideraciones y á reflexiones tan sublimes, 
que cada uno olvidaba en medio de su asombro que el cisne 
cantaba para morir. 

»Pero aproximábase l a hora fatal. 
«María extendió sus manos protectoras sobre los hijos 

que iban á quedar huérfanos, y alzando sus bellos ojos ha-
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cía los astros que brillaban en el firmamento con una ma
jestad serena, vid el cielo abierto, y al Hijo del hombre que 
bajaba sobre una nube luminosa, para recibirla en los con
fines de la eternidad»1. 

Entónces , dice la tradición, descendió el sueño sobre to
dos los que estaban en la casa, y ninguno pudo quedar des
pierto, excepto los Apóstoles y las tres vírgenes compañe
ras fieles de la Madre de Jesús. 

Una luz celestial empezó suavemente á iluminar la sa
grada estancia donde se hallaba María ; ángeles y serafines 
descendieron entonando himnos á la gloria del Salvador. 

L a voz de Jesucristo resonó entónces llena de majestad y 
de ternura diciendo: 

— Ven, amada mia, mi perla preciosa, entra en el taber
náculo de la vida eterna. 

Mar ía , al escuchar tan dulcísimas palabras, exclamó con 
edificante fervor: 

— «¡ Bendito sea vuestro nombre, oh Rey de la gloria, oh 
Dios mió, porque os dignásteis elegir vuestra Sierva entre 
todas las mujeres, para verificar la redención del género hu
mano! 

»Yo tierra y sangre, no era digna de este honor; pero ha
béis llegado á Mí, y Y o dije: Hágase vuestra voluntad»2. 

Dichas estas palabras, un color sonrosado^se esparció por 
las mejillas de Mar ía ; en sus ojos brilló un destello del in
finito amor maternal que atesoraba su corazón; un éxtasis 
divino hizo que el alma inocente se desprendiera de su 
cuerpo mortal, para ascender dulcemente al seno de Dios. 

* Orsini, Historia de la Madre de Dios. 
5 Historia de ía muerte de la Santísima Virgen. 
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María no existia y a ; su semblante hermosísimo habia 
quedado sonriente, y.expresando la más dulce felicidad. 

Los que miraban el sagrado cuerpo d é l a Madre de Jesús, 
creian aun que el alma no le habia abandonado, y que Ma
ría gozaba un tranquilo y delicioso sueño; porque la helada 
mano de la muerte no tenia poder para triunfar de aquel 
Ser predilecto del Señor, á quien habia colmado de bendi
ciones desde el momento de su concepción. 

Encendieron la lámpara de los difuntos, abrieron todas 
las .ventanas, y el llanto de los que se hallaban en la casa 
se mezcló con sus oraciones y cantos fúnebres. E n medio 
del silencio de la noche, oyéronse también los armoniosos y 
dulcísimos himnos de gloria con que los ángeles y querubi
nes solemnizaban el triunfo de María. 

Dícese que una luz maravillosa, cuyo brillo era superior 
al de los más bruñidos metales, y cuya blancura excedía á 
la de la nieve, llenó 1 a casa mortuoria desde el momento en 
que María exhaló el último suspiro. 

Los fieles no se descuidaron al dia siguiente, y acudieron 
á la casa de María , trayendo profusión de aromas, los más 
preciosos, y de las más finas y preciadas telas para cubrir y 
sepultar á la Reina de las vírgenes. 

Según las costumbres que hemos visto se practicaban en
tre los hebreos, el cuerpo de María fué embalsamado, ad
virtiendo los que se ocupaban en esta piadosa obra, que el 
sagrado cadáver exhalaba un olor más suavísimo que aquel 
en que se hallaban empapadas las fajas y cintas con que le 
hablan perfumado. 

Colocóse á María en un labrado a taúd, lleno de flores y 
sustancias aromáticas; cubriósele después con un velo sun
tuoso, y los Apóstoles, que hablan desplegado el mayor celo 
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en llevar á cabo el enterramiento de la manera más solem
ne y respetuosa, reclamaron el honor de conducirla ellos 
mismos al lugar de su sepultura, que se habla dispuesto en 
el huerto de Getsemaní. 

Luego que llegaron al lugar donde estaba abierto el se
pulcro, detúvose el lúgubre acompañamiento, y todos allí 
rindieron el último tributo de su amor hacia la sagrada Ma
dre de su querido Maestro. 

Las santas mujeres, con el mismo celo que los Apóstoles, 
hablan contribuido por su parte á que el enterramiento de 
María se verificase con la mayor solemnidad, y al efecto 
hablan llevado flores, con las que adornaron la cueva fune
raria, y prepararon un lecho de rosas al cadáver santo que 
en él habia de descansar. 

Depositaron allí ios Apóstoles el ataúd con el mayor cui
dado, y derramando abundantes lágrimas, y con la elocuen
cia que inspira el más profundo amor y sentimiento, todos 
alabaron las virtudes de María, y l a colmaron de bendi
ciones. 

Cubrieron por fin la sepultura con una pesada losa, y ter
minado este acto religioso y solemne, se retiró á la ciudad 
la fúnebre comitiva, quedando sólo los Apóstoles al lado de 
aquel sepulcro, donde el cristianismo guardaba uno de sus 
más envidiables tesoros. 

Juvera l , patriarca de Jerusalen, afirma en sus escritos 
que los discípulos de Jesús, relevándose unos á otros, pasa
ban el dia y la noche con los fieles junto al sepulcro de Ma
ría, mezclando sus voces y sus cánticos con los de los ánge
les, que durante tres dias no cesaron de entonar himnos ar
moniosos y cánticos de gloria. 

Pero tantas maravillas no terminaron con el enterramien-
T. I I . 8 0 
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to de María. Aun clebia patentizarse la milagrosa.Asunción 
de su sagrado cuerpo, j por disposición divina, después de 
Yerificacla misteriosamente, se reveló á los fieles de una ma
nera indudable. 

A l tiempo de la muerte de María, no habia llegado aun á 
Jerusalen el Apóstol Tomás, aquel que puso su mano en las 
llagas de Jesucristo resucitado. Este varón santo, que á la 
sazón se hallaba predicando el Evangelio en un país lejano, 
tan luego como supo (acaso por inspiración divina) la muer
te de la Madre del Redentor, corrió á visitar los últimos res
tos de la Mujer á quien tanto reverenciaba; mas cuando 
llegó al huerto de Getsemaní, ya hacia dias que el cuerpo 
de María reposaba en el sepulcro. 

Tomás , entóneos, rogó con las más tiernas instancias á 
los Apóstoles, que no se hablan separado de aquel sitio, que 
le permitieran dirigir una últ ima mirada sobre aquel sa
grado cuerpo, que j ac i a bajo la bóveda sepulcral. Y fueron 
tantos los ruegos y las'súplicas con que Tomás manifestó su 
deseo, que los demás Apóstoles consintieron en quitar la 
piedra que cerraba el sepulcro, y penetraron en su estrecho 
recinto con las lágrimas en los ojos y los corazones palpi
tantes; ¡mas cuál seria su admiración al encontrar el ataúd 
desocupado, y al persuadirse de que el cuerpo de María ha
bia ascendido al cielo para reunirse con su alma purísima! 

E l blanco sudario de blanco lino de Egipto, que habia 
cubierto el cuerpo de la Santísima Virgen , habia quedado 
allí y exhalaba un aroma celestial; las flores con que se 
adornara la bóveda permanecían frescas y sin perder sus 
perfumes, y aquel sepulcro parecía un-templo, donde sólo 
se aspiraba un ambiente divino, donde sólo se sentían dul
ces y consoladoras inspiraciones. 
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E l cadáver santísimo de la inmaculada Hija de David, de 
la inocente Virgen Madre de Dios, de la resplandeciente 
E S T R E L L A DE N A Z A R E T H , de la Víctima herdica del Calva
rio, y finalmente, .de la Madre de los pecadores y Reina de 
los Angeles, no debia ser entregado á los asquerosos gusa
nos de las tumbas. 

María Santísima liabia volado al cielo, donde el Eterno 
la preparara un excelso trono, digna y justa recompensa de 
tantas virtudes, de tan admirables perfecciones. 



I 



EPILOGO. 

Para terminar este trabajo, tan superior á nuestras fuer
zas, comenzado con miedo, á la par que con respeto y ve
neración, y que terminamos con la natural desconfianza que 
nos infunde la grandeza del objeto sobre que hemos dejado 
correr nuestra inexperta pluma, sólo nos resta reseñar lige
ramente el fin que tuvieron algunos de los personajes que 
han figurado en esta historia: noticias que nos revelarán 
una vez más cuan inescrutables son los designios de la infi
nita Sabiduría. 

Prometimos al lector que le hablaríamos del fin que tu
vieron en la tierra el orgulloso tetrarca Heredes Antipas, 
su sobrina y concubina Herodías, y aquella hija de ésta, que 
tanta parte tuvo en la degollación del santo profeta, Juan 
Bautista. 

E l orgulloso Heredes, que soñaba con l a posesión del tro
no de su padre, y que no cesaba de intrigar para realizar 
sus dorados sueños, sólo consiguió disgustar al emperador 
Calígula, el cual le privó»de la tetrarquía de Galilea, y le 
desterró á León de Francia. Herodías, á pesar de que no 
estaba comprendida en la órden de destierro, siguió á su 
amante, y ambos vivieron y murieron allí. 
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L a hija de Herodías, la hermosa bailarina que embelesa
ba con sos gracias á los cortesanos de Tiberiades, huyó del 
palacio de su madre en brazos de uno de sus amantes favo
ritos, y añade Nicéforo que ésta, habiendo caido en un rio 
helado, y quedando la cabeza fuera del hielo, se degolló á 
sí misma con los esfuerzos que hacia para librarse. ¡Ter
rible pena del talion ejecutada por la Justicia divina! 

Marta y Lázaro, los piadosos discípulos de Jesucristo que 
tanto le amaron durante su vida, confesaron también su di-
vinidad y su resurrección. 

Ambos, movidos del fervor más santo y edificante, predi
caron el Evangelio á los gentiles, haciendo muchas conver
siones, especialmente en Marsella, á cuyo puerto arribaron 
milagrosamente en un barco sin timón, ni remos, ni' aparejo 
alguno. L a muerte de ambos fué santa y ejemplar, como 
hablan sido sus costumbres. 

Longinos, aquel soldado que hirió con su lanza el cuerpo 
sacratísimo de Jesucristo, lloró amargamente sus pecados, 
y pidió perdón de ellos reconociendo á Dios, y dando pú
blico testimonio de su resurrección. 

Una órden de Pilato le persiguió como desertor; pero él, 
inflamado del espíritu del naciente cristianismo, buscó á sus 
perseguidores, y les pidió con alegría que no le privaran 
del honor de morir por su Dios, y que le otorgaran la pal
ma del martirio. 

José Arimatéa abandonó su país natal, y fué á extender 
la doctrina del Crucificado á las. costas occidentales; pasó 
después á Inglaterra, donde hizb infinitas conversiones, y 
fuiidó iglesias y obispados, arrostrando con su natural in-
tropidez todos cuantos peligros y dificultades se presenta
ron á su paso. 
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E l presidente cíe la Juclea, Poncio Pilato, fué llamado á 
Roma y desterrado á Viena, en el Delfinado. Algunos his
toriadores afirman que Prócúla , su mujer, le convirtió, y 
fué causa de que se arrepintiera de las crueldades que habia 
cometido, y que nunca podrán borrarse del inmortal poema 
de la muerte del Redentor del mundo. 

Finalmente, l a piadosa mujer que en el camino del Cal
vario limpió.el divino rostro de Jesús , á quien la historia 
llama la Verónica, hizo también muchas conversiones, y se 
desveló incesantemente con el fin de atraer a l seno de la 
Iglesia á los secuaces de l a idolatría. Esta mujer mostraba * 
á las gentes el lienzo en que quedó señalado el rostro divi
no, y con él apartaba de su ceguedad y de su ignorancia á 
muchos gentiles y judíos que vivian sometidos ante la servil 
esclavitud del espíritu rebelde. 

—oojíSi^ o* 
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A D Y E R T E N G I A . 

Esta interesante y verídica descripción del Viaje a 

T i e r r a Santa que presentamos d nuestros favorecedores, 

esta hecha en presencia de. los últimos itinerarios -que se 

han publicado, confrontados por un concienzudo escritor, 

qué tuvo la felicidad de visitar y adorar los venerandos 

sitios regados con la preciosa sangre de Nuestro Divino 

Redentor. 



A P E N D I C E . 

VIAJE Á T I E R R A SANTA. 

E l lector ha recorrido con nosotros la Palestina bíblica, 
la tierra de Promisión donde tuvieron cumplimiento las 
profecías del Dios de Israel, donde se obraron las maravi
llas de nuestra sacrosanta redención. 

Aquella Palestina, aquella tierra de los palestinos ó ex
tranjeros, aquella antigua Canaan , aquel hermoso y fértil 
país dado por Jehová á su pueblo escogido, aquella comar
ca r ica , poblada y floreciente, es hoy dia patrimonio de los 
turcos, es imagen de desolación y-de.miseria. 

E l pueblo deicida, por su pecado, vive disperso por la faz 
de la tierra, desposeído del suelo de sus ascendientes, para 
no volver jamas á ser su dueño; pero Dios, en sus inescru
tables secretos, no ha decidido todavía la hora en que aque
llas comarcas regadas con la sangre de su Hijo divino, en 
que aquellos lugares testigos de tantos prodigiosos miste
rios, en que aquella cuna del cristianismo venga á poder 
del pueblo redimido, del pueblo católico. Mientras tanto, el 
misionero, el peregrino, el creyente, para morar 6 visitar 
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aquella región de tan piadosos recuerdos, se ve obligado á 
sufrir todas las vejaciones de los actuales dominadores. 

Como ejemplo de la suerte de los cristianos en Palestina, 
he aquí algunos pormenores acerca del Santo Sepulcro. 

Mientras que los mahometanos rodean l a tumba de su 
pretendido profeta con una veneración que obliga á todo 
individuo de, otro rito á permanecer alejado del territorio 
seudo-sagrad.o, ejercen en Jerusalen, respecto á los cristia
nos, un poder tiránico increíble. 

El los tienen las llaves de la iglesia del Santo Sepulcro, no 
permitiendo la entrada á los fieles sino mediante retribu
ción, exigida con inaudita arrogancia. Todas las comunio
nes cristianas tienen que pagar á los turcos un tributo para 
poder cumplir sus devociones en el sitio en que fué redimido 
en la Cruz el género humano. 

A l propio tiempo, esos soberbios mahometanos, muelle
mente extendidos en sus divanes en el recinto mismo del 
templo, acostumbran á fumar sus pipas y saborear su café 
durante los piadosos ejercicios de los cristianos. 

Cuando les parece bien dar por concluido el acto, suenan 
las palmas de sus manos para despedir á los cristianos, y 
cierran después la iglesia con doble llave. 

¿Qué hombre sensible puede mirar con indiferencia se
mejante profanación? T a l es, sin embargo, el estado actual 
de los Santos Lugares. ¿Pasará todavía mucho tiempo sin 
que la cristiandad ponga remedio á tanta impiedad? 

Cuando describamos las circunstancias presentes del San
to Sepulcro, diremos lo'que han hecho las potencias cris
tianas. 

S i nos hemos anticipado á citar ese hecho, es para que 
el peregrino que se proponga recorrer la Palestina, llena 
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su mente de los recuerdos bíblicos, de las escenas evangéli
cas, sepa1 de antemano hasta qué punto es profanadora la 
acción impía de los dominadores actuales. 

Después de l a venida de Jesucristo, el nombre con que se 
designa á l a Palestina es propiamente el de T i e r r a Santa, 
y asi la apellidan todos los viajeros que l a han recorrido 
desde 1583 hasta nuestros dias. 

L a ruta más comunmente seguida ha sido desembarcar 
en Jafa y continuar hasta Jerusalen; peró como la rada es 
muy peligrosa, y no ha sido posible establecer vapores que 
hagan una travesía regular desde los otros puertos del Me
diterráneo, en estos últimos años son muchos los peregrinos 

^que han desembarcado más al Norte, esto es, en la costa 
de Si r ia , en el puerto de Beyrut. De esta suerte puede 
hacerse ántes una breve excursión al Líbano; 

Siguiendo, pues, este itinerario, y tomando cualquiera de 
los vapores que allí llevan, contémplese el lector en la rada 
de Beyrut. 

B E Y R U T . 

Lo que ante todo llama la atención desde la bahía de 
Beyrut* es el Líbano (del griego lahan, que significa blan
co). Sus altas cumbres blancas y peladas tocan el cielo con 
su corona de nubes; una vegetación magnífica rodea su 
zona inferior entre las montañas y las espumosas olas 
del mar. 

Beyrut está edificada en el sitio de la antigua Beryte, la 
cual ocuparla mayor espacio que los límites actuales, pues 
no lejos se encuentran vestigios del teatro de Heredes Agri-
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pa, un acueducto, baños, pozos abiertos en la peña, un pa
vimento de mosaico, y muchos trozos de columnas anti-
guas. 

L a población actual ha absorbido el comercio de todo el 
litoral, y su puerto, el único ele Siria, se prolonga en línea 
recta hacia los desiertos del Egipto. Ni en l a costa ni en el 
interior hay otra población grande donde abastecerse, ni 

'en las llanuras y valles se encuentran productos de que sur
tirse. Las únicas Ciudades algo importantes del interior son 
Naplusa, Jerusalen y Hebron, las cuales apenas, contienen 
juntas cuarenta mil almas. 

No sucede lo mismo con Beyrut, que cuenta con los mo
radores del Líbano y de Damasco, acrecentándose cada vez 
más su población, que asciende hoy dia á treinta y seis mil 
almas, y calculándose su tráfico en veinticuatro millones de 
reales por año. 

E s a población se divide así: doce mil mahometanos, doce 
mil griegos cismáticos, y el resto católicos latinos. Los ju
díos son contados. 

Los jesuitas, maronitas, griegos, franciscanos y capuchi
nos, tienen una iglesia particular para cada órden; la ad
ministración de la parroquia católica de la ciudad corre á 
cargo de los capuchinos.' 

Las calles de Beyrut son sucias, tortuosas y oscuras. Gen
tes de diverso color y traje, y que hablan varios idiomas, 
se atropellan en los estrechos muelles, á las puertas de la 
ciudad, en lós bazares y en las casas de los cónsules, sobre 
las cuales ondean las banderas de las principales naciones 
europeas. Una caterva de hombres negros y casi en cueros, 
riñen por encargarse del equipaje de los viajeros, y Uévan-
lo á cuestas desde el muelle bás ta los botes, que las olas del 
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mar agitan continuamente amenazando estrellarlos unos 
contra otros. 

E n todas partes se encuentran árabes, que. sentados á la 
sombra 6. en los pórticos, 6 detras de los puestos de venta, 
ó debajo de los toldos de las calles, fuman con el mayor 
sosiego. • -

Por otro lado, el habitante del Líbano, con su.turbante 
chato, su traje lucido de damasco recamado de adornos, á 
modo de jeroglíficos, sus mangas perdidas, guia lentamente 
sus acémilas, voceando sin cesar; en tanto que el beduino 
del desierto, con su traje severo, conduce una larga recua 
de camellos, montado sobre el mayor de ellos, el cual va 
engalanado con mariscos del mar E.ojo. 

Por lo general, el vestido de los orientales es holgado y 
embarazoso al mismo tiempo, de color muy subido, y á ve
ces hasta majestuoso. Anchos pantalones, chupas, alquice
les, turbantes y fajas; todas estas prendas sobrepuestas flo
tan á merced del viento, 6 llegan al suelo en menudos 6 
grandes pliegues que sientan muy mal. Este traje parece-
adaptarse á un pueblo que acostumbra andar despacio, pa
sando el tiempo tendido en los divanes; que más que cami
nar se arrastra, y que ni aun viajando abandona sus alfom
bras, almohadones, cojines é incómodas pipas. 

Los drusos llevan una especie de blusa sin mangas, con 
listas blancas y negras, túnica de lienzo, faja con ñeco, que 
sujeta el puñal y las pistolas, calzones de tela, turbante 
ahuecado como el de los turcos, y calzado de tafilete rojo 
en punta, dejando rara vez la espingarda que llevan á la 
espalda. 

Las-mujeres, para salir, se visten de un modo original: 
ademas de cubrirse de pies á cabeza con un anchuroso cen-
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dal blanco, se tapan enteramente el rostro con una tira de 
gasa negra ó parda, prendida encima de l a frente. Andan 
muy despacio y embarazosamente, por su doble calzado de 
borceguíes y babuchas. 

L a costumbre ha establecido c[ue las mujeres de los cris
tianos salgan á la calle con ese mismo traje, y sólo las eu
ropeas van descubiertas á todas partes. 

Pero bajo ese ridículo vestido, llevan las mujeres de Bey-
rut un rico y elegantísimo traje. U n gracioso turbante ó un 
gorro de tisú de oro; gruesas trenzas de cabellos, ataviados 
con sartas de moneditas; una túnica bordada, abierta de pe
cho; anchos pantalones de seda; faja de ricos colores, y bo
tinas encarnadas ó amarillas; he ahí la vestidura especial 
de las mujeres de la clase acomodada, encubierta por el ro
paje tosco exterior, general á todas las clases. 

Por lo demás, así en Beyrut, como en el Líbano, Damas
co y Palestina, ora.se pintan las uñas de amarillo, las cejas 
y las pestañas de negro, las mejillas de encarnado y blanco, 
y los labios de azul, ora dibujan figuras y otros adornos en 
la frente y alrededor de la boca, no habiendo color que no 
apliquen, ni ridiculez de que no echen mano. 

Otra ridiculez hay que parece increíble por lo exagerada,» 
y son los cuernos de las mujeres drusas. Acostumbran éstas 
llevar en l a cabeza un tubo de cobre ó plata, á veces do
rado y labrado, de un pié y medio de largo por dos pulga
das de diámetro en la base, y una en la punta, algo inclina
do adelante, sujeto por dos correas, y equilibrado por dos 
bolas del mismo metal que, suspendidas del cuerno con ca
denillas, caen á la espalda hasta la cintura. 

Del remate superior de ese cuerno cuelga un blanco y 
ligero velo, cayendo en dos mitades á manera de cortinaje 
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á uno y otro lado del rostro, para taparlo cuando se quiera. 
Entre los drusos, casi todas las casadas llevan ese ridícu

lo adorno; y entre los maronitas, es el signo distintivo de 
las princesas, sin que unas ni otras se lo quiten de dia ni de 
noche, cuando han comenzado á usarlo. L a s mujeres de 
edad llevan el cuerno ladeado. 

Las doncellas de las familias acomodadas de la montaña, 
se engalanan con un gorrito bordado de oro, 6 con una espe
cie de diadema, de la que penden sartas de monedas de oro 
que cubren sus hombros: este gorro suele ser la parte más 
importante de su dote. 

Junto á las puertas de Beyrut, en las plazas, en los altos 
cubiertos de palmeras, higueras, olivos, morales, sicómoros 
y algarrobos, en los espacios por donde se extienden flori
das quintas, acampa parte de la guarnición, la cual prefiere 
el aire libre y hermoso, y el ambiente de los naranjos, á la 
atmósfera corrompida de los cuarteles. 

Aunque sea Beyrut la ciudad más bella de la costa de S i 
r ia , no corresponde á la idea que en Europa nos formamos 
de una ciudad; y sin embargo, al contemplarla del lado del 
mar, recostada sobre una amenísima colina, y coronada de 
bóvedas, chapiteles, ojivas, azoteas, ruinas moriscas, mura
llas almenadas, alminares, y grupos de copados pinos, sus
pende la vista y embarga el sentido. 

Di.vísanse más allá los gigantescos montes del Líbano, 
que por un lado se extienden hácia Trípoli, coronando cada 
una de sus cumbres un pueblo, una iglesia 6 un convento, 
y por otro hácia Saida, poblados de morales y casas de cam
po, precedidos de un desierto de roja y brillante arena. 

Este desierto se presenta amenazador: avanza cada dia, 
y aunque lentamente, jamas pierde un palmo del terreno 

T. i i . 82 
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que gana. Sólo mide tres leguas de extensión de Norte á 
Sur, con una latitud mucho menor; pero en ese reducido es
pacio es un verdadero desierto, con sus montes de arena 
que el viento arremolina, sus oasis, sus plantas salinas, su 
calor sofocante, y hasta sus beduinos y caravanas de ca
mellos. 

E n las nebulosas regiones del Norte, las montañas más 
vistosas desaparecen á cierta distancia, entre una atmósfe
ra blanquecina y vaporosa que, cubriendo sus contornos, 
destruye el buen efecto de la luz, desvanece el colorido, y 
confunde los objetos; pero en Sir ia , el espectador cree dis
tinguir el Líbano al través de un cristal ligeramente pinta
do de rosa y morado, que lo aproxima, realza y embellece. 

Este color celestial no reviste, sin embargo, de igual mo
do todos los objetos, siendo más vivo en las cumbres de los 
peñascos, más oscuro en l a profundidad de los barrancos, y 
más suave en el declive de las colinas. No parece sino que 
con la mano pueden alcanzarse los campanarios de los mo
nasterios maronitas que coronan los aéreos picos: todos los 
más primorosos lineamentos se ofrecen á la vista, ricos de 
armonía, pureza y esplendor. 

Por eso en la Sagrada Escritura se cita con tanta fre
cuencia el Líbano; por eso toman de el los profetas sus be
llísimas imágenes, y por eso se compara siempre á la Santa 
Virgen con estos montes de eterna majestad y blancura. 

L a s sociedades bíblicas inglesas y americanas pretenden 
evangelizar á los católicos de Sir ia , y han establecido sus 
misiones en las^primeras mesetas del Líbano; pero ¿dónde 
estaba el protestantismo cuando los maronitas combatían 
por su fe en las profundas cuevas contra la irrupción del 
islamismo? E n el valle del Kadischa (valle de los Santos) 
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hay una gruta donde yacen todavía los restos mortales de 
aquellos mártires de la fe cristiana. 

Hoy día, allí como en otras partes, los esfuerzos de esos 
misioneros políticos son menos de temer en el concepto re
ligioso, que en el del órden y la paz; ántes se desarraiga
rán los montes del Líbano, que se conmoverá la fe católica 
en los corazones de los maronitas. 

j Ojalá pudiera decirse con la misma certeza, que esos mi
sioneros no han ejercido mayor influjo en los deplorables 
acontecimientos que tan hondamente han roto la antigua 
unión que existia entre los diferentes pueblos de la montaña! 
Los drusos idólatras son los protegidos del protestantismo 
y de l a Inglaterra, porque los maronitas son los protegidos 
de la Francia . 

Se compone Sir ia de los cuatro bajalatos de Trípoli, 
Acre, Alepo y Damasco, que cuentan hasta dos millones y 
medio de almas, ninguna propiamente natural de Sir ia . Es ta 
dilatada comarca hállase actualmente convertida en un asi
lo de proscritos, siendo á todas horas asequible á la ambi
ción de un cualquiera. Encuéntranse mezclados judíos y per
sas, griegos y latinos, francos y árabes, y otros, como los 
maronitas y metualis, que perseguidos por los cristianos y 
los musulmanes, se refugiaron en este país ; encuéntranse 
ademas samaritanos y kedemaces, turcomanos y beduinos, 
drusos y kurdos. No hay antiguo invasor ó merodeador, que 
no haya dejado descendientes. 

De Norte á Sur extiéndense las cordilleras del Líbano y 
del Ante-Líbano, que en tan extenso espacio no dejan otras 
llanuras que la del mar, los cauces de los rios, y algunas 
mesetas en las cumbres de los montes. 

L a vegetación en los terrenos bajos y las laderas es dila-
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tada, y los productos serian más abundantes, á cultivar la 
tierra un pueblo laborioso y entendido. E n los más altos 
montes del Líbano, el Sanin y el Makmel, lo mismo que en 
los del Ante-Líbano y del Hermon, no se nota el menor 
vestigio de vegetación, y levantan sobre las nubes sus ári
das cimas casi siempre blancas. 

Entre los animales, distínguense particularmente los ca
mellos, que por todas partes llevan su enorme carga. Des
pués sigue el mulo, única cabalgadura posible en las breñas 
del Líbano; el caballo es menos común y ménos estimado; 
el asno sirve por lo regular de acémila; l a vaca y el buey 
abundan poco; l a cabra es tan común que se la encuentra 
en todas partes. E n las ciudades pululan muchos y muy 
sucios perros, que entre los beduinos son mayores y más in
quietos. 

E n las quiebras inaccesibles del Líbano, y en los pan
tanos del lago Houleb, existen algunos jabalíes, hienas y 
panteras. E n cambio no hay cueva donde no se guarezcan 
algunos chacales, cuyos liigubres aullidos oyen al anoche
cer los viajeros. L a liebre y el ciervo corren en gran nú
mero por las llanuras. 

Cuando se llega á Beyrut de paso para Palestina ó para 
visitar el Líbano, es menester proveerse para continuar el 
viaje, en cuya población se encuentra lo necesario á precios 
equitativos. 

E X C U R S I O N A L LÍBANO. 

L a excursión al Líbano puede hacerse siguiendo el ca
mino por tierra, ó embarcándose en un falucho árabe, que 
en ménos de tres horas conduce á la bahía de Djuni. 
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De la relación de uno de los más modernos -viajeros, ex
tractamos los siguientes pormenores: 

«En la playa donde desembarcamos, Djuni, habia un es
pacioso muelle, en que el apiñado gentío movia extraña 
batahola. Una vez nuestros equipajes en tierra, tuvimos que 
despejar un espacio suficiente para levantar tres tiendas. 

«Estaba ya al pié del Líbano, y pisaba una tierra querida 
por los recuerdos bíblicos que me excitaba, y por el afecto 
que me merecían sus habitantes. Cuanto veia era nuevo 
para mí. L a s colinas estaban coronadas de pueblos, igle
sias y monasterios: hallábame ya entre los maronitas. 

»Uno de éstos, que vivia cerca de donde habíamos dis
puesto nuestro pequeño campamento, cuando se hubo cer
ciorado que no padecíamos del cólera reinante á la sazón 
en la costa asiática, consintió en asarnos un pedazo de car
ne que l levábámos, y así comimos muy bien á la luz de 
algunos candiles, en tanto que el mar bramaba á nuestros 
pies, y que las casas se iluminaban paulatinamente en los 
primeros collados del Líbano. A poco oí en todas partes el 
toque de ánimas, cuyos religiosos y solemnes ecos descen
dían de los montes cual célicas voces que convidan á la 
oración, E l viajero que en bárbaro suelo encuentra su creen
cia y culto, halla objeto y destino para sus afecciones, y so 
imagina estar entre los suyos. 

«Poco pude dormir en la tienda: los incómodos mosquitos 
(más aun que la dureza del lecho) priváronme casi de pe
gar los ojos. 

«Por la mañana desayunamos con mala leche, fiam
bres, huevos pasados por agua, higos muy buenos, y exce
lentes uvas. 

«En la ciudad de Djuni y en sus cercanías se fabrican las 
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brillantes telas de oro y seda, teñidas de vivísimos colores, 
las cuales se despachan en los bazares de Beyrut. Presentá
ronnos tejidos de esta clase para gorros, zapatos, etc., y nos 
los vendieron muy baratos. 

«Entre tanto habíamos encargado algunos mulos para no
sotros y los equipajes, y á las diez comenzamos á subir el 
Líbano. Aquí conocí por primera vez el modo de cabalgar 
de esta tierra. E n vez de silla pónén á los mulos una albar-
da rellena, á la que los arrieros atan costales de avena y 
otras provisiones, que hacen abultar considerablemente la 
enjalma; cúbrenla con las mantas que les sirven de lecho, 
y encima colocan al viajero. L a carga está bien ó mal suje
ta con nudosas cuerdas, de modo que cuando se monta, vese 
una meseta desigual é inaccesible. 

»Dejé que arreasen el mulo; pero fuéme imposible soste
nerme en l a silla y sus accesorios. No puedo ponderar las 
molestias á que hube de resignarme, y mis conatos para 
hallar una posición cómoda antes de llegar á comprender la 
manera más adecuada de guardar el equilibrio sobre la ca
balgadura, tanto en las subidas como en las bajadas. 

» E l paisaje que me rodeaba era admirable. Desde el fon
do de los llanos b á s t a l a cima de las colinas, todos son teja
dos de unos seis pies de largo, sostenidos por pilastras. Do 
quiera se ven morales, olivos é higueras; á cada paso cau
san admiración la laboriosidad é inteligencia de un pueblo 
que ha fertilizado montes tan escarpados y pedregosos. E l 
principal producto de la comarca consiste en los gusanos 
de seda. 

»De cuando en cuando encontrábamos corpulentos algar
robos de oscuro follaje, y espinosos nopales, cuyos frutos 
robaban nuestros arrieros. 
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»E1 camino, cada vez más áspero, consistía en un horro
roso sendero resbaladizo que subia escarpadas cuestas, si
guiendo la línea más recta por donde se desprenden los 
témpanos de nieve de las altas cumbres. 

» Seria la una cuando llegamos á Ghosta, acampando á la 
sombra de algunos árboles, no lejos de.una iglesia antigua 
y á la vista del mar. 

»Los árabes , en general, califican á los europeos más por 
sus ideas poéticas que por sus pasaportes, de los que ni si
quiera se cuidan. Lo mismo sucede en el Líbano; y aun á 
pesar de todas mis protestas, me tomaron por un obispo. 
Pronto una multitud de curiosos invadió el espacio que no 
ocupaban nuestras tiendas. 

»No tardaron en visitarnos el jeque y los principales ha
bitantes, y aquella mism§, noche devolvimos nuestras v i 
sitas. 

»Una de las primeras que hicimos fué á la familia Bitar, 
cuya cabeza Abu Fares, secretario que fué del emir Bechir, 
y después general de los maronitas en la guerra contra los 
drusos, nos recibió con l a mayor cordialidad, aunque sin 
prescindir del ceremonial acostumbrado. 

»l ié aquí las incomodidades que ha de sufrir el que hace 
una visita. 

«Salieron los hombres á recibirnos en el patio, é intro
ducidos que fuimos en un salón que ocupa todo el piso bajo, 
hiciéronnos sentar sobre alfombras y almohadones, coloca
dos junto al muro. Una de las nietas de Abu Fares me puso 
en la cabeza un velo ricamente bordado, que me cubria has
ta la cintura, en tanto que una hermana suya me incensaba 
con un braserillo de plata, que despedía espeso cuanto fra
gante humo. 
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»Yo guardaba cuanto podia l a gravedad que, según ob
servé , guardaban también los demás presentes á esta ce
remonia, mas no pude menos de apartar el velo, porque me 
ahogaba. Quitáronmele para dejarme respirar, pero vol
viendo en seguida á la carga con un vaso agujereado á modo 
de hisopo, rociándome cara y manos con agua olorosa. 

»Y no terminó con esto: las dos hermanas trajeron en 
bandejitas de plata un vaso lleno de licor preparado con 
azahar, ofreciéndonosle con la mano izquierda, miéntras se 
ponian la diestra sobre el corazón. U n doméstico nos pre
sentó un paño recamado de oro y plata para enjugarnos los 
labios. 

»En seguida nos sirvieron el café, y finalmente la pipa. 
»En todas las visitas hubimos de resignarnos á los perfu

mes, á tomar café y fumar. 
»De regreso á las tiendas, aderezamos una suculenta co

mida de lo que nos habia regalado aquella buena gente. 
«Desde la cima del gigantesco pedestal en que nos hallá

bamos, pude admirar á primera vista el genio de un pueblo 
que, á fuerza de trabajos y paciencia, ha llegado á conver
tir un desierto en vergel, que produce todos los frutos del 
Oriente. Sólo una sociedad cristiana podia vencer tantas 
dificultades como allí se presentan. 

»A la una del dia siguiente fuimos á casa de Abu Fares, 
que nos habia convidado á comer, cuya familia es una de 
las más pudientes de la comarca, y que como he dicho lleva 
el nombre de Bitar . 

«Antes de servirnos la comida, nos ofrecieron una cepita 
de cierto licor, café y pipas. Después los criados nos dieron 
aguamanos en una jofaina de azófar, igual á las que se usan 
en Oriente, con doble fondo agujereado, de suerte que pa-
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sando sucesivamente á muchas personas, las últimas no ven 
el agua que ha servido á las primeras. 

«Sentámonos á la mesa, 6 sea sobre alfombrillas en el 
suelo, j puestos los manteles en él,,colocáronse encima, de
lante de cada comensal, galletas muy delgadas en vez de 
pan, y en el centro un taburete pequeño de un pié de alto, 
y sobre él una tabla redonda. Los manjares no se hicieron 
esperar. 

»A la mesa sólo estábamos los forasteros y los principa
les varones de la familia; las mujeres se hablan retirado. 
Rogamos á A b u Fares que la« permitiese comer en nuestra 
compañía, y vinieron á sentarse entre nosotros, pero sólo 
para servirnos. 

«Como no habia cucharas, tenedores, ni cuchillos, era 
preciso partir y comer con los dedos. Y o tenia un apetito 
voraz, y me decidí á alargar la mano al primer plato que 
pude alcanzar. E r a un guisado de carne trinchada , con ar
roz, cebolla y tomate, condimentado con ajos y pimienta; 
con un pedazp de galleta tomé un poco de todo con los dos 
primeros dedos y el pulgar de la mano derecha, y llevélo á 
la boca. 

. «Mis compañeros se reian, mas luégo poco á poco, co
menzaron á imitarme; y nuestros huéspedes, que por res
peto 6 con intención no hablan querido servirse, siguieron 
el ejemplo. 

»Estaba la mesa abundantísimamente provista de volate
ría deshuesada, y cuajada de toda clase de frutas; uvas con 
migas de pan, pepinos sazonados con arroz y cebolla, to
mates rellenos de lo mismo, chuletas asadas, legumbres va
rias más ó ménos mezcladas de arroz, y finalmente arroz 
con carne, último plato de todas las comidas. 

T- 83 
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»Una dé las nietas, sentada á mi lado, ofrecíame lo que 
le parecía mejor; partía los pedazos de carne que juzgaba 
más exquisitos, sobajábalos dándoles la forma de cuerno, 
los empapaba en la salsa y el relleno, y presentábaraelos 
respetuosamente con la una mano, aplicando al corazón la 
otra pringada en salsa. 

» E l vino que nos sirvieron era excelente. E l primer brin
dis se dedicó al Padre.Santo, y siguieron luego otros brin
dis acompañados de cantos improvisados. A l final de cada 
estrofa se bebe. T a l es l a costumbre. 

«Todo era agradable, menos la postura incómoda de per
manecer sentado en cuclillas. 

»Toda la comarca estaba ya informada de nuestro arribo; 
en estas montañas divididas por largas cañadas, cunden las 
noticias con la mayor rapidez; la gente se habla de un pue
blo á otro, sin embargo de que se necesitarían algunas horas 
para atravesar los barrancos que ios separan. 

»Era ya tarde cuando nos despedimos de los amigos de 
Ghosta. Los vecinos se agolpaban á nuestro paso, ó se aso
maban á las ventanas y terrados para desearnos buen viaje. 
Sólo hacia veinticuatro horas que nos hallábamos entre 
aquella buena gente, y nos trataba ya como á deudos anti
guos: tan cierto es que no hay como la comunidad de creen
cias para inspirar simpatías. 

Para ir de Ghosta á Raifun, es preciso subir siempre. E n 
una altura á nuestra derecha, descubrimos uno de los mo
nasterios más hermosos del Líbano, el de Bzommar, donde 
reside el patriarca armenio, y el cual se nos aparecía situa
do en la meseta de una escarpada colina, con sus arcos, 
torrecillas, azoteas y brillantes paredes iluminadas por los 
últimos rayos del sol, destacándose sobre el,pardo fondo de 
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los montes que le circundan, como una fortaleza edificada 
en un eminente promontorio. 

«Por las azoteas paseábanse algunos padres dominando 
los abismos, como sobre las humanas miserias se ciernen 
sus pensamientos para aliviarlas con sus preces. Entre ellos 
y nosotros mediaba una honda quebrada, y como lo avan
zado de la tarde no nos permitiese ya visitar el monasterio, 
aléjeme con pesar. 

»E1 camino iba haciéndose intransitable; el dia declina
ba rápidamente; los guias se cuidaban poco de nosotros, y 
abandonándonos al.instinto de las caballerías, habían toma
do la delantera, despertando los ecos de las montañas con 
sus guturales cantos; llegamos por fin sin novedad, y fuimos 
afablemente recibidos por los buenos religiosos, que ya nos 
aguardaban. 

»Son éstos los padres lazaristas, que tienen en Raifun un 
establecimiento donde pasan el verano, y las demás estacio
nes en Antura. Habia cinco religiosos, bajo cuya dirección 
se instruian cincuenta alumnos. Aquellos humildes misione
ros y doctores á l a par, arraigan l a fe desarrollando la inte
ligencia, al paso que con la mansedumbre de la religión 
inspiran afición á la ciencia. 

»Á la mañana siguiente nos encaminamos á Miruba. 
«Serian las doce del dia cuando, encontrando un magní

fico roble, resolvimos detenernos un rato á su sombra; y 
apénas nos apeamos, de una casa inmediata nos trajeron es
teras, alfombras, cojines y después pipas, café y frutas. E l 
dueño era un noble maronita que nos colmó de obsequios. 
Pronto bajaron de las colinas muchas personas, que acudían 
á felicitarnos por nuestra llegada. 

«Hablóse desde luégo de religión, de Pió I X , y aquellos 
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sencillos maronitas besaron con las mayores muestras ele 
respeto una medalla que les mostré, en la que estaba gra-
bada la efigie del Padre Santo. Alzáronse de pronto, des
cubriéronse, y uno entonó la oración que por el Sumo Pon
tífice acostumbran cantar en la iglesia, respondiendo los 
demás en coro. 

«Aunque muy á pesar suyo, fué por fin menester despe
dirnos de ellos. 

»A poco alcanzamos las más altas cimas de los montes, 
pelados riscos, trabajados por el tiempo y las tempestades, 
y al salir de- un puerto vimos de improviso nuestras tiendas 
levantadas cerca de Miraba, al pié de algunos pinos, y jun
to á una deliciosa fuente. 

»En tanto que departíamos con los buenos maronitas, á 
la sombra del rob^e, algunos de los de nuestra comitiva eli
gieron aquel sitio para sentar nuestros reales. 

»Al llegar encontramos un individuo que nos esperaba 
para saludarnos en nombre del arzobispo de Balbek, y ha
biéndonos rogado que fuésemos á visitarle en su quinta, dis-
tante media legua, nos dirigimos allá. 

«Mandó que dos de sus familiares nos saliesen al encuen
tro, y recibiónos con repique de campanas, cuyos festivos 
ecos resonaban en las colinas, miéntras los montañeses acu
dían á nuestro paso. 

»E1 arzobispo de Heliópolis, hoy Balbek, anciano vene
rable, que llevaba ya cuarenta y cuatro años de pastor de 
esta diócesi, nos recibió como un patriarca, pues tal parece 
por su aspecto, por su sencillez y virtudes. Monseñor An
tonio Gazen habia residido en Roma en tiempo de Pió V I , 
y se expresaba muy bien en italiano. Accediendo á su con
vite, fuimos á comer al siguiente dia á casa del arzobispo. 
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»La mesa estaba servida con manjares sencillos, y la va
j i l l a en el suelo; no liabia cucliillos ni tenedores, y por lo 
tanto nos era preciso emplear los dedos; para la sopa nos 
dieron cucharas de madera. Sólo nos sirvieron vino de una 
clase, y excelente, como casi todos los del Líbano. 

»E1 arzobispo intercalaba en su frugal comida algunas 
sentencias tan agudas como edificantes, de suerte que más 
cuidábamos de escucharle que de apagar el apetito. 

»A las nueve de la mañana siguiente proseguimos nues-
' tro camino. Siempre tuvimos que subir y bajar por montes 

tan escarpados y áridos como los que habíamos atravesado 
dias ántes . Nunca se llega á una planicie; cuando á fuerza 
de trabajos se ha logrado trepar á una elevada cima, que 
horas ántes se habia divisado, encuéntrase en la parte opues
ta una áspera cuesta, por donde es indispensable bajar ar
rostrando mil peligros. Angostas sendas culebrean entre 
precipicios. 

»Hemos entrado ya en la provincia de Djurd trasponien
do los límites del Kes roan ,^ la colina que recorremos en 
derechura al Norte, queda súbitamente cortada al pié del 
Mersaebe, para formar uno de los recodos 6 senos tan fre
cuentes y notables en el Líbano. A l pié de un alto muro de 
grandísimas breñas semicirculares, existe una honda cueva, 
y más abajo, entre peñascos desgajados por los siglos, bro
ta en todas partes fresca y abundosa agua, la cual se preci
pita de una eminente breña, serpentea y corre á regar un 
umbroso valle: he ahí de dónde nace el Nahr Ibrahim. 

»En un coliado frontero, vénse las ruinas de un antiguo 
templo de Vénus que Constantino destruyó. 

»A corta distancia se encuentra el pueblo de Afeca. 
»E1 país comienza á estar habitado por metualis, quienes 
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no salen á recibirnos como los maronitas: las mujeres al 
vernos se tapan ó nos vuelven las espaldas, y los hombres* 
nos miran recelosos. 

»Los metualis 6 metarvelis son mahometanos disidentes 
de la secta de Alí, que moran al Norte del Líbano y en las 
cercanías de Balbek; no son numerosos, y andan mal ave
nidos, así con los turcos como con los cristianos, menos por 
espíritu ele intolerancia religiosa que por su índole, pues 
son rudos, avaros y hasta crueles. 

»E1 Nahr Ibrahim, con su caudaloso raudal y las aguas 
que recibe al entrar en el valle de Akura, forma un rio bas
tante considerable, aunque su curso recorre diez leguas es
casas. Desagua en el mar, cruzando parajes muy agrestes. 
E n este rio, según la mitología, murió Addnis. 

»A1 caer el dia llegamos al convento de San Jorge de 
Kar tba , bajando por una colina muy escabrosa al llano, 
junto á un rio que desemboca en el Adónis, y separa la pro» 
vincia de Djurd del bajalato de Trípoli . 

«Acampamos á breve distancia del monasterio, cuyos re
ligiosos salieron á recibirnos y nos obsequiaron luego con 
una comida bastante buena. Estos religiosos observan la 
regla de San Antonio; guardan perpetua abstinencia de 
carne, y se contentaron con servirnos á l a mesa. ' 

»E1 monasterio está en una colina fértil, cultivada con 
esmero. E n el Líbano acontece lo que en otros puntos: los 
monjes comenzaron á desmontar el terreno, é introducien
do los mejores sistemas de cultivo, dieron ejemplo de pa
ciencia y actividad. 

»A la mañana siguiente asistimos al oficio divino, dicho 
en siriaco y aconipañado de himnos, más notables por'su 
extravagancia que por su armonía. 
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«Distribuí algunos rosarios y medallas que traia de Ro
ma, y aquellos padres nos lo agradecieron con gránde efu
sión. Todo católico que se proponga visitar el Líbano, debe 
ir provisto de esos objetos religiosos, pues con frecuencia no 
se sabe cómo recompensar los favores de aquellos habitan
tes, y esos son los recuerdos que más estiman, particular
mente si están bendecidos por el Padre Santo. 

»En seguida partimos para Dimar. Atravesamos lugares 
sobremanera áridos, encontrando rebaños de ovejas y ca
ballos, vacas y camellos que trepaban por las breñas , don
de sólo crece alguno que otro arbusto; de cuando en cuando 
se cruzan calles feraces, donde se cultiva maiz, trigo, pata
tas, y especialmente morales y uvas; éstas últimas en raci
mos prodigiosamente grandes. Luego se atraviesan vastos 
eriales. 

»Hácia el Sur topamos por primera vez una tribu de be
duinos, con sus tiendas cubiertas de camelote, y cercadas 
de un seto de juncos. A l vernos los perros ladraban, los mu
chachos atezados y medio desnudos nos sallan al encuentro, 
las mujeres nos miraban de lejos, y los hombres eran bas
tante complacientes para indicarnos el camino que debía
mos seguir. Cerca de las tiendas, pacían algunos caballos 
atados á una estaca clavada en tierra. E n los puntos más 
elevados del Líbano, encontramos hasta cinco tribus seme
jantes á ésta. 

»El traje de los hombres es casi igual al de los árabes 
que viven á orillas del mar Muerto, y en otros lugares: en 
la cabeza llevan el keffié, pañuelo amarillo y encarnado, 
sujeto con un cordón de pelo ele camello, cayendo las pun
ías á ambos* lados de la cabeza, para resguardarla del sol; 
usan túnica, calzas pardas, y alquicel de lana listado ele 
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blanco y negro. Las mujeres sólo llevan túnica ó camisa 
azul, ceñida con un cinturon de cuero; cúbrense la cabeza 
con un pañuelo, y addrnanse la cabellera con monedas de 
plata. Llevan el labio inferior pintado de azul, y siempre 
andan descalzas. 

)>E1 árabe del desierto, aunque se precia de musulmán, 
no tiene sacerdotes, no ora en común como los turcos, y es 
fama que no observa el precepto del ayuno, ni va en pere
grinación á la Meca. Su única ocupación es cuidar de los 
rebaños. 

»E1 árabe es soldado y pastor á un tiempo, pues sabe que 
en las soledades del desierto ha de defender la vida contra 
sus perseguidores, y sus hatos contra las fieras. E s sóbrio: 
sólo come por la mañana al salir de la tienda, y por la no
che al regresar á ella, alternando en sus manjares la man
teca, el arroz, harina y cebollas; no come carne sino en con
tadas ocasiones. 

»Según la costumbre generalizada en Oriente, las muje
res no comen con los hombres, sino que les sirven, y luego 
toman las sobras, con las que se retiran á un rincón de la 
tienda. Sus quehaceres consisten en levantar las tiendas, 
preparar la comida, guardar los hijos, ordeñar las ovejas y 
tejer las telas. E s a vida aventurera é independiente presta 
á los beduinos un continente marcial y animado. E l robo es 
para ellos un arte, una necesidad, una pasión; de suerte 
que indistintamente se entregan á ese vicio, robándose unos 
á otros del mismo modo que á los extraños, 

y »El beduino nómada no ha cambiado, siendo ahora como 
era en los tiempos de Abraham: eternamente inaccesible 
en su vagabunda existencia, la civilización nunca podrá al
canzarle. 
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»Prosiguiendo el viaje, traspuestos aquellos yermos, en
contramos terrenos de cultivo, y varios aldeanos que regre
saban á sus hogares; las yuntas precedian al labrador car
gado con el arado de una sencillez primitiva. 

»En breve llegamos á una montaña, prolongación del 
Djebel Makmel , desde la cual divisamos el mar y la ciudad 
de Trípoli (Tarábolos). Los caminos iban siendo á cada 
paso más intransitables. Habia sendas que apenas tenían 
dos pies de ancho, sembradas de guijarros resbaladizos, con 
hondos barrancos á un lado, y al otro grandes peñascales. 
Las cabalgaduras, acostumbradas á aquellos parajes, tienen 
•el instinto de poner siempre el pié en los mismos hoyos for
mados por el tránsito, y así pueden caminar sin despeñarse. 

»Los maronitas no quieren mejorar esos caminos, porque 
siendo el único pueblo cristiano de S i r i a , están seguros de 
poderse defender entre aquellos riscos impracticables con
tra el yugo del islamismo. 

«Pasamos á corta distancia de la quinta del patriarca 
maronita de Priman, el cual antiguamente veraneaba en 
Kanobin, dos leguas más lejos. Pronto llegamos á nuestro 
punto de parada, sentando los reales á tiro de fusil de la 
casa del patriarca, quien sabedor de nuestro arribo nos 
mandó á ofrecer cuanto necesitásemos. 

«Pasamos á visitarle. L a casa del patriarca no se distin
gue de las demás de la montaña sino en que es algo mayor: 
en los bajos está el comedor y la habitación de dos obispos 
y algunos clérigos seculares que residen cerca de su perso
na; el piso alto consta de un terrado y un pabellón con dos 
aposentos, donde habita el patriarca. 

«Nos recibió en la azotea bajo un entoldado, á la sombra 
de algunas ramas de árboles. 

T. n. ' 84 
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»El traje del patriarca es una especie de jubón con lar
gas 3̂  ajustadas mangas, y encima una holgada túnica con 
mangas, cortas, cuja falda es más ancha por delante que 
por detras; en la cabeza un turbante antiguo, alto, abollo
nado á la mitad de su altura, y de una sola pieza. Igual es 
el traje de los clérigos, diferenciándose únicamente en el 
color, siendo azul turquí el de éstos, morado el de los obis
pos, y encarnado el del patriarca. 

»Así á los obispos como al patriarca, se les da el trata
miento de santidad, saidna, y todos llevan el báculo y el 
anillo como ios obispos de Occidente. 

«El hábito de los religiosos es negro, y en lugar de tur--
bante llevan cogulla. 

»El cloro maro ni ta se compone del patriarca, titulado pa
triarca de Antioquía, de nueve arzobispos y obispos dioce
sanos, seis obispos in partihus, afectos al patriarcado, ó á 
establecimientos de educación, y mil doscientos clérigos se
culares, que ejercen su ministerio en trescientas cincuenta 
y seis iglesias. • 

«Guéntanse también sesenta y siete conventos con mil 
cuatrocientos religiosos, y quince conventos de monjas, 
cuyo número asciende casi á trescientas. 

»Los obispos y los monjes deben observar el celibato; los 
padres seculares pueden ser casados, con tal que ya lo fue
sen antes de ordenarse. 

»No existen sino cuatro colegios: los jesuítas tienen uno 
en Ghazir, y los lazaristas otro en Antura. E l principal es 
el de Ain Araca. 

«Los alumnos sobresalientes pasan á Roma á proseguir 
sus estudios en la Propaganda, dondis sólo pueden disponer 
de seis plazas. 
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»Desde la azotea de la casa patriarcal se disfruta de un 
bellísimo panorama. Los cedros cautivan con preferencia la 
atención; aunque distan tres horas, en el valle de los San
tos, en el Kadischa, se los distingue claramente, pareciendo 
un ramillete de árboles colocados en,un grandioso altar, 
cuyo fondo le forman las más elevadas montañas del Líba
no; con frecuencia se levantan de los valles nubes de diáfa
na blancura, como suben al cielo las nubes de incienso. 

«Los piadosos anacoretas de quienes toma el valle su 
nombre, moraban antiguamente en unas cuevas de la l la
nura, y léese en documentos de la época que celebraban á 
un tiempo el santo sacrificio, siendo tan crecido su número, 
que cada mañana subia a las alturas una nube del incienso 
que quemaban. Todavía se conserva la costumbre entre los 
maronitas de quemar profusión de incienso aun en las misas 
rezadas. 

«Sabido es que en Oriente habla muchos Laures , cada 
uno de los cuales albergaba mil anacoretas. 

«Al emprender de nuevo nuestro camino, cruzamos la 
hermosa aldea de Hasrun, casi oculta entre los más lozanos 
árboles que en el Líbano se encuentran, llegamos á Kafra , 
último pueblo sito en un collado, cuyas casas escalonadas 
semejan una fortaleza , y al cabo de una hora nos encoutra-
•mos al pié de los cedros. 

«Los más de los peregrinos que visitan los cedros, que
dan chasqueados cuando, tras tan cansado viaje, llegan á 
ellos y no hallan sino árboles. Olvidan las palabras de los 
profetas: «El Líbano está humillado; los más altos cedros 
han sido cortados (Isaías)». «Sus ramas están caldas y di
seminadas por los valles (Ezequiel).» «Abre , Líbano, tus 
puertas, y devore el fuego tus cedros ^Zacarías).« 
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»Entramos en la reducida capilla edificada en el interior 
del bosque, la cual consiste en cuatro paredes coronadas de 
una azotea; sus columnas y bóvedas tienen el mérito de ser 
de cedro, como las del templo de Salomón. Sirven la capi
l l a , construida pocos.años hace, un sacerdote maronita y un 
monje latino, que permanecen en tan elevada región hasta 
la época de las nieves. 

»No existe paraje alguno en que los cedros puedan os
tentar mejor su magnificencia. E n los alrededores no se 
descubre la menor señal de vegetación, y el llano en que 
se alzan está rodeado al Este por el semicírculo que descri
ben las últimas montañas del Makmel; al Oeste limitan el 
llano agudos peñascos qup se extienden hasta el valle de los 
Santos. Mucho más abajo está el origen delKadischa, que 
empezando por arroyuelo se convierte pór las nieves derre
tidas en impetuoso torrente á través de los riscos. 

«Los cedros están á seis mil pies sobre el nivel del mar, 
y á ocho mil ochocientos la cima del Makmel que ios do
mina. 

«Abandonamos el bosque de los cedros para tomar el ca
mino que conduce á la otra parte del llano. 

«El gue no quiera recorrer el Líbano, sino solamente v i 
sitar los cedros, debe seguir el litoral por mar ó por tierra 
desde Beyrut hasta Trípoli, y dirigirse al bosque por Edén, 
viaje que puede verificarse en pocos dias. 

«En nuestro itinerario de regreso, dejamos á l a izquierda 
la hermosa aldea de'Bescharri, sita á la altitud de cuatro 
mil trescientos veintidós piés, con sus frescas sombras, con
ventos, campanas y derrumbaderos. 

«A las tres horas se encuentra Edén, vi l la cuya población 
en verano asciende a tres mil almas, y que durante el in-
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vierno sólo cuenta veinte moradores, encargados de quitar 
la nieve que perjudicaría las casas. Posee Edén unas doce 
iglesias ó capillas, pero mal cuidadas; es silla episcopal Se 
una diócesi que apenas tiene cinco mil almas. 

»Por lo general en el Líbano son muy pobres las iglesias; 
en ninguna parte se ven campanarios, á no ser que se dé 
tal nombre á un arco de piedra ó ladrillo sobre el tejado, 
del cual pende un esquilón ó dos. 

»A dos leguas de Edén se halla el convento de Keshaja; 
el camino es peligrosísimo. Este convento es la casa prin
cipal de la órden de San Antonio, la cual cuenta en el Lí
bano hasta ochenta monasterios. 

»En el de Keshaja hay una imprenta, donde los monjes 
imprimen libros arábigos y siriacos. Este último idioma es 
entre los maronitas el sabio, y el árabe el vulgar. 

»Cerca del monasterio hay una cueva, donde se dice 
habitó San Antonio cuando de Egipto pasó á aquellos de
siertos para dar una regla ó constitución á sus discípulos. 

»No muy lejos de Keshaja, y siguiendo un espantoso ve
ricueto, se halla Kanobin, que no es más que un gran con
vento, y no v i l l a como algunos mapas indican. 

«Varias aldeas esparcidas en las colinas y cobijadas por 
frescas arboledas, embellecen esta comarca, cuna de la na
ción maronita. 

»Por el centro del valle se atraviesa, por un sólido puen
te, el rio Kadischa, y trepando á l a otra parte por un ter- ' 
reno pedregoso se llega á Diman. 

«Volvimos á visitar al patriarca, y tomando l a dirección 
de Balbek, tuvimos que trepar á las más elevadas cimas del 
Makmel, á lá derecha de los cedros, y luego jasamos largas 
horas en las estériles crestas de la parte oriental del Líbano. 
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»E1 contraste entre ambas vertientes es ciertamente pas
moso. A l Oeste se encuentra una población numerosa, be
névola y activa: todo son casas; do quiera florece la agricul
tura; todo respira vida; árboles, aguas y ganados desde las 
cumbres, y á los pies, tendido el mar de S i r i a ; mientras que 
por el Este todo es blanquecino, árido, desierto; en ninguna 
parte se ve agua, sombra ni cultivo. 

»Por fin descubrimos ya el Ante-Líbano, Djebel-el-Shar-
ke (montaña del Este), y después la llanura de Balbek, que 
es la antigua Caele-Siria; y no muy distante, entre verdes 
prados, las gigantescas ruinas de Balbek. 

«Esta población muerta, sus grandiosos templos sin dio
ses ni adoradores, sus vestigios de mármol, sus escombros 
de granito, producen en el ánimo sensación inexplicable. 

»Antes de llegar, pasamos por una meseta entre las cimas 
del Makmel y el monte Hermel, cuya elevación es poco 
considerable; la parte baja del l lano'está casi ocupada por 
el lago de Jammuneh (Birket-el-Jemun), formado por las 
lluvias y el deshielo de las nieves, y con un suelo esponjoso, 
que le hace quedar en seco en verano. 

»Al pié del monte, y entre las aguas, yace un edificio ar
ruinado, cuyos restos indican que era un templo gentil de 
grande importancia. 

«Después de Balbek, y retrocediendo cinco leguas en lí
nea un poco oblicua hacia el Sur, seguimos en busca del 

' camino que habíamos llevado á la ida. Durante el dia an
duvimos sin encontrar una sola vivienda, y al anochecer 
llegamos á Mnaitreh, pueblo de metualis. A la tarde del si
guiente dia, entrábamos de nuevo en Miruba. 

«Al salir de esta población, nos desviamos algún tanto de 
la senda que habíamos seguido la primera vez, y pasando 
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por Ashcoun, pueblo bastante grande y muy pintoresco, lle
gamos á Bzommar, sede del patriarca armenio católico, 
quien habita en un convento magníficamente situado. 

»Desde sü azotea se descubre á Beyrut, y en lontananza 
se dibujan las montanas de Chipre. 

»El patriarca armenio del Líbano tiene á sus ordenes dos 
obispos diocesanos, cuatro obispos par¿«Tms, unos sesenta 
religiosos y misioneros, y cerca de doce mil fieles derrama
dos en Cilicia, Sir ia y Mesopotamia. 

»A media legua de Bzommar está un monasterio de mon
jas, en Mar-Sciallita (San Artemio). 

»Continuando nuestro viaje, pasamos por Bekerke, resi
dencia de verano del patriarca maronita, grandioso palacio 
de los mejores del Líbano. 

»El camino por donde se avanza luego hacia Antura, es 
una senda trillada entro mil derrumbaderos, debida á la 
mano del hombre. Antura está situada á una legua de Be
kerke, y es donde reside el delegado de la Santa Sede, en 
un edificio fuera de poblado, al que dan los árabes el nom
bre de Casa del Viento, y no sin razón, por los furiosos aires 
que siempre la rodean. 

«Pasamos cerca de Zouz-Mikayl, pueblo el más grande 
y mercantil del Kesroan, en cuyo término se cosechan los 
mejores vinos del Líbano. 

«Pronto alcanzamos la orilla del mar, atravesando una 
espléndida plantación de morales, patatas y cañas dulces, 
y siguiendo hasta la embocadura del Nahr-el-Kelb (rio del 
Perro), que es el antiguo Lyco. 

»La orilla del mar es el camino que conduce á S i r i a ; por 
obstruirlo en algunas partes grandes peñascos, fué preciso 
abrir una via en las peñas, y allanar las asperezas de la 
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montaña, obra debida á Pió Antonino, conforme se colige 
de la inscripción grabada en la roca. 

»En las mismas peñas se notan varias esculturas muy an
tiguas, de diferentes épocas y pueblos, jeroglíficos y carac
teres cuneiformes bastante distinguibles. 

^ Tiene .el rio Lyco pocas leguas de largo, saliendo de una 
cueva parecida á una bóveda, y notable por sus infinitas 
estalactitas, 

«La via Antonina en el promontorio del Nabr-el-Kelb, 
que sólo tiene un cuarto de legua de largo, se llamaba en 
tiempo de las cruzadas el desfiladero de Beryte . 

»Para continuar hasta Beyrut, hay que tomar la playa 
pisando una menudísima arena, en que se reflejan los rayes 
del sol. 

»Media legua antes de la ciudad se pasa por los arcos del 
puente del Nahr-Beyrut, el Magoras de los antiguos, de an
churoso lecho, pero muchas veces casi enjuto; en su embo
cadura se abrigan los buques anclados delante de Beyrut. 

«El puente^ de seis ojos, parece de fábrica romana; las 
avenidas han arrastrado casi tocios los construidos bajo la 
dominación actual. 

»El aspecto que ofrecen los alrededores de Beyrut es tris
te, tanto más triste, después de las risueñas perspectivas 
que nos hablan rodeado en nuestra excursión al Líbano.» 

E l peregrino que una vez llegado á Beyrut, ántes de pro
ceder por tierra hasta Jerusalen, haga una excursión por el 
Líbano, debe esperarse á un terrible contraste. 
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E n el Líbano vense montañas áridas convertidas en ter
renos fértiles, fuentes á cada paso, una población activa, 
amiga, hospitalaria y cristiana, aldeas en todas las cimas: 
en una palabra, vicia, prosperidad y fe. 

E n Palestina, por el contrario, las montañas que se en
cuentran son áridas é incultas; con frecuencia se atravie
san dilatadas llanuras despobladas, rios sin agua, aldeas 
desiertas, ruinas en las riberas, restos de sepulcros en las 
colinas, algunos paredones, reliquias. (Je las ciudades más 
opulentas del universo, cuyos moradores rechazan 6 roban 
á los caminantes: es cuanto contemplan los ojos desde Si -
don hasta Gaza, y desde las orillas del Mediterráneo hasta 
el mar Muerto. 

A l salir de Beyrut , éntrase pronto en el arenal que se 
extiende hasta la parte opuesta de la península hácia el 
Sudeste; á la izquierda se encuentra el magnífico olivar del 
pueblo Sciuffat, que abastece de aceitunas á todo el Líba
no, y á la derecha, en la montaña, está Marhanna, impor
tantísimo monasterio griego. 

A tres leguas y media de Beyrut existe un pequeño khan 
druso, donde se acostumbra á hacer alto. Hay también a l 
gunos otros en el litoral, pero diferentes entre sí. 

E l khan es una especie de ventorrillo, que consiste en 
cuatro paredes techadas, con alero de ramaje á un lado, 
bajo el cual se sientan los caminantes sobre esteras d a l 
fombras. E n el interior es imposible casi penetrar en él, 
pues los mulos y camellos se colocan al rededor y obstruyen 
el paso. 

E n tanto que los mozos van por agua, tibia y cenagosa las 
más veces, ó encienden lumbre y preparan las pipas, sácan-
se algunas provisiones, esto es, un poco de fiambre y huevos 

T. lí. 85 
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duros. Generalmente puede el viajero procurarse galletas y 
cafe', j uvas en s u estación. 

Todos fuman y toman ese café espeso y aromático, único 
refresco que se encuentra en todo e l Oriente. 

Prosiguiendo por la orilla del mar, existen en la ladera 
de la montaña varias aldeas drusas, y á poco se ve el Deir-
el-Kamar (e l Convento de la L u n a ) , capital de los drusos:. 
pueblo grande en que se encuentran palacios deshabitados, 
una mezquita, una iglesia, un harén, galerías y jardines, todo 
sumido en el más profundo silencio. 

E n otra colina se halla Dptedin, otro pueblo también 
abandonado. 

A mitad del camino de Beyrut á Sidon está el rio Tamur 
6 Nahr-el-Kadi, ó sea el Tamyras de los antiguos, el cual 
se atraviesa por un puente, al que falta un trozo que se lle
varon las aguas. 

Más lejos en una ensenada se halla un monumento 6 pi
lastra, en el sitio que se llama Ras Nehhi Jones, 6 cabo del 
profeta Joñas , donde se supone fué vomitado el profeta por 
la ballena. 

A l pié de las colinas que siguen, y cerca del mar, encon
trábase Misrephoth-maim (cocción de las aguas), donde 
se beneficiaban unas salinas. Aquí principia la Palestina. 

Después se encuentra el rio Aula , y se llega á la ciudad 
de Saida, la antigua Sidon, capital de los fenicios. 

Saida cuenta hoy dia sólo seis 6 siete mil habitantes. Tie
ne una ciudadela edificada sobre un altillo, á orillas del mar, 
la cual domina la ciudad; es un mal castillo defendido por 
seis caño Eres inservibles. 

E n este punto empiezan á abundar las palmeras, y los 
mejores plátanos de Sir ia se crian en Saida. 
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L a población es un conjunto de casas blancas, cu jos te
jados casi pueda decirse que se tocan, tan angostas son las 
calles, muchas de ellas abovedadas, y otras cubiertas con 
juncos j cañas. 

E n las calles principales vense abiertas porción de tien
das pequeñas, y esto les da alguna animación; las demás se 
hallan desiertas. Como los aleros son tan bajos, cuando se 
transita por ellas á caballo es menester bajar la cabeza, y 
como las paredes carecen de ventanas, siempre parece que 
se está dentro de un patio sucio y oscuro. 

Tanto las aguas como las acémilas han de pasar por un 
espacio de dos pies de ancho, entre dos altas aceras empe
dradas, de suerte que los que siguen una dirección opuesta, 
deben aguardar al extremo de la calle, so pena de mover 
una baraúnda infernal. 

A corta distancia de la puerta baja, y en el barrio más 
ruidoso, se encuentra el .khan francés, vastísimo edificio 
cuadrado, con varios pisos, que era el centro mercantil fran
cés en Sir ia , y en el dia contiene un convento, una iglesia, 
una escuela, galerías, caballerizas y una fuente; de suerte 
que este edificio es fortaleza, khan, bazar y ciudad en una 
pieza, hallándose gentes en él de todos colores, que hablan 
todos los idiomas. 

Los franciscanos de Tier ra Santa ocupan parte del mis
mo, y hospedan á los peregrinos. 

E n parte alguna se nota el menor vestigio de antigüeda
des, como no sean fustes de columnas dérruidas que se en
cuentran en los caminos, en el campo y á orillas del mar. 

E l puerto está lleno de arena, y á corta distancia existe 
una isla pedregosa, junto á la cual fondean los buques con 
poquísima seguridad. 
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De Saida á Sur se cuentan siete lugares; propiamente no 
existe camino; el viajero va andando por la orilla y tan 
cerca del mar como puede. L a playa es sumamente baja y 
cubierta en su extensión de menudísima arena, que cuando 
la bañan las olas se endurece. A no ser á mucha distancia 
del mar, los caballos se hunden. 

Las gruesas patas de los camellos se adaptan sobrema
nera á estos caminos, y con frecuencia se encuentran largas 
recuas que trasportan fardos de una ciudad á otra. E n el 
desierto es indispensable el camello 6 el dromedario. 

A dos leguas de Saida, después de vadear un arroyo l la
mado Nahr-Nosey, arríbase á la deliciosa fuente de El-Bo-
rok, no muy lejos de un khan rodeado de naranjos. 

Siguiendo el camino se advierten unos escombros de la
drillo y mármol, un pozo, y excavaciones en las rocas á ori
llas del mar. E s lo que queda de la antigua Sarepta. 

L a costa por ese lado es aridísima; pero á corta distan
cia, entre dos colinas, se encuentra el pueblo de Sarfand, 
en medio de un olivar. 

L a llanura que á continuación se extiende está cultiva
da; pero sólo se descubre alguna que otra casa en la vasta 
soledad que los ojos abarcan. 

Desciéndese luego á un reducido valle regado por el Nahr-
Kasmich, rio algo caudaloso, que se pasa por un puente de 
un solo ojo, á un cuarto de legua de su embocadura. A l sa
l i r del valle se pisa otra vez la orilla del mar. 

A dos leguas del rio es donde se hallan los vestigios de 
la soberbia T i r o : un gran montón de arena, una puerta hen
dida y rota, y algunas columnas en medio de oscuras calles 
llenas de escombros, es cuanto queda de l a reina de las 
ciudades. 



D E N A Z A R E T H . 677 

Hoy dia lleva el nombre de Sur, y cuenta una población 
de unos mil turco's y metualis, ochocientos griegos unidos, 
doscientos maronitas y veinte griegos cismáticos. 

A legua y media de Sur están situados los pozos de Salo
món, conocidos con el nombre de Ras-el-Ain. Consisten en 
cuatro grandes depósitos de agua, que en lo antiguo surtían 
á Tiro por medio de un acueducto, boy dia completamente 
arruinado. Ahora esa agua sólo sirve para hacer andar unos 
molinos. 

E l campo de Tiro ó Sur termina en el cabo Blanco (Ras-
el-Abiad), el cual se atraviesa por un angosto y escarpado 
camino, que serpentea en las sinuosidades de las peñas in
clinadas a l mar, á muchos cientos de pies de elevación. 

,Sigue el monte de Saron que corre en derechura al Este, 
en cuya cima hay una torrecilla habitada por dos árabes 
para prestar auxilio á los viajeros y para hacer señales. Por 
el mismo lado se encuentran varios puestos de guardias, 
denominados caphars. 

Desde lo alto se divisa en lontananza el monte Carmelo, 
y se domina la llanura de San Juan de Acre , cuya ciudad 
se adelanta como un cabo de mármol entre las azuladas 
aguas del Mediterráneo. 

E n poco menos de media hora se desciende al pié de l a 
montaña. 

A una legua de la montaña y á orillas del mar, se en
cuentra un collado con algunas casas, una mezquita y pal
meras; junto á este lugar, llamado Zib, se notan los esca
sos restos de la antigua ciudad fenicia Achzib. Hoy dia 
apenas tiene seiscientos habitantes. 

Más allá se encuentra y se pasa junto á un bello acue
ducto en parte descubierto, que conduce á San Juan de Acre 
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un agua calentada por los rajos del sol y enturbiada por lo 
que arrojan en su lecho los hombres j las brisas del mar. 

L a vista exterior de la ciudad á media legua de distan
cia parece hermosa, brillando á la luz del sol con su doble 
cortina de murallas, baluartes, torres, alminares, palmeras 
y templos; pero la población sólo ofrece miseria é inmun
dicia. 

E n San Juan de Acre existen ruinas de todas épocas: de 
iglesias, mezquitas, palacios, claustros y hospitales; pero 
en tal estado por la incuria y abandono de los hombres, que 
apenas se distinguen unas de otras. L a famosa mezquita de 
Djezzar, para cuya construcción se acabaron de destruir 
tantos monumentos, pronto será un montón de escombros. 

,Las calles son estrechas, las casas toscas, las tiendas sucias 
y poco concurridas; y el puerto, antes tan anchuroso y pro
fundo, está casi enteramente cegado. L a población actual 
se calcula en diez 6 doce mil almas. 

E l antiguo nombre de San Juan de Acre es Acco, y los 
árabes todavía la denominan Acca. Después de sometida á 
Egipto se la llamó Tolemaida. 

E l llano de San Juan de Acre , que se extiende de Norte 
á Sur entre el monte Carmelo y la montaña de Saron, cuen
ta siete leguas de longitud, y entre el mar y los montes de 
Galilea varía su latitud de una á dos leguas; regado como 
es por las aguas que descienden de las montañas , podria 
ser feracísimo. Sólo algunas aldeas situadas de trecho en 
trecho á la entrada de los valles alcanzan el beneficio de 
estas aguas, y las sobrantes que los apáticos vecinos no de
tienen ni dirigen por medio de acequias, se pierden en la 
arena ó desaguan en el mar. 

A l pié de las colinas se encuentran árboles frutales, y por 



DE NAZARETH. 679 

l a parte del mar, tras los montecillos de arena, palmeras 
muy hermosas que forman un delicioso bosquecillo. Anti
guamente la palmera era muy común en Palestina; pero en 
el dia es rarísima. 

E l Belo ó Nahr-Naman pasa junto á San Juan de Acre, 
con dos leguas de curso; lleva poca agua, y forma la lagu
na Cendevia, mencionada por Plinio. 

Por la llanura, en siete horas, se puede llegar á Naza-
reth, y desde aquí por Naplusa, en dos dias á Jerusalen: 
pero es preferible seguir esta ruta al regreso. 

Siguiendo por la orilla del mar junto á la anchurosa ba
hía, á cuyos extremos están San Juan de Acre y el convento 
del monte Carmelo, distantes cuatro horas, se llega á Caifa, 
triste población situada al pié del monte, soledad murada, 
con algunas casuchas miserables en medio de ruinas. 

Tomando hácia el Oeste, se dejan á la derecha algunos 
áridos huertos regados con el agua de una noria movida 
por un asno; cruzase en seguida la desnuda y arenosa cam
piña, un añoso olivar, y en pocos minutos se sube por un 
sendero de través al convento del monte Carmelo, torreón 
del cristianismo, como le llama un viajero, cuyos centine
las tienden continuamente la vista por la llanura; 6 por los 
mares al Occidente, para descubrir la llegada de algunos 
caballeros que vengan á libertar la tierra donde tan arrai
gado está el imperio del islamismo. 

Mide el monte Carmelo, el antiguo Carmelo del mar, de 
Sudeste á Noroeste, cinco leguas de longitud, terminando 
en el mar con un alto promontorio, en cuya cima se alza el 
famoso convento de carmelitas á quinientos ochenta y dos 
pies de elevación. 

E n el Carmelo hay dos mil cuevas, habitaciones con que 
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la naturaleza conYidaba á la oración y al recogimiento. E n 
las peñas brotan arroyos, do quiera crecen olorosas yerbas, 
respirase un aire puro, ostentando su inmensidad el azul del 
mar y el del cielo. 

Desde época muy remota habia en el monte Carmelo er
mitaños que tenian por modelo al profeta E l i a s ; cuando 
uno de ellos, llamado Bestold, los reunió en comunidad. 
E n 1209, el patriarca de Jerusalen San Alberto les dió una 
regla conocida por la de los Hermanos de la Santa Virgen 
del monte Carmelo. 

E l actual monasterio del Carmelo es de construcción muy 
reciente; apenas cuenta un cuartcí de siglo, siendo iglesia, 
convento, hospedería, fortaleza y lazareto, con órgano, far
macia y biblioteca. E s , sin disputa, el edificio mayor y más 
hermoso de Sir ia y Palestina. 

L a iglesia, sencilla cuanto bella, contiene la cueva del 
profeta El ias en el fondo de la nave. Bájase á la cueva por 
algunos escalones, y es tan venerada de los turcos y los 
drusos como de los griegos y los católicos. 

Sólo se ve de fuera la cúpula de l a iglesia, por ocupar 
ésta el centro del convento. E n el altar mayor está la céle
bre imágen de l a Santa Virgen, de que todo el orbe tiene 
noticia; y l a imágen del profeta El ias se halla sobre la 
cueva. 

Prosiguiendo el camino se baja el monte Carmelo por el 
lado opuesto á Caifa, y se avanza por el pié de las mon
tañas . 

A unas tres leguas se encuentra el sitio denominado los 
Caminos estrechos, porque allí se angosta l a via entre dos 
peñascos. E l suelo va elevándose, y el camino tuerce de 
pronto en l a angostura á la derecha. 
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Más allá subsisten las ruinas de una ciudad antigua, que 
después de varias vicisitudes es sólo hoy dia un montón de 
magníficos escombros, llamado Athlit, en el que se alberga 
una tribu de árabes. 

Durante una legua se ti§ne constantemente á la izquier
da las montañas , cuja altura va menguando poco á poco, 
mostrando sus laderas desnudas de vejetacion por la parte 
que mira á la llanura. 

Los únicos séres animados que se encuentran en estos 
asolados campos, son unas grandes langostas amarillas con 
pintas pardas, que saltan entre las piernas de las cabalga
duras. Los árabes las comen con mucho gusto cocidas en 
agua. 

Otros insectos se encuentran también, los moscardones, 
especie de mosquitos negros muy pequeños que en todas 
partes penetran, hasta en las narices y oidos. Esta plaga se 
desarrolla particularmente algunas veces en San Juan de 
Acre , en los estanques del Carmelo y Jaffa, en el Jordán y 
en Hebron, en cuyos puntos mortifican más desde el ano
checer hasta la madrugada. 

Despuelde esas soledades se encuentra á Tan tura, en el 
lugar donde tuvo asiento la poderosa ciudad de Dor, de la 
que sólo queda la memoria y algunas ruinas. L a miserable 
población actual no llega á quinientos moradores. 

Caminando en dirección al Sur, se arriba en una hora 
á un riachuelo llamado Koradje, y poco después al rio 
Zerka. 

A corta distancia de este último se alzan las imponentes 
ruinas de Cesárea. Actualmente no hay allí un solo habí-
tante. 

Dos leguas más adelante el terreno empieza á elevarse, 
X . u . 86 
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las peñas avanzan hácia el mar, y no pucliendo el camino 
seguir en línea paralela con la orilla, penetra en una región 
montuosa de alto bosque, poblado de matorrales, robles y 
algarrobos, cuya altura no excede de diez ó doce pies, bajo 
cuyas frondosas ramas se guarecen los salteadores y las 
fieras. 

Las crónicas de l a edad media citan este lugar con el 
nombre de bosque de Arsur. 

A l salir de este bosque se entra en una espaciosa y fértil 
llanura que se extiende hasta el centro de la Judea: es la 
de Saron tan celebrada. Por la parte opuesta al mar cer
canía las montañas, coronadas de aldeas despobladas. Hatos 
de cabras, algunos olivos diseminados, tiendas de beduinos, 
tales son los únicos habitadores de un campo que podria 
sustentar á trescientos mil hombres. 

E n un collado, y al lado de un arroyuelo, hay un lugar 
de beduinos que se denomina Galgal, y una legua más lejos 
otro pueblecillo llamado El-Mukhalid. 

Después de atravesar terrenos arenosos, cuajados de ma
torrales, se llega á la ribera del rio El-Haddar, que se va
dea fácilmente, como casi todos los rios de la Palestina. 

Luego corre el camino al pié de un monte que le separa 
del mar. Cortan el terreno multitud de ruinas, que parecen 
ser las de Apolonia, y se llega al pueblo de Ali-ben-Harami 
(Alí, hijo de salteador), el cual consiste en una tribu de 
árabes agrupados en tiendas y chozas en torno de la mez
quita de Alí , donde está su sepulcro en el centro de un an
churoso patio, al cual acuden los árabes á orar, y una es
cuela de niños, por el sistema de enseñanza mutua. 

Bajando por un valle, en breve se vuelve á encontrar la 
orilla del mar, y se emprende de nuevo el acostumbrado 
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camino por la dorada arena, entre la costa y las peñas, que 
distan de las aguas unos cien pasos. 

Tropiézase con el Nahr-Ugeh (el torrente Gaas de la Es 
critura), difícil de vadear, j que, después del Nahr-Kas-
mich, es el mayor rio de aquella costa; y á una legua hálla
se la ciudad de Jaffa, asentada sobre un peñasco á orillas 
del mar. 

E s Jaffa la ciudad de los peregrinos: cuando de Egipto, 
Grecia 6 Constantinopla, del Norte 6 del Sur, se llega á 
Palestina, es preciso tocar en Jaffa, donde encuentran puer
to los buques y albergue las caravanas. E s una de las ciu
dades más antiguas del mundo, y dista de Jerusalen quince 
leguas. Su primitivo nombre fué Joppe. 

L a ciudad actual está edificada en una colina en forma 
de anfiteatro, y sus murallas, en algunos puntos, almena
das, son de escasa importancia. Cada casa tiene su cupulita, 
esto es, su tejado redondo y convexo. 

L a puerta de entrada y algunas calles inmediatas ofre
cen grande animación; pero lo restante es un desierto. E n 
las murallas se ven algunos cañones de escaso calibre. 

Las mujeres con sus blancos mantos parecen espectros; 
las del pueblo llevan vestido azul y antifaz negro, con algu
nas monedas en derredor del rostro, cuyo conjunto es bas
tante desagradable. Ademas, los ojos, única parte descu
bierta, son feísimos; la costumbre de dormir al raso les 
ocasiona oftalraias purulentas. Muchas personas, y particu
larmente los niños, padecen de esta enfermedad, de modo 
que en la comarca se encuentran muchos ciegos. 

Los padres españoles de la Tier ra Santa, de la observan
cia de San Francisco, tienen una hospedería para los pere
grinos sobre el sitio en que estuvo la casa de aquel Simón, 



684 LA ESTRELLA 

curtidor, que hospedó á San Pedro. Los materiales para su 
edificación se trajeron de Cesárea; por manera que, como 
observa el P . Geramb, las piedras que empleara Heredes 
para erigir palacios en honor ele Augusto, han servido aho
ra para construir un templo consagrado al Niño á quien in
tentó degollar. 

Existen ademas otros dos conventos, uno para los grie
gos y otro para los armenios, cuyos religiosos hace años ya 
que construyeron dos lazaretos. 

Jaffa cuenta cerca de seis mil habitantes, no excediendo 
nunca de quinientos los cristianos. 

E l puerto es reducido, lleno en parte de arena, é inacce
sible á todo buque, aun los menores, que tienen que anclar 
en la rada, muy peligrosa por su fondo de rocas. 

Los huertos de Jaffa con sus limoneros y naranjos, indu
dablemente los más hermosos de l a Palestina, son lo más 
notable de la ciudad. 

E l viaje de Jaffa á Jerusalen se hace en dos jornadas 
muy desiguales: comunmente se pernocta en Ramla, que 
sólo dista tres leguas, y partiendo muy de madrugada pué
dese llegar con otra jornada á l a ciudad santa. 

Se sigue el umbrío camino de los huertos, pasando junto 
á multitud de norias movidas por asnos; pero súbitamente 
desaparece l a frondosidad, y ya no se halla más que sole
dad hasta Jerusalen y el Jordán. 

N i una aldea se levanta en aquellos extensos campos; las 
casas blancas que al pie de las montañas se divisan, están 
abandonadas; y las ruinas que coronan las peñas á la en
trada del valle, sirven de guarida á bandoleros. 

Antes de llegar á Ramla se encuentra la torre de los 
Cuarenta Mártires, que se va desmoronando, y pronto será 
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una ruina como el monasterio á que pertenecia, y del que 
se ven todavía restos de algunos claustros. 

Confinando casi con la llanura de Saron, se halla Ramla, 
que algunos creen ser la antigua Arimatea, en una posición 
deliciosa. Las casas están formadas de pedruscos pardos 
sin simetría. L a habitación más regular es la hospedería de 
los Padres de la Tierra Santa, quienes tienen una pequeña 
aunque bonita iglesia, un buen número de celdas, una cis
terna debida á la munificencia de Santa Elena. Desde la 
azotea se domina la población y la campiña. 

Las calles son^intransitables, sobre todo cuando llueve, 
por el mucho barro que se forma. 

Los armenios tienen una capilla pública dedicada á San 
Jorge. 

Media legua más lejos está el pueblo de Lydda , casi en 
el centro de Judea, entre el mar Muerto y el mar Grande. 

Después de trasponer el pozo llamado de Job, se baja por 
las ásperas laderas de tristes montañas, y se llega á un pa
raje donde se encuentran las minas de un antiguo templo 
dedicado al profeta Jeremías , y de un convento de francis
canos. Estas ruinas están destinadas hoy dia á caballerizas, 
y los cristianos dan á este sitio el nombre de San Jeremías. 

E n una montaña próxima sita al Nordeste, está el pueblo 
de San Samuel, Rama 6 Ramathain-Sofim de la Biblia, que 
fué patria del profeta Samuel. 

L a aldea de Emmaús se halla á la mitad del camino, en
tre San Samuel y Jerusalen : no es más que un montón de 
ruinas con algunas casas miserables. 

Se baja al valle por un áspero camino cubierto de agudos 
guijarros que se deslizan por la pendiente cuando los pisan 
los caballos. E l valle es el de Terebinto, y en su fondo hay 
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un torrente: ambos célebres en la Sagrada Escritura por el 
combate de David con Goliat. 

Se atraviesa el torrente, y subiendo y bajando varias 
eminencias que por la base se tocan, se alcanza, por fin, una 
llanura pedregosa, desde donde se descubre el monte délos 
Olivos, y algo más allá Jerusalen. 

Llegando á Jerusalen por Jaffa, no se encuentra en las 
cercanías ningún huerto, ni una casa: nada separa la ciudad 
de Sion del desierto que la circunda. Preséntase de súbito á 
l a vista del peregrino, diez minutos antes de llegar á sus 
puertas, con sus almenas, cúpulas, murallas y torres, de 
color pardo como los valles, los montes, la comarca entera. 

Después de haber recorrido las quince leguas de Jaffa á 
Jerusalen, se acaba de comprender la suspicacia del gobier
no otomano, que con mil fútiles pretextos se ha negado 
siempre á otorgar, sin cautelosas y dilatorias reservas, per
miso para construir un ferro-carril desde Jaffa á Jerusalen 
con un ramal á Belén. 

Para los demás puntos del imperio turco la Sublime Puer
ta ha concedido ámplias autorizaciones, pero para la Pales
tina jamas ha querido otorgarla. Uno de los ministros del 
sultán ha declarado recientemente que, si se mejoraran los 
caminos en la Palestina, pronto quedarla trasformado Jeru
salen en una gran casa efe locos cristianos. 

J E R U S A L E N . 

No se parece Jerusalen á ninguna otra ciudad: no es una 
plaza fuerte como las de Europa, ni un montón de antiguas 
ruinas ennegrecidas 6 cubiertas de maleza; ni es tampoco 
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una ciudad moderna en que reine el movimiento y bullicio, 
sino una espaciosa y lúgubre mansión cercada de monumen-
tos funerarios. Ningún rumor sale de sus murallas, ningún 
ser viviente recorre los ásperos senderos que la circundan; 
las aves cruzan silenciosas el espacio; el torrente Cedrón 
está enjuto, y las piscinas igualmente; y las piedras que las 
embellecen yacen desmoronadas; las colinas son montones 
de arena; la tierra parece calcinada y cubierta de ceniza; 
los rebaños no encuentran pasto en los campos... 

E n esa soledad profunda sólo la muerte y la tristeza im
peran. 

Como se necesita lo menos un dia para obtener de la au
toridad turca el permiso de visitar el Santo Sepulcro, lo pri
mero que visita el peregrino á su llegada á Jerusalen es la 
Via Doloroso,. Así se llama el camino del Calvario, el que 

Jesús siguió llevando á cuestas el instrumento de su supli
cio, y que millones de cristianos han regado con sus lá
grimas. 

Imposible es describir la emoción, que se experimenta, s i
guiendo esta carrera de la pasión, cuando el guia dice: 

«Aquí cayó Jesús por primera vez... Aquí le encontró su 
Madre. . .» 

E l cristiano piadoso toma el Evangelio en la mano, y con-i 
forme va recorriendo los lugares en que se verificó la Pa
sión, va comparando la exactitud de lá relación del divino 
libro. 

Así, pues, saliendo de Jerusalen por la puerta Oriental, 
ó de San Esteban, como en el dia la llaman los cristianos, 
bájase al valle de Josafat, y después de cruzar el torrente 
de Cedrón, se encuentra el monte de los Olivos, y á corto 
trecho el huerto y la gruta de Getsemaní. 
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E l huerto de los Olivos pertenece hoy á los Padres de la 
Tierra Santa, el cual tiene una cerca de ocho pies de alto, 
recien construida, para conservar los árboles, que por sí 
solos ocupan un espacio de ciento sesenta pies de largo por 
ciento cincuenta de ancho. Este huerto, el más santo que 
existe, y sus-4rbolés, los más venerables después del de la 
Cruz, pues Jesucristo oró en sus frondosidades, son hon
rados por los peregrinos de todas las religiones. Actual
mente subsisten ocho de ellos. 

L a prueba de la antigüedad de estos olivos, que remonta 
cuando menos á los tiempos del Bajo Imperio, es que, en 
Turquía, los olivos que encontraron los musulmanes al in
vadir el As ia , pagan al fisco una cantidad insignificante, 
mientras los que se plantaron después de la conquista pa
gan la mitad de sus frutos: ahora bien, esos ocho olivos 
mencionados sólo pagan la exigua cuota señalada á los an
teriores á la época de la conquista. 

Cerca de dichos árboles se observa una piedra llana, en 
la cual pueden sentarse ocho personas, y hasta dormir có
modamente. L a tradición afirma que en esa peña fué donde 
durmieron los Apóstoles, miéntras Jesús se retiró á orar 
dentro del huerto como á un tiro de piedra de donde per
manecieron los Apóstoles. Y „en efecto, á tiro de piedra de 
dicha peña hácia el Norte, se encuentra una cueva bastante 
espaciosa, á la cual naturalmente se cree que se retiró Je
sús deseando estar solo. 

Es ta cueva, llamada de 1^ Agonía, se halla en un estado 
en que muchos desearían se conservasen los demás santua
rios, ó sea tal como se encontraba en tiempo del Salvador, 
con la única diferencia de que en la parte oriental se le
vantó un altar con un retablo que representa la agonía de 
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nuestro Señor y la aparición del ánge l , con esta inscrip
ción: 

Híb factus est sudor ejus sicut guttce sanguinis decur-
rentis in terram (Lúeas, X X I I , 4 4 ) . 

«Y fué su sudor como gotas de sangre que corría hasta 
la tierra.» 

1 Asegura la tradición que l a junta ó concilio en que se 
acordó prender á Jesús, se celebró en la casa de campo de 
Caifás sita en frente del monte Sion, en la parte opuesta 
del valle, y por lo tanto fuera de la ciudad, en un sitio co
nocido desde entóneos con el nombre de Monte del mal Con
sejo, Mons mal i Consiln; empero en el dia sólo quedan 
ruinas. 

E l lugar en que Júdás consumó l a traición á nuestro Se
ñor dista siete ú ocho varas de la piedra en que á la sazón 
se hallaban los apóstoles. Aquí es, pues, donde comienza 
la Via del Cautiveiño, que hasta la casa del sumo pontífice 
en el monte Sion tiene una milla de largo. 

Esta via cruza el valle de Josafat y el camino que dias 
ántes siguiera nuestro Señor cuando entró triunfante en 
Jerusalen; atraviesa luego el Cedrón en frente de los sepul
cros de Josafat y Absalon, sube por la colina del templo, 
penetra en la ciudad por la puerta Ester quilina, y termina 
en la casa del sumo pontífice Anás, sita en el monte Sion, 
dentro de la ciudad actual: casa que ahora es iglesia perte
neciente á los armehios. 

Conforme á cierta tradición, atravesando el Redentor el 
torrente ele Cedrón cayó sobre una piedra, en que quedó 
impresa la huella de sus rodillas y manos. L a s huellas sub
sisten todavía, si fríen no muy perceptibles. 

L a casa de Caifás distaba poco de la de su suegro Anás, 
T. i i . 8 7 - 1 
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y al presente, convertida en convento armenio, se encuen
tra en las afueras de la puerta de Sion. Junto al altar mayor 
vese ahora el sitio en que Jesús permaneció atado durante 
la cruel noche que pasó en casa del pontífice Caifás, á cuyo 
sitio se da el nombre de cárcel de Cristo. Santa Elena man
dó edificar aquí un templo dedicado á San Pedro, que des
pués se tituló iglesia de San Salvador. 

E n este patio fué donde San Pedro negó á su Maestro. 
Los fieles edificaron una capilla en el lugar donde San 

Pedro fue á llorar su pecado, á corta distancia de la casa 
de Caifás, al extremo oriental del monte Sion, donde toda
vía se ve una cueva. 

También Judas se habia arrepentido de su traición y de
volvió las treinta monedas de plata. E l campo que se com
pró con ése precio de la sangre, y que se nombró Hacelda-
ma (campo de sangre), está al Sur de Jerusalen en un cer
ro, punto de unión de tres valles. 

Residía Poncio Pilato. en el palacio sito a l extremo 
Noroeste del gran recinto exterior del templo, parte del 
cual está destinado á cuartel y caballerizas en el dia; el lu
gar donde administraba justicia, el pretorio, estaba en la 
parte oriental del edificio: esta es la primera estación del 
Camino de la Cruz 6 Via Dolorosa. 

L a morada de Heredes distaba poco del pretorio, sito 
como estaba en la colina de Acra . E l lugar donde revis
tieron l a túnica al Salvador fué convertido en iglesia, ya 
hoy arruinada como lo restante del edificio. 

E l lugar de la flagelación está al otro lado de l a calle, y 
l a capilla que lo indicaba yacia en deplorable estado, ya 
por el estrago del tiempo, ya por el de las manos infieles, 
hasta 1838, en que el duque Maximiliano de Baviera lo 
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mandó reparar con el mayor cuidado, teniendo ahora los 
peregrinos el consuelo de encontrar en decente estado el 
santuario donde crueles verdugos derramaron la sangre 
más pura. 

Hay dos columnas de la flagelación, una en Jerusalen en 
la iglesia del Santo Sepulcro, y otra en Roma en la basílica 
de Santa P ráxedes : créese comunmente que la primera es 
la del pretorio, y la segunda la de la casa de Caifás. 

A setenta varas del pretorio, siguiendo la V ia Dolorosa, 
se encuentra un arco cubierto, con dos ventanas, que pasa 
por cima de la calle, contiguo al palacio del gobernador 
turco. E s el pórtico 4esde donde Pilato mostró á Jesús, di
ciendo á los judíos: Ecce Homo. 

Dicha galería está al presente habitada por un sacerdote 
musulmán. Los cristianos no pueden visitarla, pero bien se 
concibe l a devoción con que desde fuera la contemplan. 

Como hemos dicho, el palacio de Pilato es hoy dia cuar
tel musulmán una parte; ántes fué convertido en iglesia por 
la piedad de los fieles; mas de todo lo principal sólo quedan 
ruinas. 

Desde la casa de Pilato hasta la cima del Calvario, se 
cuentan mil trescientos veinte pasos; esta es l a Via Doloro
sa. He aquí sus estaciones: 

Después de l a flagelación, pasó Jesús por el arco en que 
habia sido presentado al pueblo; la calle, de doscientos pies 
de largo, forma declive y sigue hasta encontrarse con la 
que viene de la puerta de Damasco, antiguamente de 
Efraim. A la izquierda, bajando, está el sitio donde la San
ta Vi rgen , que durante aquella cruel mañana permaneciera 
en las inmediaciones del pretorio y anhelaba ver á su Hijo 
por última vez, se colocó en paraje donde E l debia pasar 



692 LA ESTRELLA 

y cayó desmayada. E n este sitio existia antiguamente una 
iglesia dedicada á nuestra Señora de los Dolores. 

A l extremo de la calle, sucumbiendo al peso de l a cruz, 
el Salvador cayó por vez primera. Una columna de mármol 
encarnado, medio caida y fijada en el suelo, señala este si
tio á la devoción de los fieles. 

Créese que aquí es también donde los judíos obligaron á 
' Simón Cireneo á llevar l a cruz de Jesús. 

Algo más allá se deja á la izquierda la casa del mal rico, 
de que-habla San Lucas ( X V I ) . 

A la derecha se sube por una calle, cuyo ascenso es bas
tante áspero. 

Los cristianos han hecho en otro punto una señal para 
indicar el sitio en que Jesús cayó por segunda vez, y en el 
que encontró las mujeres de Jerusalen que lloraban. 

Hácia el comedio de l a calle, á la izquierda, se ve el lu
gar en que estaba la casa de la Santa Verónica. 

A lo alto de la calle habia una puerta llamada Judiciar ia , 
donde terminaba l a ciudad; y aun en la actualidad es fácil 
conocer que en efecto existia allí una puerta. 

E n este punto propiamente empieza el Gólgota ó Lugar 
de Cráneos [Calvarice Locus ) , donde se cumplían las sen
tencias. Este espacio, hoy comprendido en el casco de la 
ciudad, está cubierto de casas, por cuya razón no puede se
guirse el resto de la V i a Dolorosa. E l punto más alto del 
Calvario y los lugares adyacentes, están comprendidos en 
la iglesia del Santo Sepulcro. 

E n tiempo de Jesucristo, la muralla de Jerusalen no se 
dirigía desde la torre de David hácia el Oeste, como las ac
tuales tapias, sino desde el ángulo oriental de la torre hácia 
el Noroeste, luego por l a parte del Norte, y finalmente há-
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cia la actual puerta de Damasco. Según esta demarcación 
del recinto antiguo de la ciudad ^ todo el ángulo occidental 
que á la simple vista parece una adición que choca con l a 
simetría, y en el que se encuentran ahora el convento lati
no, la mayor parte del convento griego y la iglesia del 
Santo Sepulcro, estaba fuera de las murallas antiguas, cu
yos restos incontestables se echan de ver en la puerta Judi-
ciarla. 

Es ta parte de la ciudad actual en la que, ya en tiempo de 
Jesucristo, habia casas aisladas de la nueva ciudad (Be-
zetha), que estaban circuidas de jardines, algún tiempo 
después, en el reinado de Claudio, fué cercada de una mu
ralla (que era y a el tercer muro): esa alteración del anti
guo contorno no se efectuó, empero, hasta diez años des
pués de la crucifixión de Jesús. 

E l emperador Adriano mandó construir, á los sesenta 
años de la destrucción de Jerusalen por Tito, un templo de 
Vén us en el sitio donde Jesús habia sido crucificado. Sobre 
la peña en que se abrió el Santo Sepulcro alzábase una es
tatua de Júpiter. 

Hablan trascurrido apénas dos siglos, esto es, en el 
año 326 después dp Jesucristo, cuando la emperatriz Elena, 
haciendo su peregrinación y encontrándose en Jerusalen 
con plenos poderes para ejecutar la voluntad de su hijo el 
emperador Constantino, procuró indagarla situación de los 
Santos Lugares para consagrarles algunos templos; entón-
ces fue cuando los restos de los templos paganos-dieron in
dicios ciertos para la dirección en que debian hacerse las 
excavaciones. 

Después de levantar los escombros, se encontró junto a l 
Gólgota la cruz, los clavos, y ademas la gruta del Santo 
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Sepulcro/con tanta exactitud como la habían descrito las 
crónicas antiguas; y allí después de tantos años de humilla
ciones paganas se levantó un templo hermoso dedicado al 
verdadero Dios, en el mismo monte donde Jesús espiró en-
tre las ignominias de la cruz. Mármol , piedras preciosas, 
oro y columnatas, nada se escatimó para embellecer estos 
sitios tan venerados. 
« L a fiesta de la dedicación del templo duró ocho dias, re
sonando bajo sus sagradas bóvedas inefables cánticos. 

E n el.año 614 el ejército persa de Cosróes, auxiliado por 
veintiséis mil judíos respirando venganza, se apoderó de 
Jerusalen. L a iglesia del Santo Sepulcro fué asolada, y ro
bada l a verdadera cruz. 

Cosróes murió á manos de su hijo Siróes, quien se vió pre
cisado á ajustar la paz con los cristianos y á devolverles el 
sagrado leño. L a iglesia del Santo Sepulcro fue restableci
da á su antigua magnificencia. 

E l califa Ornar sojuzgó á Jerusalen en el ano 636, y per
mitió á los cristianos las prácticas de su culto, pero única
mente dentro de los templos; de cuya facultad disfrutaron 
casi por espacio de cuatro siglos, sin creer pagarla cara con 
las vejaciones á que estaban expuestos. 

Pero el cruel califa Hakem devastó el Calvario hácia el 
año 1008, y la iglesia del Santo Sepulcro no fué reedificada 
hasta treinta y siete años después, en el reinado del empe
rador griego Constantino, apellidado Monómaco. 

Este misííio templo existia aun en Julio de' 1099 cuando 
se apoderaron de Jerusalen los cruzados, quienes engrande
cieron su recinto y edificaron nuevos santuarios. 

Todavía no habia trascurrido un siglo cuando l a ciudad 
santa estaba otra vez en poder de los infieles. Saladino en-
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tró triunfante en Octubre de 1187, arrojando de Jerusalen 
á más de cien mil cristianos. Las.cruces fueron arrancadas, 
las campanas rotas, las iglesias convertidas en mezquitas, 
excepto la del Santo Sepulcro: sólo cuatro sacerdotes lati
nos obtuvieron permiso para cuidar de esta iglesia rescata
da por los sirios. 

Hácia la mitad del siglo X I I I , aprovecbándose los cris
tianos de las discordias de los musulmanes, volvieron á Je
rusalen, y rehabilitaron las murallas, y repararon las igle
sias; mas una horda de bárbaros, arrojados de su tierra por 
los mogoles, sumieron la ciudad santa en l a mayor desola
ción. Los karismi'anos cometieron en la iglesik del Santo 
Sepulcro más profanaciones que las que hasta entóneos se 
habian presenciado. 

Sin embargo, el templo se conservó por espacio de siglos 
enteros hasta el año 1808, en que gran parte fue pasto de 
las llamas. He aquí lo que se salvó: casi toda la fachada tal 
como actualmente se encuentra, l a piedra de la Unción, el 
Santo Sepulcro, la capilla del Angel , la de Santa María 
Magdalena, la sacristía y el convento de los franciscanos. 

E l incendio alcanzó hasta la mitad del Calvario, salván
dose el sitio de la Crucifixión, y - e l reducido oratorio de 
nuestra Señora de los Dolores, así como las dos capillas 
subterráneas de Santa Elena, la de la Invención de la San
ta Cruz, las del Improperio, y la del Reparto de las Vesti
duras. 

Este deplorable suceso se atribuyó á la malevolencia ó 
bien de los griegos, ó bien de los armenios, quizá porque á 
ellos les reportó en su reparación una influencia que ántes 
no tenian. 

Los católicos no tuvieron recursos para rehabilitar la 
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iglesia del Santo Sepulcro. L a Puerta concedió á los grie
gos el permiso de restaurar la antigua iglesia de Santa 
E lena , á la que nunca hablan tenido el menor derecho, y el 
nuevo templo dista mucho, en verdad, de la belleza del an
terior. E l arquitecto griego acabó de destruir lo que las lla
mas hablan respetado (el monumento del Santo Sepulcro), 
para grabar inscripciones griegas que pareciesen acreditar' 
un derecho de propiedad. 

L o que respetó el incendio pertenece al.órden bizantino, 
y en especial las dos puertas de entrada; l a de la derecha 
está actualmente tapiada. 

E n la parte septentrional del edificio se halla l a capilla 
católica. Cada dia, después de completas, los padres de Tier
ra Santa hacen una solemne procesión á los santuarios, si
guiendo este órden: 

L a capilla de la Santa Virgen, llamada de la Apaiñcton, 
es l a iglesia de los franciscanos, en l a que celebran los ofi
cios divinos: el altar mayor se llama de la Aparición , por
que se cree que allí fue donde nuestro Señor se apareció á 
la Santísima Virgen después de la resurrección. 

E l altarito colateral de la derecha se llatíía de la Santa 
Cruz , porque en él se conservaba un considerable trozo de 
la cruz del Salvador, el cual se perdió cuando la persecu
ción. 

E n el altarilo que está á la izquierda se venera l a colum
na de la flagelación, de que ya se ha hablado. 

Desde aquí, la procesión se dirige á la cárcel de nuestro 
Seño r : Jesús permaneció en este sitio en tanto que se dis* 
ponian los preparativos de su suplicio. 

Cerca existe la capillita llama4a de San Longinos, y 
también del Rótulo de la Cruz , por haberse guardado allí 

a 
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dcrante algún tiempo el rótulo 6 inscripción de la cruz. 
Después, más allá, está la capilla del Reparto de las Ves

tiduras. 
Más allá se encuentra la escalera de veinte y ocho gra

das, por l a que se baja á l a capilla de Santa Elena. 
Esta capilla, que pertenece á los armenios, presenta el 

carácter de la primitiva arquitectura cristiana. Bajando 
otras trece gradas más hácia la derecha, se encuentra una 
gruta en que por espacio de tres siglos estuvo oculta la 
santa Cruz, y donde fué hallada, á cuya gruta se da el 
nombre de la Invención de la Santa Cruz. 

Saliendo de estas dos capillas subterráneas , encuéntrase 
á la izquierda la de la Columna del Improperio. Sobre el 
altar está un pedazo de la columna de mármol que habia en 
el pretorio, y en la cual nuestro Señor estaba sentado cuan
do le escupieron é injuriaron los soldados de Pilato. -

Es ta columna pertenece á los griegos, si bien en otro 
tiempo fué propiedad de los abisinios. 

A l Calvario se sube por una escalinata de diez y ocho 
gradas/Se encuentra un estrado de cuarenta y seis pies cua
drados, dividido en dos partes. L a capilla meridional, cons
truida en el sitio en que nuestro Señor fué clavado en la 
cruz, lleva el nombre de Capilla de la Crucifixión; \& otra 
se llama del Levantamiento de la Cruz. 

L a altura actual del Calvario, después de las trasforma-
ciones que ha sufrido el suelo que lo rodea, es de diez y 
seis pies sobre el nivel del sepulcro de nuestro Salvador. 
Todavía puede verse que la iglesia del Santo Sepulcro des
cansa sobre una peña que probablemente estaba descubier
ta por la parte del Este y la del Norte*; por la del Sur la 
elevación se halla truncada por las ruinas del hospital do 

T. I I . 
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San Juan, que llenan de escombros hasta la primera estan
cia, donde se encuentra un jardin, desde el cual se ve la 
calle como si fuese un foso. 

Junto á la iglesia del Calvario hay una capilla llamada 
Nuestra Señora de los Dolores, á la que se sube por una 

escalerilla que se encuentra á l a derecha de la puerta de 
entrada. Allí permaneció la Santísima Virgen con San Juan 
y las santas mujeres mientras crucificaban al Salvador, y 
desde allí se dirigió á la cruz así que se alejaron los sol
dados. 

Es ta capilla y la contigua de la Crucifixión pertenecen 
á los católicos: el sitio en que fué clavada l a cruz es pro
piedad de los griegos. 

Junto al hoyo en que fué levantada la cruz empieza una 
profunda y ancha hendidura, que se introduce en la peña 
hasta el pié del Calvario. Según la tradición, esta fué otra 
de las peñas que se quebraron al morir Jesucristo. 

A excepción del lugar en que estaba la cruz y los dos 
puntos de la hendidura de la peña, el Calvario está enlosa
do de mármol : fué preciso sustraerlo á l a devoción para que 
no lo devastasen los peregrinos. 

L a cavidad que hay en la cima del Calvario no es la pri
mitiva, esto es, aquella en que fué levantada la cruz del 
Salvador. Después del i-ncendio de 1808 los griegos hicieron 
importantes alteraciones en el Calvario, quitaron la piedra 
en que habia sido fijada la verdadera cruz para llevársela á 
Constantinopla, y en su lugar colocaron otra. L a verdadera 
se perdió por haber naufragado el buque que la llevaba. 

A l bajar del Calvario se encuentra luégo la piedra de la 
Unción. 

L a losa en que se ungió el cuerpo de Jesús está cubierta 
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de una madera rojiza, que tiene algunas pulgadas de espe
sor j ocho pies de largo por dos de ancho. E n los cuatro 
ángulos hay un pomo de cobre dorado, y grandes candela
bros, con diez lámparas de plata en derredor. 

Este santuario es común á los griegos, á los armenios y 
á los católicos. 

L a procesión se dirige finalmente al Santo Sepulcro, L a 
capilla que se encuentra en el centro de la gran cúpula es 
un monumento separado del resto de la iglesia; es de már
mol blanco y rojizo. Por una puertecita se entra primero en 
la capilla del Angel, en cuyo centro una lápida indica el 
lugar do estaba el ángel cuando las santas mujeres fueron á 
ver el Sepulcro. 

L a capilla dt l Angel es cuadrada y tiene unos diez pies 
en todas direcciones. E l monumento en que está el Santo 
Sepulcro cuenta en el exterior veintinueve pies de largo 
por diez y ocho y medio de ancho: el Santo Sepulcro se en
cuentra á sesenta y tres pies de distancia de la piedra de la 
Unción. 

Avanzando algo más, éntrase en una capilla de dos me
tros de ancho: la parte derecha está ocupada por el Santo 
Sepulcro, cabiendo en ella cuatro personas arrodilladas. L a 
bóveda y las paredes están cubiertas de mármol, lo propio 
que el Sepulcro. Gran número de lámparas de oro y plata 
arden continuamente en este santuario, donde esparcen su 
fragancia multitud de flores que se renuevan con frecuencia. 

E n dos cuadros están representados los misterios que en 
este sitio se obraron;' el cual era, en vida del Salvador, un 
huerto donde habia un sepulcro nuevo abierto en la peña. 
Actualmente en Palestina aun se encuentran sepulcros del 
mismo estilo, cuya entrada está cubierta por una losa. 
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A mediados del siglo X V I , amenazando ruina el monu
mento levantado por Santa Elena en que se custodiaba el 
Santo Sepulcro, Julio I I I mandó al P . Bonifacio, guárdian 
de los Santos Lugares, que procediese á su reconstrucción, 
lo cual se verificó á expensas del emperador Cárlos V y de 
su hijo Felipe 11. 

A l salir del Santo Sepulcro se encuentra el lugar en que á 
María Magdalena se le apareció al Señor después de la re
surrección. Este lugar lo enriquece el mármol , de que está 
enlosado el pavimento ele la capilla, y enfrente hay un altar 
dedicado á Santa María Magdalena. 

Tales son los santuarios que encierra la iglesia del Santo 
Sepulcro. 

Está ésta servida por religiosos católicos, griegos y ar
menios, que celebran diariamente los oficios divinos, y en 
ella también tienen los coftos una capillita erigida en la 
parte occidental del Santo Sepulcro, donde celebran sus 

Los franciscanos tienen diez padres de su religión en esta 
iglesia para custodiar los santuarios de los c a t ó l i c o s p a r a 
la asistencia al coro, y para confesar á los peregrinos; estos 
religiosos, que reemplazaron á los veinte canónigos insti
tuidos por Godofredo de Bullón, permanecen en la iglesia 
tres meses seguidos, sin que durante este periodo puedan 
salir, para lo cual se les lleva el correspondiente alimento. 
E n el reducido local que ocupan, situado detras de su capi
l l a , tienen algunas celdas oscuras y húmedas. 

E n la parte superior del convento y de la iglesia están 
las caballerizas de algunos musulmanes, de modo que du
rante los divinos oficios se oye á veces el patear de los ca
ballos, . .. . .•• .. r. 1 L i : , . , , ^ - . o r r v í -
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E n una estancia próxima á la capilla los padres de Tier
ra Santa conservan l a espada de Godofredo y sus doradas 
espuelas. 

Esa espada, en otro tiempo tan terrible, sirve ahora para 
la recepción de los pacíficos caballeros de la orden del Santo 
Sepulcro- ^ 

Cuando se quiere practicar algunas devociones en la ca
pilla del Santo Sepulcro ó asistir á las misas que se cele
bran, todos los dias, es preciso velar en la iglesia, pues los 
divinos oficios principian á media noche, y van siguiendo 
según los diferentes ritos, no abriéndose las puertas hasta 
las cinco ó las seis de la mañana. Las peregrinas se sitúan 
en las galer ías , donde encuentran mujeres para servirlas. 

Enfrente del Santo Sepulcro está el coro de los griegos, 
á algunos pies sobre el nivel de la iglesia; es espacioso y 
rico; el altar, titulado Sancta Sanctorv/m, se halla en la 
parte oriental; dicen los griegos que en el centro del coro 
está el centro de la tierra. 

A l extremo occidental de la iglesia hay un sepulcro l la
mado Sepulcro de José de Arimatea, no porque en él haya 
los restos de ese discípulo afectuoso, sino porque se supone 
que habia mandado abrir un hueco en la peña para que le 
sirviese de sepultura. 

A l entrar en la iglesia del Santo Sepulcro se •encuentran, 
á izquierda de la puerta principal, tres ó cuatro guardias 
musulmanes. Están medio ocultos en un diván 5 hablando, 
fumando y tomando café, y tienen la llave de esta santa 
basílica, la cual abren cuando lo reclama una de las tres 
naciones griega, armenia y latina, únicas que disfrutan de 
este privilegio, pagando, empero, cien paras (diez reales) 
de entrada, y ademas un poco de café. 
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Los peregrinos pobres esperan á que los ricos se hagan 
abrir la iglesia para entrar con ellos. Todas las veces que 
se obtiene una apertura, lo anuncia una campana. 

E n la actualidad ha disminuido considerablemente el nú
mero de peregrinos en Jerusalen, sobre todo el de los cató
licos , sea porque se ha hecho moda hablar contra las pere
grinaciones, sea por la indiferencia con que los gobiernos 
católicos siguen mirando la conservación de los Santos L u -
gares. 

Cuando los peregrinos llegan á las puertas de Jerusalen, 
piden permiso para entrar y pagan el tributo señalado, cua-
tro paras por cabeza; los francos, empero, están exentos de 
pagarlo. De allí se dirigen al convento de su nación. Antes 
se recibía con solemnidad á los que venian de Occidente; 
ahora se ha suprimido esta ceremonia, porque apenas se 
presenta nadie en quien ejercerla. 

Los conventos griego y armenio cuentan cada uno de 
dos mil á tres mil peregrinos al año, mientras en el con
vento católico no llegan á ciento. 

Estas cifras son desconsoladoras; y para colmo de des
consuelo, resultado de la indiferencia de los gobiernos ca
tólicos, la cúpula del Santo Sepulcro llegó á tal extremo de 
ruina por la falta de reparaciones debidas, que cuando llo
vía penetraba el agua hasta el pavimento mismo de la igle
sia, teniendo que abrigarse bajo paraguas durante l a cele
bración de los oficios divinos. 

E l gobierno cismático ruso es quien se ha aprovechado 
de esa coyuntura para figurar como parte principal en la 
reparación de la cúpula del Santo Sepulcro; y lo que es más 
doloroso, al gobierno musulmán se le ha dejado encargarse 
de otra parte de los gastos de restauración, con lo que ha 



D E N A Z A R E T H . 703 

venido á confirmarse á la Sublime Puerta un nuevo derecho 
independiente del de la conquista y de la violencia sobre 
los lugares de la redención del género humano. 

¡Las potencias católicas que hoy dia podrían imponer su 
voluntad al gobierno musulmán, le otorgan derechos! 

He aquí algunos datos sobre el estado actual en Oriente 
de la misión de los padres franciscanos de Tie r ra Santa. 

L a primera autoridad de la drden es la del padre reve
rendísimo, que tiene el título de paternidad reverendísima. 
E s director de las misiones de Siria, Chipre y Egipto; guar
dián del monte Sion, del Santo Sepulcro, y el custodio de 
Tie r ra Santa. Depende del general que. reside en Roma, y 
de la Propaganda. 

L a segunda es la del vicario del reverendísimo. Según 
los estatutos, esta dignidad debia conferirse á un francés; 
ahora se provee en un italiano. 

L a tercera es la del procurador general, cajero y admi
nistrador temporal; éste debe ser siempre un español. 

E l jefe de los religiosos encerrados en la iglesia del San
to Sepulcro lleva el título de presidente. 

Para los confesonarios debe haber diez penitenciarios, y 
se pueden oir confesiones en latin, italiano, francés, espa
ñol, alemán, húngaro, bohemio, polaco, árabe y griego. 

Según los estatutos de la órden, los padres podian regre
sar á su patria á los tres años de estancia en'Palestina; des
de 1841 se ha prolongado este término hasta seis años, y 
para los misioneros hasta doce. Desde dicho año también 
las dignidades son nombradas por seis años. 

Estos pobres religiosos son los que tenian que luchar con* 
tra todas las dificultades que persiguen á los católicos en 
Palestina. Años atrás la Santa Sede envió á los Santos Lu* 
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gares im auxiliar nombrando un patriarca. Gonverna que 
hubiese un obispo junto al Santo Sepulcro, junto á la gruta 
de Belén. '; ^ • -^ijael,!©1: ¿i pD.^oin^^i aol̂  

Este obispo está ahora al frente del reducido gremio de 
fieles en Palestina , viviendo en medio de toda la pobreza 
apostólica. E n tanto que los patriarcas cismáticos están ri
camente dotados, el patriarca de una religión que cuenta 
doscientos millones de fieles se encuentra en precario esta
do, recibiendo una escasísima subvención de Roma: no tie
ne casa, clero, seminario ni iglesia. Los griegos y los ar
menios poseen buenos templos; los musulmanes, la mezquita 
de Omar y otras muchas; los judíos, varias sinagogas; los 
protestantes establecidos en Jerusalen de pocos años á esta 
parte poseen ya un elegante templo con hospital y escuela, 
frente á la torre de David.; y los católicos, ,al cabo de dos 
mil años, sólo poseen en propiedad la capilla de la Flagela
ción, algunos santuarios en la iglesia del Santo Sepulcro, y 
la iglesita de San Salvador, situada en el primer piso, la 
cual cuenta diez y nueve pasos de ancho por otros tantos;de 
largo: es la única iglesia absolutamente católica. 

Los padres de Tierra Santa y los pobres cristianos que la 
Providencia les ha confiado, viéndose olvidados de, sus her-
manos\de Europa, apelan á üna pequeña industria para 
atender á las necesidades del Santo Sepulcro. Bajo la direc
ción de los religiosos se labran gran número de rosarios, 
ya en Jerusalen, ya en Belén; bendecidos estos rosarios y 
otras varias reliquias en el Santo Sepulcro, remítense á los 
puertos de San Juan de Acre, Jaffa y Alejandría, de donde 
se expiden cuando se ofrece proporción segura, y casi siem
pre sin gastos, para l a isla de Malta, Italia, España y Por
tugal; dos ó tres hermanos del convento de San Salvador 
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acompañan las piadosas remesas, despachan los rosarios de 
que van encargados, remitiendo el producto á Jerusalen; 
tal es el maná que cae cada dia sobre los Santos Lugares, 
sustentando á sus pobres moradores. S i estos recursos lle
gasen á faltar, quizá aquellos religiosos no tendrían siquiera 
aceite para las lámparas del Santo Sepulcro. 

Después que el viajero cristiano ha satisfecho su primera 
impaciencia visitando los lugares santificados por la pasión 
del Salvador, comienza su estudio de la ciudad, donde tantos 
monumentos sagrados y profanos excitan curioso interés. 

Jerusalen, situada en terreno muy desigual, cuyo mayor 
declive corre de Noroeste á Sudeste, y circuida de tres hon
dos torrentes que la constituyen en una especie de penínsu
la unida á la tierra por el Noroeste, está edificada sobre las 
tres colinas de Szon (la más alta), que era la parte superior 
de la ciudad; A c r a , que era la baja, y Mor í a , 6 la colina 
del templo. 

De 1534 data la actual muralla de l a ciudad. Está bien 
conservada, y mide treinta y seis pies de alto por cuatro de 
ancho. Sus almenas y las numerosas torres que la flanquean 
dan á Jerusalen el aspecto de una plaza fuerte de la edad 
media. 

Las dimensiones del circuito de la ciudad dividido en 
cuatro costados son: el del Norte cuenta mil cuatrocientos 
treinta y cinco pasos; el del Este mil cinco; el del Medio
día mil doscientos noventa, y el del Oeste novecientos: to
tal cuatro mil seiscientos treinta pasos. Para dar la vuelta 
se necesita casi hora y media. 

Estas murallas sólo tienen cinco puertas, á saber: 
1. AL Poniente, la de Jaffa 6 Bab el-Chalil (puerta del 

Amigo de Dios). 
T. n. 89 
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2. A l Norte, la de Damasco ó Bab el-Amond (puerta de 

la Columna). 
3. A l Este, la de San Esteban ó Bab Sitti-Marjam (puer

ta de Nuestra Señora María) . 
4. A l Mediodía, la Pequeña ó Bab el-Mugharibeli (puer

ta de los Berberiscos). 
5. A l Mediodía también, l a de Sion ó Bab Isahioun (puer

ta de Daniel). 
Otras puertas antiguas están tapiadas 6 destruidas. 
L a ciudad está actualmente dividida en cuatro barrios: 
1.° E l barrio cristiano, alrededor de la iglesia del Santo 

Sepulcro; 2.° el armenio, en el monte Sion; 3.° el judio, en 
la pendiente del monte Sion, hácia el monte Moria; 4.° el 
mahometano, mayor que los otros!, el cual ocupa toda la 
parte Noroeste de la ciudad'. 

L a estadística de la población es l a siguiente: 

Mahometanos. 5000 
Griegos. . 2000 " 
Católicos 900 
Armenios • • ^50 

Cristianos. <! Coitos 100 ) 3490 
Protestantes. 100 
Sirios ^ 

, Abisinios - ^ 
Judíos. • _ _ ^ 2 0 

HABITANTES. . , 15510 

Añadiendo l a guarnición turca, la cifra no pasa de diez j 
siete mil almas, población total. 

Penetrando en la ciudad por la puerta de Jaffa y recor
riendo el monte Sion, se encuentra primero á la derecba la 
ciudadela, el K a l a h . E s el punto más fuerte de la ciudad, 
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con fosos y altas murallas, donde se acuartela una parte de 
la guarnición turca, y la restante, como ya se ha dicho, está 
en el antiguo pretorio. 

Enfrente de la cindadela se encuentra un recinto muy 
vasto pertenecieute al consulado de Inglaterra. E n este re
cinto se ostenta el magnífico templo anglo-prusiano, perte
neciente á los protestantes. 

Un poco más allá se encuentra el convento de los sirios, 
edificado en el sitio de la casa de María, madre de Juan 
apellidado Marcos. 

Lo restante hasta la puerta de Sion está ocupado por los 
armenios, cuyo barrio lleva el nombre de Hareth-el-Ar
man; son cismáticos, lo mismo que los sirios. 

A excepción de la mezquita de Ornar, los armenios poseen 
los más hermosos edificios de Jerusalen; su convento es 
grandioso y su templo riquísimo. Los religiosos son nume
rosos, siendo l a única nación que tiene convento de monjas 
en la ciudad santa. L a iglesia de estos padres ocupa el sitio 
de la casa del pontífice Anás. 

E n la iglesia de los armenios se enseña el lugar en que 
Heredes Agripa, por contentar á los judíos, mandó decapi
tar á Santiago el Mayor, cuyo cuerpo fué llevado después á 
Compostela. 

L a imprenta de los religiosos armenios y l a de los padres 
latinos son los dos únicos establecimientos de esta clase que 
existen en Jerusalen. 

Fuera de la actual muralla de la ciudad sólo existe en el 
monte Sion otro monasterio de armenios, edificado en el 
.terreno de la casa de Caifás, y más al Sur el antiguo con
vento de franciscanos ó el cenáculo. 

Alrededor de este convento están los cementerios de ca-
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tólicos, armenios, griegos y anglicanos; los dos últimos tie-
nen tapias. 

Los edificios situados al extremo meridional de Sion cons-
truidos por los cristianos en solares comprados á los mu-
sulmanes, ocupan lugares consagrados por los más sagrados 
misterios: la institución de la Eucarist ía, el lavatorio de 
piés, el descenso del Espíritu Santo. 

E n el cenáculo, convertido en mezquita, hay también mu
chas habitaciones. L a casa donde vivió la Santa Virgen 
después de la venida del Espíritu Santo, y donde es proba
ble que muriese, estaba contigua a l cenáculo. 

E n el monte Sion hay ruinas muy estimadas de los cris
tianos; entre ellas están los sepulcros de David y Sa
lomón. 

Entrando en la ciudad por la puerta de Sion, y enfrente 
del barrio de los judíos, al pié de las murallas, se encuen
tran algunas miserables, cabanas, las chozas de los lepro
sos, ocupadas siempre por veinte 6 treinta infelices, hom
bres, mujeres ó niños, todos musulmanes que viven de la 
caridad pública. 

E n seguida se llega al populoso barrio de los judíos, 
Hareth-el- Jahud. 

E n Palestina no existen ahora más que ocho mil 6 diez 
mil judíos, residentes casi todos en Jerusalen. Tienen sus 
habitaciones entre el monte Sion y el lugar donde estaba el 
templo, en muy reducido espacio para su número, y vivien
do pobremente. 

L a sinagoga de Jerusalen se halla en un asqueroso esta
do de suciedad y ruina. Los judíos han establecido en ella 
á un gran rabino. 

A l llegar al pié del monte Sion, se encuentra el viajero 
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junto al monte Moria, otra colina célebre entre los lugares 
que consagró la presencia de Jesucristo. 

Dicho monte está situado en la parte oriental de la ciu
dad contigua al valle de Josafat. Créese que en esta moñ' 
taña fué donde Abrahan intentó sacrificar á su hijo. 

Salomón hizo allanar toda la parte irregular de la cima 
y construir un muro para sostener la tierra y ensanchar la 
superficie del terreno, con lo cual se obtuvo una planicie de 
seiscientos codos de longitud, sobre la cual se edificó el 
templo mil ocho años antes de Jesucristo. 

Después de varias vicisitudes de destrucción y repara
ción, el templo fué definitivamente destruido por el ejército 
de Tito, y durante los siglos V y V I , la mayor parte del es
pacio que habia ocupado fué abandonada por los cristianos, 
quienes únicamente edificaron una magnífica iglesia en la 
parte meridional del atrio, en donde la Santísima Virgen 
fué presentada al templo. 

Hácia el año 636, habiéndose apoderado-Ornar de Jeru-
salen, construyó una mezquita en el sitio donde estaba la 
piedra en que reclinara Jacob la cabeza cuando su milagro
sa visión. Esta mezquita todavía existe, y lleva el nombre 
de el-Sehrah ( la piedra); en gran veneración entre los mu
sulmanes. 

L a mezquita el-Alisa, situada a l Sur de la anterior, aun 
consérvala forma de templo cristiano; habíase edificado en 
honor de la Santísima Virgen, dándole el título de iglesia 
de la P resen tac ión , porque en este sitio los padres de Ma
ría la ofrecieron al Señor cuando apenas contaba tres años. 
Créese que dicho templo fué edificado por Justiniano I . 

Contigua se halla la mezquita el-Mugliaribeh, 6 de los 
magrobinos ó berberiscos, cuyo barrio lindante con el gran-
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dioso atrio de la mezquita de Ornar, ocupa una parte del 
valle de Tyropeon;{es uno de los más miserables de Jerusa-
len, y como lo expresa su nombre, es habitado por africanos. 

Dirigiéndose de aquí al Norte se encuentran sucesiva
mente: el Menhemeh ó palacio de la justicia, los baños 
Hammam el-Schefa, un bazar cubierto, un convento de 
monjes turcos, y otro de monjes turcos ciegos. 

Más al lá , hácia el Este y entre las ruinas de un vasto 
edificio, existe l a piscina Probática ó Bethsaida, donde Je
sús sanó al paralítico. Sus cinco pórticos ya no existen, y 
hasta las dos charcas que quedaron después, hoy dia están 
secas é inutilizadas. 

E n la parte oriental junto á la mencionada piscina, está 
la puerta Dorada, por la cuaVnuestro Salvador entró en el 
templo el domingo de Ramos. 

E l monte Moria, á causa de las destrucciones que ha pre
senciado, está cubierto de escombros, hasta el punto de que 
es preciso cavar hasta cuarenta y cinco pies de profundidad 
para dar con la antigua superficie de l a montaña. 

E l grandísimo barrio de los musulmanes Hareth el-Mu$-
l imin , ademas de las dependencias de la mezquita de Omar, 
comprende el monte A c r a , y la parte central de la ciudad 
que termina casi junto á las antiguas,,murallas. E l espacio 
casi inhabitado que se extiende al Nordeste de la ciudad, 
lleva el nombre de Hareth Bab el-Hitta. 

Allí, junto á la puerta de San Estéban y enfrente de la 
piscina Probát ica , álzanse los restos de l a iglesia de San
ta Ana . Los padres de Tier ra Santa obtienen cada año, á 
peso de oro, permiso para celebrar misa en estas ruinas el 
dia de Santa Ana. A poca distancia está la casita donde 
muchos afirman que nació la Santísima Virgen. 
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San Joaquín y Santa Ana murieron en el la , y yacen en
terrados á algunos centenares de varas en el valle de Jo-
safat. 

A l extremo septentrional de este barrio, se conocen toda
vía los restos de otra iglesia dedicada á Santa María Mag
dalena, y convento anejo de monjas, donde se hospedaba á 
las peregrinas que iban á Jerusalen. 

L a V i a Dolorosa atraviesa por el centro del barrio de los 
musulmanes, el cual nada encierra que merezca la atención, 
excepto el gran bazar, algunos baños, notables fábricas de 
jabón y el hospital de Santa Elena , al que los árabes dan 
el nombre de el-Tekijjeh, y está casi enteramente arruina
do ; sin embargo, todavía se reparte allí comida á los po
bres y a los peregrinos musulmanes. 

Exceptuando la gente del bazar y de algunos otros esta
blecimientos públicos, atendida su extensión, este barrio 
está desierto. 

Existen en Jerusalen tres razas de musulmanes: los roo-
grabinos, los árabes y los osmanlís; cuéntanse entre ellos 
varias sectas religiosas, cada una de las cuales tiene su 
mezquita. 

Atravesando la calle que conduce de la puerta Judiciaria 
a l gran bazar, se entra en el barrio de los cristianos (Ha-
reth el-Nussarah, ó barrio de los nazarenos). 

Junto á la iglesia del Santo Sepulcro se encuentra la cár
cel de San Pedro, E n el sitio que ocupó erigieron los fieles 
una iglesia, de la que todavía se observan vestigios; pero 
ahora es uno de los lugares más inmundos de Jerusalen. 

Más allá , en el sitio donde estaba la casa de María ma
dre de Márcos, en que se refugió San Pedro, se halla ahora 
la iglesia episcopal de los sirios. 
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Volviendo al Norte, casi á igual distancia del convento 
sirio y de l a iglesia del Santo Sepulcro, se encuentra la 
iglesia de San Juan, donde existia la casa de este Evange
lista y.de Zebedeo su padre; ahora pertenece al patriarca 
griego. 

E l espacio contiguo está ocupado por un vasto jardin y 
por las ruinas del palacio de los caballeros de San Juan, 
que después lo fueron de Rodas y luego de Malta, cuya 
gloriosa historia es de todo el mundo conocida. Aquí fué 
donde tuvieron origen. 

L a calle que va de Norte á Sur cruzándose con la que co
mienza en la puerta de Jaffa, ó sea calle de Dav id , llamá
base en los tiempos del imperio cristiano calle del Pa t r i a r 
ca, y también de los Baños del P a t r i a r c a , por razón de la 
gran piscina que en ella existe, la de Ezequías, antiguamen
te llamada estanque de las Almendras, y hoy B i r k e t Ham
mam el-Batra l i (estanque de los baños del Patr iarca) . 

Se encuentra luego el convento de los coftos, pobre aun
que muy espacioso; y enfrente el de los griegos, dedicado á 
San Constantino. 

Pasado el callejón que conduce á la iglesia del Santo Se
pulcro, detras de ésta y sobre la capilla subterránea de 
Santa E lena , se encuentra el convento de los abisiñios. 

S i después de recorrer este barrio se vuelve hacia la 
puerta de Jaffa, frente á la cindadela, se halla la casa del 
obispo anglicano; en la esquina occidental de la misma ca
lle, la del patriarca latino, y al Norte de ésta, en un calle
jón adyacente, la del patriarca melquita. 

Tales son los monumentos que existen dentro de la 
ciudad. 

Las calles de Jerusalen son angostas, muchas aboveda-
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das y oscuras, todas sucias y gran parte desiertas: en los 
barrios concurridos, debajo de los soportales, vense mise
rables tiendas donde apenas se encuentra lo más preciso 
para la vida. 

¿Qué comercio pudiera haber en un territorio donde no 
existen agricultura, caminos, canales, industria, seguridad 
ni estabilidad, donde todo depende de la arbitrariedad? 

Los pesos, las medidas y las monedas varían de una ciu
dad á otra. Las relaciones son escasas y los trasportes cos
tosos. Todo se trasporta á lomo de camellos y mulos, y por 
poco que valga la carga, es preciso aguardar á que parta 
una caravana: nadie se atreve á viajar solo en,un país cuya 
única industria es el robo. 

Las casas, los muebles, el traje, l a mesa, todo es pobrí-
simo. E l atavío de las mujeres, lejos de fomentar el comer
cio, lo estorba, retirando de la circulación las numerosas 
monedas de oro de que van cargadas, creyendo así engala
narse; cuando todas estas monedas, que han sido agujerea
das, entran nuevamente en circulación, hay que pesarlas 
para reconocer su demerito. 

L a s transacciones son ademas muy difíciles por la diver
sidad de cultos, pues en Jerusalen no hay más que cuatro 
dias de labor; el viernes, el sábado y el domingo lo celebran 
sucesivamente los mahometanos, los judíos y los cristianos. 

Las casas son bajas, cuadradas, casi absolutamente faltas 
de ventanas y aberturas, y si algunas tienen, están enreja
das como en los tiempos antiguos. Los tejados son azoteas, 
no del todo niveladas como en el Norte de Sir ia , sino algo 
elevadas en el centro, de modo que cada casa está coronada 
por un pequeño cimborrio de cuatro ó cinco piés 'de alto. E n 
este sitio se toma el fresco; aquí se retira el que quiere estar 

T. I I . 
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solo algunos ratos; aquí se duerme en verano; aquí suelen 
orar los musulmanes; aquí levantan los judíos sus taberná
culos en la fiesta de este nombre, y por fin, aquí se sube para 
observar cualquier acontecimiento que ocurre. 

E l piso de las calles es sumamente resbaladizo, de modo 
que hay verdadero peligro en andar por ellas á caballo. 

Vagan por la ciudad muchísimos perros. Numerosos men
digos colocados particularmente en las inmediaciones de la 
iglesia del Santo. Sepulcro imploran l a caridad de los tran
seúntes. 
, Los restos de veinte pueblos distintos en religión y raza 

que forman la población de Jerusalen viven separados unos 
de otros, hostiles, desconfiados, envidiosos- E l temor es el 
que mantiene el órden que reina, único lazo posible en una 
población nómada é incesantemente renovada. A l cabo de 
algunos años de permanencia el europeo muere ó regresa á 
Europa, los bajaes y sus guardias se van á Damasco 6 á 
Constantinopla, y el árabe al desierto. Jerusalen no es más 
que un lugar á donde todos vienen á levantar su tienda; la 
ciudad de David ha dejado de ser un pueblo. 

E l terreno donde está edificada pertenece en su mayor 
parte á mezquitas é iglesias; otra parte sólo puede ser pro
piedad de esos establecimientos públicos en el caso de ex
tinguirse las familias que lo poseen. Cualquier trozo de ter
reno pertenece casi siempre á muchos dueños. 

No se concibe cómo una ciudad tan populosa ha podido 
subsistir sin contar en su casco un caño de agua viva. Sólo 
en el valle de Josafat se encuentra l a fuente de la Santísima 
Virgen. Pa ra alimentar los estanques ó piscinas en el re
cinto de la ciudad fueron menester en lo antiguo trabajos 
considerables. 
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Sobre las ruinas de Jerusalen descuellan infinitos almi
nares, pero ningún campanario; la hermosa torre del Santo 
Sepulcro ha quedado destruida en sus dos terceras partes, 
y sus campanas fundidas. Ahora sólo se oye en la silenciosa 
soledad de la ciudad santa la voz del almuédano que llama 
á los discípulos de Mahoma. ¡ Cuán dolorosa es para el alma 
cristiana esa voz que pregona la humillación del cristianis
mo en el mismo sitio donde tuvo origen! 

E l viajero curioso que quiera evocar recuerdos antiguos, 
puede hacer una excursión alrededor de las murallas de 
Jerusalen. 

Saliendo por la puerta de Jaffa, á algunos cientos de va
ras, se encuentra junto á un cementerio turco la piscina 
superior 6 estanque de las Serpientes, llamada por los ára
bes Birhet-el-Mamillah. 

Junto á esta piscina está el sepulcro de Heredes Agripa, 
que mandó matar á Santiago y encarcelar á San Pedro. 

A l Noroeste de la ciudad subsisten todavía los grandio
sos restos de una torre llamada Castillo de Goliat [ K a s r 
Dschalud), 

Avanzando hácia el Nordeste se encuentran los restos in
negables de la tercera muralla de Agripa y los cimientos 
de l a torre Psefina y de la de las Mujeres. 

E n las inmediaciones y hasta media legua de distancia 
existen numerosas urnas sepulcrales. De estilo más monu
mental se ve al extremo septentrional de Bethseda, junto al 
valle de Josafat, el sepulcro de los Reyes, llamado Cuevas 
Reales por Josefo, j Kabur-el-Muluk por los árabes. 

A corto trecho está el que los judíos designan por sepul
tura de Simón el Justo. 

Atravesando la ciudad nueva, en la que no hay más que 
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un cementerio y algunos olivos, casi frente á la puerta de 
Damasco, se encuentra una colinita que contiene la cw<?m 
de Je remías j el sepulcro del rey Alejandro. 

L a cueva de Jeremías tiene setenta pies de ancho por 
cuarenta de alto, y en -ella se cree compuso el profeta sus 
lamentaciones. 

Continuando la excursión desde la puerta de Damasco 
iiácia el Este, después de pasar por frente de la antigua 
puerta de Heredes, actualmente tapiada, se encuentra en el 
ángulo Nordeste el estanque nominado Birhet-el-Hidscheh, 
que comunica con el depósito exterior de la puerta de San 
Estéban, llamado Bi rhe t Hammam Si t t i Mariam. 

E n seguida se llega a l valle de Josafat, que está en di
rección de Norte á Sur entre el monte de los Olivos y la 
ciudad santa; estréchase junto á Getsemaní, y acaba por 
ser tan ancho como el torrente Cedrón. 

E l torrente Cedrón, que casi nunca'lleva agua y en cuyo 
cauce pedregoso no mana ninguna fuente, en invierno re
coge las aguas de las lluvias y las arrastra hácia el mar 
Muerto, atravesando los valles más ásperos que la imagina
ción puede concebir. 

Saliendo de la ciudad con dirección al valle, se pasa por 
la puerta de San Esteban, donde todavía se enseña la pie
dra sobre la cual cayó el santo márt i r . 

Descendiendo de aquí al valle se pasa por un puente de 
piedra de un solo arco, construido sobre el torrente al pié 
del monte de los Olivos. A corta distancia y á la izquierda 
está la entrada de la iglesia subterránea en que se halla el 
sepulcro de la Santísima Virgen: bájase á ella por una 
magnífica escalera. L a iglesia está edificada en forma de 
cruz, y en erfondo á l a derecha está el monumento que en-
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cierra el sepulcro donde fué sepultada la Santísima Virgen. 
E l sepulcro está abierto en l a peña, como todos los de las 
inmediaciones de Jerusalen. 

Subiendo la escalera se encuentra á la derecha el sepul
cro de San José, y enfrente los de San Joaquín j Santa Ana. 
Hase dicho con fundamento que parece un panteón de fa
milia, pues efectivamente las tumbas antiguas que abundan 
en Palestina eran panteones de familia. 

E l camino que conduce al monte de los Olivos, pasa en
tre esta iglesia y Getsemaní. 

Hasta l a cumbre el viajero se encuentra en medio de nu
merosas ruinas. Todos los viajeros han hablado de las hue
llas del Salvador, que todavía se conservan impresas en la 
peña. Actualmente no hay más que l a del pié izquierdo. 

Adjunto hay ün miserable villorrio llamado Zeitum, situa
do en l a meseta que corona el monte de los Olivos , Dje-
bel-Tur. 

Doscientos pasos más allá, en las inmediaciones de la la
dera oriental de l a montaña, gózase de una de las perspec
tivas más interesantes. 

A l Oriente, tras peladas y desiertas montañas, divísanse 
el valle del Jordán y las aguas del mar Muerto.' Allende el 
mar descúbrense los montes de Arabia. Destácase el monte 
Nebo entre las eminencias achatadas y desnudas que lo cer
can. E l Jordán, merced á los árboles que dan sombra á sus 
márgenes , traza una línea verde en medio de la árida, co
marca donde tuvieron lugar las primeras escenas de la his
toria del mundo. A l Norte los montes de Efraim coronados 
por las ruinas y mezquitas de San Samuel, júntanse con 
los montes Hebal y Garizim en el centro de Samarla. A l 
Poniente contémplase á los piés el valle de'Josafat, los mo-̂  
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numentos y el plano de la ciudad, cujas casas podrían con
tarse. E l cristiano tiende con avidez la vista desde el monte 
Sion hasta el Gólgota, y contempla las cenizas de la histo
ria de cien pueblos. 

Toda la vegetación que se divisa se reduce á algunos no
pales, insignificantes palmeras y mustios olivos. Ni una ave 
se oye trinar entre las ruinas; sólo las cornejas que há dos 
mil años divagan alrededor del templo de Heredes, perma
necen en la cumbre del monte Moria y exhalan sus lúgubres 
cantos junto ales cipreses y á las cúpulas de la mezquita de 
Omar. 

Por la parte del Sur la perspectiva es, si cabe, todavía 
más triste, pues nada iguala en desolación á los montes in
mediatos á Belén: esta comarca es un desierto con toda su 
'espantosa aridez. 

L a vista puede'contemplar el tortuoso cauce del Cedrón 
hasta los escabrosos desfiladeros de San Sábas, el convento 
de San El ias , el monte de lo's francos, el desiert® de Tecna, 
la llanura de Rafaim: ruinas y más ruinas, he ahí lo que á 
Judá le ha quedado por herencia. 

E l monte de los Olivos tiene tres cumbres, y la del cen
tro es l a más elevada. 

Bajando un trecho de media milla por una cuesta áspera, 
encuéntrase detras de una colina el pueblo de Bethania (casa 
de mi aflicción ó de obediencia). Es tá distante una hora de 
Jerusalen, y consta de unas veinte casas: sus habitantes'son 
árabes. Actualmente lleva el nombre áe .El -Ar i r i j eh . 

Aquí se halla el sepulcro de Lázaro, que, tal como se con
serva actualmente, no es más que una cavidad abierta en la 
peña y en parte cubierta de obra de mano; bájase por seis 
gradas. 
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. E n la parte culminante de Bethania obsérvanse todavía 
los restos de una iglesia y de una fortaleza. 

Se puede regresar á Jerusalen por el camino del Sur, que 
conduce al fondo del valle de Josafat, junto al pilar de Ab-
salón. E n la pendiente de la montaña se encuentra conside
rable número de sepulcros modernos cubiertos con una láu-
de ó con desechos de la montaña; tal es el cementerio de 
los judíos. Los mahometanos ocupan la parte opuesta. 

Orillas del Cedrón se encuentran los cuatro monumentos 
de Josafat, Absalon, Santiago y Zacarías. 

Se llega ya frente á la parte Sudeste de la explanada del 
templo donde existia la puerta de los Caballos. ] 

Antes de entrar en la aldea de Siloan, encuéntrase á la-
izquierda del valle el sitio donde Júdas se ahorcó. Siloan 
(Kefr Si lwan) , habitado por árabes tan temibles como los 
del desierto, está pegado á las peñas. 

L a colina que se prolonga al Sur de Moria entre los dos 
valles de Josafat y Tiropeon, se llamaba Ofel, lugar eleva
do. A ,su pié se encuentra la boca de an subterráneo que 
termina en la parte occidental de la explanada del templo. 

Algo más abajo existe la fuente de la Santísima Virgen, 
que los árabes denominan 4̂ m Um el-Derai , venerada por 
los turcos que junto á ella tienen una casa de oración.. 

Bajando por el valle, se. sale á la antigua puerta de la 
ciudad llamada de las Basuras 6 Esterqidlina; luégo en el 
valle de Tiropeon se encuentra la fuente de la piscina de 
Siloé. 

Tanto esta fuente como la de la Virgen Santísima, son 
fuentes intermitentes muy notables, y ambas se comunican 
por un canal subterráneo. 

E n el fondo del valle, donde existia antiguamente el 



720 L A E S T R E L L A 

huerto del R e y , se hallan hoy día los únicos huertos ele 
Jerusalen extramuros; riéganlos las abundantes aguas de 
Siloé. 

L a fuente de Rogel, de Nehemias 6 de Job, j también-
3̂0̂ 0 de Fuego, se halla más abajo en el punto de unión de 

los dos valles. Servia de límite entre las tribus de Judá y 
Benjamín. Cuenta más de cien pies de profundidad, y se
gún sus apariencias, largos siglos de fecha. 

Aquí termina el valle de Josafat. 
Se sube después al valle de iZí^mm, llamado también 

Gehenna, y por los árabes Wadi el-Rubah. £ 1 fondo de 
este valle se llama Tofel. Sn nombre recuerda mil desastres 

• en la historia del pueblo judío. 
Hácia el Sur de Tofel toda la colina no es más que un 

vasto cementerio. Casi todos los sepulcros han sido profa
nados, y sobre ellos se halla el campo de sangre conocido 
por Haceldama. 

E n la cima del monte llamado del M a l Consejo, existen 
las ruinas del pueblecito D e i r Kaddis Mondistus. 

E l valle de Hennon marcaba el límite entre l a tribu de 
Judá y la tierra de los jebusitas. Extiéndese alrededor del 
monte Sion hasta junto la piscina llamada actualmente 
B i rhe t el-Sultan. 

Inmediatamente se encuentra el acueducto construido 
por Poncio Pilato, el cual conduela hasta el templo el agua 
de los estanques de Salomón, situados á tres leguas de Je
rusalen. E n seguida vuelve á encontrarse más allá de 
Belén. 

E n la colina situada á espaldas de la ciudad se hallan la 
reducida iglesia griega de San Jorge y las ruinas de dos 
villorrios árabes. 
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L a parte de murallas que dominan este valle, desde la 
ciudadela hasta el ángulo del Sudoeste, lleva el nombre de 
Torres de Gaza [Ahradsch Ghzzeh). 

Con lo cual se completa la excursión en derredor de los 
muros de Jerusalen. 

B E L E N Y HEBRON. 

De Jerusalen á Belén no hay más que dos leguas de ca
mino, el cual es muy bueno comparado con los demás de 
Palestina. Dirigiéndose al Sur desde la puerta de Jaffa 6 
Belén , se llega al valle de Rafaim 6 los Gigantes, tan céle
bre en l a Escritura. Este es el único paraje donde se en
cuentran algunos sembrados en las inmediaciones de Jeru
salen. 

A dos millas de la ciudad, á la derecha, se ven las ruinas 
de un aljibe y de la torre de San Simeón. 

A l pié de una colina se encuentra el Pozo de los Tres 
Reyes. E n la cima osténtase el monasterio griego de San 
Elias> el cual , como todos los de T ie r ra Santa, es una ver
dadera fortaleza. 

Algo más léjos está el sepulcro de Raquel. 
No se tarda en llegar á la pequeña ciudad de Belén, cuya 

población es generalmente cristiana. E l peregrino puede al
bergarse en el convento franciscano de Belén, edificado so
bre el sitio donde nació el Niño Jesús. 

Los religiosos salen diariamente en procesión á los dife
rentes santuarios, como se practica en todos los conventos 
de Tierra Santa. Se dirigen primero á la iglesia de Santa 
Catalina, que es la capilla del convento donde se celebran 

t. i i . 91 
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los divinos oficios , y la parroquia de la comunidad católica 
de Belén. 

Desde allí la procesión baja á la cueva del Nacimiento, 
gruta natural de cinco pasos de ancho por quince de largo 
y diez pies de alto, que va estrechándose gradualmente 
hasta el fondo. Hanse abierto también entradas y corredo
res para facilitar el servicio religioso. E n tiempo del Salva
dor l a cueva tenia la entrada por la parte de Belén : para 
proteger la gruta y el convento contra los enemigos fué 
preciso tapar esta entrada. 

Bájase á la gruta por la iglesia de Santa Catalina y por 
el coro de los griegos; la escalera tiene quince gradas. E n 
la parte oriental se halla el santuario del Nacimiento. L a 
peña , algo pulida, está revestida de mármol blanco, así 
como el pavimento que adornan incrustaciones de jaspe y 
pórfido. Destacábase en medio una estrella de plata con es
tas palabras grabadas: 

HIC DE VIRGrlNE MAMA JESUS 
CHRISTUS NATUS EST. 

Esta estrella fué robada por los griegos y llevada á su 
convento de San Sábas , distante cuatro leguas. 

A siete pasos del lugar del Nacimiento se halla la cueva 
en que estaba el pesebre donde la Santísima Virgen puso al 
Niño Jesús entre un asno y un buey. Esta gruta pertenece 
á los católicos; harto reducida para celebrar en ella el sa
crificio de l a Misa, erigióse un altar enfrente, en el mismo 
sitio donde se postraron los Magos. 

Treinta y dos lámparas arden continuamente en la capi
l la del Nacimiento, que está colgada de damasco. 

Siguiendo los corredores subterráneos se encuentra á la 
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derecha una capilla dedicada á San José, la cual fué erigi
da en el año 1621 por el religioso Francisco de Novara. 

A l lado hay una capilla denominada de los Santos Inocen' 
tes, cuyos cadáveres, según las tradiciones, fueron arroja
dos á una cueva contigua. 

Desde aquí se pasa por estrechos corredores al oratorio 
de San Jerónimo, capilla subterránea á l a cual venia el 
santo doctor á inspirarse cerca de la cuna del Redentor, y 
á escribir la versión latina de la Sagrada Escri tura, cono
cida con el nombre de Vulgata. 

Junto á dicho oratorio vese una capilla que encierra los 
sepulcros de San Jerónimo, San Eusebio, Santa Paula y 
Santa Eustoquia. 

Subiendo á la iglesia, fija la atención la entrada de este 
magnífico edificio. E n su atrio espacioso se construyeron 
aljibes que todavía subsisten, y á la derecha de la puerta se 
encuentran los conventos de los griegos y de los armenios. 

Los pocos mahometanos de Belén se sirven de la nave de 
la iglesia como de un bazar, en la cual se ostentan en cua
tro hileras cuarenta y ocho esbeltas columnas corintias de 
mármol , de diez y ocho pies de alto por dos y medio de diá
metro. E l templo, en forma de cruz, no tiene bóveda, vién
dose por dentro las vigas del techo, y en las paredes restos 
de hermosas pinturas, inscripciones y mosáicos. 

A la izquierda hay una puertecita, por l a que se entra en 
el convento de los franciscanos, y en el fondo una pared 
que divide la nave del coro, el cual sirve de iglesia á los 
griegos y armenios. 

A cinco minutos del convento, al Sur, existe la cueva de 
la Leche, donde, según una tradición local, amamantó con 
frecuencia l a Santísima Virgen á su divino Hijo. 
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Belén es una población sita á l a altura de dos mil qui
nientos treinta y ocho pies, estando por lo tanto cincuenta 
y nueve pies más elevada que Jerusalen. Belén significa 
casa de pan; también se llamaba Efrata , fertilidad. Por un 
fenómeno asaz raro, Belén continúa siendo ciudad cristiana 
entre tantas comarcas musulmanas: cuénta cerca de tres 
mil habitantes, entre ellos mil quinientos católicos, mil grie
gos y cien armenios; los demás son árabes. 

Entre los moradores se cuentan algunos que poseen y 
labran tierras; los demás fabrican cuentas de rosario, cru
cifijos y medallas, las cuales generalmente representan es
cenas religiosas, particularmente las que tuvieron lugar en 
Belén. 

Los habitantes por su alta estatura se distinguen de los 
demás palestinos. Visten bien, y las mujeres llevan túnica 
azul y velo blanco hasta la cintura, cuya modesta sencillez 
es notable. 

Descendiendo al valle situado al Norte del convento vese 
un altillo donde existen ruinas f aljibes: créese que es uno 
de los monasterios de Santa Paula , y en el que vivia esta 
fundadora. 

E n el valle al Este de Belén, que tiene una legua de lar
go, circuido de montes en dirección del mar Muerto, esta
ba l a torre del Rebaño {Mighdal Heder) que menciona la 
Bibl ia . 

Aquí edificó Santa Elena un templo á los Santos Angeles, 
que en parte aun subsiste; es subterráneo y bájase á él por 
diez ó doce gradas. 

A corta distancia de Belén existe un mísero lugarejo l la
mado Aldea de los Pastores. 

Desde Belén á Hebron, en dirección al Sur, suelen em-
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plearse cinco ó seis horas. Encuéntranse desde luego mon
tes aislados, donde en otro tiempo existia el bosque de 
Belén. 

Después de andar una hora por un camino pedregoso, 
hállase un grande edificio cuadranguiar, en el cual se acuar
telan las tropas necesarias para l a vigilancia de los cami
nos que yan á Jerusalen. A corto trecho están los vastos 
receptáculos titulados estanques de Salomón. 

De Belén á Hebron no existe ningún pueblo ni casa. A 
uno y otro lado encuéntranse ruinas sin cuento. Imposible 
es definir hoy dia entre esos vestigios los sitios donde flo
recieron Eglon , Adullam, Betsur, Lachis , Maceda, Bezek 
y Azoca. 

Aparte del camino existen ruinas considerables que se 
las designa con el nombre de Beit-JDjibrin {CB,S& de Ga
briel), que pudieran ser las de la antigua Eleuterópolis. 

Como en Hebron no hay mucho que ver, pocos viajeros 
le visitan. E s sólo sitio de recuerdos bíblicos. Hebron es 
una de las ciudades más antiguas del mundo. E n sus inme
diaciones muéstrase la comarca donde, según algunos auto
res, se refugiaron Adán y E v a después de su prevaricación 
en el paraíso. 

Los árabes denominan á Hebron el -Chal i l , ciudad del 
Amigo (de Dios). L a población actual está dividida en tres 
partes. Alzase en forma de anfiteatro sobre la colina, care
ce de murallas y cuenta cuatrocientas casas con cinco mil 
habitantes, musulmanes todos, excepto cuatrocientos israe
litas residentes en la parte baja. 

L a iglesia de Abraham está convertida en mezquita con 
el título de Mesdjed-el-Chalil. E n este templo, cuyo inte
rior es de forma gótica, se encuentran los sepulcros de 
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Abraham y Sara, y los de Isaac y Jacob con sus mujeres. 
A l extremo del pórtico está el sepulcro de José. 

Todo el monumento mide ciento cincuenta pies de largo 
por ochenta de ancho. 

Existen todavía en Hebron algunos restos de la más re
mota ant igüedad. E n la parte baja vese la gran piscina 
cuyo origen data de la época de David, y más arriba se en
cuentran muros del castillo de David y sepulcros de la épo
ca de los reyes de Israel. 

E n Hebron se fabrican esos objetos de cristal que con 
tanta frecuencia se encuentran en Oriente, como son los 
anillos, brazaletes y pendientes de varios colores que llevan 
las drusas y las maronitas del Líbano, las mujeres de Sa
maría y Judea. 

Saliendo de l a ciudad hacia el Sur encuéntranse en el 
valle tres-pozos conocidos con los nombres de Abraham, 
Isaac y Jacob, y en una altura inmediata las ruinas de una 
antigua iglesia que se titulaba de los Cuarenta M á r t i r e s . 

A l Nordeste está el valle de Mambré, que todavía prueba 
la fertilidad de esta parte de la tierra prometida. Allí se 
ven los mayores alfónsigos conocidos, y también abundan 
los olivos y las vides; racimos hay de uvas de dos piés de 
largo y hasta de doce libras de peso. Estos frutos se crian 
sin cultivo. 

E l fondo del valle parece ser el torrente mencionado en 
el libro de Judit. Contiguo se alza el fuerte de Dehir. 

E n l a falda de la colina que al Norte domina el valle de 
Mambré encuéntrase la aldea de Kerhet-el-Nassara, donde 
moraba en otro tiempo una colonia cristiana, como lo ates
tigua su nombre. 

E l viajero que sea algo intrépido puede, una vez de regre-
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so en Belén, emprender una excursión al desierto de San 
Juan para volver por allí á Jerusalen. 

Se pasa por el pueblo de Beit-Djalla, y se entra en un 
angosto desfiladero que conduce al-camino que va derecha
mente de Jerusalen á Gaza, en el cual, al cabo de una hora 
de marcha, se llega á la fuente de San Felipe. 

Se trepa en seguida por un monte sumamente escarpado, 
y continuando por un terreno árido, á las tres horas de ha
ber salido de Belén se llega á la cueva de San Juan B a u 
tista. 

Está situada en lo alto de una colina, mirando al Noroeste 
y dominando el valle de Terebinto. E s una celda natural, 
de diez á doce pies de largo por seis de ancho. E n el fondo-
hay una peña que parece cortada á propósito para servir de 
sitial y cama; se le da el nombre de lecho de San Juan. De 
una hendidura mana agua clara y fresca, que a l pié de la 
gruta forma un hoyo, y se extiende por el valle fertilizándo
lo en su derredor. 

Aquí pasó su vida el santo Precursor, manteniéndose de 
miel silvestre, langostas y algarroba. 

Sobre la peña en que se halla la cueva de San Juan exis
tia antiguamente un convento y una iglesia, cuyas ruinas 
son todavía bastante notables. 

Enfrente de la cueva se halla una aldea llamada Szataf. 
. A una legua de distancia se encuentra la casa de Zaca

rías y de Isabel, hoy dia convento de San Juan. L a iglesia 
es una de las más hermosas de Tier ra Santa. A la izquierda 
del altar mayor una cómoda escalera conduce á la capilla 
del nacimiento de San Juan, siendo éste por consiguiente el 
lugar donde Dios manifestó su misericordia con Santa Isa
bel. Seis lámparas arelen continuamente en el santuario. 
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Los franciscanos de San Juan que habitan este convento, 
son todos 6 casi todos españoles. 

Y a desde aquí sólo queda legua y media hasta Jerusalen, 
y en el camino se encuentra el convento de Santa Cruz, 
propiedad de los griegos y ocupado por monjas, cuyo mo
nasterio puede asegurarse que es una verdadera fortaleza. 

JEBXGO, E L JORDAN. 

Una vez al año, el lunes de Pascua, los peregrinos grie
gos que se dirigen á Jerusalen para las funciones de Sema
na Santa, efectúan juntos una correría al Jordán y paran 
en Jericó en número de muchos millares, con una escolta 
de tres 6 cuatrocientos hombres que el bajá de Jerusalen 
les proporciona, formando lo que se llama la gran cara
vana. 

Los viajeros pueden tomar en cualquiera otra ocasión 
una escolta, esto es, contratar algunos beduinos para que 
los protejan contra otros beduinos salteadores que encuen
tren en el camino. Cada uno de los contratados gana ordi
nariamente cien piastras ó reales, y el convenio se otorga 
ante el bajá; de esta suerte el jefe árabe queda responsable 
de l a vida de los viajeros. 

Sálese de Jerusalen, y tomando la dirección de Bethania, 
bájase una escarpada colina en cuyo fondo corre una fuen
te llamada de los Apóstoles. 

Entrase en una comarca tristísima: numerosas quebradas 
cortan las peñas , donde no puede tenderse la vista sin es
peluznarse. De cuando en cuando, desde las eminencias se 
descubre el mar Muerto entre las cañadas , el cual, ilumi-
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nado p.or el vivo resplandor del sol naciente, brilla como un 
inmenso liorno. 

A Ja mitad poco más ó menos del camino entre Jerusa-
len y Jericó, se encuentran en una eminencia ruinas que pa
recen serlo de un cuartel turco con varios aljibes en- torno. 

Toda esta comarca pertenece á la serie de desiertos que 
principia á las puertas de Jerusalen, se extiende al Ponien
te del mar Muerto, y se tocan al Sur con los de Arabia. 

San Juan Bautista vivió mucho tiempo en este paraje, y 
aquí fué también donde el Salvador ayunó por espacio de 
cuarenta dias; por esto se le da el nombre de desierto de la 
Cuarentena. Entre este último punto y el camino hay una 
hondonada en la ladera del monte, la más escabrosa y 
agreste que imaginarse cabe, en cuyo fondo corre el Wadi-
Ket t , torrente impetuoso en invierno, seco en verano. 

Se llega después á la última colina de las que forman el 
confin de la llanura. E l hermoso campo del Jordán , que 
podria ser tan fértil, no es sino una vasta soledad de cinco ó 
seis leguas de largo, cruzada por dicho rio. 

Rieha , l a antigua Jericó, dista una legua de las monta-
ñas ; los torrentes están obstruidos por los restos délos acue
ductos, únicos recuerdos de una época de grandeza. A dos 
leguas á la derecha comienza el mar Muerto. 

Bájase á la llanura por una cuesta muy escabrosa, á las 
ocho horas de haber salido de Jerusalen. A l pié de la coli
na encuéntrase l a fuente del profeta Elíseo, llamada por los 
árabes A i n Sul tán , que forma un arroyo delicioso de siete 
ú ocho piés de ancho por seis ó nueve pulgadas de hondo. 
Se divide en muchos ramales, uno de los cuales se dirige á 
Jericó, situado á una legua escasa de la fuente. E l arroyo 
desagua en el torrente de Kett . 

T. i i . 93 
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L a antigua Jericó, la actual aldea de Rieha, situada á se
tecientos diez y siete pies bajo el nivel del Mediterráneo, 
constare unas cuarenta cabanas fabricadas de tierra y ra-* 
maje, donde moran árabes que según voz pública viven del 
latrocinio, pero que sin embargo cultivan algunos campos 
situados al Norte de sus viviendas. 

A l Sur y separado de la población, álzase un grande edi
ficio cuadrado que se llama Torre 6 Castillo de Jer icó , y 
que es un puesto de fuerza armada, único que tienen los 
turcos para proteger la comarca contra las invasiones de 
los árabes que viven allende el Jordán. 

De Jericó al Jordán hay dos horas. L a llanura es pobre; 
apenas se ven algunos plantíos de algodón; el resto todo es 
maleza. Hasta la orilla del rio, en el sitio de la inmersión 
de los peregrinos, el terreno desciende gradualmente hasta 
quinientos setenta y cuatro piés. Las inundaciones han 
abierto hondas cavidades , formando precipicios de quince á 
veinte pies de elevación. 

Vase avanzando por esa soledad sin que nada anuncie la 
proximidad del Jordán. Por último aparecen árboles de toda 
especie, sauces, tamariscos y acacias, cuyas copas se alzan 
sobre un vallecillo; óyese el susurro de las aguas , y se ve 
correr entre juncos un rio hasta sesenta pasos de ancho. 

E l Jordán es el único rio propiamente dicho de Pales
tina. Los hebreos le ciaban el nombre de'Yarden, y actual
mente los árabes le llaman E l - Urdun 6 Scheriat-el-Kehir. 
E n el Ante-Líbano tiene tres orígenes: el Banios, el Dan y 
e i N a r h Rarhan i / cu jos tres manantiales forman el Jor
dán, que pasa por el lago Houlé ó aguas deMerom (según la 
Escr i tura) , lago casi seco en verano, pero que en invierno 
lleva agua en una extensión de tres leguas y media. A me-



D E N A Z A R E T H . 731 

dia legua de este lago subsiste todavía el puente de Jacob, 
de mármol negro, desde el cual comienza la depresión del 
valle del Jordán , la más notable del globo, tanto por su 
longitud como por su increíble profundidad, extendiéndose 
hasta el punto en que las aguas se dividen entre el mar 
Muerto y el Rojo, en un espacio de tres grados de latitud. 

Desde el puente de Jacob el Jordán se dirige al lago de 
Tiberiades, del cual sale muy anchuroso, aunque poco pro
fundo; luego se, augosta y serpentea hasta desaguar en el 
mar Muerto. L a anchura máxima del Jordán en verano no 
excede de ciento cincuenta pies; el curso de sus aguas a l 
canza á cuarenta y dos leguas. Sus manantiales están á más 
de ochocientos pies sobre el nivel del Mediterráneo, y su 
desagüe está á mil trescientos cuarenta y un pies más bajo, 
lo cual produce un declive total de dos mil ciento cuarenta 
y un pies. 

Dejando l a orilla del rio, y atravesando la llanura de Je-
ricó, que guarda diferentes niveles, alzándose y descen
diendo sucesivamente, se llega al mar Muerto, que está to
davía cincuenta pies más bajo que el Jordán en el sitio des
crito ántes. L a distancia que se recorre es de dos horas, y 
muy fatigosa. % 

A esto se reduce la excursión de los viajeros al mar Muer
to, regresando en seguida á Jerusalen por el mismo cami
no, esto es, por la fuente de Elíseo. Recientemente se han 
hecho viajes por caravanas científicas, con escoltas de be
duinos generosamente retribuidos, y vamos á extractar los 
datos más principales que han dado á conocer. 
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E L MAR MUERTO. 

Saliendo de Jerusalen por l a puerta de Belén, se baja al 
hondo valle de Gilion, y se entra en el valle de Cedrón. 
Pronto se empieza á caminar por la única carretera que en 
Palestina l ia trazado l a mano del hombre; da vuelta á un 
escarpado monte que se eleva sobre el Cedrón, y está como 
pegada á una grandísima peña á la derecha del torrente. E n 
seguida se descubre el monasterio de San Sábas (Mar-Sa-
ba), situado á dos leguas de Jerusalen y á cinco del mar 
Muerto, que se divisa desde las alturas. 

Los religiosos que le habitan profesan l a órden de San 
Basilio, y son griegos cismáticos. No dan hospitalidad sin 
una carta de recomendación de su patriarca de Jerusalen. 

E n los alrededores del convento, situado en un terreno 
espantoso, no se encuentra provisión alguna, ni yerba si
quiera ; sólo dentro de los mismos muros hay una fuente de 
agüa muy buena. 

Desde Mar-Saba se entra en una serie de montañas de 
creta blanquizca, y después de t r^f horas de subir y bajar 
se llega á la última altura, desde donde se alcanza á ver la 
península que se interna al Sudeste del mar Muerto, las 
montañas de Moab, situadas enfrente, y l a llanura de Je-
ricó al Norte. 

Aparecen las aguas del mar de un color azul admirable, 
ligeramente movidas p o r u ñ a brisa imperceptible y termi
nando sobre la orilla en una franja blanquecina, que no es 
otra cosa que salmuera. 

Se desciende á la playa por un sendero horrores, y en 
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ella se encuentran bandadas de patos silvestres que corren 
á sumergirse en el agua. 

Se camina hasta llegar á un cañaveral que atraviesa un 
manantial de agua muy pura llamado Ayu-el-Rhoueir, ha
biendo andado por la playa durante tres horas, con las mon
tañas que se acaban de bajar casi á pico por la derecha y 
matorrales de verdura sobre la ribera. Allí se levantan las 
tiendas para pasar la noche. 

A l a mañana siguiente se continúa por la playa, pero el 
oasis de Ayn»el-Rhoiieir desaparece pronto, y l a orilla se 
presenta á r ida , dejando ver claramente la península que 
avanza dentro del mar de modo que forma un verdadero 
pasaje á su extremidad occidental, la cual parece tan cer
cana que podría llegarse á ella durante el dia. Este es un 
efecto de óptica debido á la trasparencia de la atmósfera, 
Se necesitan dos dias de marcha. 

A las dos horas de camino del manantial, l a montaña 
avanza á pico sobre las aguas, y el paso por consiguiente es 
imposible por el pié; hay que entrar en las tierras á fin de 
dar l a vuelta á las rocas para poder continuar por la orilla 
del mar. 

E l sendero que se toma es en dirección todavía más al 
Oeste, y el viajante se encuentra en el desierto, sobre un 
terreno uniformemente arcilloso y sin vegetación, formando 
colinas redondas que en nada se parecen á las rocas del 
borde del mar. 

A una hora de marcha se encuentran sepulturas de be
duinos, esto es, pequeños montones de piedras que cubren 
el cuerpo. Allí donde ha habido un combate entre dos tri
bus enemigas, los árabes abandonan sus muertos, enterrán
dolos-en el mismo campo de batalla. 
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Hállase de repente un barranco, cujas paredes son casi 
verticales j que hay que salvar para proseguir adelante: 
llámase Ouad-el-Dahradjeh. Las cabalgaduras tienen que 
hacer esfuerzos inauditos para bajar, pero mayores aun para 
subir la pendiente opuesta, verdadera escalera con gradas 
de dos pies y medio de alto. Después de salvado este mal 
paso, todavía hay que marchar por cima de una peña á 
modo de cornisa de tres pies dé ancho y á una altura de 
cuarenta pies por cima del barranco. 

Vuelven de nuevo las montañas abrasadas de creta, y 
después de ocho horas de jornada todavía no se ha encon-
trado una gota de agua. Se pasa por una garganta estrecha 
llamada Ouad-el-Razaza, y al salir á un paraje aislado cer
cado de rocas, se encuentran algunos charcos de un líquido 
blanquizco y de sabor yesoso, que en aquellos momentos 
bebe el viajero sediento cual néctar divino. Allí se acampa 
durante la noche. 

A l dia siguiente, durante cuatro horas de marcha, el ca
mino es de l a misma condición que el seguido l a víspera. 
Sin embargo, empiezan á notarse en las laderas que miran 
al Norte algunos arrastres ó deposiciones volcánicas, ó sean 
piedras calcinadas de un color oscurísimo, bastante gruesas 
en general, que cubren exclusivamente los mismos flancos 
de un lado de las colinas, y cuya dirección convergente in
dica haber sido lanzados del lado Sur. 

Llégase á la cresta, y vuélvese á divisara! mar Muerto á 
mil piés más abajo, teniendo que bajar por cuestas escarpa
das durante una hora hasta alcanzar Ain-Djedy, el Engaddi 
de la Bibl ia , sitio cubierto de árboles gomosos, el mismo 
á donde Abraham llevaba á apacentar sus ganados, pero 
desnudo hoy dia de yerba. E n cambio se encuentra la na-
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ranja de Sodoma {asdep ía sp roce ra ) , descrita por Josefo y 
otros historiadores. 

Esta fruta representa una calabacita, de color verdoso y 
bastante dura. Apenas se la abre, se disipa en polvillo blan-
co muy fino que parece humo, y queda una semilla que se 
parece mucho al vello de los pajarillos. 

E n Ain-Djedy hay un manantial abundante de agua pu
rísima abrigado por inmensos juncos de veinte pies de altu
ra , y á cien pasos de distancia se ven las ruinas de un 
molino y de dos torres. 

No basta haber salido de Jerusalen con l a escolta de un 
jeque de beduinos. A l llegar á Ain-Djedy hay que contra
tarse con el jeque de la tribu inmediata, quien suministra 
nueva escolta y se compromete á acompañar á los viajeros 
hasta la ribera oriental. 

Comiénzase l a jornada siguiente bajando suavemente la 
cuesta de Ain-Djedy en dirección del Sur hasta la playa, 
donde se encuentran algunas ruinas.informes, 6 más bien 
materiales de edificios que debieron existir en alguna épo
ca, pero que hoy dia son del todo inexplicables después de 
las convulsiones por que ha pasado el terreno. 

Siguiendo la orilla del mar, el suelo arcilloso y salado re
fleja de tal modo sus rayos que la vista padece de un modo 
horrible y se sienten fuertes ganas de dormir. Antes de 
avanzar por la playa se atraviesa Ouady-el-Areidjeh, bar
ranco cavado por los torrentes que se precipitan en el mar 
Muerto durante la estación de las lluvias; pasado el cual se 
extiende el espacio llano que separa las aguas de las mon
tañas. 

Sigue luégo un paraje completamente árido é impregna
do ele cristalizaciones salinas, llamado por los árabes Bir -
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ket-el-Klialil, y en el que, según lá tradición, habia en tiem
po de Abraham una salina en explotación. 

Desde Birket-el-Khali l en adelante cambia la naturaleza 
del terreno; las colinas semejan las olas de una mar agita
da, con ese aspecto singular que presentan todas las creacio
nes nacidas de convulsiones geológicas. Así continúa hasta 
que se pasa por delante de l a abertura de Ouad-es-Seyál, y 
vuelve á cambiar la-fisonomía de los lugares como por en
cantamiento. 

E s el sitio frente á frente de l a península que el viajero 
ba estado viendo por tanto tiempo sin poder alcanzarla. Do
minan á la derecha rocas inmensas y en pico, con ruinas 
encima, y entre éstas se distingue un paredón con una ven
tana á cuyo través se percibe el cielo. Enfrente está el mar, 
y á la izquierda un grupo de eminencias tetudas, de creta y 
arci l la , socavadas por las aguas de los torrentes inverna
les, y cuyas formas fantásticas las hacen parecer palacios, 
cúpulas y alminares. 

E n este sitio hay que hacer noche sin otra agua que la que 
se haya llevado de provisión. 

Prosiguiendo el viaje se sube á las rocas de que se ha he
cho mención, que llevan el nombre de Sebbeh; las ruinas 
son las de la famosa fortaleza de Massada, donde los que la 
ocupaban, novecientos sesenta judíos entre hombres, niños 
y mujeres, después de una defensa obstinada contra las tro
pas romanas mandadas por S i lva , prendieron fuego á los 
edificios y se degollaron unos á otros por instigación de su 
jefe Eleazar. Sólo se salvó una mujer y sus cinco hijos que 
se escondieron en los conductos de las cisternas, la cual re
firió á los romanos sorprendidos aquel acto de desesperada 
resistencia. 
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E l historiador Josefo lia descrito con toda minuciosidad 
las circunstancias de esta acción, y hoy dia puede compro
barse su exactitud. E l camino de la Culebra que cita es el 
mismo que sube ahora el viajero; l a torre de entrada, el pa
lacio de Heredes y sus mosáicos se reconocen todavía; los 
conductos del agua y las cisternas, la gran bodega de las 
pro-visiones, los cimientos de los muros al Norte, la puerta 
ojival de entrada, se distinguen perfectamente. L a muralla 
de sitio construida por los romanos se reconoce igualmente, 
y se extiende como una cinta por toda la montaña al Sur y 
Norte de Massada. 

E l descenso del camino de la Culebra es más penoso que 
la subida, y hácia su mitad se ven en un paraje inaccesible 
urnas sepulcrales por el estilo de las de Sir ia . Conforme se 
sigue andando en dirección al mar, y costeando el estre
cho de unos mil metros de ancho que forma la península, se 
encuentran fragmentos numerosos de lava esparcidos hasta 
el borde del agua. E n efecto, son trozos desprendidos de 
una roca negruzca que no es otra cosa que una corriente de 
lava semejante á las que se ven tan á menudo en los alre
dedores de Pompeya y del Vesubio. Siguiendo la dirección 
ascensional de esa corriente, se llega á una especie de an
fiteatro inmenso, formado de rocas calcinadas de una gran 
altura y cortadas en todos sentidos, que constituyen un crá
ter enorme, igual á otros muchos que se van sucediendo, 
pues el viajero se acerca ya .al teatro de la catástrofe que 
designó la cólera divina para castigar á las ciudades malde
cidas. Los árabes recogen esos trozos de betún y azufre so
bre la mism%playa del mar, que por dicha causa es llamado 
también lago Asfaltite. 

Después de dos horas de marcha se entra por una gar-
T. I I . 93 
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ganta ó cortadura, sobre cuyos bordes se elevan las ruinas 
de un edificio cuadrado de la misma construcción que Mas-
sada. E s a garganta llamada Maiet-Emharrheg, da paso á 
una especie de sala gigantesca formada de rocas calizas 
amarillas, y cuyo techo es el cielo de un azul purísimo; en 
el fondo de ese espacio casi rectangular, y que se interna 
al Oeste en las montañas , hay un arroyuelo trasparente 
que se pierde entre finísima arena por entre grupos de caña
verales enormes, y á la sombra que producen las rocas la
terales de ochocientos pies de altura. E n este sitio encanta
dor, después del camino abrasado del dia, es donde los via
jeros tienden su campamento de noche. 

Volviendo á tomar la costa del mar en l a dirección Sur, 
se traspasa del todo la península llamada por los árabes 
E l - L i z a n (la Lengua); en efecto, es ciertamente una verda
dera lengua que avanza en las aguas, formando así una se
gunda cuenca de cerca de tres leguas de largo por tres de 
ancho. Dicen los árabes que, durante los calores fuertes del 
estío, se puede pasar á vado desde la península á la orilla 
occidental del mar. Esta segunda cuenca es infinitamente 
ménos profunda que el resto del lago, y su forma es casi 
circular. 

L a costa por este paraje muestra algunos signos de vege
tación escasa. Pronto se cruza un arroyo que apenas riega 
el terreno, pero cujeas aguas esparcen un olor de azufre ex
tremadamente fuerte. Ademas el sabor del agua del mar es 
más acre y salado, y las exhalaciones sulfurosas que se des
prenden indican claramente la naturaleza volcánica del 
terreno. 0 

Después de atravesar durante casi una hora por en medio 
de matorrales, se entra en el desierto y l a aridez; aridez 
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que se explica perfectamente, puesto que se pisa ya el ter
ritorio de Sodoma,y que se llega ya á la extremidad del 
mar Muerto. A la derecha está un cráter de volcan vela
do por una colina, pero que se reconoce por sus flancos 
perpendiculares y cortados en anfiteatro: es el Ouad-ez-
Zouera. A la izquierda queda el mar estrechándose, y limi
tado al Este por rocas inmensas casi negras. Enfrente se ve 
una montaña aislada de casi cinco kilómetros de ancho, y 
por cuyo lado tiene que pasar el viajero para alcanzar el 
Sur y poder atravesar luego la llanura inmensa que separa 
el Oeste del Este : es la montaña de sal, célebre en la his
toria, de un color amarillento y de figura casi redonda. 

E l camino que se tiene á los pies no es un suelo ordina
rio, sino una costra de sal mezclada de un poco de tierra, 
sobre la cual los pies de los caballos dejan una huella pro
funda. Dos kilómetros antes de llegar á la base de la mon
taña, hay que dar un pequeño rodeo para evitar un paraje 
donde, cuando se suceden las lluvias, prodúcese un abismo 
que traga en su profundidad camellos y viajantes, por la di
solución de la sal. 

Una vez en el ángulo Norte de l a montaña se encuentra 
una ruina bastante considerable, compuesta de un montón 
de piedras informes: es Redjouni'el-Mezorrhel (montón 
trastornado); á la derecha y en un espacio de unos tres kiló
metros, hay otras ruinas á flor de tierra, y tales como serian 
las de una casa que se hubiese arrasado, y de la cual no 
quedasen visibles más que los cimientos, conservando cier
tos ángulos que indican la presencia de antiguas construc
ciones. E l número de estos ángulos es considerable, y mar
can distintamente el sitio de la antigua Sodoma, y no en el 
fondo del mar, como dicen los que quieren contradecir las 
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narraciones históricas. Este sitio es llamado por los árabes 
Sdoum, y la montaña la llaman Djehel-Sdoum 6 Djehel-el-
Melehh (montaña de Sodoma 6 de sal). 

E l viajero pasa al pié de Djehel-Sdoum, que es realmen
te una roca de excelente sal que mide trescientos pies de 
alto y doce kilómetros de largo. Tres matices diferentes di
viden casi igualmente la montaña: verdoso hacia la cum
bre, rosa en medio y amarillo y gris hacia l a base. De las 
laderas penden estalactitas por entre las grietas que produ
cen las lluvias de invierno. Otros trozos de sal se despren
den de l^s alturas y cubren el terreno «n una extensión de 
cien metros que media desde la montaña por el lado Norte 
hasta el mar. 

Se sigue costeando la montaña durante dos» horas, y se 
salva l a extremidad del mar Muerto, que como ya se ha 
dicho forma un semicírculo de aguas poco profundas, y to
mando l a dirección Sur, comienza á extenderse á la izquier
da, no ya el mar como al principio de la jornada, sino una 
llanura inmensa de casi tres leguas de ancho, completa
mente desnuda, y compuesta de la misma costra de sal y 
arcilla del otro lado de Djehel-Sdoum. Encuéntranse detri
tus de árboles muertos, arrastrados por las corrientes del 
Jordán, y son los únicos que rompen la monotonía de aquel 
terreno desolado. Esta llanura, que llaman los árabes Sab~ 
Tihah ( la Fangosa), termina al Este con matas de verdura 
que se distinguen apénas, y al» Sur con una hilera de coli
nas que cierran el horizonte, y detras de las cuales se alar
ga el desierto donde se halla Petra. 

Como á dos leguas de la montaña de sal , se cambia de 
dirección hacia el Este para atravesar la Sahkhah, cuyo 
suelo arcilloso y salado, y siempre algo húmedo , cede bajo 
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los pies de los caballos, y se llega al verde visto de lejos , y 
que lo forman altos y espesos juncales. Después de cruzar 
por medio de ellos durante una hora, se sale á una comarca 
enteramente diferente de las que le han precedido. E s un 
oasis en que abundan árboles espinosos de flores rojas y 
blancas, y en sus ramas se anidan mil pájaros diversos, en
tre otros la tórtola y el buho, sin que falte el gavilán. E n el 
suelo se nota la huella del jabal í , que por l a proporción in
dica ser de un animal enorme. E s toda una colección de sé-
res organizados que viven á orillas del mar Muerto. 

E n medio de este oasis, que los árabes llaman Rhor-Sa-
fíeh (pantano de Safieh), corre un manantial que procede 
del Sur y se arroja en el mar Muerto por bajo de la penín
sula, y en sus límites acampan las hordas de beduinos, al
guna de ellas tan considerable que cuenta las cabras y los 
camellos por centenares, y que no dejan pasar al viajero sin 
exigirle un presente en moneda y en efectos. 

Vuelve á encontrarse la lian ara, cuyo Suelo movedizo se 
compone de arena y sal en una extensión de dos kilómetros 
hasta la orilla del mar, y después de algunas horas de se
guir costeando por la ribera se llega al paraje opuesto á 
Djehel'Sdoum. Y a entonces se entra de nuevo en sitios de 
vegetación y arboleda, después de haber ido dejando á la 
derecha rocas bituminosas y negras, pero menos considera
bles que las de la orilla occidental, y demostrando igual
mente dos volcanes, aunque más encerrados en la montaña. 

Continuando á otro dia en dirección Norte, el paisaje va
ría poco en cuanto á vegetación, y se llega á un arroyuelo, 
desde donde inclinándose al Noroeste se pasa por delante 
de la península, y la línea de árboles termina á la izquierda 
para ceder su lugar á la misma especie de terreno blanco 
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de creta que se ve en l a orilla opuesta, frente á Sebbeh. 
Encuéntrase una ruina de veintiocho metros en cuadro, 

que la forman piedras gruesas j pequeñas reunidas entre 
sí como las de la piscina de Salomón en Jerusalen, y más 
allá,' á una hora de distancia, se extienden otras ruinas in
mensas, sólo distinguibles por los fragmentos esparcidos por 
el suelo. Los árabes las llaman Kharhet-en-Nemaireh, y 
son á no dudarlo las de Nimrin de la Bibl ia en las profecías 
de Isaías y Jeremías contra Moab. Estas ruinas no son sino 
el comienzo de otras más considerables, situadas mas allá 
en un paraje llamado Taala-Sehaan, y que presentan todas 
las trazas de l a Seboim de la Pentápolis , destruida al mis
mo tiempo que Gomorra y Sodoma. 

E n el sitio frente al L i z a n ( la Lengua) se halla el único 
villorrio que existe á orillas del mar Muerto, El -Mezraa , 
y único también que no esté habitado por beduinos erran
tes. E n efecto, algunas chozas de barro y ramaje prueban 
que sus moradores guardan un domicilio fijo, y que las nu
merosas tiendas que hay en su derredor son para la parte 
nómada de la población. Dichos moradores son casi todos 
negros y de figuras horribles é impudentes. También hay 
que transigir con ellos para pasar adelante. 

Desde El -Mezraa las rocas salen á pico sobre el mar, y 
hay que tomar hácia la montaña ó desfiladero llamado 
Ouad-Beni-Hamynid, en la dirección del Este, á fin de en
trar en el interior de las tierras. Se pasa por unos cañave
rales y nn manantial de agua pura, y el camino sigue el 
flanco de la montaña ascendiendo en espiral, al lado de gar
gantas terribles por entre las paredes de las rocas negras, 
ya señaladas desde que empieza la ribera oriental. Casi á 
mitad de la altura se distinguen vestigios de una via roma-
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na, j á medida que se avanza hasta la cima se encuentran 
ruinas, ya cuadradas, ya circulares, que debieron servir de 
puestos ó estaciones militares, y cuya disposición indica que 
aquel desfiladero debia ser inexpugnable. Las rocas no cam
bian su color gris ó casi negro, y adviértense también varios 
depósitos volcánicos. 

Después de salvar el último repecho escarpado, se abre 
un valle cubierto de alguna verdura y cuyo fondo va dere
cho al Este en una longitud de cinco kilómetros. A l extre
mo el camino se divide en dos, y tomando el de l a derecha 
hacia el Sur se encuentra un paraje cubierto de yerba, que 
W&m&n. Fougoua, a, una altura inferior solamente de cien 
metros á la cumbre de las montañas de Moab. Toda la jor
nada, pues, se emplea en subir á una eminencia á nivel del 
Mediterráneo, y desde ella se ve toda la extremidad Sur del 
mar Muerto, la península que se destaca blanquecina sobre 
el azul de las aguas, El -Rhor y El-Mezraa; más abajo la 
playa de arena, Rhor-Safieh, la llanura fangosa; y al laclo 
opuesto la montaña de sal, los volcanes en las cercanías de 
Socloma y la roca aislada de Sebbeh. A causa de la eleva
ción del sitio, la temperatura es muy fría, tanto más sensi
ble comparada con los calores de los días precedentes. 

Siguiendo la ascensión se entra por fin en el país de los 
moabitas, inmensa llanura que se presenta á la vista l imi
tada al Este por un horizonte brumoso, y cerrada a l Sur y 
al Norte por colinas á distancia de cuatro ó cinco leguas. 
E n breve se encuentra enfrente una ruina cuadrada, ente
ramente construida de piedras de lava, trozos enormes co
locados unos al lado de otros sin simetría, ni más órden que 
la posición que les dió su forma respectiva; un doble muro, 
de lava también, la rodea; y la puerta, primitiva como el 
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resto, se compone de dos trozos informes de lava colocados 
verticalmente, y de ptro sobrepuesto en sentido horizontal. 
E l interior está lleno de arcadas de construcción de una 
época posterior, probablemente del tiempo de los romanos. 
A veinte pasos hay dos cisternas cavadas en la roca viva. 
A l lado del Norte se extienden muros de lava que se cruzan 
en todas direccioneSj y que indican ser restos de una ciudad 
importante. Los beduinos llaman Sarefa á todo este con
junto. 

Hácia el Norte, y formando espacios de quince metros de 
ancho entre las hileras dé esas ruinas, se reconocen las car
reteras 6 vias principales de que habla la Biblia, y por su 
extensión se comprende cómo en aquellos tiempos se podia 
ser rey de una ciudad solamente, puesto que una ciudad era 
un país entero. Por una de esas vias, siempre al Norte, se 
anda sin cesar durante dos horas. Encuéntrase un cerrillo 
en forma de túmulo, al que los árabes llaman Redjom-el-
Aabed (cerro del Esclavo), á cuyo pié se ve un trozo roto 
de basalto esculpido que representa un rey moabita hirien
do con una javelina probablemente á un cautivo que estaría 
en la parte rota; detras se ve el arco y a l lado un león de 
pié; l a figura es paayor que el natural, pero la rotura pasa 
por las piernas. E l género de escultura, l a materia de la 
piedra, su volumen, todo indica que en efecto es de una an
tigüedad que remonta á l a época de los moabitas. 

Legua y media al Este se halla una colina aislada coro» 
nada por las ruinas de un edificio de cien metros de largo, 
que lleva el nombre de Schihan, que no es otro sino el del 
rey de los ameritas, que ántes de los hebreos habla invadi
do el país'de Moab. Es ta localidad se halla mencionada en 
las profecías de Isaías y Jeremías. 
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Se continúa torciendo hacia el Sudeste, y atravesando 
siempre el mismo país, cubierto todo de calles de piedras y 
de ruinas que se pierden de vista. Todas estas ruinas tienen 
su nombre diferente dado por los árabes : Tedoum, Beit-el-
K e r m , Er-Rabha. Distingüese la parte construida por los 
romanos de la de los moabitas en que esta última es casi 
siempre de piedras duras de lava negra, y la otra de trozos 
calcáreos más fáciles de tallar. 

Los restos de Er-Rahba son magníficos; pertenecen pri
mero á la antigua capital de los moabitas, Rahbat-Moah de 
la Escritura, y luego á Areópolis, ciudad romana, que en 
los primeros siglos del cristianismo fué silla de un obispado, 
hasta que un temblor de tierra la destruyó, sin que desde 
el siglo duodécimo se vuelva á hacer mención de ella en la 
historia. 

A l salir de Areópolis se marcha por la llanura en direc
ción al Sur; las ruinas que se encuentran son poco intere
santes y no tienen nombre. E l país comienza á ser más ac
cidentado; se atraviesan colinas y más colinas, y al cabo de 
una larguísima jornada desde el punto mencionado de Fou-
goua, se llega á un precipicio, frente al cual está situada la 
vi l la do Karak sobre una roca escarpada. 

Esta roca tiene una circunferencia de casi dos kilóme
tros, perfectamente aislada en medio ele tres valles que la 
rodean, reuniéndose en uno solo, el Ouad-Karak, que des
ciende al mar Muerto. L a roca está á una altura de ocho
cientos pies y parece completamente inaccesible; sobre su 
cima vese una torre de arquitectura de la edad media, y 
fragmentos de murallas medio destruidas: tal es Karak , la 
residencia del señor de Krab en tiempo de las cruzadas. 
Para llegar á ella hay que bajar al fondo del valle, y subir 

T . Ií , 
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después por una cuesta vertical y muj peligrosa: las cabe
zas de ios que van detras tocan con los vientres de los ca
ballos de los que van delante. 

X a población se compone de unas tres mil almas que habi
tan en casuchas arruinadas y medio subterráneas. E l con
vento griego es una construcción menos irregular. Algo más 
vale la mezquita, pero está medio arruinada. L a torre que 
se ve de fuera conserva aun tres de sus muros, y el edificio 
á que pertenece sólo es ya una galería á cuarenta piés del 
suelo, que contiene algunas ventanas ojivales tapiadas. 

E l castillo es el edificio más importante, construcción de 
la edad media, rodeado de una explanada de cincuenta me
tros á lo. largo de la roca, y con patios y galerías interiores 
cubiertas de troneras que dan sobre el precipicio. E n el cen
tro liay una capilla que estuvo dedicada a l culto católico. 

E l jeque musulmán, aunque dependiente del bajá de Je-
rusalen, es casi un tirano, que no paga su tributo, pero que 
sin embargo no deja pasar á los viajeros sin que le hagan 
su regalo, lo mismo igualmente que el que exigen los be
duinos nómadas del mar Muerto. 

Se sale de Karak por un arco abovedado de una altura 
de veinticinco pie's y quince de ancho, y se baja la roca 
hasta el borde de un arroyo magnífico que da movimiento 
á dos molinos árabes, únicos que existen en el país, y corre 
por entre árboles frondosos y palmeras de verde follaje. E l 
camino sigue contorneando la ladera izquierda del Ouad-
Karak , ya por sendas de yerba, ya por rocas cubiertas de 
matas y flores. Todo el aspecto de la montaña desde este 
punto es bien extraordinario: las aguas, los temblores de 
tierra, han producido mil cavidades de formas arquitectura
les que parecen talladas por la mano de un artista. Llégase 
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por fin á la última cresta que precede la playa, y se descu
bre de nuevo desde allí el mar Muerto. L a naturaleza del 
terreno en este paraje es completamente bituminosa; se pasa 
al lado de un cráter de volcan muy extenso, pero de otra 
composición que los vistos anteriormente. Aquí se encuen
tran fragmentos de betún cubiertos de ceniza, y muchos 
regueros de ceniza negra que habian ido ensanchando en 
su descenso. L a lava abunda formando en algunos sitios te
tas redondas que parecen como si las hubiesen soplado por 
su interior. No se ve vegetación ninguna. 

Siempre en dirección del Sudoeste se va costeando á lo 
largo de las montañas y bajando oblicuamente por cima de 
colinas de arcilla y ceniza. Encuéntranse de trecho en tre
cho depósitos volcánicos, y aparecen cerca ruinas inmensas 
de tres kilómetros de extensión, colocadas exactamente de
lante del cráter de un volcan. Llámanse estas ruinas Sehaan, 
que ocupan, á no dudarlo, el lugar de Sehoim, otra de las 
ciudades malditas castigadas por el fuego del cielo. 

Desde Seboim se desciende todavía hacia el Sudoeste, y 
se llega otra vez al Rhor, cuyo paraje se reconoce por la 
vegetación que tanto habia admirado al viajero ántes de 
internarse en las tierras hácia Ka rak . Vuelve á encon
trarse l a llanura arenisca y más allá la llanura fangosa, la 
Sabkhah. 

Si desgraciadamente ha llovido, la Sabkhah es en verdad 
un campo de fango, donde el viajero puede hundirse y des
aparecer. Su paso es peligrosísimo. 

Una vez atravesada l a llanura, y en las ruinas de Sodo-
ma, en lugar de marchar hácia el Norte, se oblicua al 
Oeste en dirección á Ouad-ez-Zouera y al cráter oculto por 
una eminencia. Para llegar allí hay que subir por una co-
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lina, en cuya ladera se encuentran nuevas ruinas bastante 
extensas, pero no tanto como las de Sodoma. Los árabes las 
llaman Zouera, que es positivamente Zoar, donde Loth en
contró un refugio después de la catástrofe de Sodoma. 

E l texto bíblico no deja duda ninguna sobre esto. Lotli 
salió de Sodoma con sus dos bijas al despuntar el dias y 
llegó á Zoar en el momento que aparecía el sol en el Kori-
zonte, esto es, el tiempo de andar una legua^escasa, que es 
lo que hay entre el flanco de la montaña donde está Khar-
bet-Sdoum (ruinas de Sodoma) y el pié de l a misma donde 
está Kbarbet-Zouera et-Tahtah (ruinas de la Baja Zouera); 
porque en la meseta superior á la otra extremidad se en
cuentran las ruinas de un fortín del tiempo de las cruzadas, 
que los árabes llaman Zouera-el-Fouqah (Zouera la Al ta) . 

Subiendo aun más arriba de este fortin destruido, se en
tra en un valle completamente desnudo, limitado por ambos 
lados por rocas calcinadas; á la izquierda se ve una gruta, 
que l a tradición designa ser donde Loth se retiró con sus 
hijas. . 

Torciendo á la derecha del fondo de este valle, se pasa 
por unas gargantas estrechas que llevan el nombre de 
Ouad-et-Thaemeh. Un poco más allá hay un desfiladero, 
abierto evidentemente por erupciones volcánicas, que lla
man Souq-et-Thaemeh (mercado de Adamah). L a tradición 
árabe asigna ese sitio al de una ciudad criminal que Alá 
destruyó en su cólera; con lo que aparece otra de las ciu
dades de la Pentápolis maldita mencionada por la Biblia. 

Siguiendo el camino hácia el Oeste, y salvando colina 
tras colina, que van perdiendo el carácter de las que aca
ban de atravesarse, se llega á Djembeh, paraje montuoso, 
y desde allí , tomando la dirección del Norte, en medio da 
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ruinas sin nombre, se entra en el país de Judea, y muy 
pronto se llega á Hebron, y de Hebron por Belén á Jeru-
salen. 

E n esta excursión al mar Muerto, que abraza la gran 
parte de la circunferencia que muy pocos han explorado, 
se encuentran los lugares de cuatro de las cinco ciudades 
de la Pentápolis bíblica, á saber: Seboim, Sodoma, Zoar y 
Adama. E n la excursión más frecuente que se hace á Jericó, 
y sólo abraza una pequeñísima parte de la circunferencia 
del mar Muerto, se encuentra á Gomorra, la quinta ciudad, 
que el viajero deja pasar desapercibida cuando pisa el suelo 
de Goumram, donde estuvo cuando fué destruida. 

Llámasele también mar de S a l , mar del Desierto, mar 
Oriental, comparado con el Mediterráneo; lago Asfaltite, 
por los griegos y romanos, á causa del asfalto que contie
ne ; mar Maldito y mar del Diablo, en la edad media, y por 
último lago de Lot (Bahr Lout) por los árabes. 

E l mar Muerto tiene diez y nueve 6 veinte leguas de lar
go por cinco ó seis de ancho. Por mucho tiempo se ha su
puesto, al notar las muchas aguas que á él afluyen, que 
existen comunicaciones subterráneas entre los mares Muer
to y Rojo, 6 el Mediterráneo; pero el desnivel del mar 
Muerto ha manifestado la imposibilidad de semejante supo
sición: siendo su nivel mucho más bajo que el de los otros 
dos, si tal comunicación existiera, las aguas del Mediterrá
neo 6 del mar Rojo deberían necesariamente invadir el mar 
Muerto. Calculando la superficie y la temperatura de la at
mósfera, se ha obtenido por resultado que la evaporación y 
la cantidad de las aguas afluyentes están en equilibrio. 
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Saliendo de Jerusalen por la puerta de, Jaffa se toma al 
Norte para seguir el camino de Samarla y Galilea, que ha 
sido en todos tiempos uno de los más frecuentados de toda 
la Palestina. Pasa por E l - B i r , Jebrud, Naplusa, Sanur, 
Djennin, donde corta la carretera de Gaza á Damasco, y en 
seguida á Nazareth atravesando la llanura de Esdrelon; en 
todo veinte y cuatro leguas. Desde Nazareth uno de sus ra
males va á San Juan de Acre por Safuré, y el otro por T i -
beriades al puente de Jacob. 

A l Sur de Jerusalen puede considerarse como su prolon
gación el camino de Egipto, el cual se divide íambien en 
dos ramales que van á Gaza, uno por Eleuterópolis, y otro 
por Hebron. De Gaza se dirige á Egipto. Otro camino con
duce de Hebron por Petra á Arabia. 

E n l a actualidad el que siguen las caravanas a l regreso 
de Egipto pasa por Gaza y Ramla, donde corta al que va de 
Jaffa á Jerusalen, y continuando por Lydda , Djennin y B i 
san, en la márgen izquierda del Jo rdán , empalma con el 
del Hauran para dirigirse á Damasco por el puente de 
Jacob. 

A una legua de Jerusalen en dirección al Norte, vese una 
columna truncada y algunos escalones practicados en la 
peña: es todo lo que queda de la ciudad de Gabaa, patria 
de Saúl. 

Una legua más allá, descúbrese en una eminencia el pue-
blecito de E l - R a m , que se cree ser Rama (altura), antigua 
fortaleza hebrea. Esta aldea da frente á San'Samuel, qué 
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algunos consideran también ser la ciudad de Rama. Algu
nas piedras pulidas y trozos de columnas son los únicos res
tos de antigüedades que se observan al presente. 

Se llega en breve á la fuente ele E l - B i r (Beerot), sita á 
corta distancia del pueblo, cuyo nombre significa pozo 6 
fuente; dista tres leguas escasas de Jerusalen, y está habi
tado por algunas familias turcas. Beerot era una ciudad de 
los antiguos gabaonitas. 

Según se cree, en este sitio repararon la Santísima V i r 
gen y San José, que el Niño Jesús á quien llevaron á Jeru
salen para la fiesta de Pascua no estaba en su compañía. 
E n E l - B i r existen los restos de un antiguo templo que se 
edificó en memoria de ese suceso. 

Más allá de E l - B i r empieza una comarca cada vez más 
montuosa. Las cimas son' peñascales; sólo algunos arbustos 
vegetan en las grietas de la montaña, al paso que en los 
valles sobreabundan los olivos é higueras. Encuéntranse á 
menudo ruinas, especialmente junto al pueblo de Jebruel, 
donde existen también sepulcros abiertos en la peña. 

E n sus contornos, á cuatro leguas de Jerusalen y junto al 
camino de Siquem, estuvo situada la antiquísima ciudad de 
Betel , cuando Jacob, huyendo á Mesopotamia, vió en sue
cos una escala que alcanzaba al cielo. 

Llégase á Djafna. Este pueblo, de algunos centenares de 
habitantes, está edificado en una eminencia en el sitio de la 
antigua Gofna. A su lado se extiende un risueño valle cua
jado de olivos, higueras y viñedos. 

Traspuesto el valle, quedan á la izquierda las montañas 
de Efra im, todas de bellas formas, aunque de yermas ci
mas; la campiña está desolada, las poblaciones convertidas 
en ruinas. 
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Sigue un anchuroso valle, en cuyo centro está situada 
Lebna, donde las caravanas toman agua de una abundosa 
fuente. E n l a eminencia del opuesto confín de este valle 
existia una de las ciudades más célebres de Palestina, Silo, 
de la cual apenas se encuentran hoy dia más que informes 
restos. 

A lo largo del mismo valle, pero fuera de la ruta de los 
viajeros, siguiendo hacia el Nordeste, y á cosa de dos le
guas de Silo, se hallan las ruinas de Corea y Alejandrion. 

Desde Lebna, y después de caminar más de tres horas, 
atravesando montes se llega á otro espacioso valle, donde 
vierten varias corrientes de agua. A l Oeste álzanse dos 
montañas que dominan á las otras, intermediadas de un va-
llecillo que sigue la dirección de Este á Oeste y desemboca 
en la llanura por donde pasa el camino; esas dos cimas son 
los montes Hebal y Garizim, y por consiguiente el viajero 
se encuentra en el campo de Jacob junto á donde estaba la 
ciudad de Siquem. Sólo subsisten el pozo de Jacob, y ua 
cuarto de legua más lejos el sepulcro de José. 

Dicho pozo, al cual los cristianos dan comunmente el 
nombre de pozo ele la Samaritana, se halla á la derecha del 
camino á veinte minutos de Naplusa. A alguna distancia no 
podria vérsele, porque la boca está á flor de tierra, y rodea
da de ruinas. Hoy dia está seco. 

L a sepultura de José está entre árboles. Como los turcos 
la tienen en gran respeto, hanla adornado con un monu
mento de su gusto, levantando sobre ella una cupulita. 

Ént rase luego en el angosto valle que conduce á Naplu
sa, y ántes de llegar á la población se cruza por un añoso 
olivar, notable por lo grueso de sus troncos. 

E n Naplusa hay un convento griego, en el cual se acoge 
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á los peregrinos. Esta ciudad ha sufrido varias devastacio
nes, tanto por los terremotos como por las guerras. Después 
de haberla asolado Ibrahim Bajá en 1834, un temblor de 
tierra vino á afligirla tres años después. L a actual pobla
ción no excede de ocho mil almas: todos los vecinos son 
musulmanes, excepto quinientos griegos cismáticos, dos
cientos judíos y ciento cincuenta^samaritanos. 

Estos últimos son los únigos que existen todavía, á pesar 
de la creencia en que están de que en Europa hay una nu
merosa colonia de sus correligionarios, error de que nunca 
ha podido disuadírseles. Son muy pobres; residen en un mi
serable barrio de Naplusa, y como los judíos en Europa, de-
dícanse al comercio y á pr^tamos. Su jefe lleva el título de 
sacerdote-levita. 

L a ciudad se halla rodeada de huertos y pomposos árbo
les regados por dos abundantes fuentes que nacen en los 
montes Hebal y Garizim. 

E n dos horas se va de Naplusa á Sobaste. Cerca del lugar 
de Beit-Ajaba se encuentra un acueducto que todavía se 
utiliza, y siguiendo hácia el Norte, atraviésase una comar
ca montuosa que al pié de sus colinas ofrece hermosos oli
vares. A corta distancia de Sebasto se halla otro acueducto 
que proporciona aguas á un molino. Este lo dominan las rui
nas de Sebasto, situadas en el llano de Someron (Samarla). 

Allí fué enterrado San Juan Bautista, y en la falda de la 
montaña admíranse todavía los imponentes restos de la her
mosa iglesia que los caballeros de San Juan erigieron sobre 
el sepulcro del protector de su Orden. L a iglesia tiene ciento 
cincuenta pies de largo por setenta y cinco de anchoólas 
paredes son altísimas, y demuestran la antigua magnificen
cia del edificio. 

T. i i . 95 
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Las ruinas de este templo y del palacio de Herodes ocu
pan grande espacio; y numerosas columnas, muchas de 
ellas todavía en pié, indican el lugar en que se alzaban los 
soberbios edificios de Samaría que competían con los de 
Roma. 

Desde estas ruinas y l a cima del monte ele Someron se 
goza de una admirable perspectiva alcanzando la vista has
ta las colinas y fértiles valles de Samaría. Este plano está 
á novecientos veinte y seis piés sobre el nivel del mar. E l 
pueblo conocido ahora con el nombre de Sebustie y Sobas
te, ya no es más que un grupo de cabanas de barro y es
combros. 

A una hora de camino se eneq^ntra un grande y hermoso 
pueblo sito en la falda de una colina, al que llaman Birket. 
L a población es enteramente musulmana, y no es fácil en
contrar cómodo hospedaje para cristianos. 

Se atraviesan después elevadas montañas por senderos 
casi intransitables á causa de su aspereza, y se baja luego á 
la l lanura, desde donde se ve un monte cónico en cuyo pico 
se alza una fortaleza en muy mal estado: es el pueblo de 
Sanur (Santorri), que hoy se considera comunmente estar 
situado en el lugar que ocupó la antigua Betulia. 

Entre las ruinas de Sanur se albergan mil quinientos ó 
dos mil habitantes. 

Siguiendo adelante se encuentra el pueblo de Djennin, 
habitado por dos mil mahometanos; vistosas palmeras y una 
mezquita bastante notable dominan las casas y las copas 
de los numerosos árboles que lo rodean. Un riachuelo atra
viesa los huertos hasta el cauce del Cisoñ. L a ruta de las ca
ravanas cuando van de Egipto á Damasco pasa por Djennin 
cortando oblicuamente el camino que va de Norte á Sur. 
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Entrase en seguida en la magnífica llanura de Esdrelon, 
la más vasta j célebre de Palestina después de l a del Jor
dán. Su longitud de Este á Oeste comprende el espacio de 
ocho á diez leguas entre el monte Carmelo hasta la llanura 
del Jordán , y su latitud unas cinco entre los montes de Gel-
boé y los de Nazareth. Álzase en el centro el monte Hor
món, y el monte Tabor al Norte, dominando ambos l a di
latada llanura que guarda preciosos recuerdos. 

L a llanura de Esdrelon, llano de Jezrael 6 de Mageddo, 
no es del todo igual; hay en ella considerables hondonadas, 
sobre todo hacia el Este , y está cortada por varios ríos, 
siendo el principal el Cison (Nahr-el-Mekatta), pero que 
sólo llevan agua en invierílo. Es ta llanura se llama hoy dia 
Merdjihn Amer (pastos de los hijos de Amer) . 

Con dificultad se atraviesan los altos abrojos y maleza, 
entre los cuales pasa la senda del viajero. A uno y otro lado 
las quebradas ofrecen asilo á serpientes, jabalíes y leopar
dos que bajan de las montañas. 

E n la pendiente del monte Btermon y entre sus pedrego
sos ñancos, dos pueblos como dos oásis se presentan rodea
dos de un agradable grupo de higueras y naranjos. 

Se vadea el Cison, y se trepa por una cuesta escabrosa y 
resbaladiza hasta llegar á una fuente de mármol, cuya es
casa agua se disputan las mujeres y.los camellos, y á breve 
distancia está la cima, desde donde se columbra á Nazareth, 
la ciudad blanca (Medina Abiat). 

Nazareth está edificada con bastante regularidad, y esca
lonada en l a elevada meseta de una, colina, entre montañas, 
á mil ciento sesenta y un pies sobre el nivel del mar. Su 
población asciende á tres mil almas, de las cuales mil son 
católicas de los ritos latino y maronita; las demás del grie-
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go y musulmán. E l edificio más antiguo (1730) es el con
vento de franciscanos, casi todos ellos italianos, y después 
el de los griegos; posee ademas una mezquita, y en la parte 
baja de la ciudad un gran pabellón para las caravanas. Esta 
ciudad sufrió mucho á consecuencia del terremoto de 1.0 de 
Enero de 1837. Los árabes le dan el nombre de E n Na-
zara , y como antiguamente llaman todavía nazarenos á los 
cristianos. Vides, granados, olivos y especialmente gran 
número de higueras cercan la ciudad, templando la bri
llante blancura del suelo y de las casas. 

E n el interior del convento de franciscanos se halla la 
iglesia llamada de la Anunciación, que dista mucho de te
ner la longitud necesaria para corresponder á las demás di
mensiones. E l coro es más alto que la nave, y súbese á él 
por una escalera de doble tramo. A la izquierda, por una 
escalera de mármol de diez y siete gradas, se baja á la ca
pilla subterránea en que estaba edificada la casa de la San
tísima Virgen. E n el fondo, en el mismo sitio donde se obró 
el misterio de la Encarnaron, hay un altar, y al pié se 
leen estas palabras en el blanco mármol del pavimento: 
VERBUM CARO HIC PACTÜM EST (Aquí el Verbo se hizo carne). 

E n torno arden varias lámparas. 
A corto trecho se alzan dos columnas de granito, que se

ñalan el sitio en que estaba el ángel ; una de ellas está cor
tada por medio, y los dos trozos están separados, pero la 
parte superior, que continúa colgada, se halla sostenida por 
barras de hierro. 

L a iglesia está muy bien conservada y contiene cuadros 
que representan escenas de la vida de Jesús en Nazareth. 
Detras del altar existe una reducida estancia abierta en la 
peña, que al principio sin duda seria una gruta natural, y 
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servia de dependencia á la habitación de la Sacra Familia. 
E l presbítero Focas refiere que éste era el aposento del Sal
vador, á su regreso de Egipto. 

A corta distancia de la casa de María estaba el taller de 
San José : en ese taller, donde antiguamente se edificó una 
hermosísima iglesia, existe ahora una capilla. 

Algo más allá se encuentra la fuente de María, donde la 
humilde Virgen j luego tierna Madre iba como todas las 
mujeres de Nazareth á buscar agua para los usos domésti
cos. E n Nazareth no hay más que dos fuentes, esa y la que 
se encuentra ántes de llegar. 

Ademas de los templos mencionados existe la iglesia de 
los armenios, edificada en el sitio donde estuvo la sinagoga 
de Nazareth en tiempo de Nuestro Señor. 

A l Sur de la ciudad sobre una colina se descubren las 
ruinas dé una iglesia dedicada á la Santísima Virgen con la 
advocación de Nuestra Señora del Temor. Créese que la 
Santísima Virgen corrió allí cuando supo que los habitan
tes de Nazareth proyectaron arrojar á Jesús desde la cum
bre de -la peña. 

E n una capilla perteneciente á los franciscanos se enseña 
un trozo de piedra denominado Mesa de Jesucristo, porque 
según las tradiciones el Salvador comió en ella muchas ve
ces en compañía de sus discípulos ántes y después de su 
resurrección. 

Digamos ahora algo de la casa de María en Nazareth y 
de su traslación á Dalmacia y á Loreto. 

Es ta morada fué uno de los primeros lugares honrados 
por los cristianos, y después de las persecuciones la piadosa 
madre de Constantino la encerró en un magnífico templo 
que llevaba esta inscripción: Este es el santuario erique se 
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echó el 'primer fundamento de la salvación de los hombres. 
Cuando la expulsión de los cristianos de Palestina, ese 

templo fué destruido por los musulmanes, y la casita de la 
Santísima Virgen que estaba dentro sufrió sin duda igual 
suerte. 

E n 1 0 de Mayo de 1 2 0 1 los habitantes de Dalmacia en
contraron á orillas del mar entre Tersatz y Fiume, en un 
lugar llamado Rauniza, una casa construida con piedra roja 
desconocida en la comarca: era de forma oriental y carecía 
de cimientos. No tenia más que nna puerta y una ventana; 
en el interior las paredes estaban pintadas y representaban 
en diferentes cuadros los misterios de Nazareth; á uno de 
los extremos alzábase un altar de piedra sobre el cual esta
ba la imágen deL Crucificado pintada en lienzo sobre ma
dera: en una capillita habia una imájen de cedro represen
tando á la Santísima Virgen con el Niño Jesús en brazos, 
y junto al altar un armario en que se guardaban algunos 
vasos. 

Suspenso y admirado estaba el pueblo, cuando el obispo 
Alejandro, á quien todos suponían gravemente enfermo, 
presentándose entre la muchedumbre lleno de salud y al
borozo, refirió que una revelación le habia dado á conocer 
que aquella habitación era la misma en la cual se habia en
carnado el Verbo, que aquel altar era el que construyó San 
Pedro para celebrar el augusto sacrificio, y que la estatua 
de cedro era l a imágen labrada por San Lucas. 

E l gobernador de la provincia, Nicolás Frangipane; que 
hacia entóneos la guerra á las órdenes del emperador Ro
dolfo I , obtuvo de este príncipe el permiso de ir á cercio
rarse de la exactitud del suceso. Cuatro personas fueron 
enviadas á Nazareth, y hallaron que la casa de la Santísima 
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Virgen habia sido removida de sus cimientos que todavía 
se conservaban; que no existia diferencia en calidad entre 
las piedras de los cimientos y las de la casa encontrada en 
Dalmacia, ni en Jas dimensiones del edificio. 

Sin embargo, al cabo de cuatro años, á 10 de Diciembre 
de 1204, la casa desapareció de nuevo y fué trasladada á 
un bosque de Italia inmediato á Recanati; luego á un mon
te vecino, y por último á Loreto, á donde ha seiscientos 
años que de todas partes acude la gente para adorar el san
tuario. 

Mi l testimonios posteriores han venido á corroborar el 
hecho de esa traslación, á los cuales hacen referencia las 
letras apostólicas de Paulo 11, Julio I I , León X , Paulo I I I , 
Paulo I V , Sixto V y Benedicto X I V . 

T I B U B I A M S , HEGRES© Á B E Y R U T . 

Estando en Nazareth puede hacerse una excursión al T a -
bor y Tiberiades. 

A las dos horas de salir de Nazareth se llega al pié-del 
monte Tabor, junto al pueblo de Deburié, después de haber 
atravesado muchos ribazos poblados de altas yerbas, arbus
tos y encinas. 

Poco menos de una hora se necesita para llegar á la 
cumbre, la cual forma una meseta de media legua de cir
cunferencia, poblada de monte y antiguas ruinas. 

Según la tradición, en el sitio del Sudeste fué donde Je
sucristo se trasfiguró; y allí debajo de unas reducidas bó
vedas existen tres altares, donde van en peregrinación los 
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católicos de Nazareth el dia de la Trasíiguracion del Señor, 
j celebran los padres franciscanos los divinos oficios. 

E l Tabor es conocido también con los nombres de Itaby-
rion j Atahyrion que le dieron los griegos, de Djehel Nour 
(nombre de luz) y Djebel Tor, que le dan actualmente los 
árabes. 

Del Tabor á Tiberiades sólo hay cinco leguas de distan
cia. Se pasa por Wumm el-Tuggar y El-Sabt, desde donde 
comienzan las piedras volcánicas hasta el mar de Tibe
riades. 

Llégase á l a tristemente célebre llanura de Hittin, donde 
los cristianos perdieron en 1187 con la verdadera cruz la 
ciudad santa, y después la mayor parte de Palestina. 

Desde las alturas de Hittin hasta el lago se baja una 
cuesta de hasta mil pies; se necesita una hora para llegar 
al pueblo de Tiberiades, que yace sepultado todavía entre 
escombros de los terremotos de 1759 y 1837 . 

E l peregrino encuentra albergue en el hospicio de Tierra 
Santa, fundado por los franciscanos de Nazareth. 

L a ciudad antigua se extendía entre el lago y las monta
ñas, al Sur de l a moderna, casi hasta los baños sulfurosos 
que- distan media legua, situados en el lugar que ocupa el 
pueblo de Emat ó Emmaus de loa antiguos. 

Acude á dichos baños gente de todas las provincias de 
S i r i a , y su temperatura llega hasta sesenta grados centí
grados. 

E l mar de Tiberiades, antes llamado lago de Ceneret, de 
Genezaret, y mar de Galilea, tiene cinco leguas de largo y 
dos en su mayor anchura; su nivel está á seiscientos vein
ticinco piés más bajo que las aguas del Mediterráneo, y á 
corta distancia de su ribera septentrional comienza la de-
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presión del valle del Jordán. Por todos lados aparecen las 
pruebas de la formación volcánica de este mar; l a configu
ración de cráter que tiene su cuenca, la proximidad de las 
aguas termales y de las peñas de lava que las rodean, la 
frecuencia de fuertes terremotos, indican no sólo la acción 
volcánica primitiva, sino su continuidad todavía. 

E l agua del lago de Tiberiades es muy clara, dulce y 
agradable al paladar como la del Jo rdán , y muy templada. 

A poco más de una hora de Tiberiades se encuentra el 
desierto en que Jesús obró el milagro de la multiplicación 
de los panes. Desde allí á la montaña de las Bienaventu
ranzas sólo media una distancia de tres cuartos de legua, á 
cuya cumbre se puede subir fácilmente á caballo. 

Los padres del convento de Nazareth van todos los años 
en peregrinación á este monte, al de la Multiplicación de 
los panes, y el dia de San Pedro á Tiberiades. 

Después de pasar al pié del monte Hit t in, dejando el 
•pueblo de Lubi á la izquierda, y siguiendo el valle se llega 
á Caná, escalonado en una colina. X a fuente, cuya agua 
convirtió nuestro Salvador en vino, dista del pueblo dos ó 
trescientas varas; es l a única que existe en la comarca. 

De Caná á Nazareth no hay más que legua y media, y el 
camino que, dando muchas revueltas, atraviesa ásperas y 
desnudas montañas , está siempre muy concurrido de gente. 

E n Nazareth se toma el camino de regreso á Beyrut, en 
el cual se emplean cuatro dias. 

A una hora de distancia está la antigua Seforis, que los 
árabes llaman Sefurié, patria presunta de San Joaquín y 
Santa Ana. 

Se entra luégo en los hondos valles de las montañas de 
Zabulón, y al salir de los montes se extiende la llanura de 

T. i i . 98 
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San Juan de Acre. E l viajero descubre desde aquí el mar y 
el Carmelo, y llega al pueblo de Damun. 

Se pasa el Belo, y andando por l a falda de las montañas 
hacia el Norte, á una legua de la playa, se encuentra pron
to el cabo Nakora, desde donde siguiendo como en el viaje 
de ida por la orilla del mar, vese de nuevo á Tiro y Sidon, 
y se llega á Beyrut. 

E l peregrino ha recorrido toda l a Palestina, y en ella se 
han presentado á su vista llanuras y valles de asombrosa 
fertilidad, pero casi en todas partes faltan brazos para cul
tivar la antigua Tierra Prometida. Las dos llanuras del l i 
toral y del Jordán , separadas por los montes de Judea y Sa
marla, son propias para toda clase de cultivo. Esas dos 
llanuras, desde Gaza hasta más allá de Beyrut, y desde el 
mar Muerto hasta el lago de Tiberiades, como también los 
valles intermedios, están cubiertas de una gruesa capa de 
tierra vegetal, que parece pedir únicamente brazos indus
triosos, un buen sistema de regadío y una administración 
inteligente para dar los productos más ricos y alimentar á 
un numeroso pueblo; pero Dios castigó á los antiguos israe
litas, y sigue castigando á la población actual. De siglo en 
siglo se renuevan las maldiciones del Altísimo, y la desola
ción d u r a r á hasta el fin. 

PIN DEL TOMO SEGrllNDO Y ULTIMO. 
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